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Esta novela se la dedico a mis padres. Gracias a ellos, respiro la vida de una manera mágica. Sin permitir que nada ni nadie ponga tamaño a mis alas.

Os quiero a rabiar.




  

  

MIREIA HERNÁNDEZ BELLAVISTA

Tú mi camino, 

yo tu destino
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1. Empezaba mi nueva yo

 

 

 

Martes, veinte de noviembre, para mí no era un día cualquiera. Empezaba mi nueva vida, mi nueva yo. Hacía cosa de un año que me habían ingresado en un centro privado de desintoxicación y salud mental.

 

***

 

Un año antes

 

Era una noche fría en la ciudad de Valencia, en uno de sus mejores hoteles. La seguridad de este recibió una llamada anónima, alertando que se oyeron unos gritos provenientes de la suite donde me hallaron. Inconsciente. En una habitación de lujo, sin ropa, sin identidad y sola. Después de estar varios días desorientada en el hospital, la policía vino a hacer su trabajo. Fue un interrogatorio bastante ameno, porque pude responder a todas sus preguntas, menos a una: «el porqué». Yo también era una gran interesada en esa incógnita. Pero aquella no fue la causa de mi ingreso. Si pensaba que las cosas no podían ir a peor, creedme, lo fueron. La doctora estaba a punto de darme el alta cuando se presentaron los inspectores de mi caso. Pidieron dejarnos a solas. Sus expresiones eran serias y la mía empezó a serlo. Había una cosa de todas las que les dije que no les encajaba. Pregunté con curiosidad cuál era; con tanto medicamento encima, podía haber desvariado en alguna cosa. Se ve que a quien nombré, en alusión a la persona con la que tuve el encuentro aquella noche, mi pareja, mi vida, mi todo, desmentía que tuviéramos una relación amorosa. Según Roberto, el único vínculo que teníamos era que él era socio de mi padre. Se me escapó una sonrisa nerviosa, creí que era una broma, pero sus caras me lo desmintieron.

No podía ser cierto, llevábamos un año manteniendo encuentros. Sí, eran secretos, no contaba con testigos de ello. Tampoco fotografías, ni llamadas. Todo esto tenía una explicación, se estaba divorciando de una mujer muy reputada en España y no podía crear un escándalo antes de firmar los papeles. El móvil lo debía dejar en el coche, los encuentros me los comunicaban a viva voz por mensajero. Sí, hay una empresa que se dedica a ello. La policía me decía que sin pruebas no tenía nada. Gasté el último cartucho y pedí un teléfono. Llamé alterada a mi pareja, Roberto. Necesitaba saber si toda esa información era cierta. Descolgó, su voz era tajante y fría, me negaba todo. Mi tono fue subiendo, estaba desconcertada; él desmentía que hubiéramos tenido encuentros, decía que no me susurraba en el oído cada vez que entraba en mí. Negaba que me regalaba cosas cada primero de mes, memorando nuestro primer encuentro. Decía que no se colaba por la ventana trasera de la casa de mi abuela, para verme, porque no podía aguantar ni un segundo más sin mí. Y me preguntaba una y otra vez por qué mentía. Yo no entendía aquella pregunta, pues allí el único mentiroso era él. Mi cuerpo empezó a temblar, estaba fuera de mí. Y mi ira estalló. Le grité y, a continuación, lo amenacé con matarlo, me iba a pagar todo el daño que me había ocasionado, dejando esta vez de testigos a la policía. Lancé el móvil y empecé a llorar, a gritar y golpear todos los muebles de la habitación. En mi interior anidaba una mezcla de sentimientos, muy diferentes entre ellos, que hizo que perdiera el control de mí. Ese fue el motivo de mi ingreso. Dejé de ver las cosas en color, mi corazón se partió y lo único que fluía en mí era odio. Todo fue una mentira, el hombre al que amaba y por el que hubiera dado todo no era lo que pensaba. 

 

***

 

Un año después

 

Lo único que había quedado en pie de mí era mi nombre: Tamara. Antes era una chica feliz, extrovertida, con ganas de vivir. Mi error: enamorarme y rodearme de personas que solo se querían a sí mismas. Salí del centro más fuerte que nunca, renovada, segura de mí misma, con ganas de VENGANZA.

 

Andaba por el largo pasillo de la clínica junto a Miriam, la terapeuta del centro. Me había ayudado durante ese tiempo con sus largas charlas, sus terapias y reuniones. Ella consiguió evaporar ese dolor que ardía por mis venas y que llegó a provocarme pesadillas durante las noches. Se dio cuenta de que me tendieron una trampa, yo no era esa persona desequilibrada y mucho menos consumía drogas, como indicaba mi historial. No me costó superar la abstinencia, la limpieza fue rápida e indolora. Vio que en mi interior regentaba una pesadumbre que atormentaba mi ser y no podía levantar cabeza. Supo cogerme a tiempo, ya que no era capaz de seguir viviendo. «¿Qué fue lo que pasó aquella noche? ¿Por qué negó nuestro romance?», me preguntaba, sin obtener respuesta, una y otra vez. Tenía claro que lo iba a averiguar, aunque me dejara la vida en ello.

Llegamos al hall de la clínica, a través de la cristalera vi a mi hermano apoyado en su coche, con sus gafas de sol y una sonrisa de oreja a oreja. Miriam y yo nos detuvimos en la entrada, con una sonrisa esperanzadora. Llegó el momento. Dejé caer al suelo mi pequeña bolsa de equipaje, para abrazarla con fuerza. Ella fue una pieza clave e importante para mí; después de tantas horas juntas durante este año, acabamos siendo amigas. Sabía que por su parte no podía llegar más allá de lo profesional, pero habíamos compartido momentos de complicidad.

—Tamara, acuérdate de que tienes mi teléfono para lo que necesites. Si sufres alguna recaída o notas que necesitas hablar, llámame, ¿de acuerdo? Igualmente, de aquí a un año lo haré yo, para saber cómo has ido progresando.

La mirada de Miriam era penetrante, el color castaño de sus ojos se adentró en los míos, transmitiéndome confianza. Le asentí con la cabeza y tragué saliva para evitar desencadenar mis lágrimas, que empezaban a inundarme los ojos.

—Sí, lo sé. Quédate tranquila, me mantendré fuerte. Mi hermano es el que estará ahí para reconducirme.

—Vale, pero prométeme que te cuidarás.

—Sí, lo haré —le confirmé, alejándome de ella.

 

A continuación, me dirigí a José, mi hermano. Él y yo somos mellizos, los pequeños tras cuatro varones. Mi familia es algo peculiar. Mi padre es exmilitar del Ejército español, al que dedicó la mayor parte de su vida. En la actualidad, es presidente de una empresa de comunicaciones internacional, mis cuatro hermanos mayores trabajan con él. Su lema es que estás con él o vas contra él. Desde que José le desveló su condición sexual, mi padre lo discriminó por completo, dándole la espalda.

Ese día lo recordaré como si fuera ayer. Estábamos los dos cogidos de la mano; José era un nido de nervios. Le insistí varias veces en que no era necesario. ¿Dónde se había visto que un hijo debiera decir su condición sexual? No lo veía normal. Le reiteré varias veces que él tenía que disfrutar como cualquier otra persona, sin necesitar la aprobación de nadie. Pero él repetía que necesitaba que nuestro padre lo escuchara. Creo que tenía la esperanza de que Marcos, como cualquier otro padre, actuara de manera normal. Él quería quitarse ese peso de encima. Ser aceptado. Pero, por desgracia, no fue así. José aprovechó el instante de silencio de la cena familiar; de las pocas en que estábamos todos juntos, sentados en la misma mesa. Se puso en pie y lo soltó. Mis hermanos dejaron de comer, solo tenían ojos para mi padre. Marcos se levantó, lanzó la servilleta de tela encima de la mesa y con indignación se dirigió a mi hermano, como si fuera un extraño; quería que se fuera de casa y que desapareciera de su vista. La cara de dolor de José fue demoledora. Su mano estaba fría, se la apreté con fuerza para que supiera que permanecía a su lado.

Creí que la actitud de mi padre se iba a suavizar pasados los días, pero cada vez se agravaba más. Mi hermano salió por patas y yo decidí irme con mi tío Boro y mi abuela Carmina a Valencia, ellos son familia por parte de mi madre. Desde entonces, a mi hermano y a mí nos une algo más que la sangre: el odio por parte de nuestro padre. Somos los repudiados.

No perdí contacto con José, nos llamábamos prácticamente cada día. Necesitaba saber de él. Me sentía muy orgullosa de su forma de actuar, es una de las personas más fuertes que he conocido en mi vida. Con esfuerzo y sudor había llegado muy lejos. Después de que mi familia lo diera de lado, se fue a vivir a Barcelona, para cambiar de aires y alejarse de lo que agrisaba su vida. Allí conoció a gente que lo arropó como familia. Estudió la carrera de Diseño y Moda; sin ayuda monetaria por parte de nadie. Combinó trabajo y estudios para pagar sus propios gastos.

En la actualidad, José es uno de los más reconocidos diseñadores de toda Europa, las firmas se lo rifan para tenerlo en su equipo, aunque él es un alma libre y no le gusta ser de nadie.

Mi mellizo es el único que ha venido durante este año a visitarme a la clínica, con nuestra amiga Aroa, una chica algo alocada. Él lo es todo para mí, siempre hemos estado juntos, tenemos un lazo especial por lo que hemos compartido dentro del vientre. Pero más aún, por la persona que nos dio la vida. Ella se murió horas después de dar a luz. Mi padre se ha encargado de recordárnoslo durante treinta y cuatro años de nuestras vidas, en cada cumpleaños. No somos de su devoción. Una de sus manías era no dejarnos comer con nuestros hermanos, nos ponían un plato en la cocina mientras ellos estaban en el comedor. Decía que éramos su deshonra.

Mi tío Boro y mi abuela Carmina son los que han luchado por nosotros dos, con uñas y dientes, les recordábamos muchísimo a nuestra madre. Y también son los responsables de que sigamos en contacto con nuestro padre.

 

—Qué guapo vienes a recogerme. Me encanta esta camiseta tan ajustadita que traes hoy.

—Sí, no puedo decir lo mismo de ti. Hay que hacerte un cambio de look, pero ya.

—Gracias por tus piropos. ¿Qué le pasa a mi ropa?

—Hay que darle vida, solo eso.

Nos subimos al coche y vi desde el retrovisor cómo nos alejábamos del centro. Abrí la ventanilla para que el aire golpeara mi cara, cerré los ojos y disfruté de ese momento; «qué sensación de libertad más plena», pensé.

Mi hermano, el inoportuno, rompió ese placer.

—¿Y ahora qué tienes pensado?

—Emborracharme.

Me apoyé en el reposacabezas y observé la cara de preocupación de José.

—No, capulla. Me refiero a lo de Roberto, el IMPRESENTABLE.

—Ah, él. Pues mi único plan es arruinarle la vida, como él ha hecho con la mía.

—Tamara, tendrías que asegurarte de qué fue lo que pasó aquella noche.

—José, lo único que recuerdo es que habíamos quedado como alguna que otra noche, en ese hotel. Llegué y él estaba en la habitación, me dio champán para beber y no recuerdo nada más. ¡Para él, nada ha ocurrido!

—Ya sabemos hasta dónde es capaz de llegar. Pero me resulta tan raro que te hiciera eso... ¿Y si no fue él? Comprobé varias veces con el hotel y la habitación estaba reservada a tu nombre. La policía no encontró ninguna huella de nadie más, las únicas eran las tuyas. Y los vídeos de seguridad de esa noche el hotel no los tiene…, me resulta todo muy extraño.

—¿Desde cuando tú te sorprendes por cosas así, cuando el IMPRESENTABLE es socio y mejor amigo de tu padre? Y actúa como él. Con dinero todo se arregla, ¿o no lo sabes?

—Lo sé. Pero me parece tan inhumano haber actuado así... ¿Qué tuvo que pasar para hacerte eso? ¿Crees que Marcos, el señor respetable, está detrás de todo?

—¡Para, José! Lo que más necesito es que no me atosigues. No te puedo responder a nada. Fue a mí a quien se encontraron inconsciente y desnuda. A la que tacharon de desequilibrada. Sí, me tengo que situar, y poco a poco voy a saber la verdad. Pero es el tiempo quien decide poner todo en su lugar.

—¿Sabes que te quiero?

—Y yo a ti.

Nos dirigimos a su casa, que desde ese momento también iba a ser la mía. Era un piso enorme, con tres habitaciones dobles, un baño, cocina y comedor independientes, con una terraza donde se observaba parte de naturaleza y de civilización. Estaba situado en un barrio bastante tranquilo de la ciudad de Barcelona. Entraba muchísima luz, los techos eran altos. Mi hermano, cuando lo compró, lo reformó completamente; solo mantuvo las puertas, que eran antiguas, de madera blanca con cristales de colores. Tenía muy buen gusto para la decoración, todo estaba combinado en tonos madera, blanco y mostaza. Olía a limpio. Lo que más me atraía de todo era la enorme biblioteca que había en su comedor. Con el poco tiempo que disponía por su trabajo, no sabía qué momento le podía dedicar a la lectura. Pero era fascinante.

Mi hermano y yo somos muy parecidos, primero, por nuestras similitudes físicas: el pelo castaño claro, los ojos color miel y las pequitas que decoran parte de nuestra nariz y mejillas. Y segundo, por nuestro carácter. La diferencia es que yo me llevé la mejor sonrisa y él se llevó la simpatía. Juntos formamos un buen equipo.

Me instalé en lo que iba a ser mi habitación desde ese instante. Intenté conectar con todo lo que había allí. Sentada en mi cama, me iba haciendo más pequeña. Empecé a observar mi alrededor. Todo me parecía extraño, como si no fuera mío, pero tenía que aceptarlo. Estaba asustada por ese nuevo gran paso, y agradecía a José todo lo que estaba haciendo por mí. Pero mis miedos me tenían aterrada, agotada y, sobre todo, bloqueada. «¿Estoy lista para embarcar en esta nueva aventura? ¿Voy a ser fuerte para superarlo?», pensé. Respiré hondo, desconocía si iba a volver a ser feliz, solo quería saber la verdad y lo iba a conseguir. Eran mis primeras horas fuera del centro, que era mi zona de confort y me tenía alejada de todo aquel estrés que podía ocasionarme una simple rutina.

Deseaba que el primer día de mi nueva vida fuera tranquilo, para poder situarme y acomodarme como era debido. Pero con mi hermano no podía saber por dónde iba a salir.

Y no tardó; se presentó con dos gin-tonics en la mano, los chocó entre sí para reclamar mi atención. Venía a buscar conversación.

—Vamos al comedor a celebrar tu bienvenida a casa.

—Venga, dime. ¿Qué quieres? Prefiero estar cuerda para saber de qué hablamos.

—Tamara, sé que va a ser difícil, para todos. No quiero que te pongas a buscar trabajo ni nada parecido. Soy el primero que quiere que te sitúes. Una vez que esté todo bien, damos el siguiente paso.

—Lo sé, tranquilo. Iré poco a poco.

—Todo este tema me preocupa mucho y quiero que vuelvas a ser la de antes. Volver a ver brillar esa mirada. Notar que tu sonrisa contagia felicidad por allí donde la enseñas. Sé que costará, pero no quiero que centres tu vida en una venganza. Ese sentimiento no es bueno.

—Lo sé. Tengo que volver a encontrarme.

—Sí. Para empezar, tendrías que ir al gimnasio, porque ese culo está flácido.

—Qué capullo eres. —Puse los ojos en blanco—. Qué alegría de tenerte como hermano.

Sonó el timbre de casa, quebrando el silencio. «¿Mi hermano espera visita?». A José se le escapó una risa entre dientes al descolgar el interfono, nuestras miradas se cruzaron y esperaba complicidad por su parte, pero no me quiso revelar quién era. A los dos minutos, se oyó la puerta del ascensor. Mientras me recogía el pelo con un moño, intrigada, esa persona abrió la puerta y de un sobresalto se dejó ver, a la vez que gritaba: 

—¡¡¡Sorpresaaaaa!!!

Dios, se acabó la tranquilidad. Era Aroa plantándose en medio del comedor, con los brazos en cruz y una bolsa colgando de la mano derecha. Mis ojos se dirigieron a mi hermano. Me gustaba la compañía de Aroa, pero prefería que mis primeras horas de mi nueva vida hubieran sido tranquilas, con descanso. Aroa, sorprendida de mi cuerpo inmóvil en medio del comedor, me recriminó:

—¿Qué te ocurre? ¿No querías verme, o qué?

—Sí, sí. Pero estoy algo cansada y pensaba que iba a tener un día tranquilo.

Aroa se giró con cara de indignación hacia mi hermano.

—Sí que ha cambiado, sí. Además de sosa, ahora es rancia.

A mi hermano se le escapó la risa y disimuló tosiendo. Clavé mis ojos en él.

—Holaaaa. —Gesticulé para que Aroa me prestara atención—. Estoy aquí, no hace falta que te dirijas a José, como si yo no te oyera. No es que no quiera verte. Quiero que empatices conmigo. Después de estar un año encerrada en el mismo lugar, donde cada día, cada hora, era siempre igual, pues me gustaría que mis primeras veinticuatro horas de libertad fueran tranquilas, en casa, para situarme.

—Para eso estoy aquí.

—Perdona que lo dude. Tu primera palabra antes de «mamá» y «papá» fue «fiesta». Aroa, de verdad.

—Que no. Estate relajada, que vengo a pasar el día aquí con calma. Traigo pollo al ast. Y si quieres o te hace falta, voy a por una infusión, para que estés más relajada. Peeeeeroo, viendo las copas que hay encima de la mesa, la fiesta la habéis empezado sin mí.

Mierda, ahora sí que la había fastidiado. Me acerqué a ella para abrazarla y, mientras lo hacía, miraba con rabia a mi hermano de reojo. José se encogió de hombros. Los dos sabíamos que nuestra amiga no tenía remedio e iba acabar convenciéndonos de alguna locura. Ella sola se sirvió un gin-tonic y empezamos a charlar un poco de todo. Mientras Aroa hablaba, me di cuenta de que su acento era mexicano. Comimos. A continuación, fui a la cocina a preparar café. Intentaba reinsertarme como una buena anfitriona, y también necesitaba mi momento de silencio; era una de las cosas que empezaba a echar de menos de la clínica, la intimidad. Apareció mi hermano por la cocina, supuse que tardaba bastante en regresar.

—¿Te ayudo?

—Me falta el azúcar.

—No tengo, solo hay miel. Es más natural.

—Ah, ya podía yo buscar. Por cierto, ¿por qué Aroa tiene acento mexicano?, ¿o me lo parece a mí?

—Si te contara... Es por el novio de ahora, que es de México. —Lo miré sorprendida—. Pues no querrías oírla cuando estuvo durante unas semanas con un búlgaro.

—¿Cómo? ¿Se le pega el acento según con quién sale?

—Hablamos de Aroa, ella es así. Espontánea.

Aroa podía tener muchas cosas, pero era una persona fiel y leal, nunca nos había dejado de lado. Ha luchado por nosotros como si fuéramos una de sus extremidades. No obstante, cuando se hablaba de perder la cabeza, ella era un as.

Fueron pasando las horas. Nos encontrábamos en la terraza tomando unas caipiriñas, a mi amiga se le daban muy bien los cócteles. Estábamos semitumbados en unas sillas de madera cuyo respaldo se podía inclinar. Observaba el cielo, cómo iba cambiando de color mientras el sol se escondía. En ese momento, el móvil de Aroa empezó a sonar, miró quién le escribía y, al leer los mensajes, se incorporó de un salto.

—¡Chicos! Hacen una fiesta privada y estamos invitados. No podemos decir que no, ¿verdad?

José y Aroa se giraron hacia mí para dedicarme su mejor mirada de compasión. No me apetecía nada, pero sentía en el fondo que se lo debía por estar a mi lado durante este tiempo, y pensé que no podía pasar nada malo. Estaba rodeada de la mejor compañía. Ahora era una nueva Tamara. Pellizqué mi labio inferior y les asentí con la cabeza. A continuación, se abalanzaron encima de mí para abrazarme.

Aroa se fue a su casa para arreglarse, y a las diez y media nos encontraríamos en la puerta del local. Quedaba una hora. Estaba en mi habitación discutiendo conmigo misma qué me iba a poner, ya que lo más formal que tenía eran unos tejanos y una camiseta de tirantes básica. Cuando me ingresaron, un año antes, decidí dar toda la ropa que me regaló Roberto, el impresentable, que era la mayoría; no quería nada que me recordara a él, pero tenía que haberme quedado con algo de vestir. Me encontraba sentada en la cama con las prendas en las manos, observándolas y deprimiéndome a cada segundo que pasaba, cuando llamaron a mi puerta. Levanté la vista hacia allí, donde estaba mi hermano con una sonrisa de oreja a oreja, apoyado en el quicio, con una percha en la mano de la que colgaba un vestido negro.

—No voy a permitir que te pongas esos tejanos de ir a tirar la basura y la camiseta de pintar la casa. Te guardé este vestido, es mi preferido.

Se me iluminó la cara al verlo, pensaba que lo había perdido. Era el que me ponía siempre para nuestro cumpleaños; es negro por el luto de mi madre y especial porque me lo hizo mi yaya Carmina. Me puse en pie, entusiasmada.

—Lo has guardado, no sé qué haría sin ti. Con el ataque de ira, no recordé si estaba mezclado con su ropa.

Mientras adoraba el vestido y el simbolismo que permanecía en él, mi hermano me besó la mejilla y susurró:

—Venga, póntelo.

—Nooo. Yo no voy a salir con este vestido, no es la mejor ocasión para hacerlo. Con los tejanos hago el apaño.

—¿Disculpa? ¿Celebrar tu nueva vida no se lo merece? Yo creo que sí. Venga, empieza a disfrutar del momento, porque, de lo contrario, no me creo que haya ahí una nueva Tamara.

Visto así tenía razón. Había que empezar a romper ese razonamiento que siempre yacía en mi interior. Una vez listos, nos encontramos en el comedor, nos cogimos de la mano y, sin quitarnos la mirada de encima, mi hermano preguntó:

—¿Lista para empezar tu nueva vida?

—Más que nunca.




 

 

 



 

2. «No subestimes a una mujer con ganas de venganza»

 

 

 

Eran las diez y media de la noche, nos encontrábamos enfrente de la puerta de un exclusivo local de Barcelona, donde tenías que estar inscrito en una lista para poder entrar. Aroa nos esperaba al lado de uno de los chicos de seguridad. De lejos, parecía que estaba intentando ligar con él. Una vez allí, nos dejaron pasar levantando una cinta de color granate, como si la tela impidiera que la gente accediera, cuando la verdad era que, viendo a esos chicos de dos por dos de seguridad, ya te pensabas un par de veces lo de querer entrar por la fuerza. Bajamos las escaleras, intentando no caernos, por la escasez de luz que había. Al llegar abajo, pudimos ver cómo la gente disfrutaba de la fiesta. En un lateral de la sala se encontraban los reservados, con barra privada para ellos. En el lado opuesto había una barra que abarcaba de punta a punta, con iluminación led en tonos rojos. La cabina del DJ estaba contigua a los reservados y en el centro de la sala había una zona para bailar, con luz negra, que hacía brillar todo lo que era de color blanco.

Nada más pisar la pista nos dirigimos los tres a la barra para pedir unos chupitos de tequila. Cada uno cogió el suyo y brindamos. Era una costumbre nuestra, que hacíamos al llegar a cualquier local.

—Por nosotros; por ti, Tamara.

Me lo decía Aroa con el chupito más alzado que los nuestros, lo bebimos y, al dejarlo en la barra, me llamó la atención un chico que acababa de llegar a la sala. Fijé mi vista y el corazón se fue encogiendo e iba dejando de latir lentamente. Noté que una presión en el pecho me impedía respirar mientras un escalofrío recorría todo mi cuerpo. Agarré la mano de mi hermano para no caerme. Aroa y José buscaron el motivo de mi reacción.

—Ostia, pues no hay locales en el mundo para que venga este personaje aquí.

Aroa lo decía indignada, al ver que Roberto era el responsable. «¿Qué hace en Barcelona?». Mi amiga se iba directa a él a soltarle un par de cosas, pero mi hermano la agarró de la muñeca para impedir que se acercara. Creo que para Roberto encontrarme allí también sería una sorpresa. Vimos cómo se dirigió con sus dos guardaespaldas y una chica muy parecida a mí hacia uno de los reservados. Evidentemente aquello me cortó bastante el poder disfrutar de la fiesta. José se plantó enfrente de mí, evitando que continuara mirándolo, me agarró por las mejillas y le presté atención.

—Este es un momento para empezar a sacar a esa Tamara nueva que dices que eres. Que no te ahogue la noche, ¿vale? Vamos a disfrutar, venga.

Asentí con la cabeza; tenía razón, todas esas terapias, reuniones y conversaciones hasta las tantas de la noche con Miriam, la psicóloga del centro, tenían que servir de algo. Cogí aire y respiré hondo. Coloqué bien el vestido, me giré para la barra y pedí tres chupitos más. Esa noche reclamaba alcohol.

A continuación, nos pusimos a bailar los tres en la pista disfrutando de la música que pinchaba el DJ. De vez en cuando, mis ojos no se podían resistir a mirar a Roberto. Iba guapísimo, como siempre, con un traje de chaqueta de color oscuro, al igual que la camisa. No paraba de hablar con la chica que lo acompañaba; volver a ver esa sonrisa que provocaba toda una revolución en mi interior hacía que tuviera más ganas de acercarme a él. Transcurrieron las horas y seguimos bebiendo y disfrutando de la noche. Hasta que mi vejiga no aguantó más y tuve que ir al servicio. Al subir las escaleras que accedían al reservado, para ir al baño, noté la tensión de alguien que me miraba. Vi que era Roberto. Estaba tan sorprendido como yo de verme allí, tenía los ojos abiertos de par en par. Sonreí y me fui para los baños. En ese vistazo fugaz, me di cuenta de que estaba solo en la mesa; me detuve, retrocedí y me dirigí hacia él. Estaba tenso. La rigidez de su cuerpo y sus manos lo delató. Las tenía abiertas, presionando la mesa. En el momento que me encontré cerca de él se puso en pie y con un gesto les indicó a sus guardaespaldas que no se preocuparan.

A continuación, sin darme cuenta, lo tenía a mi lado. Sujetaba con suavidad mi brazo y me dio un beso en la mejilla.

—Tamara, qué sorpresa. ¿Qué haces aquí, que no estás…?

—¿Que no estoy ingresada? Pues mira, ya estoy fuera.

Me indicó con la mano que me sentara con él. Lo hice y continuó con el interrogatorio.

—¿Cómo te encuentras?

—¿Cómo me encuentro? ¿Y eso te preocupa? Si tú y yo no somos nada…

—No tuve opción, era la mejor forma de tenerte lejos.

—¿Para qué? ¿Tú no conoces la frase de: «lo nuestro no puede seguir, te dejo»? Hubiera resultado. Pero me dejaste tirada, sola en aquella habitación. Y más tarde me trataste de loca. ¡Que dijiste que lo nuestro no era real! No tienes nombre.

—Las cosas son más complicadas de lo que parece.

—¡Ya! Y por eso me arruinaste la vida. Eso era más fácil, ¿no?

—Tuve que decidir.

—¿El qué?

—Tú, el dinero, mi vida. Eran muchas cosas.

—Bravo, ya sé con qué te quedaste. No entiendo para qué me he acercado.

Me fui levantando lentamente de la mesa y, antes de salir de ella, me agarró de la mano.

—Espera, podemos vernos esta noche en un hotel. 

—¿Tú crees que yo voy a querer algo contigo?

—Pues antes bien que te arrastrabas.

Un fuego fue subiendo por mis pies hasta llegar a la cabeza. Iba a explotar como una olla exprés de un momento a otro. Cerré los puños de lo enfadada que me sentía, visioné una bebida en una mesa, agarré el vaso y se lo tiré encima.

—No subestimes a una mujer que quiere venganza. Te voy a devolver lo que te mereces, Roberto.

Fue todo muy rápido; Roberto, impactado por lo que yo acababa de hacer, se secaba con las manos el exceso de bebida que le había arrojado encima mientras les ordenaba a sus chicos que me cogieran. Asustada, me metí en el acceso que daba a los baños, era un pasillo inmenso con miles de puertas. Pasé de largo los servicios, había una cola enorme de personas esperando fuera. Nerviosa, empecé a probar todos los pomos de las demás puertas, para ver si con suerte se abría alguna. Tenía a esos dos gorilas buscándome. Mi pulso empezó a acelerarse, ya que no se abría ninguna para poder escapar de la situación, hasta que una de ellas lo hizo. La cerré con rapidez, rezando para que aquellos dos no me hubieran visto entrar. Miré si había cerrojo y afortunadamente lo tenía, cerré y aliviada apoyé la espalda en la puerta. En ese instante vi un chico delante de mí. Me sobresalté, no me lo esperaba, lo tenía tan cerca…

—Taamaaraaa… Sé que estás por aquí, sal y hablamos.

El chico colocó su mano en mi boca para que no hiciera ruido, con su dedo índice en sus labios me indicaba que no me moviera. Miramos cómo se movía la manilla de la puerta, eran ellos comprobando si estaba cerrada. Se oían sus voces alejarse. Levanté la vista; tenía los ojos de ese chico misterioso clavados en mí. Eran preciosos, de un azul cristalino y penetrantes. Estaba serio, tenía el ceño fruncido, su forma de observarme me impactaba. Daba respeto. Fue quitando poco a poco la mano de mi boca y, sin distanciarse, me preguntó:

—¿A quién has cabreado?

Le sonreí como pude y le intenté explicar, pero mi mente no reaccionaba tan rápido como yo quisiera.

—A Roberto.

—¿Al señor Roberto Fernández? ¿Le debes algo?

—¿Lo conoces? —Me asintió con la cabeza—. ¿De qué? Es más, ¿qué hace él aquí, en Barcelona?

—Eeeeh, no te aceleres, yo no soy quien tiene que responder a nada. Eres tú la que has entrado en mi despacho, ¿recuerdas?

—Son unos desacuerdos que tenemos entre nosotros. Y también puede que sea… porque le he tirado la bebida de otra persona encima.

—¿El qué?

—Me ha buscado y me ha encontrado. ¿Qué pasa?

Conseguí despegarme de su mirada, era seductora. Observé a mi alrededor, quería obtener más información de la persona con quien estaba encerrada. Me encontraba en un despacho bastante soso para mi gusto, ya que los muebles eran muy oscuros, de madera wengue. La sala apenas tenía luz. No había fotos ni títulos colgados, nada. Toda esa oscuridad no ayudaba a tranquilizar mis nervios y mi miedo.

Sonó mi teléfono. Era mi hermano, me estaba buscando. Le indiqué al desconocido que me disculpara.

—José. Sí, tranquilo, me encuentro bien; bueno, si se puede decir así. Por lo menos a salvo. Aún estoy aquí, en el local, en una especie de despacho tenebroso. He tenido un encontronazo con el capullo, INNOMBRABLE. Sí, ahora sal…

—Disculpa, José, ¿verdad? Puedes marcharte a casa, Tamara irá más tarde. No te preocupes, que está bien.

Y colgó. Estupefacta por su reacción, no podía dejar de mirarlo. Mi miedo se estaba convirtiendo en ira. «¿Pero este tío de qué va? Me ha quitado el móvil, ¿y quién se cree que es para hablarle de esa manera a mi hermano?». Me dispuse a salir de allí y se cruzó en mi camino.

—Déjame salir. ¡Ya!

—No, las cosas no funcionan así. Escríbele a tu amigo, novio, quien sea ese, y dile que estás bien y que se vaya para casa.

—Pero ¿quién te crees que eres?

—Hazlo.

—Lo voy a hacer porque quiero, no porque me lo ordenes. Y ese es mi hermano.

Le arrebaté el móvil y le escribí un mensaje con código oculto. Rezaba para que no me hiciera caso y me esperara fuera. José sabía que no estaba tan loca como para hacer una cosa así. Él me conocía mejor que nadie.

A continuación, el desconocido me ofreció asiento. Me senté algo incómoda y lo más alejada posible de él. Podía estar tremendamente bueno, pero su actitud me atemorizaba. Se apoyó en la mesa, frente a mí. Era un hombre muy atractivo; tenía el pelo moreno, con un peinado que formaba un leve tupé. Sus ojos de color azul eran más llamativos por su tez bronceada. Llevaba barba de tres días, que le creaba unas facciones muy masculinas y muy sensuales. Me llamaban mucho la atención sus pómulos marcados, que pronunciaban más aún su mandíbula cuadrada. Vestía un jersey de algodón gris oscuro y unos tejanos ajustados.

Su manera de mirarme me intimidaba. Al ver mi rostro abrumado, rompió el silencio:

—No soy ningún matón. Si te dejo salir ahora, aún estará Roberto con sus chicos en el local, asegurándose de que ya no te encuentras aquí. Esperará a que se vacíe. 

—Tienes razón, te lo agradezco.

—Sí, pero quiero saber una cosa. ¿De qué te conoce Roberto?

—Yo te la contesto, si tú me contestas otra.

—A ver, dime.

—Es mi ex. ¿Y tú?

—¿Tu ex? Joder —resopló—. Tenemos unos negocios a medias.

—¿Este local es uno de ellos?

—Ya te he respondido a una, no te voy a responder más. Preguntas demasiado.

Tres cuartos de hora más tarde, el chico llamó a alguien del personal para comprobar que estaba todo correcto en el exterior. A continuación, abrió la puerta de su despacho y me permitió salir. Me acompañó fuera del local y me quedé helada al no ver a mi hermano. No me podía creer que se hubiera ido, dejándome allí con ese… desconocido. Al aceptar la situación, quise escapar. Actué rápido. Sonreí y me di la vuelta, para ir a buscar un taxi y volver a casa.

—Gracias por todo.

—¿Dónde crees que vas?

—A casa.

—Le he dicho a tu hermano que te llevaría a casa y me tengo que asegurar de que llegues de una pieza.

Si fuera una comedia romántica, lo encontraría todo muy bonito. El apuesto chico que salva a la chica en apuros y se preocupa por ella. Pero en esta historia fallaban varias cosas: la primera, que ese tío macizorro era socio de Roberto; la segunda, que me intimidaba; y, por último, que ahora sabría dónde vivía. Su forma de hablarme era dando órdenes, y mi cerebro no reaccionaba a reivindicarse, las acataban sin más. Mientras lo seguía, mi mente le daba vueltas a lo ocurrido: «Roberto está en Barcelona por negocios; ¿qué negocios?». Era algo que debía averiguar, y tenía delante de mí la pieza clave. Nos metimos en un parking que se iba iluminando a medida que íbamos entrando en él. Mi corazón latía cada vez más fuerte, retumbaba en mis oídos con cada latido que daba. Era una situación surrealista y yo me encontraba en medio. Pero algo cambió al ver los coches de alta gama que nos rodeaban. Soy fanática del motor, ese mundo me ayudó bastante en mi adolescencia e hizo que no me hundiera más en la miseria. Me sentía como una niña en la mañana de Reyes. Mi adrenalina bloqueó mi miedo, y la alegría empezó a invadirme. A cuál más bonito. Y al llegar al suyo, un BMW M8 radiante, enloquecí. ¿Quién era ese tío? ¿Cómo se podía permitir un coche de esas características? No cabía en mí, se me escapó una risotada nerviosa. Era de color azul eléctrico y lo más nuevo que había en el mercado.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué te ríes? 

—¿Es tuyo?

—Sí, ¿qué tiene de malo?

—Nada, es precioso. Nunca había visto tanto lujo y tantos caballos juntos.

No pude contenerme y observé el interior pegada a la ventanilla, era espectacular. Todo de piel negra y acabado al detalle. El chico, sorprendido por mi actitud, abrió el coche para que lo pudiera mirar mejor. Me senté en décimas de segundo y lo toqué todo. Se puso el cinturón e hizo sonar aquella bestia. El rugido del motor y la vibración del sillón provocaron un escalofrío en mi cuerpo, poniéndome la piel de gallina. Durante el trayecto a mi casa, no podía esconder la cara de gozo. Nunca había estado subida en un coche de semejante potencia, y mis ganas de conducirlo iban aumentando. Él disfrutaba dándole al gas y los últimos kilómetros antes de llegar aumentó la velocidad, e hizo que acabara de derretirme. Una vez plantados enfrente del edificio, se detuvo y nuestras miradas se encontraron. Agradecida, le dije:

—No sabía que el día podía acabar tan bien.

—¿Por qué lo dices? ¿Porque tu ex te está buscando con sus gorilas o porque te he traído a casa sana y salva?

—Mi ex es lo de menos. Hoy no tenía ganas de nada, y menos salir de fiesta. Y ya cuando vi a Roberto, me desaparecieron. Pero no puedo negar que, cuando le lancé la bebida encima y vi su cara de asombro, hubo algo en mi interior que disfrutó mucho. Y ahora, para concluir la noche, acabar montada en un coche como este ya es lo más.

—No sé si sentirme halagado. ¿Entiendes de coches?

—Claro que entiendo. ¿Qué pasa, que las chicas no pueden saber de bujías?

—A ver, listilla. ¿Qué sabes de este?

—Es de los últimos modelos de BMW, es un M8. Por el ruido del motor al darle al gas es de competición, y vas con seiscientos veinticinco caballos bajo tu pedal. ¿Me equivoco?

—¿Y eso lo has sabido solo con oírlo? Para nada estás equivocada. Eres todo un hallazgo, Tamara.

Rozó con suavidad mi mejilla. Era agradable y las vistas que tenía, espectaculares, pero no me gustó que me tocara. Nerviosa, me despedí con la mano. Y antes de cerrar la puerta, reaccioné.

—Una cosa. ¿Cuál es tu nombre, chico desconocido?

—Desconocido, ya lo has dicho tú.

—Tengo otras opciones de apodo para ti. Pero no es justo, tú sabes el mío.

—Álex. Me llamo Álex.

—Ha sido todo un placer, Álex. Espero que nos volvamos a ver, pero en otra situación. Y gracias por todo.

—Estoy convencido.

Cerré la puerta del copiloto y me fui hacia casa sin mirar atrás. Subí por las escaleras para aclararme, tenía muchos sentimientos contradictorios. Repasé todo lo ocurrido. Había una cosa que tenía clara, y era que iba a hacer por reencontrarme con él. Necesitaba saber de qué negocio se trababa el que tenía en común con el indeseable. Lo que había pasado esa noche con Roberto era la primera de muchas de las cosas que iban a ocurrir. Se había encendido la llama de algo que costaría apagar.

Entré en casa sigilosa. Aroa y José me esperaban sentados en el sofá, intranquilos. Sonreí, por la forma de mirarme. Seguramente esos dos se pensaban que me había fugado con algún tío por ahí, para pasarlo bien en mi primera noche de libertad.

—Tamara, ¿dónde estabas metida? ¿Quién era la voz sexi del teléfono?

—Anda que me esperas…

—Si has sido tú, que me has escrito un mensaje diciéndome que me fuera.

—¿No leías entre líneas mi mensaje de auxilio?

—¿Ves, José? Ya te decía yo que todo era muy extraño, tu hermana no podía haber cambiado tanto.

—¿Y qué ha pasado? Cuenta —pedía él.

Les expliqué todo lo ocurrido desde el principio. No daban crédito. Aroa insultó al INNOMBRABLE al oír lo que este me dijo antes de lanzarle el cubata. Aplaudieron al saber mi reacción. Al hablar de Álex, me obligaron a describirles cómo era. Estaban los dos babeando, y eso que no lo habían visto en persona.

Mi hermano me interrumpió.

—Espera, Tamara, a ver si lo he entendido bien. ¿Cómo sabes que son socios Roberto y Álex? Y, por último, ¿quieres seducirlo para joder al INNOMBRABLE?

—Sí. Lo has entendido todo a la perfección.

—¡¿Cómo?! ¿La señora defensora de la humanidad quiere utilizar a un tío buenorro para vengarse de otro? Pero ¿qué está pasando? Esta no es tu hermana, nos la han cambiado.

—Sí, eso es. No sé qué no entendéis.

—Hombre, a mí me parece muy bien, hermanita, que tú quieras echar un quiqui con un bombón. Pero utilizarlo para joder a otro, pues no. Creo que vas a jugar con fuego.

—Bueno, pues no lo seduzco, me hago amiga y ya está.

—Sí, claro. Por cómo describes al buenorro, no creo que sea el típico chico que tenga amigas. —puntualizó Aroa.

Podía tener razón, pero era la única manera que veía viable de sonsacar información de Roberto y poderle joder. Mi intención no era jugar con nadie. Ver sus reacciones me dio que pensar; tendría que estudiar más alternativas para no meterme en la boca del lobo.




 

 

 



 

3. Necesitaba un cambio de una vez por todas

 

 

 

Pasaron las semanas y fui ubicándome. Empecé a localizar los supermercados más cercanos, seleccioné las cafeterías con el mejor café de la zona y paseé por todas aquellas calles repletas de gente yendo de un lado a otro. Una vez situada, hablé con mi hermano. Me sentía preparada y quería empezar una vida normal. Lo primero sería buscar trabajo, pero él se negaba, continuaba en sus trece de que aún era demasiado pronto y quería que me lo tomara con calma. Sin embargo, no podía más, empezaba a aburrirme. La mayor parte del día lo pasaba sola en casa, José trabajaba muchísimo, se iba muy pronto y regresaba tarde. Las paredes de casa empezaban a caérseme encima, y no quería entrar en la monotonía.

 

Era martes, me despertó el sonido de la puerta cerrándose. Se trataba de mi hermano, que se iba a trabajar. Miré mi móvil para saber la hora, las siete y cuarto de la mañana; como todos los días, José no se retrasaba ni un solo segundo, era como un clavo. Odiaba esos despertares, ya que no conseguiría conciliar otra vez el sueño; me levanté y me dirigí al baño para lavarme la cara. Me encontraba enfrente del espejo; por mucho que me mirara, no me reconocía. Empecé a observarme. Toqué mi piel; ya no estaba suave, como antes, tenía que comenzar a cuidármela. La tuve bastante olvidada en el centro, mi prioridad fue recuperarme. A continuación, rocé mis cejas: les faltaba un buen repaso. Me peiné como pude; ahora comprendía las palabras de José: dentro de mí yacía una nueva Tamara, pero mi exterior pedía un cambio a gritos. Cogí un mechón de pelo de mi larga melena y lo examiné con detenimiento. Estaba seco, las puntas abiertas no brindaban vida. No podía dejar pasar más el tiempo; llamé a la persona indicada para este tipo de emergencias.

—Hola, Aroa. Buenos días. Sí, son las siete y media de la mañana. No, estoy bien, mi llamada es porque necesito ayuda y tú eres la persona indicada para prestármela.

Después de oírle varias palabras malsonantes por haberla despertado tan pronto, quedamos a las ocho y media en una cafetería, primero pidió ir a desayunar si no quería que me matara. Me adelanté media hora en mi cita. El establecimiento era muy pequeñito, hacía esquina, lleno de ventanales que permitían ver la mayor parte de la zona que lo rodeaba. Entré para pedir un café bien cargado, ya que el día iba a ser bastante intenso con Aroa. Lo acompañé con un croissant de chocolate, hacía tiempo que mi cuerpo no ingería una marranada como esa y me lo pedía a gritos. La cafetería, al ser pequeña, tenía muy pocas mesas, la mayoría vacías; escogí la que se encontraba en toda la esquina, así no me perdía detalle de la vida que tenía aquella calle a esas horas de la mañana. Solamente nos encontrábamos allí desayunando dos mujeres mayores y yo, no paraban de hablar entre ellas de anécdotas de amigas y familiares suyos. Era muy entretenido escucharlas. Cogí el croissant y, por lo blandito que estaba, supe que era recién hecho, lo partí y se desmenuzó. Qué sabor más exquisito, se notaba que era casero. La masa se deshacía a medida que cerraba la boca y el sabor del chocolate revolucionaba mis papilas gustativas. Se oyó un timbre parecido al sonido de una campana, se emitía cuando abrían la puerta del local. Me bloqueé al ver quién cruzaba esa puerta, provocando que una parte de corteza del croissant se me pasara por el lado. Esto hizo que tosiera, porque me estaba ahogando. Me coloqué de espaldas a la puerta de entrada, para evitar que me reconociera. Después de recuperarme, cogí el móvil con prisas y escribí a Aroa, comentándole que no se demorara. No quería estar ni un minuto más allí. En ese momento, una voz me interrumpió:

—Tamara, qué grata sorpresa.

Mierda, me había visto; no sé cómo llegué a pensar que, en ese local de cuatro por cuatro metros, prácticamente vacío, hubiera pasado desapercibida. Bebí el poco café que me quedaba. Respiré hondo y me dirigí a él como si nada.

—Álex, qué casualidad verte por aquí. ¿Te has perdido?

Apreté los labios para crear algo parecido a una sonrisa y me puse en pie. En décimas de segundo, tuve su mano tocando mi brazo. Por un instante, mi respiración se cortó. Su cercanía me ponía nerviosa, me acariciaba con firmeza y seguridad. Y su mirada clavada en mí no ayudaba a apaciguarme. Tragué saliva y respiré, estábamos tan cerca uno del otro que su perfume invadió mi interior. Qué bien olía. En un abrir y cerrar de ojos, sus labios besaban mi mejilla. Noté cómo mi estómago se encogía lentamente, hasta quedarse pequeño. Era evidente que el físico de Álex era espectacular, pero su forma de actuar tan dominante me tenía perpleja. Anulaba mi forma de ser, y él lo sabía.

—No creía que te fuera a ver tan pronto, Tamara. 

Intenté controlar mis sentidos; una vez conseguido, mis pulsaciones empezaron a disminuir. Pude esquivar su mirada y comprobé que venía acompañado por un chico algo más joven que él, nos sonreímos. Era casi igual de alto que Álex, con el pelo moreno, como él, pero con un aire desenfadado; según José, iría despeinado. Sus ojos eran de un verde cristalino; transmitían bondad. Iba recién afeitado, a simple vista se le veía la piel muy suave, daban ganas de acariciársela. Su sonrisa era contagiosa, solo con verla no podía dejar de sonreír. Se escaqueó de Álex y se interpuso entre nosotros.

—Como veo que Álex no me va a presentar, lo hago yo. Soy Yago, encantado.

—Tamara, es un placer.

—Yago, vamos a lo que veníamos. Bueno, Tamara, me despido, que yo tengo asuntos que cerrar.

—Sí, tranquilo. Yo espero a una amiga, que llega tarde. Nos vemos.

Les sonreí y me fui a sentar algo molesta por la actitud de Álex; pasó de ser cariñoso a cortante. Los observaba de lejos, susurraban entre ellos y a Yago se le escapaba alguna que otra mirada hacia mí. Pedían café y pastas para llevar. Mientras esperaba a mi amiga, la tardona, Álex fue mi distracción. Vestía unos pantalones tejanos de color gris oscuro bastante ajustados, que le hacían un culo respingón, acompañados de un jersey de lana finito, color crudo, de cuello alto. Le sentaba todo como un guante, pero había que decir que su amigo Yago no se quedaba atrás. Me interrumpieron unos golpes, provenientes de la cristalera; era Aroa, que por fin se dejaba ver. En el mismo instante que ella entraba por la puerta, Álex se iba y me decía adiós con la mano. Me sorprendí al ver que Yago saludaba a Aroa. Tenía curiosidad por saber de qué se conocían.

Recogí las migas que estaban esparcidas por la mesa y las coloqué dentro del vaso del café. A continuación, miré hacia la ventana para observar la calle mientras mi amiga acababa de hablar con Yago. Me sobresalté al encontrarme a Álex allí plantado, mirándome, separados por un cristal. Cogió su móvil y se puso a escribir, seguidamente me mostró la pantalla. Tenía escrito: «Me has despertado curiosidad, quiero saber más de ti, Tamara». Vi una oportunidad para aproximarme a él, agarré mi teléfono y contesté. A continuación, le enseñé mi pantalla: «Te cuento la próxima vez que nos veamos». Al tenerlo a una cierta distancia de mí, con un cristal de separación por medio, me sentía segura de mí misma y le lancé un beso al aire. Se mordió su labio inferior con mucha sensualidad y asintió varias veces con la cabeza. Sabía que estaba jugando con fuego, pero Álex era la respuesta a muchas de mis incógnitas, o eso quería creer. 

Una vez a solas con Aroa, la puse un poco al día de cómo me encontraba y por qué necesitaba su ayuda. Sin pensárselo, me organizó toda la mañana. Primero me llevó a un salón de belleza, donde me hicieron un masaje y una sesión de limpieza corporal y facial. Nunca me habían hecho un masaje con chocolate; ummm, daban ganas de chuparse la piel. La sala se impregnó de olor a chocolate con leche. Entre la luz tenue y el sonido de naturaleza de fondo, me acabé de relajar. Salí del salón renovada, me notaba la piel limpia y suave, como si me hubiera quitado un peso de encima. El siguiente destino fue la peluquería, necesitaba un cambio. Dar vida a mi melena de color castaño claro. Por primera vez, doné treinta centímetros de mi pelo —aquello me hizo sentir genial— y cambié de look totalmente. Pasó a ser una media melena y el color lo aclaré, parecía más joven. Salíamos de la peluquería y quería invitar a Aroa a comer, agradeciéndole todo lo que había hecho, ya que no me dejó pagar en nada.

Mi amiga podía ser una cabra loca, pero cuando se hablaba de negocios era la persona más seria que podía haber. Desde pequeña se le dio bien; sus padres no es que fueran millonarios ni nada por el estilo, pero ella llevaba algo dentro de la sangre que la hacía ser un genio en ese tema. Por su octavo cumpleaños pidió videojuegos de novedad, para alquilárselos a sus compañeros de clase por lo que entonces eran quinientas pesetas al día. Fue creciendo y empezó a meterse en el tema de la bolsa, aprendió muchísimo y lo aplicó en su economía. En la actualidad, es propietaria de un gimnasio bastante reconocido de Barcelona y de dos restaurantes. Finalmente acabamos en uno de ellos para comer, así se aseguró de que no iba a pagarle la cuenta. Mi asombro surgió cuando llegamos al restaurante y vi que José nos esperaba.

—Aroa, pensaba que comíamos con mi hermana. ¿Dónde la has dejado?

—Qué tonto eres.

—Ven aquí. Estás preciosa, ya tocaba.

—Tú sí que estás guapo, con esta camisa estampada. ¿A quién has robado la cortina?

—A nadie, idiota. ¿Tú qué vas a saber? Si no entiendes de moda.

—No entenderé de moda, pero los pantalones que llevas puestos son de mujer.

—Lo sé, es que son los únicos que me realzan el trasero. —Me guiñó un ojo mientras se acariciaba el glúteo.

Entramos en el restaurante de Aroa. Era la primera vez que lo veía, me pareció muy elegante. Espacioso, predominaba el color marrón con papel pintado al estilo vintage. Tanto los muebles como los marcos que decoraban el local eran tipo años cincuenta, con un toque de modernismo. Lo que más me gustaba del restaurante era la luz que había, cálida y con diferentes intensidades. El hilo musical se oía sutilmente, no entorpecía la conversación que se pudiera tener. Nos llevaron casi al fondo del local, prácticamente no había nadie en esa zona. Las mesas estaban bastante separadas entre sí, nos sentamos como en una especie de reservado. Aroa pidió a la camarera que nos acompañó que corrieran una especie de cortina que descendía desde el techo, lo cual impedía que la gente del restaurante viera nuestra mesa y creaba un espacio más íntimo. La velada fue muy grata, con ellos dos una no se podía aburrir. Mi hermano nos comentaba las anécdotas del taller de esa mañana. Era el día que más feliz lo veía, descansado, desde que estaba de vuelta a mi normalidad. Les comenté que me quería comprar ropa y apuntarme al gimnasio, y Aroa me cortó:

—Para, no sigas. Si tienes que ir a algún gimnasio va a ser al mío. No voy a permitir que una de mis mejores amigas se vaya a otro. Aparte, tú tienes pase vip. Y, si te animas, te puedo hasta contratar.

Me encontraba animada para ir al gimnasio, pero no sabía si tanto como para que Aroa fuera mi jefa. Lo tuvo que ver reflejado en mi cara, soy muy expresiva.

—Tranquila, sí, sería tu jefa. Pero tú ya has trabajado de instructora y te iría bien despejarte. Necesito una bailarina de latino, ¿y quién mejor que tú?

—Para, para. Aroa, no sigas. Que coges carrerilla y nada ni nadie te frena. Te lo agradezco, pero primero prefiero recuperar un poco el ritmo y mi fondo. Después de un año sin hacer nada, estoy en bajo rendimiento. Lo máximo que hacía en el centro era ir de la habitación al comedor, si no, a la sala de reunión, o como mucho pasear por el jardín.

Paré de dar explicaciones, Aroa dejó de escucharme y sin más me acercó su mano.

—¿Trato hecho? 

—Buff, da igual lo que diga. Vas a hacer por convencerme. Trato hecho, trabajaré para ti, pero primero necesito coger fondo.

Aroa fue la única persona ilusionada de la mesa. A continuación, le vino algo a la mente, que le hizo recordar.

—Por cierto, el chico madurito buenorro que te ha saludo en la cafetería, ¿quién es?

Se me escapó una risa al ver cómo me miraban los dos. Aroa lo hacía con desconfianza, esperando que soltara prenda.

—Ese madurito buenorro al que te refieres se llama Álex.

—¡No me jodas! Lo he tenido delante y no he caído que podía ser él. —Lo decía eufórica mientras golpeaba la mesa con las dos manos—. Está más bueno de lo que nos dijo.

José me miró desconfiado.

—No me mires así. Que no he hecho nada, os lo prometo. Yo solamente estaba esperando a Aroa y han entrado ellos a la cafetería. Nos hemos saludado y cada uno ha ido a lo suyo.

—Sí, no has hecho nada. Pero te ha escrito algo en su móvil y tú le has contestado —me cortó Aroa. Esta mujer es muy astuta; aunque ella estuviera conversando con Yago, tenía ojos para Álex y para mí. Y fui afortunada, porque no supo quién era él.

Al descubrirme, me pellizqué el labio con picardía y noté un calor por las mejillas. Mi hermano no pudo aguantar más y estalló:

—¿Qué has hecho ya?

—Nada, de verdad. Me escribió que tenía ganas de saber más de mí y le respondí que lo dejábamos pendiente para la próxima vez que nos viéramos.

—Por favor, Tamara, ¿desde cuándo eres tú así? ¿Cuándo vas a quedar?

—No lo sé, Aroa, las dos veces que lo he visto han sido por casualidad. Si hay una tercera, ya se verá. Y no, no me voy a aprovechar de nadie para obtener información. Lo voy a averiguar por otras vías.

La vidilla que empezaba a crear Álex en mí me hizo dejar un poco de lado las ganas de vendetta hacia Roberto. La rabia continuaba en la mayor parte de mis pensamientos. Sentía curiosidad por saber lo que tenían entre manos ellos dos. Aunque desconocía cómo lo iba a hacer, porque la forma de mirar de Álex y lo que creaba en mí al tenerlo cerca me restaban fuerza. Aun así, el INNOMBRABLE no se iba a ir de rositas.

Acabamos de comer. Mi hermano tenía que ir a ver a un proveedor de telas para presentar la nueva temporada de primavera, estaba muy emocionado. Nos despedimos de él. Aroa y yo nos fuimos a unos showrooms de varias firmas de ropa. Mi amiga estaba horrorizada cuando vio mi fondo de armario, repetía reiteradas veces que había que ponerle freno a ese espanto. Después de varias horas, y con las manos cargadas, acabamos en una tienda deportiva. Elegí mi nuevo equipamiento para hacer ejercicio, empezaría con el spinning. Daba vueltas por la sección de calzado mientras Aroa conversaba con el propietario del local. Vi unas bambas que me llamaron la atención, eran para correr. Lo que más me gustó de ellas fue sus colores, me resultaban llamativas. Quise cogerlas cuando mi mano se tropezó con otra, y eso hizo que la bamba se cayera al suelo. Me agaché rápidamente a recogerla, con la mala suerte de que al subir le di un cabezazo a la persona que hacía lo mismo que yo.

«¡Por Dios, qué guapo es!», pensé.
Por unos segundos, su semblante me resultó conocido. Me desapareció el dolor de cabeza y me disculpé, acariciando mi coronilla.

—Perdón. ¿Nos conocemos?

—No.

—Discúlpame, me resultas familiar y no sé por qué. Igualmente, perdóname por el golpe.

—Tranquila, también ha sido culpa mía, iba despistado.

El chico se acariciaba la mandíbula, con una sonrisa apretada. Mis ojos se fueron a sus labios, eran carnosos. Muy llamativos. Conseguí despegar la vista de ellos. Él me observaba detenidamente. Estaba bastante cerca, sentía cómo invadía mi espacio personal, pero sin propasarse. Nunca me había pasado, pero por un instante sentí que lo que había a mi alrededor se desvanecía y nos quedábamos solos él y yo. El chico zarandeó la cabeza, volviendo en sí, y retrocedió dos pasos hacia atrás.

—Toma, las querías mirar, ¿verdad?

—Sí, pero tú también. Tranquila, hay muchas más en la tienda.

Sonreí mientras él se alejaba para mirar otras bambas. Lo observaba con cautela. Era moreno, con el pelo castaño y despeinado, y tenía la tez bronceada. Su mirada era demoledora, me temblaban varias partes del cuerpo. Sus ojos eran oscuros y muy intensos. Tenía la mandíbula cuadrada y con barba de tres días, que la pronunciaba un poco más. Vestía una sudadera holgada con capucha de color azul marino, acompañada por un pantalón de chándal gris claro. Aquella vestimenta no dejaba ver mucho más de su cuerpo, pero todo lo que se apreciaba desde fuera era gloria para la vista.

Durante el año en el centro, intenté encontrarme a mí misma. Dejé de lado todas mis necesidades, y ahora me pasaba factura. Era tener a un chico llamativo a mi lado y mis hormonas se disparaban como si nada. Mi mente no paraba de darle a la imaginación, e impedía suavizar mi excitación. Observé fugazmente las bambas y se las aproximé lo más rápido que pude. Quería volver a mirarlo de cerca.

—Gracias, pero no hacía falta que me las acercaras. Hay más en la tienda.

—Lo sé, pero primero venía para disculparme por el golpe. Las podía haber mirado sin cogerlas.

—Gracias. Muy amable por tu gesto.

Agarró las bambas y nuestras manos se rozaron. Fue un roce inesperado pero intenso. Di un salto y me alejé.

Se dio la vuelta y se marchó. A continuación, Aroa vino a buscarme y, finalmente, compré esas bambas para correr. Nos dirigimos a casa, estábamos agotadas. Para cenar pedimos unas pizzas a domicilio, y a la hora se unió mi hermano. José nos quería confesar algo y la noche se alargó hasta las tantas. 




 

 

 



 

4. «Aunque no quieras, hay que hacerlo»

 

 

 

Abrí los ojos como pude, la claridad que entraba por la ventana impedía que pudiera abrirlos bien. Si a eso le añadía el dolor de cabeza por el alcohol ingerido la noche anterior, era imposible estar al cien por cien. Pero no me arrepentía de nada, mi hermano tenía una relación a tres y eso había que celebrarlo. Aún recuerdo cómo le brillaban los ojos cuando nos lo contaba la noche anterior, tenía las pupilas dilatadas de la felicidad, no paraba de sonreír. Me alegraba ver a mi hermano así. Había que admitir que lo de la relación a tres nos chocó tanto a Aroa como a mí.

Anduve como pude hasta la cocina, el dolor de cabeza impedía que pudiera ir erguida y en línea recta. Allí estaba José haciendo de las suyas; me apoyé en el quicio de la puerta y lo vi en calzoncillos, bailando de un lado a otro, canturreando su canción favorita, Gloria, de Umberto Tozzi, y preparando el desayuno.

—Buenos días, bella durmiente. Estoy preparando creps y el café ya está hecho. ¿Pones tú la mesa?

—¿No te cansas de oír esta canción? —Cogí dos tazas y unos cubiertos.

—Nunca. Toma, esto te disminuirá el dolor de cabeza, que apenas puedo ver tus bonitos ojos.

—¿Bonitos? Lo dices porque son iguales que los tuyos, ¿no?

Me hizo un guiño y reí. Fui a poner la mesa. 

Empezamos a desayunar. Mi hermano estaba inquieto, no paraba de darle vueltas al café, emitiendo ese sonido que me irritaba cada vez que la cucharita chocaba con la taza. A mí me delataba la cara, pero a él su actitud. Le toqué la mano para que dejara de remover el café.

—¿Qué te inquieta?

Dejó soltar aire por la nariz y se le escapó una risita nerviosa. Soltó la cuchara para rascarse la cabeza. Lo miré atentamente, esperando que lanzara el bombazo, y como vi que le costaba le apreté con fuerza la mano.

—¡Ah, para, me haces daño! Vale, que lo cuento ya. Tengo una llamada de tu padre, quiere verte.

—Dirás «nuestro padre», es de los dos.

—Dejó de ser mío hace tiempo.

—¿Y qué quiere? ¿Recordarme lo pésima que soy? ¿O que por culpa de mi ingreso le van mal los negocios, o que el vecino ya no le habla?

—No. Me ha sorprendido hasta a mí, pero le gustaría vernos a los dos. Nos quiere pedir algo.

—¿Se muere o qué?

—No lo sé. Pero hay que ir, aunque no quieras.

—Me parece increíble que me intentes convencer. ¿Ahora se acuerda de nosotros? Alucino.

—Lo positivo de todo esto es que, ya que bajamos a Valencia, podemos hacer una visita al tío Boro y a la yaya Carmina.

—Cómo me conoces. Si cedo es por eso. Tengo unas ganas inmensas de verlos y achucharlos.

—Pues cámbiate, que nos vamos.

—¿Ahora?

—Ya sabes cómo es Marcos, siempre lo quiere todo para ayer.

Apretó los labios para proyectar una sonrisa; hablar de nuestro padre nunca nos salía espontáneamente, siempre lo teníamos que forzar. Desayunamos y nos dirigimos hacia Valencia.

 

Pasadas dos horas de viaje, hicimos una parada con la idea de tomar café y estirar un poco las piernas. Nos colocamos en la cola para llegar al mostrador de la cafetería. Mi hermano aprovechó y se puso a hablar de su nueva relación, se le llenaba la boca.

—Pero ¿cómo entras en una relación de tres? ¿Ves a la pareja y dices: «hola, me gustáis»?

—No, idiota. Por trabajo viajo una vez al mes a Londres. Un día, en un pub, conocí a John y tuvimos una noche loca. Cada vez que iba teníamos nuestros encuentros. Nos hablábamos mucho por teléfono y videollamadas, hasta que en una de mis visitas me presentó a quien era su pareja, William.

—¿Y qué hiciste? 

—Me limité a escuchar. Me dijeron que tenían una relación abierta y que William quería conocerme. La verdad es que está tremendo el chico, y me propusieron tener una relación a tres. Y acepté. 

—¿Sin más?

—Sí. ¿Para qué nos íbamos a complicar?, los dos son unos bombones y no iba a rechazar la oferta.

—Pero ¿ya habéis hecho algo los tres juntos? —Yo chocaba mis dos dedos índices entre sí. Él asentía mientras saboreaba su labio con la lengua—. Qué, ¿vais a turnos?

—Pues, hija, igual que un trío. ¿No has hecho nunca uno? ¿Por qué te pregunto estas cosas, si conozco la respuesta? No sabes lo que te pierdes.

José disfrutaba sonrojándome. A veces me daba apuro hablar de esos temas. No era una mojigata, pero él me daba mil vueltas en el asunto. Avanzó la cola, mi hermano se puso a pedir los cafés y me llegó un mensaje de Aroa, preguntaba si iba a ir al gimnasio. Me aparté un poco para contestarle que empezaría al día siguiente, que estábamos de camino a Valencia porque Marcos nos quería ver. Aroa me envío un emoji de un trébol de cuatro hojas, sabía que nos deseaba suerte.

Levanté la vista y me pareció ver al chico de la tienda de deportes, estaba a escasos metros de mí. Se percató de que lo había visto y se fue disparado. Lo seguí, pero hubo una avalancha de turistas que me impidió ver a dónde se dirigía. Me agarraron por el brazo y me asusté:

—¿Dónde ibas?

—Joder, José, qué susto.

—Hija, que solo te he tocado. ¿Nos vamos?

Nos dirigimos al coche, estaba segura de que el chico que vi era él. Durante el camino a Valencia se lo expliqué a mi hermano.

—José, pensarás que estoy loca, pero cuando fui de compras con Aroa, en la tienda de deportes, conocí a un chico. Más bien le di un cabezazo sin querer.

—Qué formas más diferentes tienes de conocer a hombres. Sabes que también se les puede besar, ¿no?

—Sí, fue sin querer. Toda una casualidad.

—Tú y las casualidades.

—Sigo. Pues creo que lo he vuelto a ver en el área de servicio.

—Pero ¿te ha dicho algo?

—No, no, para nada. Solamente hemos cruzado miradas. Y al ver que estaba ahí lo he seguido y se ha ido, sin más.

—A ver, Tamara, la gente trabaja y viaja, como lo estás haciendo tú ahora.

—Sí, por supuesto. Pero no sé…

—¿Qué querías, que te viniera a saludar? Había mucha gente, te has podido llegar a confundir.

Oyéndolo desde fuera, parecía todo una locura. Podía ser el poco alcohol que aún corría por mis venas, que me hacía ver cosas que no eran.

—Sí, tienes razón, pero se parecía tanto a él…

—Hija, no insistas más. Cómo se nota que estás falta de sexo y necesitas descargar. Ves buenorros donde no los hay.

—Ya te digo, necesito un buen meneo. Tengo las hormonas que se aceleran sin control ninguno.

 

La hora que nos quedaba de viaje se pasó volando. Llegamos al lugar donde tenía la empresa mi padre. Era un edificio enorme, de cristal, lleno de oficinas. La mayor parte eran de Marcos. Subimos al ascensor, mi hermano se miró en el espejo, estaba nervioso. Lo agarré de la mano y lo giré hacia mí, le toqué las mejillas para que sintiera mi calor. Y, sin dejarle de sonreír, le dije:

—Tranquilo, todo va a ir bien.

Respiró profundamente, con la mirada fija en las puertas del ascensor. Le extendí la mano para que me la cogiera. Entrelazamos los dedos y me la apretó, tan fuerte que dejó de circular sangre por ella. A continuación, se abrieron las puertas del ascensor y nos encontramos en nuestra planta. Nos miramos con complicidad y le recordé:

—Estamos juntos, ¿vale?

—Para toda la vida. —Subió mi mano y la besó.

Nos dirigimos a la recepción, que estaba nada más salir del ascensor. Era enorme, en ella se perdía una chica guapísima, pelirroja y con rizos. Llevaba unas gafas doradas tipo años cincuenta muy monas. Sus ojos eran de color marrón, nos esperaba con una sonrisa, enseñando sus dientes perfectamente blancos y sus labios bañados de carmín rojo. Llevaba un pañuelo atado al cuello y un vestido estampado de hojas de palmera. Me apoyé en la mesa y me dirigí a ella.

—Buenos días, queríamos hablar con el señor Marcos Rodríguez.

—Buenos días, ¿tenían cita concertada?

—No, pero si usted hace el favor de decirle que estamos aquí, seguro que sacará tiempo para vernos. 

—Si es tan amable de comunicarle que sus hijos han venido... —Mi hermano no podía esperar más, necesitaba acabar con todo aquello de una vez por todas. Notaba que iba a estallar de un momento a otro.

La chica, sorprendida por la información aportada, se puso en pie y preguntó:

—¿Sus hijos?

—Sí, seguro que no le ha hablado nunca de nosotros. Somos sus favoritos. —A mi hermano se le escapó una risa. Continué—: Dígale que están aquí José y Tamara. Verá qué ilusión le hace.

La recepcionista descolgó el teléfono para avisar a su jefe de nuestra llegada. Una voz ronca nos llamó desde nuestras espaldas. Dejé escapar el aire con más fuerza, era él. Noté cómo José y yo tragábamos saliva a la vez y miramos a mi padre. Plantado allí en medio, con su mirada intimidante, ¿qué se pensaba, que aún nos daba miedo, como cuando éramos pequeños? Con la cabeza nos hizo un gesto para que lo siguiéramos y nos llevó a su despacho. Era inmenso, cabía el comedor de mi hermano dentro. Tenía vistas panorámicas sobre la ciudad de Valencia, uno así trabaja de lujo. En cuanto entramos, mi padre se sentó en su trono y nos indicó que nos acomodáramos. 

—Hijos.

—Venga, Marcos, déjate de formalidades. ¿Qué quieres?

—Qué directa eres, Tamara.

—Después de catorce años sin saber de nosotros, nos haces viajar tres horas y media en coche. ¿Para qué?

—Directa al grano, como tu querida madre.

Mi hermano cerró los puños. Los aprisionaba encima de sus piernas, la situación lo estaba sobrepasando. Marcos lo supo y continuó:

—Como ya sabéis, este año se cumplen treinta y cinco años de la muerte de vuestra madre, y vamos a hacer una cena benéfica. Quiero que asistáis.

—¿Para qué?

—Bueno, sois mis hijos y tenemos que hacer ver que somos una familia unida.

—Lo que me faltaba por oír. —José no pudo aguantar más, dio un manotazo a los reposabrazos de su asiento y se puso en pie—. ¿Y ahora te parece bien que tu hijo gay esté bajo el mismo techo que tú?

—Sí, es lo que te estoy pidiendo. Tampoco hace falta que lo vayas anunciando por ahí.

—¡Vete a la mierda!

José no aguantó más y se fue, dio un portazo al salir. Me partió el alma verlo así; me giré hacia mi padre, desafiándolo con la mirada.

—¿Tú de qué coño vas? Nos sacas de tu vida a patadas y ahora pretendes que nos abracemos y hagamos de familia feliz. ¿Te crees que somos gilipollas?

—No, solamente pido que asistáis a esa fiesta benéfica. Podéis venir con acompañante. Me estoy jugando un gran cierre de negocios. Necesito aparentar que no tengo ninguna brecha, para que no pueda contraatacar mi competencia, que también estará invitada.

Marcos era frío y calculador, no le importaba mucho la familia, y menos si se trataba de dinero. Siempre había dicho que para ser el mejor hay que tener cerca al amigo y al enemigo. 

—Si vamos, ¿qué ganamos con ello?

—Veo que has aprendido rápido. Quieres algo a cambio, ¿no?

—Claro, así salimos todos ganando.

—Os desbloqueo, con acceso directo, el dinero que había ahorrado vuestra madre para vosotros.

—¡¿Perdonaaaa?! ¿Que mamá tenía dinero ahorrado para José y para mí, antes de que naciéramos?

—No del todo, su seguro de vida. Vosotros sois los beneficiarios. 

—¿Y cómo no…? Claro. Tus contactos lo han bloqueado, aunque estuviera a nuestro nombre.

—¿Entonces hay trato?

—No lo sé. Lo sabrás el día de la fiesta.

—De acuerdo. Más adelante os enviaré la invitación para que podáis acceder, ya que habrá seguridad.

—Perfecto.

Me levanté para irme.

—Tamara, ¿no te vas a despedir?

Incrédula ante lo que estaba oyendo, jugué con sus mismas cartas. Me giré dulcemente hacia él, sonreí y le dije:

—Adiós, Marcos.

Salí del despacho y vi que mi hermano no se encontraba allí. Me dirigí hacia la recepción para preguntar a la chica si lo había visto cuando él se acercó con un café en la mano.

—¿Ya has podido escapar de las garras del lobo?

—Sí, y vas a flipar cuando te cuente. —Vi que mi padre abría la puerta de su despacho—. Venga, vámonos de aquí.

Empujé un poco a José, metiéndole prisa, para marcharnos de ese lugar. Nos despedimos de la recepcionista y nos fuimos pitando. Le expliqué todo lo que se había hablado en aquel despacho y las intenciones de nuestro padre, no daba crédito. Cruzábamos el hall para salir de una vez por todas del edificio, se abrieron las puertas automáticas de la entrada y vi de lejos el coche de Álex; ¿qué demonios hacía en Valencia? Sabía que era de él, no había muchos coches como el suyo. No todo el mundo se podía permitir gastar doscientos mil euros en un coche. Salimos al exterior y comprobé que no me equivocaba: allí estaba él, con un traje de chaqueta que le quedaba perfecto. Parecía hecho a medida. Era de color gris, con camisa blanca. Estaba tan sexi que se me secaba la boca solo con verlo. La tonalidad de su ropa hacía que su piel bronceada se acentuara. Sus ojos azules resaltaban de lejos, provocaba que me evadiera de todo. Iba con el mismo peinado que la última vez que nos vimos. Se encontraba de pie, al lado de su impresionante coche, hablando con Roberto. Parecían amigos de toda la vida, riéndose entre ellos. Se giró hacia nosotros. Agarré por el brazo a mi hermano y tiré de él para escondernos detrás de unos arbustos. Rezaba para que no nos hubieran visto.

—¿Qué haces, loca?

—Calla, que están Álex y Roberto ahí fuera.

—¿Cómo? ¿Y qué hace ese aquí?

—Ya te dije que él y Roberto eran socios. Pero lo que no sé es qué hacen aquí.

—¿Tú crees que Roberto sabe que Álex y tú os conocéis?

—No creo que le haya dicho nada. Fue él quien me ayudó a escapar de sus gorilas. Lo dudo.

Los vimos pasar por delante de nosotros y acceder al edificio. Una vez que ellos estuvieron dentro, nos fuimos de allí corriendo.

—Aroa tenía razón. Qué calladito te lo tenías, ¿eh? Álex está más bueno de lo que dijiste. ¿Qué pasa?, ¿tienes miedo de que te lo quite?

—No.

—Ya. Pues, hija, como no eches un polvo con él, me lo pido para Reyes.

—¡José! Que tú ahora estás en una relación.

—Sí, y es A-BIER-TA —vocalizó mi hermano.

—Vale, vale. Hay que reconocer que el chico está para mojar pan y otras cosas. Su forma de mirar es tan penetrante… Me excita solo con eso. Pero lo que me tira para atrás es su carácter dominante, me impone mucho.

—Dios, Tamara, para. Me estoy poniendo cachondo. Sí es así en persona, no quiero imaginar en la cama. Tiene que ser una bestia. 

—Joooder, José. Vamos a dejarlo ya —supliqué—, que con solo pensarlo me estoy poniendo hasta yo. Corre, vamos para el parking antes de que nos puedan ver.

Tuve que cortar el tema, porque mi hermano no tenía fin. Admitía que pensaba igual que él. Solamente con recordar o ver a Álex mis hormonas se activaban como volcanes en erupción, descontrolando todo mi sistema nervioso.

Antes de dar el paso, que lo ansiaba, quería saber si estaba preparada solamente para disfrutar, sin acabar mezclando sentimientos. Soy una enamoradiza empedernida, y Álex parecía el tipo de hombre que no suele estar con una sola mujer. 

Montados en el coche, no paraba de darle vueltas a la cabeza; quería saber qué se traían entre manos. «¿Qué hace en Valencia? ¿Conoce a mi padre?», pensé. Necesitaba empezar a estudiar la manera de ir atando cabos, sin caer en la tentación.




 

 

 



 

5. Qué bien sentaban las caricias de la familia

 

 

 

Una vez que salimos de Valencia nos fuimos al pueblo natal de mi madre, Algemesí, a unos treinta minutos de donde nos encontrábamos. Allí vivían mi yaya Carmina y mi tío Boro, nuestros pilares más fundamentales. Fue entrar en el pueblo y aparecer recuerdos de mi adolescencia. Caí en su casa en uno de los momentos más duros de mi vida, dejaba de tener familia y me separaba de mi mellizo, de mi todo. Mi tío supo encarrilarme, de la mejor manera que pudo, en el mundo del motor, él es mecánico. Detectó algo en mí, supo apreciar que me divertía viéndolo trabajar; dejaba el móvil a un lado y solo tenía ojos para sus reparaciones. Le formulaba miles de preguntas cuando tenía un motor desmontado por piezas en el suelo. Con el tiempo empecé a diferenciar los sonidos que emitía un automóvil: podía saber cuántos caballos tenía, si había algún fallo y de dónde provenía. Me encantaba mancharme las manos de grasa, podía pasar horas en el taller y nunca tenía suficiente. Pero lo que más disfrutaba era correr en carreras, esa tensión que se respiraba al coger velocidad; notar cómo el volante emitía una leve vibración. Solo tenía concentración por hacer el mejor tiempo, mi adrenalina se activaba y no dejaba de correr por mis venas, alterando todo mi sistema nervioso. Era una sensación increíble.

Mi tío supo sacar lo mejor de mí. Estaba bastante hundida por las presiones de Marcos, no creía en mí misma. No consideraba que en ningún momento fuera a llegar lejos en algo, mi padre se encargó de ello. Pero él, el hermano de mi madre, mi salvación, me dio una oportunidad y no la quise desaprovechar; consiguió canalizar de la mejor manera la rabia que inundaba mi interior.

Faltaban dos minutos para llegar a nuestro destino. Giramos a la izquierda y allí estaba mi yaya, sentada en una silla en la acera con varias vecinas, comiendo pipas. Nos detuvimos enfrente de ellas y mi hermano bajó la ventanilla:

—¿Aquí vive la yaya más buenorra de todo Algemesí?

Mi abuela, al ver que éramos nosotros, dio un respingo de alegría y sus ojos se abrieron como platos. Sin pensárselo mucho, contestó a mi hermano:

—No sé si hablas de mí, pero yo me los llevo a todos de calle.

Sus amigas empezaron a reír, y nosotros con ellas. Bajamos del coche, mi abuela nos esperaba con los brazos bien abiertos. Ese abrazo nos supo a gloria; respiré hondo y su peculiar olor a canela invadió mi interior. Carmina no nos dejaba de dar besos a los dos, ya no sabíamos a dónde iban dirigidos: nos daba en la oreja, en la frente, en el ojo, en el pelo... Pero eran los besos más gratificantes que podíamos sentir en nuestra piel e iban directos al alma.

Después de una sesión de diez minutos de arrumacos y collejas por haber tardado tanto en ir a verla, entramos en su casa.

—Y tío Boro, ¿dónde está?

—Seguramente en el huerto.

—¿En el huerto?

—Sí, se aburría y en el tejado se ha montado un huerto. De esos urbanos que se llevan ahora.

Nos lo comentaba mientras nos servía un vaso de horchata con fartons, una pasta típica de Valencia. Desde la cocina yo observaba una parte de la casa; la tenía como siempre, no había cambiado absolutamente nada, ni el olor. Carmina se fue un instante al comedor y desde abajo, en las escaleras, gritó el nombre de mi tío para que bajara. Volvió a la cocina lentamente, se colocó frente a nosotros y se sentó en una silla. Sonrió e, intrigada, nos preguntó:

—Bueno, contadme. ¿Qué o quién os ha hecho venir aquí?

José y yo nos miramos. Frente a la astucia y el interrogatorio al que nos podía someter nuestra yaya, mi hermano era el más débil de los dos, y no dudó ni un segundo en soltar por qué estábamos allí. Mi abuela no sabía cómo ponerse al oír todo lo hablado en aquel despacho, parecía como si el culo de la silla le quemara. Su cara reflejaba enfado, no solo por el color rojo que estaba cogiendo, sino también por sus labios, los apretaba tanto que le desaparecieron. Ya de por sí tiene un hilo de labio, pero cuando algo la cabreaba ni se le veían. Lo que me gusta mucho de ella es su pelo, corto y de color blanco. Es totalmente natural, ya con treinta y cinco años le empezaron a salir canas. Al principio se lo teñía para esconder esa preciosidad de tonalidad, hasta que se cansó y dejó que los demás pudiéramos ver cómo era realmente. Es su virtud, aceptarse tal y como es. La envidio. Sus ojos son del mismo color que los nuestros, además de grandes, acompañados por unas pestañas largas y rizadas. Por lo visto mi madre los había sacado también de ella, por lo que pudimos ver en las fotos. Eso sí, el color marrón de Carmina era más claro, tirando a miel, con unos puntitos amarillos. Una de las cosas que nunca cambia de ella, por mucho que pasen los años, es que siempre va maquillada; antes prefiere morirse que ir sencilla.

—Pues se ha superado Marcos. Creía que con el tiempo y la edad iba a ser menos capullo, pero esta vez se ha coronado.

—¡Cheee! Pero ¿quién está aquí? —Nos interrumpían desde el comedor. Era mi tío, con la cara llena de arena.

Corrimos para saludarlo; estaba como siempre, pero con la piel más arrugada y flácida. El tiempo también había pasado para él, por su pelo negro se asomaba alguna que otra cana. Llevaba el mismo corte militar de siempre. Sus ojos estaban más cerrados que la última vez que lo vi. Lo que no había cambiado era su sonrisa, aquella que contagiaba solamente con oírla. Nos agarró a los dos con fuerza y nos dejó suspendidos en el aire, era muy bruto. Tenía unas manos grandiosas y con un abrazo suyo nos podía rodear a mi hermano y a mí con facilidad.

—Cuánto tiempo, por Dios. ¿Os quedáis a comer? Venga, que hago una paella.

—Sí, nos quedaremos. Pero solo a comer, que yo debo subir para Barcelona, mañana tengo mucha faena en el taller. Es la presentación de la nueva temporada de primavera —le comunicaba mi hermano mientras intentábamos respirar entre sus brazos.

Nos soltó y nos pusimos manos a la obra. No recordaba lo que era comer paella en Valencia; todos los vecinos sacaron sillas y mesas a la calle, cortando la carretera. Cada uno de ellos aportó picoteo y algo más de comer. Mi tío sacó la paella y la mayor parte de los vecinos comían del plato, pero mi hermano, mi tío y yo comíamos de la propia paella. Yo observaba desde la presidencia de la mesa a todas aquellas personas, felices, comentando entre ellas anécdotas del día a día. Risas sin preocupaciones; desde esa perspectiva parecía fácil ser feliz, olvidarse de todas las cosas que podían hacerte daño o dejarlas encerradas y vivir sin límites. Pero tuve un episodio bastante duro en mi vida que había dejado huella en mí, y sabía que me iba a costar rehacerme. Todo lo que había construido se vio perjudicado o destruido. No iba a consentir que tocara fondo. Mi vida no era de las que podíamos decir de color de rosa, nadie la querría. Sabía que estaba en mi mano cambiar todo eso, y era lo que iba a hacer. Me sentía afortunada de tener a gente como mi familia a mi lado, con ellos las cosas eran más fáciles. Mi tío se percató de mi ausencia y me tocó la pierna para que volviera en mí.

—¿Qué ocurre por esa cabecita?

—Nada, son muchas cosas.

Se puso en pie y me indicó que lo acompañara. Nos dirigimos a mi lugar favorito de la casa, el garaje, donde tenía montado un taller. Mi tío aprovechó para hablar conmigo íntimamente. Boro lo sabía todo de mí, era mi cómplice, yacía una necesidad en mí de explicárselo todo, igual que a mi hermano. Durante la estancia en el centro nos llamábamos prácticamente cada día, pero no se había atrevido a hablar del tema. Veía que todas mis conversaciones eran enfocadas al odio que sentía hacia Roberto y no quería meter más el dedo en la llaga.

—Tamara, ¿a qué le das vueltas? ¿A lo de aquella noche?

—Sí, quiero saber qué pasó.

—Roberto está detrás, ¿verdad?

—Sí. 

—¿Qué tienes pensado?

—Últimamente se han cruzado por mi camino personas que están en su vida.

—Tamara, ¿esas personas no serán hombres? 

—Sí, y con muy buen gusto para los coches.

—Lo que faltaba. —Ordenó unas herramientas que no estaban en su lugar mientras me confesaba, sin poder mirarme a la cara—: Me sabe muy mal decírtelo, pero ya hemos comprobado que, cuando hay sentimientos de por medio, te ablandas de tal manera que dejas de ser persona. Si entras en la liga de Roberto, has de tener mucho cuidado, esa gente puede ser peor que él. 

—Gracias por aclararlo. Ya no me acordaba de tu sinceridad. Pero estate tranquilo, soy otra Tamara y creo que Álex es diferente.

—Álex es su nombre. —Respiró hondo—. Bueno, yo solo te digo que vigiles, porque te vas a meter en la boca del lobo. Y ahí uno no controla cómo va a salir.

Sí, podía tener razón mi tío. Por ahora lo único que sabía era que Álex podía ser un puente para coger información de Roberto. Pero había algo que me inquietaba de él, y era lo que creaba en mí cuando lo tenía cerca.

Volvimos donde se encontraban todos. Una vez recogida la mesa, ayudamos a mi abuela a poner orden en la cocina. Aprovechó que estábamos allí los dos solos, José y yo, e hizo como siempre:

—Chicos, ahora que os tengo aquí a los dos juntos, no hace falta que os diga lo muy capullo que es vuestro padre. Pero vuestra madre, mi querida hija, os querría ver en esa fiesta. Hacedlo por ella.

Miré de reojo a mi hermano, veía cómo su cara se derretía con las palabras de Carmina. Sentía recorrer su angustia por mis venas. Íbamos a acabar yendo, y más cuando nos lo había pedido ella.

—Quitad esas caras de funeral. Sabemos que Marcos no es santo de nuestra devoción, pero podéis jugar a dos caras. —Las nuestras eran un poema; no sabíamos a qué se refería, pero mi abuela, para joder a mi padre, era una máquina—. Comentáis que podéis ir con acompañantes. Pues blanco y en botella: buscaos a alguien que le pueda joder y hacéis una fiesta más animada, en vuestro honor, que también será vuestro cumpleaños. José, en tu caso, solo con que vayas con tu pareja, él se subirá por las paredes, me encantaría estar allí para ver su cara de amargado. Aparte, no te dirá nada, como no quiere ningún tipo de espectáculo…

—No, si él tiene acompañante, tiene dos para elegir. El problema soy yo. Como no vaya con Aroa…

—Pues quédate con el que no elija tu hermano. 

—Bueno, tú no es que no tengas, sino que tu cabeza ahora está en plan malvada.

Mi abuela nos miraba con seriedad, no sabía a qué se refería José.

—A ver, zoquetes. Cómo se nota que tenéis genes de vuestro padre. Explicadme, ¿tú por qué tienes dos?

—Eso, cuéntale…

—Tengo dos novios, estoy en una relación abierta.

—Joder con los jóvenes, qué bien os lo montáis. Yo no sé por qué en mi época no se llevaba esto…

—¡Mamá, no empieces! —gritó mi tío Boro desde el comedor. Estaba sentado en su sillón viendo la televisión.

—Otro mojigato, pobre hijo mío. ¿Y a ti qué te ronda por la cabeza, Tamara?

—Roberto, quiero saber…

—Dile la verdad, quieres vengarte.

—Sí, quiero arruinarle la vida, como hizo él conmigo.

—Espera, espera. No puedes vivir con esa rabia interna. Quizá primero tendrías que asegurarte de que fue él.

—Lo sé, yaya, y es lo que quiero hacer.

—No, cuéntale todo. Dile quién es Álex.

—Si te callas revientas, ¿no? A ver. No sé cómo fue; bueno, sí. Álex me salvó de los gorilas de Roberto, después de lanzarle un cubata encima.

—Tendrías que verlo, Carmina. Álex está de infarto.

—¿Y a qué esperas? ¿A que venga otra?

—¡Yaya! No, no ha surgido nada porque no hay nada. Está buenísimo, sí. Pero me intriga lo que tiene entre manos con Roberto.

—Uf, hija, estás en terreno pantanoso. Mientras no haya sentimientos de por medio, te puede venir bien para dos cosas: una, para darte una alegría al cuerpo, que eso siempre va genial, y otra, para saber más sobre Roberto. Igualmente te voy a dar un consejo: vengándote no vas a poder recuperar nada de lo que has perdido. ¿Me entiendes?

Asentí con la cabeza, sabía que no iba a recuperar nada de mi vida, pero tampoco veía justo que personas tan ruines como él siguieran tan campantes, sin preocuparse del daño que podían hacer.

Carmina era experta en sacar tensión, y se ponía a hablar de sexo como el que hablaba de ir a comprar a la plaza. Mi tío enfermaba cada vez que la oía. Desviamos la conversación por otras ramas, porque Boro iba a explotar de un momento a otro. A mi yaya le encantaba sacarlo de sus casillas, era la diversión de su día a día.

Pasadas las horas, después de tomar el café y llenar el poco espacio de estómago que nos quedaba libre, regresamos a casa cargados hasta arriba de naranjas, limones y verduras del huerto de mi tío. Mi abuela nos dio un buen repaso antes de irnos, y tío Boro nos abrazó para varios meses más. Llegábamos a Barcelona con aires nuevos, qué bien sentaban las caricias de la familia.




 

 

 



 

6. Un poco de deporte no me iría mal

 

 

 

Jueves por la mañana. Como era de esperar, ya tenía dos mensajes de Aroa, esa chica se tomaba las cosas al pie de la letra. Me dirigía a la cocina para prepararme el primer café del día, con el móvil en la mano, y así leer lo que me había escrito mi amiga. Llamaron al timbre; era Aroa, que estaba abajo. Dejé la puerta abierta mientras continuaba lo que había dejado a medias. 

—Holaaaaa.

—Pasa, estoy en la cocina, acabando de desayunar.

Una vez terminado el café, dejé el vaso en el lavavajillas y me dispuse a ir a mi habitación para vestirme. Me di la vuelta; Aroa estaba allí, con cara de horror, señalándome. Extrañada por qué era debido, le pregunté:

—¿A qué viene esa cara de acelga?

—¿Cómo llevas esas bragas? Si se pueden llamar así… Son horribles.

Bajé la cabeza para recordar qué bragas llevaba.

—¿Qué les pasa a mis bragas? Son cómodas, sin costuras.

—No sirven ni para los días de regla. Tienes que romperlas y quemarlas ya.

—No lo voy a hacer, no están tan mal.

—¿A ti nunca te han dicho que tienes que llevar siempre ropa interior bonita por si te pasara algo?

—Bonita no, me decían limpia.

—Da lo mismo, son un espanto. Imagínate que tienes un encuentro sexual, de esos que uno no aguanta; el chico te baja los pantalones, ve eso, y huye.

Su cara reflejaba asco. Se trataba de bragas de algodón, normales, tampoco era para tanto. Oír tanta tontería hizo que la ignorara y me dirigí hacia la habitación para vestirme. Me miré en el espejo, iba con lo que era mi pijama: una camiseta de manga corta y las bragas. Observé con detenimiento mi ropa interior, hacía un año que no había tenido ningún encuentro sexual con nadie, pero fui cubriendo mis necesidades en el centro yo solita. Empecé a imaginar cómo podía ser ese encuentro con Álex, solo de pensar en el roce de sus labios con los míos me ponía a mil. De repente, me vino la imagen de cómo me quitaba el pantalón y se quedaba observando atónito mis bragas sin costuras. Aquello rompió todo el sex appeal. Ciertamente eran poco eróticas, pero resultaban lo más cómodo del mundo. Aunque, si quería volver a estar activa en el mundo sexual, tendría que ir a renovar mi ropa interior.

A continuación, nos fuimos al gimnasio. Aparcamos en el parking que había a trescientos metros de este, ya que todo lo que lo rodeaba era peatonal, con muchas zonas verdes. Ese exterior se aprovechaba para impartir clases de pilates y de yoga, entre otras. Las puertas automáticas del gimnasio se abrieron, Aroa dio un paso en el interior del edificio y el chico de la recepción se puso en pie para recibirla. Nos dirigimos hacia él, Aroa me presentó como parte del equipo y le pidió que para la salida tuviera varias cosas listas: la autorización para acceder a lo que iba a ser mi nuevo lugar de trabajo, el pase para las clases y la llave para los vestuarios de los instructores. Una vez que acabó, nos despedimos y mi amiga, que por lo visto ahora era jefa, me enseñó las instalaciones.

—Aroa, te agradezco todo lo que estás haciendo por mí, pero dijimos que lo de trabajar para ti sería más adelante.

—Lo sé, pero a Ismael, el recepcionista, no le interesa lo que tenemos pactado tú y yo.

El gimnasio era enorme y tenía todo al detalle: sala de musculación muy bien distribuida, sala de cardio, distintas salas donde se podían impartir varias clases a la misma hora sin que se interrumpieran ni se molestaran, zona de fisioterapia, solárium, piscina salada y de agua normal, zona de aguas termales —que era donde estaban los hidromasajes—, sauna, recorrido de chorro, piscina con cromoterapia… Por último, la zona de bienestar, en la que te encontrabas a un nutricionista, a una entrenadora personal y a un esteticista.

Después del tour, me dejó en el vestuario mixto de los instructores. Me tenía que cambiar para la clase de las nueve y media de la mañana, de spinning. Acabé de colocarme la zapatilla y noté una presencia en el vestuario. Alcé la vista, Yago estaba plantado allí en medio.

—Hola. ¿Vas a hacer spinning?

—Hola, Yago, ¿qué haces tú aquí? Sí, voy a probar el spinning.

Sorprendido por lo que le acababa de decir, contestó:

—No me había dicho nada Aroa de que yo hoy no impartiría la clase.

—No, no. Yo no voy a impartir nada, voy a recibir la clase.

—Ah, como estás aquí…

—Sí, tienes razón. Pero estoy en este vestuario por órdenes de Aroa.

—Vale, ahora lo entiendo, me había asustado. Sé cómo es de insistente, créeme. —Miró el reloj y añadió—: ¿Vamos a la clase?

Asentí con la cabeza. Nos fuimos a una sala con claraboya en el techo, que dejaba penetrar por sus cristales los rayos de sol de la mañana. Aproximadamente había unas cuarenta bicis, todas iguales, mirando hacia una tarima donde se encontraba la bici de Yago. La sala estaba vestida de espejos y luces tipo led que iban cambiando de tonalidad, tenía sonido envolvente. 

La gente de la clase formaba como una familia. Se saludaban entre ellos, tenían complicidad. Eran de distintas edades, y lo dieron todo. Pasados cincuenta minutos de falta de oxígeno y querer rendirme en varias ocasiones, acabamos la sesión. Pero tenía que admitir que la clase fue muy divertida, Yago ponía música muy buena, que animaba por sí misma. Cada dos por tres decía frases motivadoras; la que más me gustó fue: «No te rindas, has venido para sufrir, y si no es así te has equivocado de clase», que era la causante de abrir la puerta de la rabia para que saliera de mi interior y diera más de mí. Estaba colocando el sillón y el manillar de nuevo en su sitio, para que los de la siguiente clase pudieran graduárselo a su manera, cuando Yago se bajó de la bici y con gestos me preguntó si iba todo bien. Le contesté que sí con la cabeza. En ese instante, un grupo de chicas se le abalanzó para comentarle varias cosas. Me sequé el sudor y me fui al vestuario. Cuando me encontraba a la altura de la puerta del acceso de este, Yago me tocó la espalda.

—¿Cómo ha ido?

Resoplé y le señalé mi cara de color rojo llamativo, a punto de explotar.

—Me quiero morir. Llevaba más de un año sin hacer deporte.

—Pues te he visto bien, no has aflojado.

—Si tú lo dices…

Entramos en el vestuario y cogimos las cosas del baño. Fuimos a la zona de las duchas, cada uno se metió en una. Había un minidescanso antes de la ducha, para poder dejar la ropa y cambiarse sin que nadie te viera. Nos empezamos a duchar. Dejé caer el agua caliente por mi nuca, notaba cómo cada músculo de mi cuerpo se relajaba. En ese momento me vino a la cabeza el día que conocí a Yago. Y comenté alto, para que pudiera oírme con claridad:

—Yago, ¿te puedo hacer una pregunta?

—Sí, claro, dime.

—Álex…

—Uy, Álex, ¿qué quieres saber de él?

—No, nada, solo era para saber si...

Salimos de la ducha y me cortó:

—¿Si tiene novia? Él no es de esos. Digamos que Álex es «ESPECIAL».

Mi intención no era esa, pero estaba bien saber ciertas cosas. Aunque lo de «especial», entre comillas, me creó más intriga. Yago continuó:

—No obstante, pude comprobar el otro día, en la cafetería, la tensión que desprendían vuestros cuerpos cerca.

—¡Anda ya! Qué exagerado.

Noté cómo el calor subía por mi cuerpo hasta posarse en mis mejillas. Sonrío, pasó el brazo por encima de mis hombros y nos dirigimos a coger las bolsas para irnos. Se acercó a mí y susurró con voz juguetona:

—Tengo que admitir que hacía tiempo que no veía a Álex dedicar esa mirada a nadie.

Entrecorté mi respiración y me costó tragar saliva. Saber eso no me ayudaba nada; es más, complicaba las cosas.

—¿Estás bien? Venga, te invitó a desayunar, que seguro que has venido en ayuno.

—Será una bajada de tensión. Me he dado mucha caña después de tanto tiempo sin hacer nada.

Nos dirigimos a la cafetería donde nos vimos por primera vez Yago y yo, estaba a las afueras del gimnasio. Escribí a Aroa diciéndole dónde iba a estar y con quién, porque sabía que en breve mi móvil sonaría. El desayuno fue bastante ameno. No sabía qué me pasaba con Yago, conectamos desde el primer momento. Me sentía relajada, cómoda, como si lo conociera de toda la vida. Yago dejó de atenderme porque alguien se llevó toda su atención. Me giré y vi a mi hermano, se me escapó una risa picarona. Yago volvió en sí.

—Es guapo, ¿eh?

—¿Quién?

—El chico que acaba de entrar por la puerta.

Ahora el abrumado era él. Llamé a mi hermano, se acercó a nuestra mesa. Me saludó y los presenté. Pude notar cómo el latido del corazón de José se aceleraba, pero a Yago lo delataba su respiración alterada. Quise romper un poco la tensión.

—¿Qué haces aquí?

—Nada, tenía que venir a visitar a un socio capitalista de la empresa y he venido a por un café para llevar. ¿Y tú?

Mi hermano me hablaba, pero solo tenía ojos para Yago.

—Yo aquí, que Yago me ha invitado a desayunar.

Disimuladamente coloqué mi mano por detrás de la espalda de José y le pellizqué. 

—¡Aux! Bueno, yo os dejo, nos vemos luego en casa.

A continuación, le dije a Yago quién era José. Su sonrisa se agrandó más de lo que estaba. Vi que tenía una oportunidad para sonsacarle algo más de información respecto a Álex:

—Y ahora te toca a ti. Cuando dijiste antes que Álex era especial, ¿a qué te referías?

—Te gusta mi hermano, ¿verdad?

—Anda, ¿él es tu hermano? —Ya tenía algo más. Eran hermanos, y no socios. Yago iba a ser el punto clave para poder saber más sin que nadie saliera perjudicado. Y continué—: ¿Gustar? No es del todo lo que me provoca. Me crea curiosidad.

—Tamara, te conozco de hace poco, pero se te ve una tía coherente, diferente al resto de chicas que han rondado a mi hermano. Yo solo te digo que tengas cuidado. Él no es un tipo normal. Y que conste que lo quiero.

—¿Lo dices porque no quiere compromisos?

—No del todo. Su forma de estar con las chicas es muy diferente. Y todo lo que lo rodea.

La llamada de Aroa cortó la conversación. Quedé con ella en la puerta del gimnasio, para ir a comprar ropa interior. Antes de despedirme le pregunté confusa a Yago:

—Espera, ¿por qué me has dicho todo eso de Álex? Apenas nos conocemos.

—No sé muy bien por qué lo he hecho, pero tienes una mirada transparente, me siento cómodo contigo. Vi cómo te miraba el otro día mi hermano; me quiero equivocar, pero le atraes. Yo solo te digo que vayas con cuidado.

—No me ayudas mucho.

—Álex no es ningún asesino. Pero, si subes a su tren, asegúrate de que vais en la misma dirección.

Llegamos a la puerta del gimnasio y se despidió al ver que Aroa se aproximaba a nosotros.

—¡Te debo una! Gracias por el desayuno.

—Nada; si me organizas una cita con tu hermano, está todo solucionado.

—Eso está hecho.

 

Durante el camino en el coche, Aroa no paraba de hablar. Mis oídos dejaron de escuchar y mi mente empezó a hacer de las suyas. «¿Qué quiere prevenir Yago? ¿Qué tiene tanto miedo a que me haga?». La mente me iba a estallar. Cada vez que sabía más de Álex, tenía más incógnitas para resolver. Apenas hacía dos semanas que nos conocíamos y no podía sacármelo de la cabeza.

—Tamara, ¿me oyes?

—Eh, sí, sí. Dime.

—A ver, ¿qué decía?

Mierda me había pillado. Apreté los labios y me limité a sonreír.

—Qué mentirosa eres. ¿En qué pensabas?

—¿Sabías que Yago y Álex son hermanos? 

—¿Ah, sí? Qué casualidad. Otra cosa: sabes que Yago es homosexual, ¿verdad?

—Sí, me ha quedado muy claro cuando de sus ojos saltaban chispas al ver a mi hermano.

—¿Qué dices? Mira, podréis ser hermanos y cuñados a la vez.

La empujé suavemente por el hombro para que se callara, ya que empezaba a decir burradas. Nos plantamos en la tienda favorita de ropa interior de Aroa para comprarme varios modelitos.

Nunca me había sentido tan atendida en una tienda; midieron todas las partes de mi cuerpo para cogerme la talla adecuada de cada cosa: sujetador, culote, picardías, bodi. Nunca hubiera imaginado que fuera a pasar más de una hora y media en una tienda para seleccionar conjuntos, había de todos los estilos y para todos los gustos: de terciopelo, semitransparentes, con blonda, con lentejuelas… Salí con un gran arsenal de ropa íntima y muy feliz.

En esos últimos días se habían cruzado varios chicos muy guapos en mi vida, y no sabía cuántos más estaban por venir. Mi cuerpo, cuando los tenía cerca, se alteraba. Quería estar preparada. Tenía expectativas muy altas de que se presentaba una etapa en la que iba a haber mucho sexo.




 

 

 



 

7. Sesión de cervezas y confesiones

 

 

 

Ya había cogido fondo y resistencia para aguantar e ir a tope en las clases de Yago. Mis ganas de deporte se intensificaban y decidí aumentar las horas, recibía tres clases semanales de spinning y quería probar con otras para variar. Me parecía extraño, pero el deporte dejaba en blanco mi mente, y eso era aliviador. Era viernes al mediodía y estaba con mi hermano. No iba a trabajar, ya que volaba al día siguiente a Londres y estaría unos cuatro días allí por negocios, pero, conociendo cómo es, aprovecharía al máximo para estar con sus chicos.

Mi relación con Yago cada vez era más estrecha. Habíamos conectado muy bien, me caía mejor conforme más cosas descubría de él. Cada minuto que pasaba le cogía más cariño. Durante ese mes pude desengancharme de Álex, mi imaginación se había apaciguado y me dio tregua. También fue porque no tuve ningún contacto visual con él, estaba desaparecido y eso me ayudó mucho.

Recibimos un audio de Aroa de diez minutos; tenía que ser grave, viendo la extensión del mensaje. Aquello pedía a gritos una sesión de cerveza y confesiones. Nos vestimos y nos fuimos a nuestro bar. Era un local muy pequeño, pero con la mejor terraza de toda la ciudad. Esta se encontraba en la parte interior del establecimiento, repleta de plantas y con tres mesas. Creaba un ambiente íntimo, para esas ocasiones era el perfecto. El mobiliario era pintoresco; las patas de las mesas y las sillas eran de hierro, blancas, y la parte superior de la mesa de mármol, con piedras.

Entramos en el bar y saludamos al dueño, que se encontraba detrás de la barra, preparando unas tapas. Jaume era un señor de cincuenta y dos años, siempre con una sonrisa de oreja a oreja; era pisar su bar y te daba los buenos días con una alegría que contagiaba. Atento y muy cercano, según la hora a la que ibas ya sabía lo que querías, antes de preparar te lo preguntaba. Era de media estatura, moreno, con barba y siempre llevaba un delantal negro. Su mujer, Sonia, era la cocinera y artista de los mejores callos de todo el barrio. Nos fuimos directos a la terraza. Tuvimos suerte, había una mesa libre, daba la sensación de que nos esperaba. Jaume salió con tres cervezas en la mano y una tapa de morros.

—Mirad, ya está aquí el tercer mosquetero. —Nos lo decía mientras nos dejaba las cosas encima de la mesa—. A esta tapa invita la casa.

Vimos a Aroa aparecer por detrás de Jaume mientras le agradecíamos el detalle con una sonrisa. Pero esa felicidad se acabó cuando el culo de nuestra amiga tocó el asiento.

—¡Esto es una mierda!

—¿Qué pasa, Aroa?

—Que Aarón me ha dejado.

Extrañada porque no sabía quién demonios era ese Aarón, miré con cara de intriga a mi hermano.

—Aarón es su pareja. —Se acercó a mí y susurró—: El mexicano.

—Ah, vale. Pero ya te han dejado más veces, ¿no? ¿Aroa?

—Ahora no nos vas a decir que era el elegido, ¿verdad? —interrumpió mi hermano.

—¿Qué elegido y qué hostias? Si la putada es por quién me ha dejado. 

—¿Por quién?

—Se ha ido con un tío. ¡¿Me estáis oyendo?! No me ha dejado por otra, sino por ¡UN TÍO! ¿No la chuparé bien? —Aroa movía los brazos, alterada.

Se nos escapó una carcajada. Pensábamos que se había ido con su hermana o con alguna conocida. Quise consolarla.

—Bueno, a veces pasa. Mira, hace poco me encontré con una amiga de la universidad que siempre ha sido hetero. Ella llevaba toda la vida con su marido y, después de quince años de matrimonio y dos hijos, se separan, mi amiga conoce a una chica y ahora se va a casar con ella. Cuando el corazón es quien decide no hay sexo que valga.

—Yo quiero puntualizar una cosa: los chicos también la sabemos chupar muy bien.

Joder, había momentos que mi hermano desbordaba sinceridad y se le tenía que poner un puntito en la boca. Le di un toque en la pierna para frenarlo.

Los ojos de mi amiga estaban lagrimosos. Y la quise animar:

—Aroa, nos puede pasar a cualquiera. ¿Te has visto? Estás mal por saber con quién se ha ido, y no porque te haya dejado. Tú no puedes hacer nada, de ahí la frase de que el amor no tiene barreras. Aparte, tú eres perfecta; simplemente, aún no has encontrado a tu persona compatible.

—¿Tú crees? Es que el mercado está tan mal… Es pensarlo y se me eriza el vello. Otra vez tendré que recurrir a Tinder.

—No pienses ahora en el mercado. Es el momento de estar sola y disfrutar. ¿Cuánto hace que no te ves con alguien? 

—Tamara, estás hablando de Aroa. Ella no puede permanecer más de dos semanas sola. Se muere. O, algo peor, querrá abusar de nosotros. —Crucé miradas con mi hermano y me apuntó con su dedo índice—. Y te aseguro que yo no voy a ser el primero.

—Joder, José, hoy te estás coronando. Recuérdame que no te llame para que vengas a consolarme.

—Venga, vamos a brindar por tu nueva vida, Aroa. Hoy va por ti, amiga, debes empezar a disfrutar de ti misma. Y tendrás nuestra ayuda, la de tus amigos.

Miré por el rabillo del ojo a mi hermano, sentí que iba a soltar algo y le impedí que lo hiciera. Ya habíamos tenido suficiente dosis suya por el momento. Aroa podía ser pesada, bocazas, pero necesitaba nuestra ayuda y se la íbamos a brindar.

Después de cinco cervezas más, decidimos finalizar la conversación. La afectada había medio asimilado la situación. Ella se fue para su casa, necesitaba desconectar, precisaba de espacio personal y poner sus pensamientos en orden.

 

Nosotros también regresamos. Mientras mi hermano preparaba la cena, me tumbé en el sofá para meditar sobre la conversación con Aroa. Recordé todo lo vivido un año atrás. Cómo nos complicábamos pensando en encontrar a una pareja para ser felices. Me gustaría decirle muchas cosas a Aroa, pero lo tenía que descubrir por ella misma. No nos hace falta nadie para volar, eso lo descubrí en el centro. Vi que estaba equivocada, que más allá había vida, pero tenía que saber cómo vivirla. Hallé el motor que movía mi existencia, y era yo la que decidía a qué dirección ir y ser responsable de salir de mis propias cenizas. Allí aprendí a quererme, volví a ser dueña de mí. Sabía que mi amiga era lista y fuerte. Podría salir de ese huracán que arrasaba con todo lo que tenía por delante, dejando lo construido derrumbado, sin nada. Sin ninguna confianza en sí misma, viviendo solos ella y la soledad. Pero ninguna causa estaba perdida. Aroa vería el rayito de luz que la haría salir de allí. 

Me avisó mi hermano que la cena estaba hecha y nos pusimos a comérnosla. José me explicó un poco lo que iba a hacer por Londres, me puso los puntos sobre las íes, remarcando lo que no tenía que hacer durante su ausencia. 

Primero: No llevar chicos a casa.

Segundo: No hacer fiestas en casa.

Tercero: No meterme en líos.

Mi hermano es el pequeño por dos minutos, pero con estas cosas parecía el mayor, y con años de diferencia. Anidaba en su interior una sobreprotección hacia mí muy fuerte. Aunque no lo culpo; tenemos algo especial, un cordón umbilical invisible, con el que sentimos el dolor, la alegría del otro, sin decirnos nada. Es algo especial, una sensación que solo experimentamos los hermanos que hemos compartido vientre. Le asentí y me hizo prometerle que iba a respetar sus normas. 

Sonó mi móvil, miré la notificación y vi que era de Yago. Se me escapó una sonrisa. Miré de reojo a mi hermano y leí su mensaje, confidencialmente. José, con curiosidad por dedicarle esa mirada, me preguntó:

—¿Quién interrumpe nuestra conversación?

—Un chico.

—Tamara, me has prometido que no vas a traer a nadie a casa durante mi viaje.

—¿Quién ha dicho que a ese chico le guste yo?

—No te entiendo. ¿A qué te refieres? ¿Quién es?

—¿Te suena el nombre de Yago?

Las pupilas de José se dilataron y, con las yemas de sus manos, empezó a golpear la mesa, emitiendo un leve sonido.

—Espera…, ¿te gusta Yago?

—¿Tú lo has visto? El chico no está mal. 

—Pero esos ojitos que has puesto no son de: «sí, está bueno, y ya».

—¿Qué ojitos, que ojitas? No seas tonta.

—No, no, no. Yago es mi amigo. Me cae muy bien este chico, José, no me gustaría que le hicieras daño.

—Tonta, ¿por qué piensas eso?

—Estás viviendo una relación abierta. ¿Qué quieres, abrirla más? Ni hablar. Por lo que sé, él es de un solo chico.

—Bueno, eso que lo decida él. ¿No crees? —Le asentí con una mueca, no muy convencida.

Sé que le prometí a Yago una cena con mi hermano, aunque no estuviera de acuerdo del todo. Comprobé, por la reacción de José, que él también estaría encantado de conocerlo. Si las cosas fueran a más, según fluyera la relación entre ellos y los sentimientos de Yago, tendría que hablar seriamente con José, ya que para el amor él era más frío que yo, y lo envidiaba.




 

 

 



 

8. «Creo que merezco una respuesta»

 

 

 

Al día siguiente

 

Mi hermano se había ido a las cuatro de la madrugada al aeropuerto, su vuelo salía a las seis y media de la mañana. Me despertó el sonido del móvil, seguro que era él avisando que había llegado. Me senté en la cama y observé a través de la ventana el bonito día que hacía, el sol entraba a través de ella. De un impulso me puse en pie y me dirigí a la cocina para prepararme un café, necesitaba mi droga de buena mañana.

Sonó el timbre de la puerta. Era el cartero, que llevaba dos cartas certificadas en la mano. Una de ellas tenía mi nombre; asombrada, no dudé en abrir el sobre. Era la invitación de mi padre, a cinco meses vista de la fiesta. Se querría asegurar de que la recibiéramos con tiempo. La dejé en la encimera de la cocina mientras me preparaba el café. Necesitaba pensar cómo le entregaría esa carta a mi hermano, ya que no volvimos a sacar el tema desde nuestra visita a la oficina de Marcos. Consideré que lo conveniente era guardarla hasta que se me ocurriera algo. Di un sorbo al café mientras observaba mi invitación; noté cómo la teína empezaba a hacer efecto en mí, estimuló mi mente.

Empecé a recordar el día que fuimos a ver a mi padre, lo mal que se portó con José, y para rematar, a la salida, me encontré con Roberto y Álex entrando en las instalaciones. «¿Qué tienen esos dos entre manos? ¿Qué hay en común con Marcos? ¿Álex sabrá que es mi padre?». Tenía muchas dudas y demasiado tiempo libre; pensé y supe a dónde tenía que ir para resolverlas. Esta vez sin meterme en la boca del lobo. Me fui a vestir, agarré lo primero que vi: unos tejanos rasgados por la rodilla y una sudadera blanca; como no tenía a ningún personal shopper cerca, elegí lo que me dio la gana. Cogí las llaves del coche de José y me fui a ver a Marcos.

 

Después de varias horas de viaje, me planté en la puerta del edificio de las oficinas de mi padre. Iba decidida, con ganas de resolver mis dudas, y como él quería que asistiéramos a esa farsa de fiesta, tendría que soltar información por la boca. Una vez en su planta, se abrieron las puertas. La recepcionista no se encontraba en su lugar de trabajo, mejor, así podía entrar sin avisar. Me fui directa a su despacho, sabía que lo encontraría allí, era su segunda vivienda. Oí que alguien me llamaba por la espalda:

—Oiga, ¿usted quién es? ¿Dónde pretende ir? —Aceleré el paso sin mirar atrás—. Espere, ahí no puede entrar.

Me encontraba enfrente de las puertas del despacho de mi padre y oí su voz, no dudé ni un segundo en abrirlas de par en par.

—Hola, Marcos, tengo algunas dudas. 

Me detuve en seco. Observé la sala y vi que no se encontraba solo. Mi padre, sorprendido, no reaccionó. Estaba sentado en su trono, con los ojos clavados en mí, sin poder vocalizar. Delante de él, sentado a la derecha, se encontraba Roberto, serio, con cara de pocos amigos. Y a la izquierda Álex, extrañado de verme allí.

—Tamara, ¿ocurre algo? Estoy reunido.

Seria, sin saber qué decir, fijé la vista a mi padre. Mi estómago menguaba por segundos y se endureció como una piedra. No quise mirar a Álex para que nadie sospechara que nos conocíamos, ya que eso haría que Roberto no se fiara de él y me jodería el plan. Respiré profundamente y, a trompicones, le comenté:

—Tenía unas dudas sobre la fiesta.

—¿Ya has recibido la invitación? 

—Sí.

—Si no te importa, acabo con estos señores y luego hablamos.

Me disponía a salir del despacho cuando Roberto rompió su silencio.

—Por lo menos, podrías despedirte educadamente. ¿Qué pasa, que las personas de tu edad no saben qué es la educación?

Un fuego empezó a recorrer todo mi cuerpo, activando la rabia que hacía días que no sentía. Miré molesta a Roberto, le subí el dedo corazón y le contesté:

—Esta es la forma de la que te mereces que te saluden. Pero no sé si las personas de tu edad la llegan a entender. —Aproveché y miré a Álex, sonreí y añadí—: A los demás, que tengáis un buen día.

Álex actuó como si no me conociera, y eso me gustó. La secretaria me esperaba fuera, algo enfadada.

—Aunque usted sea la hija del jefe, no puede hacer esto. ¿Sabe en qué problema me puede meter?

—Disculpe. —Reflejó el destello de una placa pequeña, colocada en la solapa de su americana de color mostaza, con su nombre grabado: «Gabriela»—. No era mi intención, Gabriela.

—La próxima vez, antes de salir de casa, tiene tres horas y media para llamarme y avisarme, así estaré preparada.

Por lo visto, Gabriela se había informado. Me señaló la sala de espera para que pudiera hacer tiempo. Era amplia, con sofás anchos y de color azul grisáceo, había algunos cojines para acomodar la espalda. En un lateral se encontraba una mesa con una cafetera y cápsulas al lado para hacerse el café al gusto. Me acerqué y empecé a mirar la variedad de sabores de los que disponían, cogí uno de la India. Busqué dónde se encontraban los vasos y vi una mano acercarme uno. Subí la vista; allí estaba él, Álex, más guapo que nunca. Su aroma varonil empezó a invadir mi espacio vital, revolucionando todas las partes de mi cuerpo y haciendo vibrar otras. No podía desprenderme de esa mirada tan penetrante, bloqueaba mis neuronas. Sin cruzar palabra, supe que buscaba algo. Esa tensión hizo que mi respiración se acelerara por segundos. Tragué saliva para controlar el caos que reinaba en mí por tenerlo tan cerca. Podía observar perfectamente los poros de su piel. Tan perfecta, tan suave. Daban ganas de lanzarse sobre él y tirarlo encima de uno de aquellos sofás, arrancándole la ropa, sin dejar de tocarlo. En ese momento, su voz hizo que volviera en mí:

—¿Qué haces aquí, Tamara?

—Roberto no puede saber que nos conocemos. Vete.

Esa contestación hizo que se acercara más, colocando su mano por detrás de mi espalda. Y me susurró al oído:

—¿Has venido sola? 

Su cercanía me bloqueó. No podía articular palabra, el roce de su aliento por mi piel paralizó parte de mi cara, y el calor de su mano empezaba a sofocarme. Asentí.

—Comemos juntos, me merezco unas respuestas, ¿no crees?

—Vale, pero decido yo el lugar.

Gracias a Dios que pude formular una frase entera. Se le escapó una sonrisa ladeada, dejando a medio ver esa dentadura perfecta. Me observaba con atención y, con su boca muy cerca a la mía, se regodeó:

—Me parece perfecto. Te espero cuando salgas, en la puerta. No te vayas, sé dónde vives.

Mis ojos iban como locos mirando sus labios, tan carnosos; mi mente no era la única que quería probarlos. Mi adrenalina se había puesto por las nubes, tensando cada músculo de mi cuerpo y humedeciendo partes que creí que estaban muertas. Noté que la temperatura de mi cuerpo se elevaba y mi respiración era más profunda. Álex se separó de mí para volver al despacho. Con el vaso en la mano, no le podía quitar ojo, observando cómo se alejaba y cómo movía ese culo tan prieto que tenía. Vestía una camisa azul marino y unos tejanos negros, tanto por delante como por detrás estaba tremendo.

Sentí que alguien me observaba a distancia. Era Gabriela, la recepcionista. Por su cara nos había visto desde el principio. Mordía un boli con una sonrisa de oreja a oreja. Al preguntarle mediante un gesto con la cabeza si quería algo, reaccionó y se puso a trabajar. Pasaron unos veinticinco minutos y aún no habían salido. Al estar sentada en esos sofás, con ellos tres allí dentro, mi nerviosismo aumentaba. Mis piernas me delataban, se movían sin parar. Las bambas, cada vez que chocaban con el suelo, emitían un pequeño ruido que empezó a molestar a Gabriela. Cogí el móvil y me distraje con las redes sociales.

Se abrió la puerta del despacho, salía primero mi padre y detrás lo hacían Roberto y Álex, se despedían yendo al ascensor. Me puse en pie y, en menos de un minuto, tenía a mi padre enfrente, con cara de quererme matar.

—Vamos, Tamara, a ver qué es lo que te inquieta para irrumpir en mi empresa de esas maneras.

Bien, bien. No sabía qué le iba a contar, pero no quería que se extrañara. Mi mente empezó a cavilar rápido y dije lo primero que me vino:

—¿Aún trabajas con el cerdo de Roberto?

—Sí, es mi amigo. No sé qué pasa entre vosotros, pero en la fiesta no quiero rencillas.

—¿El otro chico quién era? A ese no lo conozco.

—Es un socio nuevo de Roberto, que tiene una escudería muy importante y quería que mi empresa lo patrocinara, para los campeonatos.

—¿Tú en el mundo del motor? Por lo que veo te están pasando factura los años.

—Déjate de tonterías. ¿A qué has venido?

Marcos, sin darse cuenta, me dio toda la información que iba a buscar; ahora tocaba pensar la manera de poderme ir.

—José no sabe que has enviado las invitaciones, las tengo guardadas. No está él muy animado que digamos.

—No entiendo, hija, ¿te has hecho casi cuatrocientos kilómetros para decirme esto?

—No, venía a pedirte que prepares un documento, oficial y firmado, cediendo a nuestro nombre el dinero que nos debes. 

—Ahora entiendo tu actitud. Me parece justo. Lo tendrás el día de la fiesta.

—Perfecto. Pues mi tiempo aquí ya se ha acabado. Voy a pasar el fin de semana con mi yaya y mi tío. Por cierto, no la jodas y no escribas a José, será él quien te diga si viene.

—Vale, me parece perfecto.

Me acompañó hasta el ascensor y, antes de que se cerraran las puertas, con un tono seco, se despidió:

—Que te vaya bien, Tamara.

—Gracias. Por cierto, no le eches la bronca a Gabriela, he aprovechado que no estaba para entrar en tu despacho.

Una vez que las puertas estuvieron cerradas, expulsé todo el aire que tenía retenido dentro. Eché una ojeada al espejo y vi en qué condiciones iba vestida, horrible. Joder, tendría que hacer más caso a José y Aroa. Me solté el pelo para ver si mejoraba, pero me lo recogí de nuevo. Ya en el hall, fui acercándome a la cristalera de la entrada y vi a Álex esperándome, apoyado en su coche, con los brazos cruzados. Crucé la puerta y se le dibujó una sonrisa. Me aproximé a él alegremente. Cuando estuve a escasos centímetros de él se levantó y, sin descruzar los brazos, me preguntó:

—¿Marcos es tu padre?

—Sí.

—¡Perfecto! —Su tono era irónico.

—Ey, ¿qué pasa? No entiendo nada, Álex.

—Cada vez que sé más de ti, las cosas se complican.

—¿Porque tengo un ex y un padre? Creo que cualquier chica lo puede tener, no es nada fuera de lo normal.

—Ojalá fuera eso.

Volvió a apoyarse en el coche y cruzó otra vez los brazos, pero esta vez sus ojos miraban al suelo. Algo le preocupaba. Al ver su cambio de actitud, carraspeé. Su mirada se encontró con la mía, podía evadirme en ese azul cristalino. Nunca me había pasado con nadie. Le sonreí para conseguir cambiar el gesto de su cara y lo conseguí.

—Con esto qué quieres decir, ¿no te apetece ir a comer juntos?

—Venga, súbete al coche y me dices dónde vamos.

—Ya, pero yo he venido con el coche de mi hermano. Si quieres me sigues y nos vemos allí.

—Hacemos una cosa: dejamos tu coche aquí y vamos con el mío. Luego ya lo pasamos a buscar.

—¿Lo negocias siempre todo?

—Casi todo.

—Bueno, me parece perfecto.

Decidí lo de elegir el lugar para comer porque quería sentirme cómoda en la primera conversación que iba a mantener con Álex. Él tenía un carácter bastante dominante; el encontrarme en un lugar en el que me sintiera bien me podría ayudar.

Llegamos a un restaurante con vistas a la playa, que fue donde probé por primera vez el arroz de erizo de mar. El estilo del local era marinero, predominaban el blanco y el azul en las paredes, y todo el mobiliario era de madera de roble. Tenía un toldo echado en la propia fachada, en una terraza provisional con vistas a la carretera. Estaba completa, pero igualmente pasamos al interior del restaurante, donde también servían. Se acercó un camarero a nosotros:

—Che, buenas tardes. A vore sou dos per menjar?

—Sí —contestó Álex.

El camarero gesticuló indicando que lo siguiéramos y nos adentró en el comedor interior, con el aire cargado de olor a comida. Lo frené:

—Disculpa, ¿ya no tenéis la terraza que está frente al mar?

—Bueno, es que primero llenamos la de fuera y, cuando está completa, continuamos con el comedor interior, y por último abrimos la que usted pide.

Eché un vistazo al comedor, aún había mesas vacías. Sin darme cuenta, Álex le ofrecía un billete de cincuenta euros al camarero, con una sugerencia.

—Con todo el respeto, ¿verdad que usted va a poder hacer algo en relación a lo comentado?

El camarero se guardó rápidamente el billete en la solapa de su americana negra. Fue asintiendo y abrió la puerta. Nos preparó una mesa en esa terraza con vistas al mar. Nos sentamos, yo no daba crédito a lo que había presenciado. Esperé a que el camarero nos dejara a solas y estallé:

—¿Eres de los que con dinero todo lo arreglan?

—Bueno, tienes lo que querías, ¿no?

—Sí, pero, si no puede ser, no pasa nada.

—Si quieres nos volvemos adentro.

Se levantó de la silla y lo agarré de la mano. Tenía la piel caliente y suave, sus ojos se clavaron en nuestras manos.

—Para, siéntate. Está bien. Es que no me gusta lo de sobornar a la gente para conseguir las cosas. Me recuerda mucho a mi pasado…

—A Roberto.

—No solamente a él. Ya sabes quién es mi padre, y lo irás conociendo poco a poco. No tenemos buena relación y estas cosas me hacen recordar a Marcos.

—¿A qué has venido?

—A hablar con mi padre sobre una fiesta. ¿Y tú?

—De unos negocios. —Carraspeé, para que la respuesta fuera más extensa. Se le escapó una sonrisa y continuó—: Roberto le ha pedido que sea sponsor de mi escudería.

—¡Ah! ¿Posees una escudería? Mira por dónde, qué interesante. Con lo que me gusta a mí el motor. ¿Eso es lo que tienes en común con Roberto?

—No del todo. La escudería es mía, él aprovecha para ampliar su cartera de clientes en las carreras. Ahora me toca a mí. ¿Qué pasó entre Roberto y tú para que lo odies tanto?

Era oír el nombre de Roberto y me daban arcadas. Iba a contestarle cuando Álex, con su dedo índice, me indicó que no hablara. El camarero venía a tomarnos nota. Le sugerí pedir arroz caldoso de erizo de mar, que era el plato estrella de la casa, y Álex, para acompañarlo, pidió una botella de vino blanco. Una vez que desapareció el camarero, me apremió a que siguiera. Eché mi cuerpo hacia delante y le pregunté:

—¿Y por qué te tengo que explicar algo de mi pasado?

—Porque tú escondes muchas más cosas que yo. —Se abalanzó hacia mí, quedándose a pocos centímetros. Me agarró por la barbilla y susurró con voz ronca—: Porque quiero saber, antes de quitarte la ropa, dónde me estoy metiendo.

Abrumada, intenté recomponerme. Apreté con fuerza las piernas. Mi corazón se aceleró tanto que casi lo notaba bombear por mi garganta. Dejé salir aire por la nariz y pude observar cómo la piel de Álex se ponía de gallina al rozarla con mi aliento. Se separó al instante y mantuvo las distancias. Controlé mi alteración, engarrotando cada uno de mis músculos. La sangre empezó a abandonar mi cerebro. Sus actos empezaban a hacer mella en mí y mi boca habló por su cuenta.

—Roberto me arruinó la vida y se la tengo jurada.

—Pero ¿qué pasó exactamente?, ¿te dejó?

—No, eso hubiese sido lo lógico. Quedamos como siempre, en un hotel, me esperaba en la suite. Siempre lo hemos hecho así, es el mejor amigo de mi padre y no podía saber nada de lo nuestro, de lo contrario se hubieran acabado los negocios con Marcos. Llegué a la habitación, donde me recibió él, y a partir de ahí no recuerdo nada más. —Álex volvió a poner esa arruguita tan atractiva en el entrecejo, me deshice y continué, para aclararle—: Me encontraron esa noche desnuda, inconsciente y drogada. Como estaba sola y sin documentación, no había nada que acreditara que hubiera habido alguien más allí esa noche. A la semana vinieron a verme los investigadores del caso; me hicieron una serie de preguntas, una de ellas era con quién había quedado. Les dije toda la verdad, pero a los días, y antes de darme el alta, regresaron esos policías pidiéndome pruebas para verificar que Roberto y yo teníamos una relación. No pude. No tenía nada que lo demostrara. Lo peor fue cuando lo llamé, para saber qué estaba pasando, y me trató como a una loca, como si todo el tiempo que había vivido con él me lo hubiera inventado. Sentí un dolor tan fuerte en el pecho que acabé perdiendo la razón. Lo amenacé delante de un agente de la ley, rompí mobiliario de hospital; enloquecí, sin más. Me ingresaron un año en una clínica. Por arte de magia, las grabaciones de esa noche del hotel desaparecieron. Sé que él me drogó.

—Pero eso son acusaciones muy graves. ¿Estás segura?

—Me lo confirmó la noche que le lancé la bebida encima.

—Uf, ahora ato cabos… ¿Y sabes el motivo?

—No, pero me gustaría.

—Tranquila. Yo te voy ayudar.

—¿Por qué? ¿A ti qué más te da, si es tu socio?

—Porque tengo curiosidad de por qué lo hizo.

—Está bien, pero hay que ir con cuidado. Roberto es muy peligroso, mira lo que me hizo a mí y ni tembló.

—Más lo puedo ser yo. Lo que te hizo no tiene nombre, no se lo merece nadie.

Llegó el amable camarero con la cazuela llena de arroz caldoso de erizo de mar. Nos dejó un cucharón y platos hondos para servirnos y preparó una cubitera con el vino blanco. Empezamos a comer, mientras lo hacíamos la tensión acumulada fue disminuyendo. Mi piel recordaba el tacto de la suya, tocándome el mentón con esa firmeza. Por su forma de mirarme, daba la sensación de que me devorara lentamente. Mis ojos la mayoría de veces iban hacia su boca, era como si me llamara a gritos y no pudiera dejarla de observar. Saber que ambos teníamos ganas de quitarnos la ropa hizo que estuviera alterada sexualmente todo el rato. Mi pierna no paraba de dar botes, hasta que Álex la frenó. Busqué su mirada, noté cómo su mano iba deslizándose hacia arriba lentamente por mi pierna. La detuve aprisionándola entre mis muslos. Me incliné hacia delante, saboreando mis labios, y con voz sugerente susurré:

—Tendrías que saber una cosa de mí. No dejo a cualquiera que me quite la ropa, soy una persona muy selectiva.

Álex retiró la mano sin poner pegas. No podía negar que cuando lo tenía cerca, y con su forma de ser, mi cuerpo reclamaba sexo. Pero, con las advertencias de Yago, quise saber primero en qué liga jugaba.




 

 

 



 

9. «Sí, joder, bésame ya»

 

 

 

Habían pasado dos días desde que Álex me siguiera con su coche desde Valencia para comprobar que llegaba sana y salva a casa. Me despedí con la mano y no lo volví a ver más. Ese fin de semana se me hizo eterno. Continuaba sola, mi hermano se encontraba aún en Londres. Mi amiga necesitaba espacio para asumir lo que acababa de vivir —según ella, una catástrofe—; le echaba mucho dramatismo cuando se trataba de temas del corazón.

Era martes por la tarde y me subía por las paredes en casa. Ya había limpiado todo el piso, puesto en orden mi habitación y había hecho un gran maratón de series. Quería tener la mente despejada, no conseguía quitarme a Álex de la cabeza. Cerraba los ojos y sentía como si estuviera conmigo. Las yemas de mis dedos recordaban el tacto de su piel suave, cuidada. Cada vez que me venía la imagen de cómo subía su mano entre mis piernas, mi corazón se aceleraba poco a poco, aumentado mi temperatura corporal, concentrándose en determinados puntos de mi cuerpo. Mis ojos no dejaban de recordar una y otra vez a los suyos, su manera de mirarme, cómo se iban clavando lentamente en mis pupilas y eran los responsables de hacerme olvidar cómo me llamaba.

Cogí el móvil y escribí a Yago. En ese momento era al único que podía recurrir como amigo de escape. Necesitaba salir de allí y evadirme de todos mis pensamientos, si no mis hormonas estallarían y sería todo un espectáculo, como las Fallas de Valencia.

A la media hora de quedar, me dirigí al pub que me indicó Yago para vernos, ya que no me apetecía ir al local de Álex y encontrarlo allí. Plantada en la puerta de aquel pub, miré a mi alrededor, pero Yago no había llegado aún. Consulté el móvil: había recibido un mensaje suyo comentando que se iba a retrasar un poco y que lo esperara dentro. Abrí la pequeña puerta de acero del local y me adentré en él. Tenía luz tenue y estaba iluminado por tonalidades azules y moradas. Fui andando por un pasillo largo y estrecho, observando unas paredes de color negro con fotografías en color colgadas en ella de personas que habían estado en ese local. Llegué como a una sala pequeñita; en la parte izquierda estaba la barra con dos camareros muy atractivos, y los dos iban sin camiseta, solamente llevaban un pantalón y unos tirantes puestos. Enfrente de esta, la pared estaba forrada por espejos. Al fondo de la sala, con poca luminosidad, apenas se conseguían ver unas mesas bajas con butacas alrededor de ellas. Debía de estar lleno, por el ruido ambiental de diferentes voces mezcladas. Ojeé a mi alrededor y la mayoría eran hombres, que al notar mi presencia me miraban con cara de extrañeza y algunos descaradamente de arriba abajo. Pude comprobar que ese local en el que me había animado a quedar con mi amigo era solo para hombres. Vi que en la barra se encontraban algunos taburetes vacíos y me fui disparada a ellos. Me senté, noté que uno de los camareros esperaba que mis ojos lo vieran, me sonrió y se acercó a mí.

—¡Hola, preciosa! ¿Te has perdido?

—No, he quedado con un amigo, que por lo visto se va a retrasar un poco.

—Ah, pues perfecto. ¿Qué te apetece tomar?

—Algo que baje mis feromonas, que están últimamente muy alteradas.

Al camarero se le escapó una risa juguetona; se abalanzó hacia mí, apoyando sus brazos en la barra, y me susurró:

—Aquí preparamos los mejores cócteles para evadir los problemas. Aunque, si las feromonas son por falta de sexo, aquí no encontrarás a nadie dispuesto a aliviarte.

Ese comentario hizo que soltara todos mis nervios en una carcajada. Le asentí para que procediera con el combinado. Trajo la coctelera, varias frutas, leche, grosella y ginebra. Se puso manos a la obra. Qué agilidad tenía cortando la fruta, en fin, de preparar todo; era puro espectáculo. Colocó cuidadosamente la mezcla en una copa, cubrió el reborde de esta con caramelo y, para darle el último toque, puso una sombrilla abierta.

—Esto es una especialidad de la casa, cosecha propia. No se lo dejo probar a todo el mundo, pero como estás en una situación que se lo merece, toma.

Me lo acercó, besándose los dedos, mientras otro cliente le estaba llamando la atención para que lo atendiera. Me guiñó un ojo y se fue. Agarré mi copa y empecé a observar el degradado de color que tenía aquella bebida, pasaba de blanco a rojo, con trozos de fresas hundidas. La removí para que se mezclara todos los sabores y el olor a fresa empezó a fluir por mi alrededor. Me dispuse a beberlo y alguien se sentó en el taburete contiguo al mío. Bebí y, al dejar la copa en la barra, giré para ver quién era. Al invadir mi espacio personal me inquietaba su presencia. No podía ser, mis ojos no dejaban de mirarlo, no daba crédito. «¿Qué hace él aquí?». Al minuto reaccioné y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, dejando la piel de gallina allá por donde pasaba. Cogí mi copa, le di un buen trago y le pregunté:

—¿Me sigues?

—Hola, yo también estoy encantado de volverte a ver. ¿Eso me lo preguntas porque hemos coincidido en dos sitios diferentes?

—Es que empiezo a pensar que no son coincidencias. —Lo observé con mirada inquisidora, a ver si cambiaba de actitud, pero seguía allí, frío como el hielo, igual que cuando le di el cabezazo en la tienda de deportes.

—A ver si ahora no voy a poder ir a comprar bambas ni salir a tomar copas…

No me quitaba la vista de encima, tenía sus ojos oscuros acechando los míos. Notaba cómo su rodilla se rozaba con mi pierna sutilmente por el poco espacio que había entre su taburete y el mío. Su carácter no ayudaba a que mis nervios se calmaran. Noté algo caliente en el hombro, lo cual hizo que la tensión que teníamos ese chico y yo se rompiera.

—Hola, Tamara, no sabía que vendrías acompañada.

Era Yago, dándome un beso en la mejilla sin apartar la vista del chico.

—No, no está conmigo. Es más, no sé ni su nombre.

Yago y yo lo miramos esperando respuesta por su parte. Su cara era un poema; no se esperaba que fuera a tener visita, por el retroceso que hizo con el taburete alejándose un poco de mí. 

—Mi nombre es Matteo.

—Mmmmm, italiano, ¿verdad?

Yago me rodeó rápidamente para ponerse entre los dos, apoyó la espalda en la barra y sacó todas sus armas. Matteo cogió la cerveza y bebió de ella lo que quedaba. Sonrió a Yago apretando sus labios y seguidamente se dirigió a mí.

—Ya hemos dado un paso más, sabemos nuestros nombres. Ahora me puedes tachar de tu lista de personas no gratas. No veremos pronto, Tamara.

—Seguro que sí, Matteo —contesté mientras se alejaba hacia la puerta, diciéndonos adiós con la mano.

Qué tío más raro, me inquietaban las casualidades de nuestros encuentros y su forma de actuar. Volví en mí y Yago ya tenía una copa en la mano. Por lo visto, hablaba con el camarero de mí. Los miré y pregunté:

—¿Qué pasa, chicos?

—Me podías haber dicho que al que esperabas era a Yago.

—No sabía que era conocido en este bar.

—¿A este quién no lo va a conocer?

—¿De qué conoces a Matteo? —Yago fue al grano, cortando la conversación.

—No lo sé, de verdad. 

—Ve con el cuento a otro, gatita.

—Te digo la verdad, no sé quién es. Lo conocí hará unos meses en una tienda de deportes, le di un cabezazo, sin querer. Y hoy es el segundo día que lo veo.

—Joder, Tamara, pues yo diría que hay algo más por cómo te mira. ¿Qué les das a los hombres, que los obsesionas?

—No seas idiota, Yago. ¿Tú crees que ese chico es gay?

Soltó una carcajada, colocó una mano en mi hombro y me confesó, mirándome a los ojos:

—Créeme, ese no tiene nada de gay. Y tampoco sé qué se le había perdido por aquí.

Me detuve a pensar: «Si Yago tiene razón en lo relativo a que no es gay, ¿qué hacía Matteo en este bar? ¿Nuestros encuentros son casualidades o los provoca él?». Yago agitó las manos enfrente de mi cara, reclamando mi atención.

—¿Qué? ¿Me vas a soltar qué pasa?

—No dejo de pensar en tu hermano, estoy sobreexcitada. 

—Encanto, no sé qué te frena a follar con mi hermano. Él está insoportable. No sabía qué le ocurría, pero, por lo que me acabas de explicar, voy atando cabos.

—¿Por qué está insoportable? ¿Crees que él tampoco se ha desahogado con nadie?

—No, eso lo dudo. Yo creo que es porque aún no le has dejado probarte.

—Aún es muy pronto.

—¿Hay tiempo para follar? Espera, ¿no estarás pillada por él?

—¿Yo? ¡No! 

Joder, no tenía ni idea de qué me pasaba, pero Álex me estaba calando, y hondo. Me jodía saber que se había aliviado con otras chicas, y no entendía por qué, si no estábamos juntos. Y yo, mientras, idiota de mí, no paraba de pensar en él. Mi aproximación a Álex solo fue para obtener información de Roberto, pero lo puso todo patas arriba sin él saberlo. Hizo que me olvidara de cuanto me rodeaba y solo tuviera atención para él. Así no iba a conseguir mi propósito. Me enfadé conmigo misma por no haber cambiado y seguir siendo la enamoradiza empedernida de antes.

Por una parte, mi cuerpo pedía a gritos sexo con él, pero, por otra, quería controlar mis sentimientos y no ir más allá de unos cuantos encuentros. Yago quiso quitar hierro al asunto y desvió el tema:

—Y tu hermano, ¿dónde está?

—En Londres, por trabajo.

—¿Estás sola? Vente a casa conmigo, así nos hacemos compañía.

—Vale, me apunto, me irá bien.

Durante todo ese tiempo que lo fui conociendo, supe que Yago tenía la capacidad de convencer: ponía esa cara de niño tan tierna… Era inviable darle una negativa.

Nos fuimos para su casa —era un piso inmenso— y dejé las cosas encima de la mesa cuando Yago me propuso:

—¿Nos tomamos la penúltima?

Le asentí con la cabeza. Él se fue hacia la cocina a preparar las bebidas. El comedor era grandioso, tenía en medio un enorme chaise longue de color crema. En una de las paredes había una chimenea; si José viera aquello se derretiría. Al lado de ella, había un aparador de color blanco lacado con unos marcos de fotos. Me acerqué y vi que en uno de ellos estaba Álex abrazando a Yago. Qué hermanos más guapos; eran diferentes, pero a la vez muy parecidos.

—¿Estás segura de que no sientes nada por Álex?

Era Yago, tenía dos gin-tonics en la mano. Le sonreí y cogí uno, nos dirigimos al sofá y nos sentamos. Me mordí el labio y confesé:

—Te voy a ser sincera, no es que me guste tu hermano. Bueno, sí, pero no es enamoramiento, sino que me atrae mucho sexualmente. 

—Perooooo.

—Me repele su parte de oscuridad.

—Mi hermano no es que esconda nada, sino que tiene otra forma de vivir el sexo. No a todo el mundo le gusta. Aparte, no lo he visto nunca sentar la cabeza por nadie. Es un alma libre. Por eso te decía que tuvieras cuidado, te veo tan sana… No sé, me caes muy bien, Tamara, y si mezclas sentimientos con mi hermano, pues no van a llegar a ningún lado. Tengo miedo de perderte como amiga, ya que Álex es un poco capullo.

Yago puso los ojos en blanco. Sonreí. Me tenía algo intrigada lo de saber cómo vivía el sexo Álex. No sabía si era por el alcohol o porque esa conversación me había relajado, pero mis ojos se iban cerrando. Yago me acompañó a la habitación de invitados, donde tenía un baño propio. Me dejé caer en la cama y el sueño se apoderó de mí.

Abrí los ojos y no reconocía el techo, me levanté sobresaltada por no saber dónde estaba. La cabeza me daba vueltas y tenía la garganta seca. Observé cómo iba vestida y empecé a recordar. Esperé unos minutos sentada para que disminuyera el mareo. Me fui a la cocina a beber agua, tenía la boca como una alpargata. Abrí casi todas las puertas para encontrar los vasos; ¿desde cuándo se colocaban en un armario encima del horno…? Abrí la nevera, cogí agua fresca, llené el vaso dos veces y me bebí el agua, y lo volví a llenar una tercera vez para dejarlo en mi habitación, a fin de evitar otra caminata a la cocina. Al salir, me choqué con alguien que entraba, arrojándome toda el agua encima.

—¡Ostras, Yago, qué susto! Me has dejado empapada.

Tenía la blusa de seda blanca mojada y pegada a mi cuerpo. Alcé la vista; allí estaba Álex, con su torso desnudo. Bendito cuerpo, estaba más tentador que nunca. Solo llevaba unos pantalones de pijama de cuadros rojos y azules, con líneas verdes. Sus ojos no se despegaban de mis pezones duros.

—Álex, no sabía que estabas aquí.

Cubrí mis senos para que dejara de mirarlos. Me agarró por los brazos, para descruzarlos. Cogió el vaso y lo dejó en la encimera. Paralizada por su presencia, solo podía observar y respirar. 

—Viéndote así no puedo aguantar más.

A continuación, me arrinconó muy despacio en la pared que se encontraba al lado de la nevera. Ver cómo sus ojos se clavaban en los míos y se iban a mis pechos me ponía muchísimo. Tenía que respirar corto pero intenso para que a mis pulmones les llegara aire. Se concentró una presión punzante y dolorosa en mi garganta, y otra muy caliente en otra parte. Al tenerlo tan cerca, mi cerebro no atinaba; por mi comportamiento él lo sabía, y le agradaba. Colisioné contra la pared, tragué saliva y noté que mi corazón empezaba a bombear cada vez más rápido, a punto de salirme por la boca. Él continuó con su cometido; mis manos lo esperaban ansiosas, deseaba palpar su preciosa piel. Se detuvo hasta quedarse a escasos centímetros de mí. Su calor envolvía mi cuerpo y mi pierna se cruzaba con la suya. Sus ojos iban como locos esperando una respuesta. Vi cómo sus labios se abrían y cerraban lentamente, expulsando aire por ellos, que llegaba a impactar con la piel de mi cara y me ponía el vello de punta. Era guapísimo, pero a distancias cortas era impresionante, olía tan bien... Estábamos tan pegados que notaba los golpes secos que emitía su corazón. Sentía en mi pierna su sexo, confirmándome su excitación. Con sus manos rodeó mi cintura, e hizo presión con ellas para que nuestros cuerpos estuvieran aún más unidos, tanto que no podía correr aire entre ellos. Su extrema temperatura subía la mía, y cada vez estaba más húmeda. Dejó caer sus suaves manos por mis glúteos, agarrándolos con firmeza. Se acercó e inspiró mi piel con intensidad. Su deseo me atrapaba cada vez más, quería que me cogiera del pelo y me empotrara contra la pared. Y eso hice yo; mis dedos se entrelazaron en su pelo y tiré de él. Con sus labios rozó mi comisura y susurró entre ellos, con voz ronca:

—¿Qué quieres? 

—A ti.

Sumergió sus manos por mi camiseta empapada, palpando mi piel hasta llegar a mis pechos. Levanté los brazos para que me la quitara. A continuación, los coloqué por detrás de su nuca y mis labios se lanzaron a los suyos. Al notar cómo su boca, tan carnosa, se arrastraba contra la mía, un calor inundó todas las partes de mi cuerpo, acelerando mi sistema y activando todas mis hormonas. Toqué su lengua con la mía. Era jugosa, tenía un sabor exquisito, adictivo. Con gestos revolucionarios le pedía cada vez más. Sus manos jugaron con mis pezones y su lengua los acariciaba. Las mías se enredaron en su pelo, dándole tirones cada vez que me sobreexcitaba. Bajó sus manos sin dejar de acariciar mi piel, hasta llegar a la parte de las piernas, y me subió encima de él de un impulso. No podíamos parar de besarnos, llevábamos mucho tiempo reteniendo la tensión acumulada. Me sentó en la encimera. Observaba de lejos mi cuerpo semidesnudo y no dudó en volverlo a adorar de cerca. Cerraba las piernas en cada lametazo que mi cuerpo recibía. Estallé, sin poder controlarme. Quería que parara, para hacer lo mismo con el suyo.

Su mirada de depredador me intimidaba; cerré los ojos y me concentré, quise coger las riendas. Salté de la encimera frente a él y fui bajando su pantalón de pijama. Descubrí que dormía sin ropa interior, qué maravilla ver lo que escondía. Era perfecta, depilada y con una pinta muy rica. Mordí mis labios al pensar que iba a ser para mí solita. Y, antes de que pudiera jugar con ella, me agarró de la cabeza para detenerme, me puso en pie y me giró de espaldas a él, empotrándome contra la encimera. Un gruñido salió desde mi interior, mi excitación estaba desbordada, curvé mi lumbar esperando más. Su aliento golpeaba en mi nuca. Sin darme cuenta, de un tirón rompió mis braguitas, quedándose en su mano la tela rota. Abrió mis glúteos y me recosté hacia delante, pidiéndole a gritos que entrara en mí, pero para él aún no era el momento. Hizo un camino de besos por toda mi espalda, provocándome un escalofrío y una vibración entre las piernas. Con su dedo comprobó que estaba húmeda y receptiva. Volvió a darme la vuelta y nuestros labios se toparon de nuevo. Parecían imantados, no podíamos despegarlos, nos besábamos con fuerza y de vez en cuando había algún que otro mordisco. La cosa se iba calentando por momentos y estábamos perdiendo el control. Sin darnos cuenta, aparecimos en la habitación en la que yo había dormido. Me soltó en la cama y preguntó:

—¿Estás segura de continuar?

Pellizqué mi labio y le asentí. Lo tenía delante de mí, con su cuerpo totalmente desnudo. Su torso pedía a gritos que lo arañara y lo sobara sin parar. Fue negando con la cabeza al ver cómo lo devoraba con la mirada y me retorcía de placer. Desapareció unos segundos y volvió con unas cuerdas y un pañuelo. Lo miraba expectante, ¿qué iba a hacer con eso? Me indicó que confiara en él con una risa picarona. Cubrió mis ojos con el pañuelo de seda impregnado en su perfume varonil. Mi piel se revolucionó al desaparecer el sentido de la vista, mi olfato se desarrolló, engullendo el olor que desprendía Álex, mi tacto se sensibilizó y la piel de él me hablaba; estaba caliente y muy tenso por lo que iba a suceder. Me ató las manos entre sí y me levantó de un tirón. Me dio la vuelta, colocándome de rodillas encima de la cama, y con la palma de la mano inclinó mi espalda. Sentí cómo ató la cuerda que quedaba en mis tobillos. Soltó aire por mi zona más caliente y húmeda, que en ese momento se encontraba al descubierto, teniendo él las mejores vistas. Con su dedo inició un juego con el clítoris y quise revolverme, pero no pude al estar atada. Eso me puso mucho. Me agarró del pelo y me ordenó que no me moviera. Continuó con el juego y acabó introduciendo su dedo en mí, suave y lento. Con unos movimientos que hacían que mi clítoris se endureciera y mi vagina pidiera cada vez más. Su lengua no paraba de acariciar toda mi zona íntima. Mi boca no podía retener los gemidos provocados por el placer. Quería abrir las piernas, pero no podía. Me colocó al filo de la cama, se desplazó un momento y por el ruido supe que se puso el preservativo. Con el dedo repartió el flujo para que estuviera todo bien humedecido.

—Si en algún momento quieres parar, da dos golpes en la cama.

Estaba tan ansiosa por saber qué me esperaba que no pude responderle, parecía que tuviera mis cuerdas vocales amañadas y me impidieran hablar. Mis piernas y mi zona íntima recibieron de nuevo su calor corporal. A continuación, sentí una presión en la vagina: era su miembro queriendo entrar, y sin permiso lo hizo. Mis paredes la presionaban al tener las piernas juntas, sentí cómo suspiró de placer y le flaqueaban las fuerzas del agarre que tenía en mi cintura. Sus entradas y salidas eran gustosas y lentas. Cada vez que hacía una, expulsaba sin control aire de mi interior. Pasó una de sus manos por delante para entretenerse con mi clítoris y subirme las pulsaciones al cielo. Me iba a reventar de lo duro que me lo puso. Pero aquí no acababa mi placer; Álex empezó a respirar por la boca soltando ruidos de gozo, sus empujones pasaron a ser embestidas y yo estaba como una perra en celo. Introdujo su dedo en mi boca y lo lamí con mucha sensualidad, imaginándome que era su miembro. Lo rocé con mis dientes y Álex resopló. Sacó el dedo y lo reposó en la curvatura de mi lumbar; fue descendiendo hasta llegar a mi ano, apreté mis glúteos al notarlo en esa zona. Nunca había experimentado una doble penetración, pero estaba tan descontrolada que me dejé llevar. Con la mano que me agarraba la cintura, empezó a acariciarme, y con su boca emitía sonidos tranquilizadores para calmarme. Esperó a que me relajara y, una vez que lo consiguió, inició una serie de círculos con su yema en el ano. Mis músculos poco a poco estaban menos tensos y empezaban a confiar en la actitud de Álex, y sin darme cuenta su dedo estaba dentro de mí. Al principio, fue algo incómodo, pero supo jugar sus cartas y, cada vez que entraba, mi placer era más intenso. Como si rozara un botón donde activara mi excitación al por mayor. Mi cuerpo experimentaba mil sensaciones mezcladas; entre los ojos vendados, el roce que tenía con mi clítoris, la penetración de su sexo en mí y el dedo entrando suavemente en mi ano, con la sensación de la presión omitida por su miembro, empezó a hervir algo desde mi estómago que fluyó en mí. Grité de agitación, mis piernas temblaban, a punto de llegar al éxtasis. Mis manos se aferraron a las sábanas con fuerza. Mis ojos se cerraron porque se iban a salir de los párpados en algún momento. Cada inserción en mí era sincronizada; joder, ¿cómo lo hacía? Estaba completamente fuera de mí. Un calambre eléctrico subió desde mis pies y llegó hasta mi cabeza, emitiendo un tembleque a mis músculos de puro placer.

Álex era una máquina de deleite, un Dios de la lujuria. Quedé derrotada tras su logro, pero la cosa no se iba a quedar así. Ahora era mi turno, deseaba que muriera de placer, igual que yo. Pedí que me desatara las manos para moverme. Me senté en la cama y su calor corporal me envolvía, sabía que estaba cerca. Estiré los brazos y topé con su cadera. Lo aproximé hacia mí, sin tapujos. Se percató de mis intenciones e impidió que me quitara el pañuelo de los ojos. Palpé por su abdomen fibroso hasta llegar donde quería. Cogí su miembro con fuerza y jugué con él. No quise hacerlo demasiado, ya que iba a continuar con la lengua, si no acabaría él empujando, y no era mi intención. Dio un paso hacia delante, casi colocándola en mi boca. Abrí los labios, permitiendo que accediera a mí. Lo recibí con la lengua, humedeciéndola con mucha dulzura. Sabía igual que olía, extremadamente sexi. Su tacto suave y sabroso era muy tentador. Mis manos dejaron paso a mis labios, que fueran ellos quienes la acariciaran, sacándola y metiéndola de mi interior. Entrelazó sus dedos por mi pelo con firmeza, estaría observándome desde la distancia. Era muy provocador tener el sentido de la vista anulado, mi mente iba a mil, junto con mis hormonas. Subí el ritmo y supe que no iba a tardar demasiado en llegar; su glúteo engarrotado, así como la tensión de su miembro, me lo indicaban. Sus dedos me sujetaban el cabello con más fuerza y con la palma de la mano emitía una leve presión en mi cabeza para que no parara, fui aumentando la velocidad y la presión de mis labios. Me separó con rapidez, tumbándome en la cama, y entró en mí. Álex susurraba muchas palabras malsonantes, que parecían una melodía.

Sé tumbó junto a mí para saborear nuestro estado de placer completo, coloqué una parte de mi cuerpo encima de su torso, lo observaba con deleite recordando cada agarre, presión, sumisión y placer que me había hecho sentir hacía unos minutos. A continuación, lo besé. Sus manos no dejaban de acariciar mi espalda; desde los hombros hasta el culo. Cuánto tenía por descubrir. Me levanté para ir al baño. Al salir, Álex ya no se encontraba ahí. 

¿A eso era a lo que se refería Yago? Después de un polvo, su reacción iba a ser siempre igual, irse sin decir adiós. Tenía que admitir que me molestó que no se despidiera, pero estaba tan relajada que el cansancio le pudo a mi malestar. 




 

 

 



 

10. Deja que lo decida yo

 

 

 

Oí cómo la puerta de la habitación se abría sigilosamente. Me desvelé y me di la vuelta. Creí que era Álex, que venía con una disculpa. Ilusa de mí. Era Yago quien entraba, con una sonrisa y una mochila en la mano. Se sentó en la cama, dejando caer la mochila al suelo. Me acarició el pelo.

—¿Qué? Ayer tuviste visita, ¿eh?

Se me escapó una sonrisa nerviosa y a mi cara le empezó a subir la temperatura, concentrándose todo el calor en mis mejillas. Me sentía algo abrumada por saber que me podía haber oído gemir esa madrugada. Me senté dejando caer la espalda en el cabecero.

—Sí, y me encantó. Lo que no me gustó fue la despedida. Que no hubo.

—Esa es una de las cosas a las que me refería. Mi hermano no es de esos tíos que se quedan abrazados después de un polvo. Es muy poco romántico. Con lo a gustito que está uno en ese momento…

—Ya te digo.

Yago me miró con ternura y se lanzó encima de mí, abrazándome. Sin separarse, y olisqueándome el pelo, dijo:

—Bua, tía, hueles un mogollón a sexo. Y del bueno.

—Sí, ahora me ducharé.

—Y con esto, un par de polvos más y te pones a buscar otras cosas por ahí.

—De acuerdo. ¿Dónde vas ahora?

—Tamara, es miércoles, me toca impartir la clase de spinning. Que, por cierto, vas a faltar. —Me lo comentaba mientras miraba su reloj.

Era verdad; no sabía en qué día vivía, sucedieron demasiadas cosas ese fin de semana.

—Me ducho y voy para allá.

—Vale, y probamos una clase que dan después de la mía, en la que das puñetazos y patadas, es muy aeróbica.

—De acuerdo.

—Pues espabila, o de lo contrario no llegas.

—Gracias, Yago, por todo. 

—¡Cierra la puerta cuando te vayas! —gritaba Yago desde lejos. Seguidamente, se oyó un portazo.

Me quité la ropa para ducharme e ir a casa, a por las cosas del gimnasio. Entré en el baño y encendí el agua para que fuera calentándose. Me recogí el pelo y entré en la ducha; dejé caer el chorro por la nuca, relajando lentamente todos los músculos. Eché la cabeza hacia atrás para que cayera esa vez por la parte de delante de mi cuerpo. Con las manos ayudaba a que el agua fuera expandiéndose por mis brazos. Aún memorizaban cada roce emitido la noche anterior, fue memorable. Cerré los ojos para acabar de relajarme y evadirme. Sentí una presencia detrás de mí, estaba muy cerca. Su aliento rozaba mi nuca. Sabía perfectamente quién era; sin girarme, y actuando como si no ocurriera nada, le dije con retintín:

—¿Vienes a despedirte?

—¿No me digas que eres de esas a las que les gusta que los hombres se queden en la cama después de hacerlo?

Pasó sus manos por mi cintura y aprovechó la ocasión para pegarse a mí, respiré hondo e incliné la cabeza hacia un lado. Dejé al descubierto mi cuello y él, sin dudarlo, empezó a besarlo. Di la vuelta y puse mis manos en su abdomen para frenarlo:

—Sí soy de esas. Y veo que a ti no te van esas cosas. Pero la verdad es que no me importa, no es una relación en la que vayamos a ir a más. No obstante, me hubiera gustado que te despidieras.

—¿Cómo que no vamos a llegar a más? ¿No quieres repetir?

Esbozó una sonrisa pícara y clavó sus ojos de diablo en mí. Avanzó lentamente. Su manera de actuar hizo que retrocediera, hasta llegar a la pared. Se detuvo cuando ya no pudo avanzar más. Le caía el agua por encima de la cabeza y resbalaba por sus hombros. Mis ojos se volvieron locos, sin saber a dónde mirar. Sus pestañas mojadas potenciaban aún más su color azul, y podía perderme en él. Mis dedos se clavaron en su abdomen mientras mi estómago se encogía. Intentaba sujetar mis ganas de quererlo devorar nuevamente. Pero mi corazón empezó a revolucionarse, sentí pálpitos por mis zonas más calientes, y eso no era bueno. Acercó su nariz a la mía, donde se frotaban entre ellas, y habló entre mis labios:

—Aunque no te lo creas y yo no sepa por qué, en esta ocasión me hubiera gustado despedirme. Pero Yago se levantó para ir a la cocina y tuve que salir por patas. No quería un interrogatorio de los suyos.

Sin dejarlo acabar, me lancé sobre sus brazos, besándolo apasionadamente. Sorprendido, me correspondió al beso, agarrando con una de sus manos mi cabeza y entrelazando sus dedos por mi pelo; me sometía una leve presión para que no lo dejara de besar. Mi boca ya ansiaba el sabor de la suya, y solo habían pasado un par de horas desde el último encuentro. Sí, lo reconozco, en ocasiones soy demasiado débil. No podía dejar de besarlo sensualmente, era como una droga. Con su otra mano, me acariciaba la espalda hasta llegar a mi trasero, me lo agarró con decisión. Mis manos enloquecieron y empezaron a sobar todo su cuerpo, mojado y fuerte. Estábamos desenfrenados y me empotró contra la pared; al notar que estaba fría, curvé mi espalda. Con mis pechos rocé su piel y él los observaba con detenimiento. Pasó a besarme de la boca al cuello, con algún que otro lametazo, mientras una de sus manos empezaba a amasar uno de mis senos, lo agarraba con suavidad y no paraba de jugar con él. Subí mi pierna para tenerlo más cerca. Nuestros sexos empezaron a rozarse entre ellos, cada vez presionaba más mi entrada y yo deseaba sentirlo dentro de mí, de nuevo. La situación se tensaba por momentos. Se despegó de mi cuerpo para ponerse la protección. A continuación, sin previo aviso, entró en mí. Nuestras miradas pasaron de ser apasionadas a intensas, cada vez que empujaba, su ceño se fruncía por puro placer. Esa forma que tenía de penetrarme tan exigente hacía que por excitación le clavara las uñas en ambos hombros. Nuestras respiraciones se sincronizaron, nuestro vaivén era corto pero profundo. Mis dientes de vez en cuando mordían mi labio para sostener mi deseo.

En el momento que estábamos a punto de llegar coloqué mis brazos por debajo de los suyos, para que se acercara más de lo que estaba; quería sentirlo cerca, rozar mi pecho con el suyo. A la altura de mi boca se encontraba su cuello, por la fuerza emitida le sobresalía una pequeña vena que provocó que le mordiera sensualmente. A continuación, jadeé. Eso aceleró su excitación, agarrándome con fuerza la pierna para que no la bajara ni un segundo y pudiera entrar hasta el fondo por última vez. Con la otra mano, presionó mi lumbar hacia él para que fuera más penetrante de lo que estaba siendo, y con ese último empuje llegamos a tocar a la vez el cielo. Fue un señor polvo mañanero; su forma de cogerme, cómo entraba una y otra vez en mí, la manera que tenía de besarme…, daba la sensación de que su lengua soltara una droga por mis papilas gustativas, que desde ellas recorría todo mi cuerpo y creaba adicción a él. Lo tenía enfrente, observándome; me hubiera tirado a sus brazos para besarlo y estar un ratito juntos después de ese momentazo, pero quise hacerme la dura. Me di la vuelta, cogí jabón y empecé a ducharme.

—Tamara.

—¿Ya te vas?

—No. Más bien, quería hacer esto. —Me agarró por las mejillas y me propinó un beso que hizo que el jabón se me cayera al suelo—. No sé qué me pasa contigo, pero no era mi intención dejarte tirada esta madrugada.

—Yago me ha oído gemir, Álex. 

—Lo sé, ha venido a amenazarme antes de irse. No quiere que juegue contigo. Eso era lo que quería evitar.

—¿Y soy un juego?

—Creo que no. Me gustaría cenar contigo.

—¿Para luego dejarme tirada?

—Más bien no, me gusta tu compañía. Lo que no quiero es que te hagas una película, con un final que nunca va a llegar.

—Piensas demasiado. ¿Y si soy yo la que te utiliza a ti?

—Nunca me han utilizado, pero, si va a ser con estos encuentros, estoy encantado.

—Álex, no te hagas ilusiones. Tú y yo solo tendremos sexo, cuando yo quiera. Y puedes estar tranquilo; en el caso de plantearme algo más serio, lo buscaría en otro lado. Sé cómo calzan las personas como tú.

Me fui a vestir, salió detrás de mí con una toalla envuelta mientras con otra de tamaño pequeño se secaba las gotas que caían de su pelo.

—¿Como yo?

—Sí, eres igualito que Roberto. Estoy escarmentada.

—Perdona, a mí no me compares con semejante individuo, no sería capaz de dejarte tirada. Lo de esta madrugada no se puede comparar con lo que te hizo él.

—No me refería a eso, sino a que los tipos de vuestra edad, con cuarenta y tantos años, no estáis para buscar cosas serias, ni líos con chicas, sino para tener encuentros y luego cada uno a su casa. Lo entiendo, tú tienes tu vida, tu espacio y no quieres mamoneos. A mí me parece bien, yo descargo mi tensión contigo y, cuando quiera otra cosa, buscaré por otro lado.

—¿No lo vas a hacer con nadie más? Porque a mí, si se me presenta la ocasión, no la rechazo.

—Tú haz tu vida, que yo haré la mía.

—¿Y si te enamoras de mí?

—¿Y si es al revés? —Sonreí, le besé la mejilla y me despedí—. Por cierto, me debes un tanga, y cierra la puerta cuando salgas. Nos vemos.

 

Una hora más tarde estaba esperando en la antesala del gimnasio a que Yago finalizara su clase y fuéramos a tomar café para coger energías. Aún nos quedaban cuarenta minutos para la siguiente clase cuando vi pasar a Matteo por uno de los pasillos dirigiéndose a una sala. Vestía con un pantalón de chándal negro y una camiseta blanca de tirantes ancha que dejaba ver parte de sus costillas, con unas letras negras en el pectoral. Sin pensarlo, me fui directa a él.

—¿Matteo?

—Hola, Tamara. ¿Me estás siguiendo tú ahora?

—Empiezas a darme miedo; ¿no serás algún psicópata, de esos que persiguen a sus víctimas?

—Sí, claro. Sé dónde compras bambas, dónde tomas copas y ahora dónde vas al gimnasio.

—Discúlpame, no quería ser grosera.

—Tranquila, no me molesto tan fácilmente. 

—¿A qué clase vas?

—MMA. ¿Tú también? Veo, por tu cara, que no sabes a qué me refiero. Es una clase de técnica de lucha. ¿Lo has hecho alguna vez?

Le negué con la cabeza, no me veía peleando con nadie, aunque me iría bien saber algo. Desde allí, podía ver a través del cristal que la clase de Yago ya había finalizado. Y me quise despedir antes de que este se diera cuenta de que Matteo rondaba por el gimnasio.

—Bueno, pues nos iremos viendo por aquí.

Su despedida fue una agradable sonrisa. A mi parecer era un chico muy atractivo; esos ojos oscuros, atentos a los míos, creaban una mirada muy seductora, y esa piel morena, que pedía a gritos que la probara, hacía que mi corazón diera algún que otro saltito. Nos quedamos unos instantes observándonos mutuamente, sin decirnos nada, hasta que rompió la concentración una voz, de lejos, que avisaba para que fueran preparando los guantes, ya que iban a empezar la clase. Nos volvimos a despedir. Esperé a que se diera la vuelta para observarlo de espaldas, tenía una figura muy tentadora. Aquella que tus yemas no pueden dejar de tocar. Lástima que el pantalón era ancho y no pude ver nada más, la próxima vez sería. Empezaban a preocuparme mis feromonas disparadas, me tenía que tranquilizar, no podía pensar cada dos por tres así y desear tocar la piel de un hombre porque me resultaba embaucadora.

Me fui en busca de Yago. Me esperaba sonriente en el umbral de la puerta de su clase y nos fuimos a los vestuarios de los instructores. Mientras se duchaba, le conté todo lo sucedido con su hermano, y al salir de la ducha me volvió a advertir:

—Ni se te ocurra enamorarte.

—¿Te puedo preguntar una cosa? ¿Y si mi hermano fuera igual que Álex?

—No pasa nada, soy yo quien decide qué hacer.

—Pues lo mismo te digo, deja que decida yo qué hacer.

Yago reflexionó y, a continuación, me abrazó. Salimos del gimnasio para ir a la cafetería a desayunar. Nos encontramos a Álex con gafas de sol, apoyado en uno de los bancos que había en la plaza de enfrente del edificio, esperándonos. Vestía unos tejanos de pitillo, con un jersey de algodón color gris claro y el cuello de pico.

—¿Qué haces aquí, Álex? ¿A quién vienes a ver, a mí o a ella?

—A ti te veo siempre. A ella, cuando me deja. —Lo decía mientras se bajaba las gafas de sol, dejándonos ver sus ojos.

—Qué honor, me siento halagada.

Nos sonreímos y empezamos a andar hacia la cafetería. La mano de Álex se rozaba por mi cadera disimuladamente, le di un toque para que parara. Tenía cara juguetona. Me acerqué a él, lo agarré de los dedos y le susurré:

—¿Quieres parar?, no empieces.

Resignado, puso los ojos en blanco. Empezaba a gustarme tener ese tipo de juego con él. Al ver las caras de Álex y al respirar esas ganas que tenía de tocarme, mi corazón se encogía y se agrandaba con fuerza. El desayuno fue bastante intenso; él no dejaba de observarme, sin inmutarse, y me ponía algo nerviosa. Yo actuaba como si no pasara nada. No quería darle a entender que podía hacer lo que quisiera conmigo. Notaba que su pierna buscaba el roce de la mía. Yo, de vez en cuando, con mi pie lo iba a visitar y podía sentir cómo su gemelo se tensaba. Yago, que no paraba de hablar mientras nosotros jugábamos a rozarnos por debajo de la mesa, fue al servicio, y Álex aprovechó:

—Si sigues con este juego, me veré obligado a llevarte al baño y follarte.

—No te equivoques, Álex. Yo solo te estoy demostrando que también sé jugar.

Bajé la pierna y la distancié de él. Álex se quedó mirándome seriamente, parecía que no respirara. Se incorporó un poco hacia delante para advertirme, antes de que llegara Yago a la mesa.

—A mí estos jueguecitos me encantan, pero tendrás que vigilar por si la que se quema eres tú.

Tragué saliva para poder reaccionar y que mi mente no dejara de emitir órdenes a mi cuerpo. Sonreí enseñando los dientes, como si disfrutara.

Una vez que acabamos de desayunar, quedaban diez minutos para empezar la clase que quería que probara Yago con él. Volvimos al gimnasio y Álex nos acompañó. Al llegar allí, Matteo salía por la puerta de la entrada, con el pelo mojado. Esta vez vestía unos tejanos de color azul marino oscuros y una camiseta de manga corta de color negro. Cruzamos miradas, sonrió, alzó la mano y me saludó.

—Hasta luego, Tamara.

—Nos vemos, Matteo.

—Espera, este tío es el de anoche, ¿verdad?

Asentí a Yago. Miré sonriente a Álex; no había hecho nada con Matteo, pero Álex tampoco tendría por qué saberlo. No era mi intención crearle celos, ni mucho menos, odiaba ese tipo de personas. Pero me iba bien que pensara que no era el único. Quería que creyera que estábamos en el mismo nivel.

Como no quería que Yago abriera su bocazas y descubriera todo delante de Álex, lo empujé con las manos para que nos fuéramos a la clase. Álex se quedó allí parado, enfrente del gimnasio. Su cara era un poema. No le había hecho mucha gracia lo que acababa de ocurrir, aunque no supiera por qué.




 

 

 



 

11. Sin prejuicios ni juicios. «Que le den a la sociedad»

 

 

 

Era jueves, costaba que las horas pasaran rápidas. A José le quedaban dos días para volver y lo echaba de menos, extrañaba nuestros momentos después de la cena, tirados en el sofá. Gracias a Yago tuve una gran compañía para comer y pasar ratitos de risas en el gimnasio. Aroa empezó a ser persona; ya tenía el móvil activo, quedamos para comer y que pudiera hablar de todo lo que había pensado durante aquellos días.

Acordamos que pasaría a recogerme por el gimnasio, por lo visto ese tiempo de meditación no hizo cambiar su falta de llegar siempre tarde a los sitios. ¿Qué le ocurría a la gente para no ser puntual? Llevaba más de veinticinco minutos esperando, cogí el móvil para llamarla, dio un tono y descolgó:

—Arooaaaa, ¿dónde coño estás? Hace casi media hora que tendrías que estar aquí. Vale. Sí, aquí estoy, no me he movido. Okey, ahora nos vemos.

Lo que más odiaba de Aroa eran sus excusas. Colgué el teléfono refunfuñando. Una voz me interrumpió, provenía de mi espalda.

—Matteo, ¿qué tal? ¿Cómo ha ido la clase de hoy?

Lo ojeé de arriba abajo, su presencia me embobaba. Qué bien le sentaban los chándales a ese chico, iba con pantalón y sudadera negra. Plantado enfrente de mí, con su mejor sonrisa y desprendiendo olor a recién duchado, me hipnotizaba. Tenía que admitir que estaba tremendamente bueno.

—Ha ido genial, he podido descargar toda la tensión retenida. —Lo comentaba mientras se pasaba la mano por la melena, quitándose el exceso de agua. 

Al oír de su boca «tensión retenida» me vino un subidón de estrógenos y, con ello, mil imágenes perdiéndome en su cuerpo. «Tamara, para, esto no es sano». Me mordí la boca para detener ese descontrol hormonal. Una vez ubicada, continué con la conversación que habíamos dejado a medias:

—Pues tendré que probar. Necesito también quitarme tensiones acumuladas.

—Sí, ya te he oído quejarte antes, con el móvil.

—¡Ah, no! Era con una amiga. Llevo más de media hora esperándola.

—Oye, quería preguntarte una cosa. Es por si sabes de alguien que alquile habitación, tengo unos compañeros de piso un poco jaleosos y necesito cambiar urgentemente.

—Pues, si me entero de alguien, te aviso.

—Gracias, me harías un favor.

Matteo se despidió al ver que no reaccionaba, volví a perderme entre sus facciones. No sabía qué me ocurría cuando lo tenía delante, era como si el tiempo se ralentizara y necesitara observarlo. Con Álex sabía que tenía tensión sexual, pero con Matteo era distinto. Era como si mis ojos lo leyeran a través de su piel y no pudieran dejar de hacerlo. 

 

Diez minutos más tarde, vino mi amiga a recogerme.

Una vez sentadas en un reservado de uno de los restaurantes de Aroa, evitaba hablar de su tema. No paraba de conversar de tonterías: que si el jabón de la ropa de color era mejor uno que otro… Para suavizar esa tirantez, empecé a hablar de mi historia con Álex:

—Bien, empiezo yo. Lo he hecho ya, con Álex.

—¿Has follado? ¿Cuándo?

—Joder, Aroa, qué poco fina eres. Hace dos días, fue de improvisto, en casa de Yago.

—¿Dónde has dicho?

—En casa de Yago, creo que viven juntos. Y lo mejor de todo es que repetí.

—Joder, y yo lamentándome en el sofá de mi casa. ¿Quedaste en casa del hermano directamente? Qué sinvergüenza estás hecha.

—No, no, para nada fue así. No sabía en ningún momento que Álex estaría allí. Yo quedé con Yago en un pub y, después de varias copas, le expliqué lo que me pasaba con su hermano. Al verme así, un poco cabizbaja y sola, me ofreció dormir en su casa. Me levanté de madrugada, nos chocamos en la cocina, y una cosa llevó a la otra.

—¿Y cómo lo hace? ¿Sucio?

—Bestial. Tiene una forma de tocar increíble, me hace sentir especial y segura.

—Buffff. Con lo falta que estoy…

—Aroa, que hace menos de una semana que te dejó.

—Ya, pero una no es de piedra, yo necesito uno diario.

El buen rollo se me cortó al ver a Roberto entrar en el restaurante.

—Aroa, corre, baja la cortina.

Mi amiga, al ver quién era, presionó un botón rojo que había en la pared. La cortina empezó a bajar. Antes de que nos cubriera los rostros, Roberto se giró hacia nuestra dirección; no sabía si nos había visto, pero no iba a salir para comprobarlo.

—Lo que nos faltaba, el gilipollas aquí.

—Aroa, es el socio de Álex, él le proporciona clientes de los rallies.

—¿Para qué?

—No lo sé, Álex me va a ayudar a saber por qué Roberto me hizo eso.

—En estos días me he perdido demasiadas cosas.

—Bueno, tampoco tanto. Lo mío es muy largo, si te apetece te lo sigo explicando esta noche tomando algo en el local de Álex. Pero ahora quiero saber cómo estás tú.

Aroa dejó de respirar y su mentón inició unos pequeños movimientos eléctricos. Agarré con fuerza la mano que tenía sobre la mesa. Sus ojos se encontraron con los míos, que los esperaban con cariño. Era la primera vez que veía su mirada tan cristalina, llena de lágrimas, con ganas de escaparse para recorrer su piel. No quise decir nada, sabía que, si lo hacía, iba a ser el desencadenante de su lamento. Inspiró con profundidad y empezó a hablar. Ahora entendía que mi amiga no lloraba por la pérdida de una pareja, o porque esta se fuera con un chico, sino porque tenía treinta y cinco años y se encontraba en una situación que no era «normal» en nuestra sociedad. Su madre le recordaba siempre que se le iba a pasar el arroz para ser mamá, como si serlo tuviera una edad estipulada, pero antes debería encontrar esa pareja que la iba a hacer feliz. Aroa estaba totalmente equivocada, se lo hice entender con mucha dulzura para no subestimar sus sentimientos; solo tenía que mirar a su alrededor: estaba rodeada de personas de su misma edad, o más mayores, y no tenían una vida perfecta. Algunas estaban divorciadas, otras se encontraban bien solas. No había ningún libro escrito que explicara cómo teníamos que vivir o ser a una cierta edad. Es verdad que nosotros mismos nos sometemos a una presión que no nos merecemos. Le hice ver que tenía que estar contenta de todo lo que había conseguido con sudor y lágrimas, y que mucha gente a su edad no había vivido ni la mitad de lo que ella había recorrido. Tenía que dejar fluir las cosas y aceptarlas como vinieran, el resto llegaría solo. Y a la sociedad que le den. Una vez acabada la conversación, nos fundimos en un abrazo, lo necesitábamos las dos. Ella por cómo se encontraba, y yo por verla así, me partía el alma.

No la podía dejar sola y la convencí para que viniera a casa. Nos tiramos en el sofá, había algo especial en él, como, si una vez que se adaptara a tu cuerpo, desprendiera un somnífero que hacía que tu mente se quedara en blanco y tu alma se despegara de ti, yendo a lugares donde no habías estado jamás.




 

 

 



 

12. «No soy de nadie»

 

 

 

Abrí los ojos tras hora y media de siesta, tenía a Aroa prácticamente encima. Estaba derrotada, su forma de roncar daba a entender que era la primera vez que dormía como un tronco después de muchas noches en vela. Cogí su brazo para poderme mover lentamente, coloqué un cojín debajo de su cabeza y me puse en pie. Hacía algo de fresco, cogí una manta y la tapé. Me fui a la cocina para hacerme un café y me sonó el móvil. Fui rápidamente a buscarlo antes de que despertara a Aroa. Era José, con una videollamada. Agarré mi taza de café y me fui a la terraza, así podría hablar con tranquilidad.

—Ey, ¿cómo estás?

—Bien, acabo de dejar a los chicos en su casa, que me tienen agotado, y voy a un desfile al que estoy invitado. Tamara, ¿qué has hecho? Tienes la cara diferente.

—Joder, y eso solo con verme a través de la pantalla. No he hecho nada, me acabo de levantar. Estoy aquí con Aroa, la pobre está fatal. Me sabe mal verla así. Ella siempre está tan alegre, y ahora…

—Bueno, las personas que son así también tienen sus días tristes. Si no la odiaría. Ya se le pasará, ella es fuerte. Pero no me cambies de tema, tu cara no es de echar una simple siesta, cuenta.

—Mmmmmm. —Suspiré—. José, me he liado con Álex. Y he vuelto a coincidir con el chico misterioso de las bambas, ya sé cómo se llama: Matteo.

—Espera, ¿que tú y Álex ya…? —Mi hermano era muy expresivo, pero lo remataba con sus manos gesticulando explícitamente—. Y Matteo, ¿quién coño es Matteo? Me he perdido.

—Es que han pasado muchas cosas esta semana. Ha sido todo muy intenso. Álex y yo hemos resuelto nuestra tensión sexual retenida, y tengo que confesar que está riquísimo, más de lo que imaginaba. Con Matteo todo es muy raro. Es el chico misterioso que creí ver en el área de servicio, ¿recuerdas? Volvimos a coincidir en un pub, ese tan famoso que hace esquina con la calle Granados. Espera, déjame hablar. No es gay; Yago, al verlo, no se lo pensó dos veces y le tiró la caña, pero Matteo pasó de él. Ahora va al gimnasio de Aroa y nos hemos hecho «conocidos».

—Joder, qué raro todo esto. No trabajará para Roberto, ¿verdad?

—Pues no lo sé; es verdad que me intrigan todos nuestros encuentros, pero dudo que trabaje para ese capullo.

—Tendrás que averiguarlo, porque la mirada que has puesto cuando has hablado de él te ha delatado. 

—¿Qué dices? ¿Qué mirada y qué leches? Aparte, ahora estoy en un momento de descubrimiento con Álex.

—Vale, engáñate a ti misma. Ya me lo dirás con el tiempo. Pero primero cerciórate de que no tenga nada vinculado con tu ex.

—Pues tengo una idea. Ya sé cómo podemos averiguarlo 

—Uf, Tamara, que cuando pones esa cara no me gusta nada.

—Esta mañana me ha dicho que buscaba una habitación, que se quería ir de la que tiene alquilada. Le podría decir a Aroa que le alquile una.

—Claroooo, una gran idea. Mira, a mí se me ha ocurrido una mejor: ¿por qué no le alquilamos la habitación de invitados?

—¿Aquí, en casa? Ah, pues sí.

—Tamara, ¿eres tonta? Hablaba irónicamente. ¿Cómo vas a meter en casa a alguien que parece que te siga?

—No creo que sea mala idea. Es algo que hace Marcos, tiene cerca a los amigos y más a los enemigos. Si Matteo es trabajador de Roberto, lo tendremos controlado.

—Tamara, ni se te ocurra, no dejes entrar en casa a ningún psicópata.

—José, te dejo, que se acaba de levantar Aroa y nos vamos a preparar. Hoy nos toca ir de incógnito.

—¡Tamara! No hagas nada…

Colgué. Me vi obligada a cortar la llamada, porque, cuando mi hermano se ponía en modo adulto responsable, era el más tajante de todos. Sonó el timbre de la puerta, vi cómo Aroa se desperezaba sentada en el sofá. Abrí y no había nadie, solo una caja blanca con una lazada de tela de seda, de color dorado. Miré a ambos lados para ver si había alguien, pero el rellano estaba vacío. Cogí la caja y me senté junto a Aroa.

—¿Qué es?

—No sé, lo han dejado en la alfombra.

Abrí la caja. Contenía un sobre plateado, y debajo de este un conjunto espectacular de ropa interior. Nunca había visto algo similar, era un sujetador de encaje azul marino, la parte de los senos era triangular y de blonda, tenía un pequeño relleno de color carne. Era un sujetador partido en tres, que se ataba por diferentes sitios: uno era el tradicional broche de la espalda, otro se ataba por el cuello, como un collar de la misma tela que el conjunto. De él salía una tira de seda, que iba desde el cuello y cruzaba entre ambos pechos, cogida en el mismo sujetador, y continuaba hasta llegar a una especie de cinturón. La tela era la misma y hacía forma de montañas. El tanga iba a conjunto; la parte de arriba era ancha, con la misma forma que el cinturón, y de blonda, dejando ver la piel. Aroa y yo nos miramos anonadadas. Cogí el sobre y abrí la nota:

 

Para la cena quiero que lleves esto. Deseando observarte con él puesto. Aunque no aseguro que no te vuelva a romper otro.



Besos,



Álex



 

No cabía en mí, nadie me había hecho nada parecido. Aroa no dejaba de tocar el conjunto, lo giraba con cara de asombro. Empecé a darle vueltas a la nota y se me ocurrió una idea. 

—Aroa, levántate, que nos duchamos y nos preparamos. Esta noche promete.

Mi amiga me miraba con cara de asombro, parecía que nos habían cambiado las tornas; ahora era yo quien la podía liar. Se levantó de un salto y nos pusimos en marcha. Me ayudó a maquillarme, ya que lo máximo que me aplico cuando me maquillo es base y máscara de pestañas. Ella utilizó, para acompañar mis ojos marrones, unas sombras de color tierra, a fin de acentuarlos. Un poco de colorete para remarcar mis pómulos y los labios de color rojo. Aroa comentaba que tenía que resaltar lo que quería que Álex mirara, y decidí que fuera mi boca. Después de una hora de sesión de maquillaje, nos peinamos. Añoraba aquellos ratos de preparativos con amigas antes de una fiesta, apoderándonos del baño, inundándolo de todo tipo de cosas: plancha de pelo, rizador, diferentes peines, laca, maquillaje, esmalte de uñas… Tendría que ser algo obligatorio con las amigas, una vez al mes, crear una cita de encuentro de baño, con preparativos para salir de fiesta. Me coloqué el regalo de Álex y se lo enseñé a Aroa.

—Hala, tía. Qué bonito queda. Espectacular. Pero ¿no decía en la nota que quiere vértelo puesto para una cena?

—Sí, pero ¿desde cuándo yo hago caso a alguien?

Nos reímos con complicidad. Miramos el fondo de armario y decidimos qué llevar puesto. Volví a mirarme en el espejo antes de vestirme, me encantaba la parte de arriba del conjunto, el collar, la tira de seda, ese cinturón que rodeaba mis costillas… Decidí coger una americana de color blanca con una cremallera dorada, que llevaría a medio atar. Elegí unos pantalones de color blanco que quedaban ajustados a mi piel. Al principio me costó mover las piernas, pero, después de dos carreras por el pasillo de casa, se habían adaptado a mí. Me encontraba indecisa por qué zapatos elegir, estaba entre unos taconazos que me hacían daño al rato de llevarlos o bien mis botines favoritos, que no resultaban nada sexis, pero eran la hostia de cómodos. Cogí los botines, me los coloqué e hice el último repaso en el espejo, estaba divina. Aroa eligió un mono negro, con escote de pico por ambas caras, y se puso un collar de cinturón. Ese mono me lo recomendó ella cuando fuimos de compras. Se maquilló los ojos con una sombra negra con purpurina, creando un ahumado; quería camuflar la hinchazón de ojos que tenía por esos días de amargura. Nos preparamos unos mojitos antes de irnos, para ir calentando motores. Brindamos por nosotras y por esa nueva Aroa que estaba por venir.

 

Una vez dentro del local, nos fuimos directas a la barra. Era el punto más estratégico de ese lugar, para ver si Roberto estaba allí y que él no nos viera a nosotras. No había rastro ni de él ni de sus gorilas. Sonó una canción y Aroa enloqueció. Sin parar de saltar y bailar, se fue al medio de la pista a darlo todo. Como buena amiga, la seguí. Después de varias canciones, decidimos ir a los reservados para descansar y continuar bebiendo. Vimos que Yago estaba sentado en un reservado y Aroa se paró a hablar con él. Al ver este cómo iba yo vestida, se quedó con la boca abierta. Me miraba de arriba abajo.

—Tamara, si la belleza fuera un delito, tú estarías arrestada.

Yago era una de las personas que más conocía a la nueva Tamara. Teníamos una conexión especial. Aroa aprovechó para sentarse con él y con un par de chicos más que lo acompañaban. Les indiqué con gestos que me ausentaba y volvía en un momento. Yago, sin decirle nada más, supo a dónde iba:

—Ve, ve. A ver qué cara pone al verte. Cómo me gustaría estar ahí.

Sonreí y me fui directa al despacho. Di dos toques a la puerta, oí unos pasos acercarse y me di volumen al pelo. A continuación, coloqué bien mis pechos y puse mi mejor postura provocativa. Álex abrió la puerta, al verme no puso la cara que yo esperaba. Quieto como un palo, su mirada iba loca, no sabía dónde detenerse. Subí mi brazo, colocándolo en el marco de la puerta, y di un paso hacia delante para así estar lo más cerca posible de él. Lo veía intranquilo, con el cuerpo rígido, sujetaba la puerta para que no pudiera ver el interior.

—¿Qué haces aquí?

—No tenía tu número y me apetecía verte.

Sus ojos se clavaron en los míos, querían transmitirme algo sin mediar palabra, pero no entendía el qué. Debía de ser importante, porque apretaba los dientes con tanta fuerza que hacía que su mandíbula se pronunciara más de lo normal. Con mi dedo le quise quitar esa tensión, rozándolo con suavidad por el abdomen. Giró la cara para observar el interior de su despacho, no estaba solo. Me acerqué de forma sugerente a su oído, agarrándolo por la camisa, y lo atraje hacia mí.

—No estás solo, ¿verdad? —Negó con la cabeza—. ¿Por casualidad no será Roberto?

Asintió. Un calor empezó a nacer en mi interior, escupía fuego por los ojos y no pude controlarme, le di un empujón a Álex y me planté en medio de su despacho. Roberto se dio la vuelta hacia nosotros; al ver quién era, se puso en pie de un respingo y dijo desconcertado:

—La que faltaba. ¿Tienes que entrar en todos los lugares de esta manera? 

—Por supuesto.

Lo maté con la mirada, deseando que le hiciera efecto y se retorciera de dolor. Álex no se movía, estaba expectante por saber por dónde iría la cosa, miraba primero a uno y luego al otro. Como un partido de tenis. Roberto dio el siguiente paso, con cara de extrañado continuó con su interrogatorio:

—¿Qué pasa, me sigues? ¿No logras olvidarte de mí?

—¿Seguirte? Ya te gustaría a ti. Estás más que olvidado, ahora me gustan más hombres, más interesantes. Mira, como él.

Fui directa a Álex y lo agarré por la cintura, su cuerpo evaporaba calor y el mío lo absorbía. Aproveché para meter la mano por el cuello de la camisa y rozar su pectoral. Este estaba rígido como una tabla. Apoyé mi cabeza en su hombro, sin dejar de mirar en todo momento a Roberto. La cara de este era un poema, sus orejas fueron cambiando de color, pasaron de rojas a moradas. Disfruté de esa instantánea, me regodeaba al ver cómo a Roberto le jodía. Para meter más el dedo en la llaga, le di un beso en la mejilla, recreándome con mucha sensualidad. Roberto avanzó dos pasos hacia delante, muy molesto, y le advirtió a Álex:

—No sabes dónde te metes con ella. ¿No ves cómo va? Te buscará la ruina.

Fui a contestarle impulsivamente, pero Álex no me lo permitió. Colocó su mano alrededor de mi espalda y la dejó caer por la cintura, me dedicó una mirada y fue él quien contestó a Roberto:

—Eso lo decidiré yo. A mí sí que me encanta cómo va, está preciosa.

No me esperaba esa contestación por parte de Álex. Roberto, después de ver la actitud de él, quiso contestarle, pero algo se lo impidió. Apretaba los labios entre sí, tenía los ojos abiertos como platos, parecía que de un momento a otro fueran a explotar como una olla exprés. Me dio la sensación de nos quería pegar, me asusté y retrocedí un paso hacia atrás, inconscientemente agarré con fuerza a Álex. Este me apretó. Roberto expulsó todo el aire de su interior, y dijo indignado:

—Si juegas con ella, olvídate del negocio, se joderá todo. Es… Hostia, Álex, que no te puedan más dos tetas.

Se fue y, antes de que saliera por la puerta, le dije:

—¡Roberto, vete a la mierda!

—Tamara —me susurró Álex.

Roberto negó con la cabeza y no dejaba de mirar a Álex. A continuación, se fue sin decir nada. Este cerró la puerta y giró bruscamente hacia mí. 

—¿Qué ha sido esto?

Di cuatro pasos hacia atrás y choqué contra la mesa, hasta sentarme encima de ella. La actitud de Álex me impactó; tenía el ceño fruncido, las pupilas pequeñas, fijas en mí. Apretó los dientes con tanta fuerza que se oyó un leve crujido. Tragué saliva y mi respiración empezó a alterarse, cada vez era más corta y continua. Sabía que Álex no me haría nada, pero estaba molesto.

—No sé qué me ha pasado, yo solo venía a verte a ti. Sin embargo, saber que el gili… estaba aquí me ha hecho actuar de esta manera. Lo siento, no me he podido controlar.

—A veces me descolocas, Tamara. No te puedes plantar aquí en medio de una reunión, y menos con la relación que tienes con Roberto. Ahora sabe que nos conocemos. 

Mientras hablaba, Álex no podía dejar de mirarme los pechos. Lo observé detenidamente, a ver si se daba cuenta de que lo estaba viendo, pero él seguía inmerso en mis senos. Con el dedo, le toqué el mentón y lo subí, para me prestara atención a mí.

—Álex, a ver si es verdad que te pueden más dos tetas. Por cierto, ¿de qué negocio hablaba?

—¡Bfff! Este conjunto me tiene loquito, sabía que te iba a quedar genial, pero en persona es espectacular. Y lo del negocio, es lo que ya te he comentado.

—Ah.

—Por cierto, ¿por qué te dedicas a no hacerme caso? ¿No te había escrito en la nota que era para la cena que tenemos pendiente?

—Porque yo no soy de nadie. Yo soy quien decide qué hacer y cuándo.

—Sabes que después de lo de hoy tendré rencillas con Roberto, ¿verdad? Así no me ayudas nada.

Chocó su nariz suavemente con la mía y suspiró. Me sabía mal que mis prontos le hubieran ocasionado algún mal en sus cosas y le prometí:

—Intentaré controlarme.

—Eso no me sirve, quiero que me hagas caso.

—No. He dicho que con Roberto intentaré mantenerme al margen. Respecto a lo de «hacer caso», no se lo hago a nadie.

—Me pone mucho que seas una chica indomable. 

Cuando usaba esa voz, serio, tan señorial, me excitaba muchísimo, me hubiera lanzado encima de él, rompiéndole la ropa de cuajo, y lo habría hecho encima de su mesa. Pero los brazos cruzados de Álex me indicaban que estaba molesto por lo ocurrido. Me tocaba lo justo, la cara, sin rozar ninguna parte más de mi cuerpo; se estaba controlando, no quería llegar a más que una simple excitación. Fui inteligente y calculadora, mi mente envió las indicaciones pertinentes para amansar mis hormonas y así actuar con frialdad.

—Por cierto, ¿le has preguntado qué pasó aquella noche?

—No, aún no.

—Bueno, pues nos vemos otro día.

—Pero ¿a dónde crees que vas?

—¿Yo? Con mi amiga, que hoy había quedado con ella.

Álex no entendía mi actitud y, antes de que cruzara el umbral de la puerta, me detuvo:

—¡Espera! ¿Has venido solamente a verme o para provocar lo que ha pasado antes?

—No, en teoría no. Venía a hacerte una visita, el resto ha sido espontáneo.

Sin dar crédito, abrió los brazos a modo de pregunta. Puse mi mejor sonrisa y le lancé un beso al aire.

—Que tengas buenas noches, Álex.




 

 

 



 

13. Teníamos que hablar

 

 

 

Era viernes por la mañana, ya estaba lista para la clase de spinning, pero no había rastro de Yago. Cogí el móvil para llamarlo, a ver dónde se había metido. Apareció por la puerta con cara de pocos amigos y ni si quiera quiso mirarme. Pasados los cincuenta y cinco minutos de clase, quería morirme; Yago nos dio una sesión de alta resistencia, tan dura que no podía ni bajarme de la bicicleta. Una vez que puse los pies en tierra, me temblaban las piernas, no era capaz de estar quieta. Esperé a que la gente se fuera y fui hacia Yago. Algo le preocupaba, no atinaba con nada.

—¿Qué te pasa?

—Hoy no es uno de mis mejores días.

Nos fuimos hacia los vestuarios. Mientras nos duchábamos creí que Yago me explicaría lo que le ocurría, pero estaba en silencio. Lo esperé enfrente de su ducha y, cuando abrió la puerta, me encontró impidiendo que saliera para obligarle a decirme lo que le pasaba. Explotó.

—He discutido con mi hermano, a primera hora de la mañana. Tengo ganas de que se vaya a su casa, ya.

—¿A su casa?

—Sí, vive temporalmente conmigo porque está remodelando la suya. Lo paso fatal cuando discuto con él. Tengo un cabreo encima…

—¿Por qué habéis discutido, si se puede saber?

—¿Por qué va a ser?
—Me clavó su agridulce mirada.

—¡¿Por mí?!

—Sí. Últimamente creo que todas las discusiones son por ti.

—¿Por qué?

—Porque lo conozco muy bien, y lo quiero lejos de ti. 

—¿Volvemos otra vez a las mismas?

—Dudo que mi hermano te haya dicho toda la verdad. Y nunca te la dirá.

Su mirada era de desconsuelo, estaba mal. Lo cogí por las manos, entrelazando nuestros dedos. De lo nervioso que estaba las tenía sudadas, le temblaba todo el cuerpo. Me sentía fatal por verlo sufrir.

—Te entiendo, pero, por mucho que te moleste, las cosas no se tienen que hacer así. Sé que Álex esconde algo, pese a que quiera ocultarlo. Si decide algún día contármelo, ese será el momento; que quien decida qué hacer sea yo. No soy tonta, Yago, tienes que confiar más en mí.

—Sé que no eres tonta, pero no sabes lo que me jode. Hay miles de mujeres y se tiene que fijar en ti. No es como siempre, está como obsesionado contigo y no quiero que seas un trofeo. Él no sabe amar.

—Alguna vez tendrá que llegar ese momento.

—No, créeme. No va a llegar nunca, es demasiado egoísta. Al principio, creí que para Álex era solamente un juego, como con todas las demás, pero contigo es distinto; tiene cambios de humor, me pregunta mil veces por ti..., no sé. No lo había visto nunca así.

—Yago, te agradezco de corazón tu preocupación, pero quiero que dejes que lo decida por mí misma. Si me tengo que equivocar, que sea yo. No sé qué intenciones tiene tu hermano, aunque yo tampoco tengo claro las mías hacia él. 

—Pero…

—No hay «pero» que valga. Por cierto, mi hermano llega hoy, ¿preparamos cena?

Sabía que eran las palabras mágicas para presionar ese botón que activaba su felicidad. Se le proyectó una sonrisa, después de haber tenido una mañana tan espesa. Era hablar de José y su rostro se iluminaba, y eso que aún no habían entablado una conversación entre ellos dos. Yago consiguió relajarse y pudo entrar un poco en razón. Decidió ir a ver a su hermano, no le gustaba estar así. A punto de salir del gimnasio juntos, vi pasar a Matteo. Me despedí rápido de Yago, que no dejó de dar vueltas al asunto de cómo iba a empezar la conversación con Álex. 

Me acerqué a Matteo.

—¡Ey! Matteo, espera. 

—Hombre, Tamara. ¿Qué tal?

—Bien. Creo que traigo buenas noticias para ti. Mi hermano tiene un piso con tres habitaciones, y le sobra una. No sé si te interesa, aunque los compañeros seriamos él y yo.

—¡Ah, ostras, qué bien! Sí que son buenas noticias. ¿Y cuándo podría mudarme?

—Bueno, primero tendrás que hacer una pequeña entrevista con mi hermano; quiere verte antes. Pero, conociendo cómo es, sé que no habrá ningún problema, se adapta muy bien a todo el mundo. Supongo que también te interesará saber el precio, pero eso lo negociarás con él.

—Tranquila, por el dinero no hay problema. Ya me dirás qué día os va bien que pase.

Le asentí, porque mi mente se desvaneció después de estar más de un minuto cerca de él. Solo podía sonreír, como una tonta. Qué vergüenza, me sentía ridícula por no poder hacer nada al respecto. Oía los gritos de mi yo interior queriendo reaccionar ante tal situación, hasta que la poca dignidad que me quedaba despierta actuó y, sin mediar palabra, me di la vuelta y me fui.

—¡Tamara, espera! —Lo miré—. Muchas gracias.

—Las que tú tienes. —«Dios. ¿Qué acabo de decir? Definitivamente, soy tonta». 

Salí por patas, escapando de ese somnífero que se desprendía entre nosotros. El inicio de los síntomas que indicaba mi tontuna era un cosquilleo por la nuca que recorría todo mi cuerpo, dejándolo inmóvil.

Me fui para casa a comer rápido, mi hermano llegaba al aeropuerto sobre las tres y media, y quería ir a recogerlo. Ansiaba abrazarlo y disfrutar de su compañía. José era mi mitad, necesitaba confesarle todo lo que había guardado en un lugar seguro de mi interior, aquello que no le había podido decir durante esos días por su ausencia y no era capaz de expresar en una videollamada. Me iba a venir bien oírlo en voz alta. Intentaría ponerlo al día de mi nueva locura, en la que él, sin saberlo, estaba implicado, y a continuación intentaría suavizar el ataque de nervios que le iba a dar cuando supiera la noticia. Aunque, dependiendo de qué humor viniera del viaje, me lo pensaría, ya que no quería morir en el intento.

 

Después de veinte minutos esperando en la puerta de salida, se abrieron las puertas automáticas y mi hermano cruzaba por ellas. Levanté la mano para que supiera que estaba allí; al darse cuenta, vino directo a mí. Nos fundimos en un abrazo, tan intenso que parecía que había pasado más de un mes desde su marcha.

De vuelta a casa, veía a mi hermano algo intranquilo. Daba toques a sus piernas sin parar, simulando una sintonía que empezaba a molestarme. Acto seguido, se acariciaba las manos, y así repetidamente. Y lo peor de todo era que aún no me había mirado a la cara, se pasó parte del trayecto observando el paisaje. No pude más y estallé:

—José, ¿qué te pasa?

—Nada.

—El que nada no se ahoga. Pero tú estás nadando en un sitio que no es este coche.

—Pues que estoy cansado. —Fijó sus ojos en mí. No fui capaz de devolverle la mirada. «¿Está así por algo que ha hecho?». Y confesó—: Tengo un lío en la cabeza… Me encanta lo que tenemos John, William y yo. Es algo especial, me hacen sentir bien y, lo más importante, nos compenetramos a la hora del sexo. Pero cada viaje que voy se me hace más cuesta arriba la vuelta. Pensar que paso casi veinticuatro horas seguidas con ellos, disfrutando de su compañía y, sobre todo, de sus cuerpos… Los tendrías que ver, Tamara, son dos bombones, no hay desperdicio. Y ahora paso a estar solo, con mi mano y mis juguetes. Los veo a través de la pantalla con videollamadas sensuales, aunque cada vez necesito más. Oler sus pieles, tocarlos, sentir cómo su calor corporal arropa mi cuerpo…

—José, yo tengo la solución. Enamórate.

Estalló a carcajada limpia, riéndose a pleno pulmón.

—Sí, ahora estaba pensando en eso. ¿Enamorarme yo? Con lo vicioso que soy, jamás.

—José, jamás digas «nunca». Porque aún no has conocido a aquella persona que te hace volverte loco y revoluciona todo lo que tienes controlado.

—Ya, ¿y tú sí?

—No. Pero no puedes decir «jamás» sin saber qué va a ocurrir mañana. 

—Vale, puede que tengas algo de razón. Aunque, con lo que me gusta a mí conocer mundo, no creo que haya nadie que sea capaz de conseguir que no quiera probar nada más que no sea él.

—Serás muy liberal, pero tienes una negatividad…, por Dios. Ahora que caigo, debemos hablar. Voy a cambiar de tema. Le he dicho a Matteo que venga a vivir a casa.

—¡¿Que qué?! ¿Qué acabas de decir?

—Lo que has oído. Me tienes que decir qué día te va bien para conocerlo.

—Tamara, ¿no habrás sido capaz?

—Mira, ya te he sacado de tu tristeza, ahora tienes temas nuevos en que pensar.

Dirigí la mirada hacia la carretera, me daba miedo la de mi hermano. Notaba una tensión que impactaba a mi cuerpo desde su lado. Conté hasta diez, esperando a que me soltara alguna hostia. Por su forma de respirar tan continuada y fuerte, tenía pinta que se pudiese escapar alguna.

—A ver, Tamara. Cuando te dije que NO, ¿qué fue lo que no entendiste?

—Necesito que esté cerca. Aparte, cuando lo veas no vas a poder negarte. Vas a tener unas vistas espectaculares, te lo aseguro.

—¿Quieres meter a un asesino psicópata en casa?

—Sí, pero recuerda: es un psicópata que está tremendo.

—Claro, por supuesto. Eso es lo primordial. Estás como una cabra.

—Por cierto, deberías decirme cuándo te iría bien cenar con Yago.

—Mira, eso me gusta más. Ahora sí que la cosa se pone interesante. Así es como tenías que haber empezado la conversación.

—Yo estaré loca, pero tú eres tonto.

Por una parte, me daba miedo que mi hermano fuera un capullo con Yago, pero, por otro lado, a los dos se les cambiaba la cara al hablar del otro. Solo me quedaba esperar, a ver qué sucedía.

 

Llegamos a casa y vi que el coche de Álex estaba estacionado enfrente de la portería. José necesitaba ducharse y prefirió subir. Salí por la puerta del parking y me tropecé con Álex; vestía unos tejanos que no dejaban fluir la imaginación, todo ajustado a su cuerpo, marcando paquete. Los complementaba con una camiseta básica blanca y una cazadora negra de piel. A un paso de distancia, nuestras miradas se atraparon. Con las manos en los bolsillos de su pantalón, me recibía con una expresión seductora. 

—¿Qué haces aquí, Álex? ¿Llevas mucho esperando?

—Lo suficiente. Quería verte, tenemos que hablar.

Mi estómago se encogió como una pasa, creando un nudo que no dejaba pasar ningún fluido. Aunque no sabía por qué, me abrumaba cuando se dirigía así a mí, con tanta seriedad. Ponía esa mirada tan intensa que te perdías por ella. Apretaba sus labios entre sí, entresacando su marcada mandíbula. Por el tono de preocupación, floté entre mis pensamientos: «¿De qué querrá hablar? ¿Ya habrá solucionado el tema con Yago?». Álex carraspeó, trayéndome de vuelta. Sacó su móvil y me dijo:

—Dame tu teléfono, te escribiré más tarde para decirte el lugar y la hora.

—Mejor haremos otra cosa: dame el tuyo y te llamo yo para decirte dónde y cuándo quedamos, ya que hoy no va a ser. Llevo días sin ver a mi hermano y quiero estar con él.

Le acerqué mi teléfono y marcó su número. A continuación, se llamó. Puse los ojos en blanco al ver la jugarreta que me hizo. Con voz seductora, se acercó a mi oído y, mientras me acercaba el móvil, me susurró:

—Espero tu llamada. ¿No creerías que ibas a ser la única que iba a conseguir el número del otro? Eso no es igualdad de condiciones.

Cuando tuve el móvil en mi mano, colocó la suya en mi mejilla, transmitiéndome su calor en la cara. A continuación, me besó en la boca y se fue. Mis dedos rozaron mi labio, memorizando el beso que acababa de propinarme, tan sutil. Volví en mí al ver que se despedía de nuevo al entrar en el coche. Hizo rugir aquel motor, que provocó que se activara mi adrenalina solo con oírlo. Y se fue, dejándome plantada allí, en medio de la calle, observando cómo se alejaba hasta que mi vista dejó de verlo. ¿Cómo un tío tan duro podía besar tan suave? Mi mente repetía, una y otra vez, la forma en que rozó su boca con la mía, llena de dulzura. Y sin poder hacer nada más, me subí a casa para estar en compañía de mi otra mitad.




 

 

 



 

14. Día de sorpresas

 

 

 

Transcurrieron unas semanas desde la última vez que vi a Álex, no tenía noticias de él. Aún no nos habíamos escrito ninguno de los dos, creo que nos podía más el orgullo. Odiaba que fuera él quien acaparara todos mis pensamientos, ya que, sin darme cuenta, di de lado mi sed de venganza y la curiosidad de saber qué llevó a Roberto a hacer semejante atrocidad. Sabía que cada acercamiento que tenía con Álex era un paso más a mi perdición, pero lo que me hacía sentir cuando estaba con él, o solamente cuando lo recordaba, era más fuerte que todo aquel odio que corría por mis venas. Comenzaba a sentirme viva, y era una sensación maravillosa.

Estaba en la cafetería de siempre, empezaba a ser un lugar cotidiano en mi vida. Me había saltado la clase de Yago, lo esperaba para desayunar y ultimar la cena con José. Lo aguardaba sentada en nuestra mesa de siempre, situada en la esquina, al lado de la cristalera. Mataba el tiempo tomándome un café largo. Alguien llamó al cristal, pensé que era Yago avisándome que ya había llegado, pero para mi sorpresa era Matteo. Por la hora que era, tenía que ir al gimnasio, y lo invité a entrar. Observé cómo andaba con paso firme hacia mí. 

—¿Qué, te has saltado la clase?

—Sí, hoy he hecho campana, quería estar un poco más de tiempo con mi hermano.

—Eso es bueno. ¿Pudiste hablar con él?

—Sí, claro. ¿Esta tarde te vendría bien acercarte a casa? —Asintió—. De acuerdo, pues te anoto la dirección; ¿a las cinco y media?

—Perfecto.

Le escribí la dirección de casa de José en un tique de compra que llevaba en mi monedero. Me reía yo sola, porque mi hermano no sabía nada de aquella encerrona. Lo hice porque sabía que tenía el día festivo y tiempo libre. Y debía concluir la jornada con una cena imprevista que sabía que le iba a gustar. A veces, a mi hermano había que hacerle las cosas sin comentarle antes nada, evitaba mil dolores de cabeza. Matteo iba con el tiempo justo, cogió el papel con rapidez antes de que se lo acercara. Con su dedo índice rozó parte de mi mano. Mis ojos se dirigieron a ese roce; fue fugaz, pero a la vez intenso. Sus yemas estaban calientes y eran suaves. Me tensé al notar ese intrusismo. Busqué su mirada, quedándonos imantados unas décimas de segundo, hasta que nos interrumpió la presencia de Yago.

—Hola, chicos, buenos días.

—Me voy, que llego tarde. Nos vemos luego.

Agitaba la mano con el papel mientras se alejaba de nosotros. Yago se fue a la barra a pedir su desayuno. Desde la distancia observaba cómo Matteo se dirigía hacia el gimnasio. 

Una vez sentado, Yago, antes de echarle el azúcar al café, me preguntó:

—¿De qué trata el papel que sacudía Matteo?

—La dirección de mi casa. 

—¿Cómo? Espera, ¿qué me he perdido?

—No es lo que piensas. Él necesita una habitación y en casa de mi hermano sobra una.

—Qué mal te lo montas, de verdad, Tamara.

—¿Qué le ha dado a todo el mundo de que yo quiera tener algo con él?

—Pues, hija, ¿quién no? Solo hay que verlo. Yo, si fuera tú, no perdería el tiempo.

—Estoy conociendo a tu hermano.

—Pues espero que no lo hagas único, porque él no es de una sola mujer.

—Bueno, vamos a cambiar de tema. Tengo una idea para la cena con José.

—Uy, qué miedo me das. Sorpréndeme, a ver.

—¿Qué te parece cenar en mi casa? Necesito que lo aceptes, por favor —supliqué—. Mi hermano aún no lo sabe, pero esta tarde va a tener un ataque de nervios, y sé que tú eres su mejor tranquilizante. Yo me iré y estaréis los dos solos. Tu hermano tampoco lo sabe, pero voy a cenar con él.

—¿Por qué no cenamos los cuatro juntos?

—Ni hablar. Me niego a que las primeras cenas oficiales que vamos a tener con ellos sean múltiples. A ti te toca disfrutar de tu velada con José. Así conoces más de él. Y yo con tu hermano, que mi cuerpo pide sexo. 

—Ay, ahora que pienso, no tengo nada preparado. ¿Qué hago? No sé lo que le gusta.

—Tranquilo, de eso me encargo yo. Tú no tienes que preocuparte por nada, solamente de disfrutar.

Me agarró por la cara y me propinó un beso en toda la boca. Qué sabor más dulce tenía. A José le iba a encantar. Nos despedimos y me fui a hacer los encargos de todo lo que necesitaba para aquella noche.

 

De camino al restaurante japonés favorito de mi hermano, llamé a Álex para quedar:

—Hola, bombón. ¿Cómo tienes esta noche para cenar?

—Hola, pues tengo unos asuntos que cerrar con la escudería.

—Vaya, nunca nos ponemos de acuerdo. Yo, que tenía ganas de ti… Da lo mismo, debo salir igualmente. Ya miro otro plan. 

—Hombre, si me respondes eso, no me voy a negar. Supongo que decides tú, dime dónde y a qué hora quedamos.

—Matteo viene a casa sobre las cinco y media, cuando se vaya me tengo que duchar y prepararme —pensé en voz alta—. Pueeeessss, ¿me recoges a las ocho en mi casa?

—Espera, ¿voy a ser tu segundo plato del día? Joder, estoy cayendo muy bajo.

—¿Cómo?

—Espero que sea yo tu segundo plato y el postre.

—Seguro que sí. Por cierto, ¿tú lo habías visto alguna vez antes?

— ¿Yo? No. ¿Debería?

—Déjalo, te tengo que colgar. Nos vemos esta noche. Ciao.

 

Hecha la reserva a domicilio de la comida japonesa para la cena sorpresa de esa noche, pasé por una vinoteca que me llamaba la atención cada vez que iba al pub de Álex. Era un local estrecho y alargado, con miles de vinos diferentes. Andaba por ella algo perdida, el señor del pelo blanco de la entrada, con una sonrisa y muy amablemente, se acercó a mí para asesorarme.

—Hola. ¿La puedo ayudar en algo? 

—Sí, creo que necesito su ayuda. Quiero una botella de vino, para una cena japonesa.

—Vamos a ver, para los platos más ligeros te recomendaría un Pintot Grigio o un Sauvignon Blanc, pero si hay variedad de platos, te recomiendo el Riesling, o bien el Chardonnay, que son dos opciones infalibles.

—Mmmm, «infalible», suena genial. Es lo que busco.

Al final me decliné por la botella de Riesling, su nombre me recordaba a risas, era lo que quería que tuvieran esos dos aquella noche. Solo me faltaba ir a comprar las velas, para crear más intimidad, y ya lo tendría todo. Llegué a casa con las bolsas medio escondidas, para que José no se diera cuenta de lo que estaba tramando. Al entrar por la puerta, vi que mi hermano estaba en calzoncillos, con la música a tope y quitando el polvo. Ni se enteró de que había entrado en casa, él solamente movía su miniculo de un lado a otro, desafinando. Fui corriendo hacia la habitación para esconder las velas, y la botella de vino la dejé en la nevera. Al cerrarla, me encontré a mi hermano en la puerta de la cocina, serio. Di un brinco, asustada.

—Joder, José. Qué susto, por Dios.

—El susto me lo has dado tú, que no te he visto ni entrar.

—No me extraña, con ese baile y el cante de gallina ahogada que tienes…

—¿Perdonaaa? Qué envidiosa eres, mi voz es perfecta.

—Sí, para avisar al gallinero que viene el lobo.

Mi hermano puso su cara de odio. Achinó los ojos, como si me enviara rayos X. A veces admiraba a José, lo capaz que era de creer en él.

Después de comer, nos fuimos a la terraza para tomar el café y jugar al remigio. Le dejé ganar dos partidas y vi que era el momento idóneo para decirle que en menos de cuarenta minutos iba a conocer a Matteo. Pasó de la felicidad al histerismo en apenas tres segundos. No daba crédito a la encerrona que le había preparado. Daba vueltas sin parar por toda la terraza, me gritó varias veces que me odiaba, y yo me dediqué a sonreír y a escucharlo, no quería hacer la bola más grande. Después de soltarme varias barbaridades, se quedó más tranquilo y desahogado. Volvió a sentarse, respiró hondo y apoyó los brazos en la mesa. Fijó su vista en mí y preguntó:

—Si tú lo tienes tan claro, ¿por qué no le has dicho al psicópata directamente que se venga a vivir?

—No, creo que lo tienes que conocer.

—¿Conocer? ¿Para qué, si no me das opción a decir que no?

—Créeme, no dirás que no.

—Lo tuyo es increíble. Haremos una cosa: que el chico venga, pero, decida lo que decida, tú tendrás que aceptarlo.

Nos estrechamos la mano. Conocía muy bien a mi hermano, éramos mellizos; teníamos muchas cosas diferentes, pero otras muy iguales, y en el gusto íbamos a la par. José se vistió cómodo, se puso un pantalón corto de chándal y una camiseta de algodón, bastante ajustada a su cuerpo. Estábamos recogiendo los vasos de la terraza y la baraja de cartas cuando sonó el interfono. Nos miramos con complicidad y mi hermano le abrió para que subiera. Al minuto, sonó el timbre de casa y abrió la puerta. Hubo un silencio, como si hubiera pasado un ángel. Mi hermano, al ver a Matteo, me buscó y abrió los ojos como platos. José lo invitó a pasar, para ojear su trasero, y le hizo sentarse en el sofá. Acerqué dos sillas para ponernos enfrente de él. Una vez sentados, José me susurró:

—Cabrona, ahora sé por qué has insistido tanto. Está buenísimo.

—Ya te lo dije, pero no me hacías caso. 

Matteo estaba inquieto; entrelazó los dedos, dejando las manos apoyadas encima de sus piernas. Vestía con un tejano oscuro y jersey fino de color verde botella desgastado, el cuello era de forma de pico y dejaba ver un poco el inicio de sus pectorales depilados. Noté que sus ojos buscaban mi complicidad y se quedaron fijos en los míos. El tiempo se volvió a detener y esperé a que volviéramos a la vida real, retomando por donde lo habíamos dejado.

—Bien, Matteo. Ya te ha dicho mi hermana que tenemos una habitación de sobra. Aquí hay unas normas. La primera: no se monta ninguna fiesta en el piso si los tres no estamos de acuerdo. La segunda: intentamos, siempre que sea posible, comer o cenar juntos en la mesa. Y la tercera, que es la más importante: no follar con los compañeros de piso.

Miré atónita a mi hermano, se estaba vengando de mí. No sabía que existieran normas, y con la última se lució. Tragué saliva para poder controlar mi nerviosismo; a saber qué se le pasó por la cabeza a José para decir tal barbaridad. Y lo peor de todo era qué pensaría Matteo de mi hermano y de mí. Me limité a sonreír, abrumada. 

—Me parece perfecto. 

—A ver si es verdad. El precio por la habitación son trescientos euros. En el tema de la limpieza, cada uno hace su parte. Nosotros tenemos un bote para la comida, aquí lo compartimos todo. Si eres especial para eso, puedes comprar tu comida aparte, que nosotros no tocaremos nada. Por lo menos yo; con Tamara no te lo puedo asegurar, es tan impredecible…

—Gracias, José, qué suerte tengo de ser tu hermana. No te preocupes, Matteo, que yo no te voy a comer nada. —Mierda, ¿en qué estaba pensando? Eso sonó fatal—. Con lo de no comer nada me refería a la comida.

Joder, el desquite de mi hermano provocó que mi mente no supiera defenderse como era debido. Callada estaba más guapa.

—Tranquila, te he entendido. El precio me parece perfecto, y respecto a lo de la limpieza y el bote para la comida, no soy nada especial. Quiero comentar una cosa, por mi trabajo tengo horarios raros.

—Con lo de raros, ¿a qué te refieres? —preguntaba intrigado mi hermano.

—Soy piloto de avión. A veces tengo que salir de madrugada, otros días salgo durante la mañana, y a veces tengo que dormir fuera.

—No hay problema por eso. Perfecto, pues instálate cuando quieras; mi hermana está encantadísima, y yo también, de que vengas a vivir con nosotros.

Mmmmmm, la cosa se ponía interesante. Piloto de avión, ya sabíamos una cosa más. Mi mente empezó a irse por las ramas y se lo imaginaba con el uniforme puesto. Las casualidades de Matteo me intrigaban, tenerlo cerca me iba a venir bien, era la forma de estar mejor informada. 

Nos pusimos en pie. Matteo comentó que por motivos laborables haría el traslado al día siguiente, si no había ningún problema. Nos estrechamos la mano y me volvió a agradecer lo de la habitación. Lo acompañé hasta la puerta y esperé a que llegara el ascensor. Lo observaba apoyada en el quicio; levantó la mano para despedirse y a continuación me guiñó un ojo. Sonó un carraspeo en el interior del piso, era mi hermano reclamándome. Estaba en el pasillo con una fregona en la mano.

—¿Qué, vas a fregar?

—El charco de baba que has dejado.

—Idiota.

—¿Idiota? Os tendríais que ver la cara que ponéis cuando os miráis. Parecéis dos enamorados, os sobran las palabras

—¿Qué dices? No seas tonto.

—Tamara. Voy en serio, prohibido hacer marranadas con ese chico. ¿Me has oído bien? —Puse los ojos en blanco—. Y, si las haces, me llamas y hacemos un trío.

Decidí irme a la ducha, ya que mi hermano empezaba a desvariar y solo disponía de una hora y media para arreglarme y dejar todo lo de la cena sorpresa listo. Me hice el último retoque en los labios con un color rojo. Fui a mi habitación para vestirme, y José me gritó desde la cocina:

—¿Para qué es la botella de vino de la nevera?

—Para beberla.

—Obvio, pero ¿por qué la has comprado?

Se presentó en mi habitación con la botella en la mano mientras yo decidía qué ponerme. Se sentó en la cama, observándome.

—¿Dónde vas así de guapa?

—He quedado con Álex para cenar.

—Joder, si yo fuera tu chico pasaría de la cena e iría a por el postre. Te sugiero que, con ese maquillaje, elijas el vestido negro con la cremallera por delante.

—José, yo si fuera tú, me vestiría algo más sexi. Esa botella es para ti y para Yago, que viene a cenar a casa.

—¿Qué?

—Exactamente, tienes unos veintidós minutos para prepararte, porque a las ocho vendrá Yago y, media hora más tarde, os llegará la cena que he encargado de tu restaurante favorito. ¿Ahora entiendes lo del vino?

José se abalanzó encima de mí, sin parar de besarme por toda la cara.

—Hoy te hubiera matado, Tamara. Pero, entre el regalo que le has hecho a mi vista con Matteo y la noche tan rica que me espera, te como la cara.

Y en un suspiro desapareció de mi habitación. Plantada enfrente del espejo, acababa de retocarme el cabello y se me ocurrió una cosa muy divertida que cuando la descubriera Álex se trastornaría.

Sonó el timbre; era Yago, me avisó que su hermano me esperaba abajo. Me apresuré y acabé de preparar la mesa, encendí las velas y serví dos copas de vino. Yago aparecía por la puerta de casa, nos dimos un beso y le comenté que en media hora les traerían la cena. No paraba de agradecérmelo. Se detuvo para mirar cómo iba, me agarró de la mano y me dio una vuelta. 

—Vas espectacular.

Estaba entrando por el ascensor cuando me azotó el trasero y, antes de que se cerraran las puertas, exclamó:

—¡Tamaraaaa, no llevas bragas!

Lo oí mientras el ascensor descendía y se me escapó una risotada pícara. 




 

 

 



 

15. «Tú tienes tus normas y yo voy a decirte las mías»

 

 

 

Salía de la portería contoneando las caderas y recordé la cara de Yago mientras se cerraban las puertas del ascensor, provocó en mí una sonrisa. Álex me esperaba en doble fila. Bajó la ventanilla del copiloto, desprendía tal sensualidad que me descolocaba entera y mi imaginación fluía más de la cuenta. Mientras me acercaba, noté cómo su mirada me nublaba. Sentía que quería atraparme y lo iba a acabar consiguiendo. Sentado, con gesto severo esperó a que me acercara. Cómo me ponía esa actitud. Si en ese momento me hubiera dicho: «bájate la cremallera del vestido», lo hubiera hecho sin ninguna protesta, siéndome indiferente el lugar donde nos encontrábamos. Mis ganas y su soberbia hacían mella en mí. 

Me incliné para saludarlo a través de la ventana, y su atención fue directa a mi escote.

—Álex, estoy aquí arriba.

—Uno no es de piedra, ¿sabes? Si quieres ir a cenar, ya puedes subir al coche. Porque, como tardes dos minutos más, nos saltamos la cena y vamos directos a los postres.

Una vez dentro, me aproximé a él y con mi mano elevé su mentón, quería verle la cara de cerca.

—Me gusta que cuando hablo me miren a los ojos.

—¿Seguro que no quieres saltarte la cena?

—Estoy convencida, lo bueno se hace esperar. ¿No crees? 

Volví a mi asiento, librándome de las redes cautivadoras de Álex lo más rápido que pude, para no caer en la tentación. Sonreí con disimulo y actué como si nada. 

Llegamos al restaurante y estacionamos el coche en un parking cercano. Esperando el ascensor para salir de este, llegó un señor mayor con gabardina y sombrero, se abrieron las puertas y amablemente me cedió el paso. Álex le propuso que subiera él, y nosotros ya aguardaríamos al siguiente viaje. Una vez solos en ese diminuto rellano, me sentía abrumaba por la mirada seductora que me dedicaba Álex, apoyado en la pared con las manos en los bolsillos. Vestía unos pantalones chinos de color kaki, con una camisa negra. Le sentaba todo como un guante. No pasó ni un minuto cuando se aproximó lentamente. Quedándose a un paso de distancia, me acarició por la cintura y me acercó a su cuerpo. Sentí cómo su pectoral arropaba mi espalda. Soltó aire por mi nuca, a la vez que acariciaba el cuello con la punta de sus yemas. Cerré los ojos, desconectando. Suspiré profundamente y capté todo su perfume. Tan varonil como siempre. Mi espacio personal empezaba a sentirse invadido por su alta temperatura corporal, haciéndolo acogedor. No era la única que empezaba a subir de pulsaciones, la respiración de Álex era entrecortada. Sin esperármelo, abrió sus brazos para arroparme con fuerza. Encogí por unos segundos, sintiéndome diminuta. Una vibración recorrió todo mi ser, dejándome con una sensación placentera. Me dejé llevar. Aproximó su boca a mi garganta, adorándola con sus labios. No tuvo suficiente y olió la piel de mi hombro hasta el cuello; mi vello se ponía de punta, acompañado por un escalofrío. Con mucha sutileza apartó mi melena, dejando al desnudo mi cuello, y a continuación incliné la cabeza hacia un lado, permitiendo que siguiera.

Empezó a besarme muy lentamente, mi piel y mi mente capturaban cada beso que propinaba. Sentía cómo apoyaba sus labios carnosos en mí, humedeciendo cada tramo. Esas eran las cosas que me enloquecían de Álex; con tan poco, conseguía mucho. Nunca sabía por dónde iba a salir. Una vez dentro del minúsculo ascensor, sentía su mirada clavada en mi vestido. Nerviosa, observaba sus manos para ver cuál era el siguiente destino. En un abrir y cerrar de ojos, lo tuve frente a mí, como la primera vez que nos vimos. Tan cerca que, cada vez que inspiraba, me presionaba contra la pared. Nuestros ojos jugaban al perro y al gato. Donde iban los míos los seguían los suyos. Sujeté con firmeza sus antebrazos para detener esa tensión sexual que se palpaba en el ambiente. Estaba rígido, apenas podía cerrar mis manos. Colocó las suyas en la curvatura de mi lumbar, dejándolas caer en mi glúteo. A la vez que uníamos nuestras frentes, sus manos fueron descendiendo hasta llegar a su objetivo y las introdujo por mi vestido. Descubrió mi sorpresa antes de lo que pretendía.

Sin preámbulos, me empotró contra la pared y sus manos se volvieron locas, junto a su respiración. Nuestros labios, imantados por el deseo, no dejaban de buscarse. La tensión entre los dos estaba a punto de estallar, no recordaba ni qué hacíamos allí. Me bajaba la cremallera del vestido, y giré la cabeza hacia un lado, volviendo en mí, al ver cómo la luz del panel cambiaba de número. Debía frenar la situación, se nos estaba yendo de las manos. Nos hallábamos en un ascensor de parking, en medio de la ciudad de Barcelona; en cualquier momento esa puerta podría abrirse y alguien nos podría pillar. Por mucho que me fastidiara, ansiaba sexo con él, pero tener espectadores no era lo mío.

—Álex, tenemos que parar. Yo también ansío llegar al postre, pero este no es el mejor lugar.

—Me da lo mismo, necesito hacértelo ya.

—Déjame llevarte al restaurante, cenamos como habíamos acordado y luego vamos a donde quieras. ¿Te parece?

—No me parece. Mi mente solo piensa mil formas de romperte ese vestido. ¿Cómo se te ocurre venir sin ropa interior? Estoy frenético, no tengo ni hambre.

—No eres el único, pero estas cosas son para hacerlas en la intimidad. Aparte, me gustaría hacer algo más contigo que no sean encuentros sexuales.

Apoyé la cabeza en la pared e intenté controlar el subidón que experimentaba mi cuerpo. Álex selló la situación con un beso. Fue sentir sus labios colisionar con los míos y abrí la boca para que nuestras lenguas empezaran a danzar entre ellas, dejando su jugoso sabor en mí. Sonó un «beep» y, a continuación, se abrieron las puertas del ascensor. Había una madre cubriendo los ojos a un niño pequeño, y al mayor le dio un codazo para que cerrara la boca. La cara de la mujer hablaba por sí sola, nos llamaba SINVERGÜENZAS, el hombre junto a ella asentía encantado. Y tuvieron suerte de que no nos pillaron minutos antes. Abochornada, no sabía hacia dónde mirar. Álex me cogió de la mano y me dio la seguridad para salir de ese ascensor con total tranquilidad. De camino al restaurante, le comenté abrumada:

—¿Ves? Esto es a lo que me refería. Nos podía haber pillado cualquiera.

—Como si ellos no follaran…

—Ya, Álex, pero la gente normal no lo practica en cualquier lugar, donde pueda ser vista.

—Pues no saben lo que se pierden. Esa sensación de poder ser vistos lo hace más interesante.

Nos encontrábamos en la portería donde estaba el restaurante clandestino. Álex miraba expectante el portal, intentando averiguar qué hacíamos allí. Me divertía verlo atónito. Entrelacé mis dedos con los suyos y tiré de él. Toqué el timbre de la única puerta que se encontraba en ese rellano, contigua a los buzones. Era de madera muy antigua, con una mirilla circular, grande y de hierro bañada en color dorado. Abrieron la compuerta de la mirilla y por ella se veían unos ojos marrones, con la raya pintada de negro, de un chico. 

—Buenas noches, ¿tenéis reserva?

—Buenas. Sí, mesa para dos, a nombre de Tamara.

Cerró la trampilla y abrió la puerta. Yo temblaba de nervios, quería estar a la altura, ya que era mi primera vez en un lugar así. Aroa tenía contactos muy buenos, y por lo visto ese era de los mejores. Álex no pronunció palabra; anonadado, miraba a todos lados. Pisamos el interior de aquel piso y se apoderó de mí una sensación como si nos hubiéramos trasladado a los años sesenta. Tenía un olor peculiar, a puro, mezclado con alcohol. La luz era tenue y muy cálida, de tonos amarillentos. El mobiliario no era acorde a la época. Butacas orejeras, de terciopelo color verde bosque, mesas de madera barnizada, pequeñas y redondas. Las lámparas caían desde el techo, con sus pantallas de tela y flecos. Hasta la barra que se encontraba en la propia entrada, a mano derecha, era como de las películas de gánsteres. Seguimos al chico; era más o menos de mi estatura, de piel morena y pelo negro. Vestía una camisa blanca, pantalones de cuadros azul marino y burdeos, sujetados por unos tirantes, y unos mocasines sin calcetines. Llevaba un sombrero estilo charlestón.

En el restaurante había parejas ya cenando. El lugar era pequeño, solo cabían tres mesas, y una de ellas era para nosotros. Lo que más me gustó fue la estantería enorme que se encontraba a mi espalda, con novelas antiguas, de ediciones que ya no podías encontrar. Respiré hondo, el olor de esas páginas mezcladas con el polvo me reconfortaba. En ese instante recuperé a Álex:

—¿Cómo sabías de este lugar?

—También tengo contactos. ¿Te gusta?

—Era consciente de que existían estas cosas, pero no hubiera dicho nunca que en un portal pudiera encontrarme con un restaurante clandestino, así. Aunque yo hubiera cerrado el bar para nosotros solos, y así poder hacerlo en este sofá toda la noche. —Imaginé cómo sería su propuesta y saboreé mi labio—. No te muerdas, para un poco, que aún no me ha disminuido el subidón.

Fue una velada muy entretenida, con roces de pies. De vez en cuando nos agarrábamos las manos, entrelazando los dedos. Me encontraba cómoda con él. No sabía qué tenía, que me hacía reír por todo. Antes de que vinieran los postres, Álex se quedó pensativo.

—Tamara, tenemos que hablar.

—Ey, espera. No me vas a fastidiar la cena, ¿verdad? A ver, suelta eso que no puede esperar un ratito, que necesitas decir ahora. 

—Si vamos a continuar así, con estos encuentros, que, personalmente, me empiezan a gustar, y mucho, tengo que establecer unas normas.

Cogí la copa de vino y la bebí de un trago.

—¿Normas?

—Sí, unas «condiciones».

Recalcó «condiciones» gesticulando con sus manos las comillas. La cosa se estaba poniendo interesante; no me gustaba lo que estaba oyendo, pero me intrigaba saber qué condiciones eran. En mi vida me había encontrado en una situación así. Con la cara le indiqué que prosiguiera con el tema.

—Lo que ocurrió el otro día no puede volver a pasar. Entonces, para evitarlo, los días que tenga reunión no vamos a quedar, ni te puedes presentar donde yo esté.

Solté una carcajada algo brusca, nunca me habían prohibido nada. Me disculpé con las otras mesas por el escándalo ocasionado.

—Estoy atónita. ¿Algo más?

—Sí, una cosa más. Tenemos que estipular unos días para asuntos sociales.

—¿Asuntos sociales?

—Cosas de uno mismo, si debo hacer alguna gestión o para tener tiempo con mis amigos.

—Sí, sé a lo que te referías. Pero a ti las sorpresas no te van, ¿no?

—No me gustan.

—Entonces, para que yo lo entienda, habrá días de trabajo, otros de asuntos sociales y los que quedan serán para vernos. ¿Es así?

—Correcto. Los martes sería mi día social. Y los días de trabajo, que no habrá todas las semanas, depende de las reuniones que tenga, serán unos u otros.

Me quedé absorta, no daba crédito a lo que oía. Álex me ponía mucho, pero no sabía si lo suficiente como para acatar esas normas. Regresé en el punto donde nos habíamos quedado. Los ojos de Álex me devoraban, disimulé con mi mejor sonrisa para no reflejar mi frustración. Finalizada la cena, mis ganas de continuar la noche aflojaron muchísimo; saber que antepuso unas reglas a lo nuestro hizo que mi noche decayera. Solo tenía ganas de volver a casa. Y escribí a mi hermano:

 


Tamara:
José,
¿cómo va?


José: Ni se te ocurra venir esta noche a dormir a casa.

 

Mierda, ¿qué hacía ahora? Mi hermano había cedido bastante por mí, no podía joderle la velada. Miraba cómo conducía Álex, apretaba la mandíbula cada vez que le daba al gas. Observé todo su cuerpo y, la verdad, era una adicción. Por un lado, no quería dejar de verlo, disfrutaba mucho con él en la cama, pero, por otra parte, no quería que aquello llegara a más, por miedo a que él hiciera y deshiciera lo que le viniera en gana conmigo. Estaba en un punto de mi vida en que me había encontrado y me gustaba lo que era. No iba a ser títere de nadie.

Aparcó el coche en una especie de polígono, enfrente de una nave de diseño enorme. Sin saber qué hacíamos allí, pregunté:

—¿Dónde me llevas?

—Sal, te quiero enseñar algo.

Fuimos hacia una puerta doble de hierro. Entrelazó nuestras manos, y observé cómo se unían. Mi estómago se anudó. Esos pequeños detalles eran señales para apostar por continuar manteniendo contacto con él, aunque acabara dañándome. Pero antes tenía que dictar mis normas. Se lo iba a poner difícil, estaba claro. Lo detuve enfrente de mí, con una mezcla de sentimientos, entre nerviosa y abrumada. No podía sostenerle la mirada.

—Álex, quiero decirte algo antes de continuar con todo esto. —Respiré hondo—. Tienes tus normas, pero yo también tengo las mías. Tu día social es el martes, el mío jueves y viernes. No trabajo, pero, si hay algún día que no pueda quedar, te aviso y tendrás que respetarlo. 

—Me parece bien, aunque ¿no son demasiados, tres días sociales? Nos quedan muy pocos para vernos.

—Perfecto, así nos cogeremos con más ganas. Mi familia y mis amigos son lo más importante de mi vida, y no voy a renunciar a ellos. ¡Ah! Y una última norma. Mientras nos veamos, no podemos tener encuentros sexuales con nadie que no seamos nosotros.

Apretó sus labios entre sí, sin dejar pasar el aire. Esa no se la esperaba. Sentí cómo subía la temperatura de sus manos, dejando las mías muy calientes.

—Vale. No más encuentros con otras personas que no seamos nosotros y siempre con protección. ¿Ya está?

Con todo mi descaro, sonreí satisfecha. Él me había impuesto unas normas, pero yo le impuse otras. Sin mediar palabra, Álex me hizo pasar a esa nave. Anduvimos uno junto al otro, él caminaba cabizbajo, sabía que estaba procesando todo lo que acababa de ocurrir. Le había salido el tiro por la culata, pero el juego lo empezó él. Estábamos a oscuras. No se podía ver nada, lo único que sabía era que ese lugar olía a aceite y a grasa. Me indicó que no me moviera y se fue. Pasados unos minutos, empecé a impacientarme, me había dejado allí y se había ido. Me agarré las manos para no sentirme sola, intentaba buscar un rayo de luz para saber dónde me encontraba.

—¿Álex?

—Espera, ahora lo entenderás todo.

Voilà, se hizo la luz. Paralizada, sin poder reaccionar, mis ojos no paraban de engullir información. Estaba inmóvil, como si alguien hubiera sacado sus manos del suelo para agarrarme con fuerza de los tobillos. No daba crédito a lo que estaba viendo. Era un regalo para mi vista.

—Pero estos coches, ¿son tuyos?

—Por supuesto, ¿sabes cuáles son?

—Claro. Esos dos de allí son Skodas Fabia R5, y el de la derecha con el capó abierto es un Ford Fiesta R5. No me lo puedo creer. ¿Corres con ellos? —Asintió con la cabeza y la inclinó un poco, para continuar observando mi reacción—. Pero ¿tu escudería corre en el grupo R5? 

—Claro, ¿qué te creías? Yo manejo calidad. ¿Te gusta mi sorpresa?

Verme envuelta entre esas joyas maravillosas borró cualquier huella de mal humor que pudiera haberse quedado impregnada en mí. No sabía cómo ni por qué, pero consiguió que me volviera a invadir ese placer que había desaparecido hacía unos minutos. Si mi tío Boro estuviera allí, le daría un síncope. Era un sueño inalcanzable hecho realidad, toda mi adolescencia envuelta en el mundo del motor junto a mi tío, corriendo carreras del grupo que nos podíamos permitir; pero siempre felices. Ahora me encontraba rodeada de coches de alta gama, que podían costar sobre unos doscientos mil euros cada uno. No paraba de dar vueltas alrededor los coches, observándolos con detenimiento.

Por el reflejo de uno de los vehículos, vi a Álex detrás de mí con una sonrisa canalla. Lo tenía todo planeado, sabía que me iba a deshacer al verlos. Empezaba a conocerme y eso me aterrorizaba. Jugó sucio, pero me deleitó, porque sabía de sobra que lo de las normas me iba a desagradar.

Juguetona, me lancé a su cuello. Me agarró con fuerza y, sin dejarnos de besar, me sentó en una mesa de trabajo. Con un movimiento brusco apartó todo lo que había encima, lanzándolo al suelo. Bajé la cremallera del vestido muy lentamente. Álex estaba atento a lo que le iba dejando ver, no perdía detalle. Puse mis pechos al descubierto y con sus manos subió la parte inferior de mi vestido. Volvimos a besarnos, cada vez más fogosamente. Nuestros cuerpos reclamaban rozarse. Mis dedos se entretuvieron con su pelo. Su boca pasó por mi cuello, tocando mi zona más sensible. Desbocada, le pedí:

—Átame.

—¿Estás segura?

—Más que nunca.

Cogió su cinturón para maniatarme en una estantería, dejándome los brazos erguidos. Curvé mi torso por puro placer y mis pechos toparon con su pectoral. Se separó, para observarlos con detenimiento, y con sus manos los amasó delicadamente y a continuación los besó. Álex se agachó frente a mí, nuestras miradas eran de complicidad y empezamos a conectar entre nosotros, sin tener que decirnos nada. Le asentí con la cabeza y abrí mis piernas. Con sus carnosos labios rozó mi sexo, de vez en cuando dejaba escapar aire caliente en él, y mi cuerpo se retorcía de placer. Progresivamente se hizo más intenso, sentía una presión muy fuerte entre las piernas, a punto de estallar. Paró para volver a estar conmigo, y nuestras bocas se encontraron. Desató el cinturón, pero mis manos continuaban atadas. Algo desesperada, le abrí a tirones la camisa, dejando su cuerpo al desnudo. Mientras tanto, él se fue quitando los pantalones. Era tal la conexión que nuestras respiraciones se sincronizaron. Arañé su pectoral con pasión, mi cuerpo pedía con ansias el suyo. Saludé con mis manos a su miembro, que estaba erecto y muy duro. Me agarró del pelo y tiró de él hacia abajo. Con mis ojos clavados en el techo, dejé mi cuello a la intemperie. Y deseé que me hiciera suya. Apoyó su frente en él, se colocó el preservativo y entró en mí, con tanta persistencia que se me escapó un gruñido desde la garganta. Sus besos, mezclados con gemidos, iban aumentando, y pasaron a ser más fogosos y prolongados. Arrastraba su lengua por donde le venía en gana. Mis uñas se aferraron a su espalda, no podía soltarme, al encontrarme atada mi mente iba a mil, me notaba cada vez más húmeda y mi placer era más agudo. Con mis piernas lo presionaba con intensidad, aferrándolo a mi cuerpo. Soltó mi pelo y nuestras miradas se encontraron. Se recreó, ralentizando el movimiento, ya que por nuestros jadeos llegábamos al final. Se acercó dejando caer su frente con la mía y, abrazados con fuerza, sin dejar que corriera el aire, llegamos juntos al éxtasis. 

Intentando recomponer nuestras respiraciones y otras cosas, Álex, sin separarse de mí, consiguió volver a sorprenderme.

—¿Te apetece pasar la noche conmigo, con despertar incluido?

No sabía qué estaba ocurriendo aquella noche, pero era mágica. Nunca creí que iba a oír de su boca algo que para mí empezaba a tener significado. Sonreí y le respondí con un beso.




 

 

 



 

16. «Hoy es día social»

 

 

 

Me despertó un suave cosquilleo por la espalda. Abrí los ojos exhausta, una sonrisa se apoderó de mi cara al recordar lo de la noche anterior, tuve la mejor sesión de sexo de mi vida. Álex era convincente, y su dominancia la aplicaba a la hora de hacerlo y resultaba demoledora. Despertaba algo en mí que hacía que mis yemas enloquecieran por el tacto de su piel, me excitaba y mi ropa lo sentía. Conseguía que me olvidara de todo, sin importarme nada ni nadie. 

Notaba un escalofrío al pasar su dedo por mi torso, dibujando un camino recto hasta llegar a mi cadera, que se desvió hacia mi ombligo, abriéndose paso entre mis piernas. Un calentón encogió mi estómago y jadeé al mismo tiempo. Me destemplé un instante, y Álex aprovechó en aferrarse a mí. Él también estaba desnudo y, con ayuda del calor que emanaba, me uní de tal manera que nuestros cuerpos se hicieron uno. Besaba mi hombro y parte del brazo con una delicadeza especial. Noté cómo su miembro presionaba mi lumbar, avisándome para el siguiente asalto. Pero estaba agotada, no podía más, había pasado la noche en vela. Detuve su mano, que comenzaba a aumentar la velocidad, y me giré para darle los buenos días.

—Buenos días. ¿Qué haces, nunca te cansas?

—No. Disfruto mirándote. ¿Sabes que cada vez que paso mi yema por tu piel esta se pone de gallina?

Me incorporé y me senté en la cama. Apoyé mi espalda en el cabezal y cubrí parte de mi cuerpo con el edredón. Álex se acercó a mí y abrazó mis piernas. Con mis dedos peinaba su melena. Me encontraba en una nube, levitando, sin sentir ninguna carga. Recordé de nuevo la noche anterior; fue muy intensa de caricias, besos y mucho sexo. Y un mejor despertar, con nuestros cuerpos entrelazados. Aun así, con todo eso, había una cosa que no conseguía sacarme de la cabeza.

—¿En qué piensas? Estás abstraída.

—¿Por qué has querido dormir conmigo?

Realmente eso no era lo que me preocupaba, pero estábamos en un buen momento y, por una vez, no lo quise fastidiar. Aunque, tarde o temprano, necesitaría resolver esas dudas hacia él, pese a que no me gustara la respuesta. Álex se sentó a mi lado.

—Creí que era la mejor manera de pedirte disculpas por dejarte tirada la primera vez.

—Ah.

—Ah, ¿qué?

—Pues creí que era porque te apetecía.

—También, me apetecía y mucho.

Hallar ese punto tan dulce de él me derretía lentamente. En mi interior hubo un revuelo por su confesión, y luché para controlarlo. No podía permitirme sentir eso por él, era demasiado pronto y tampoco tenía claro lo que quería. Sellé sus labios con un beso y a continuación me puse en pie. Empecé a vestirme.

—¿Te vas?

—Sí, hoy es martes, día social, ¿recuerdas?

—Pero podríamos estar un ratito más en la cama. Y echamos el último. Venga…

Acababa de colocarme los tacones, subí la cremallera de mi vestido y oí el sonido de la puerta de la entrada. Seguidamente, Yago avisaba de lejos su llegada. Me aproximé a Álex para besarlo, a este me correspondió fríamente. Suponía que era por mi huida, pero por mi bien no podía permanecer más tiempo en esa cama sentada junto a él. Me sentí mal por querer desparecer, y volví a intentarlo. Apoyé mi rodilla encima de la cama, acercándome a Álex, y lo agarré por el cuello para besarlo. Renegando, obtuve el mismo resultado. Me rendí y, en el instante que me incorporé para irme, colocó sus manos en mi cara e impidió que me alejara. 

—No me hagas caso. Bésame.

Nuestros labios volvieron a corresponderse y esta vez se comprendían, eran besos muy suaves, pero al mismo tiempo muy sensuales. Me alejé muy despacio, lo observé y pedí a mi mente que capturara esa bella imagen, la quería recordar lo que me quedaba de día.

Llegué al comedor, donde me esperaba Yago con una cara de sueño increíble, pero con una sonrisa arrolladora. Cuando estuve enfrente de él, no dudó ni un segundo y me abrazó con fuerza, tanta que empezaba a tener dificultad para respirar. Me lo agradeció varias veces, había pasado una buena velada y yo estaba feliz de verlo así. Le di un beso y le recomendé que descansara, ya que tenía unas ojeras difíciles de cubrir. 

Decidí irme a casa, necesitaba mi espacio para recapacitar y situar cada cosa en su lugar. Entré por la puerta exhausta, con los zapatos en la mano. Mis pies se arrastraban molidos, habían sufrido varios roces de guerra. Vi que encima de la mesa se encontraban las llaves de mi hermano, me venía genial que estuviera, necesitaba hablar. Grité su nombre unas cuantas veces, pero no me contestaba. Al acercarme por la puerta del baño oí el agua de la ducha. Dejé el bolso en mi habitación y fui disparada a hablar con él.

—¿Qué? ¿Una buena ducha después de un buen polvo, o ha habido más de uno?

Me senté en el inodoro, pero mi hermano no me contestaba; o le había entrado jabón en los oídos, o no quería que habláramos del tema. Continué.

—Veo que el señorito no quiere hablar del tema. Pues hablo yo del mío, estoy jodida. No sé ni por dónde empezar. —Aparté un poco la cortina de la ducha para tener contacto visual con José—. Joooder, perdóname. Pensé que eras mi hermano.

Abochornada por lo que acababa de suceder, salí escopeteada del baño. No era mi hermano el que se duchaba, sino, Matteo. «¿Quién no se cierra con pestillo en casa ajena la puerta del lavabo?». Dios, tuve que sentarme en el sofá, cerré los ojos e intenté relajarme, mi corazón iba a cien y mi pierna iba a salir disparada de un momento a otro. Tenía un calor que envolvía mi cuerpo, y el rubor concentrado en mi cara. Decidí esconderme en mi habitación, pero fue demasiado tarde; Matteo se encontraba en el pasillo, semidesnudo, con una toalla envuelta por la cintura. Mis ojos huían de él, no sabía hacia dónde mirar. Mi corazón se aceleró de nuevo. Si la tierra me hubiera engullido en ese mismo instante, me habría hecho un favor. Mi mente solo ingeniaba las mil maneras diferentes de poder salir corriendo de allí, pero a mis piernas no les llegaba la señal.

—Lo siento, no pensé que ya te habías instalado.

—Tranquila, ¿nunca has visto a un hombre desnudo?

—Sí. Pero con consentimiento.

—Era broma. No pasa nada, he venido pronto, tu hermano me ha dejado sus llaves para hacer la mudanza.

Tenerlo semidesnudo no ayudaba a apaciguar mis nervios, mi memoria estaba juguetona y recreó de nuevo su imagen en la ducha, era preciosa. Su espalda morena mojada, con agua y jabón recorriendo su columna, pasando por ese culo tan respingón. «Dios, perfecto para agarrarlo».

—La próxima vez cerraré con pestillo.

—Tengo que acostumbrarme a que vamos a ser uno más. A partir de ahora, me aseguraré que en zonas comunes no haya nadie antes de entrar.

—A mí no me importa compartir baño.

Mi lengua se había desvanecido, o bien se hacía la muerta. Observé cómo se alejaba. Matteo era raro, pero conseguía sacarme una sonrisa en los momentos más desafortunados. Preparé café matutino, necesitaba mi cafeína cotidiana para aguantar el día. Cogí el móvil y escribí en el grupo formado por mi hermano, Aroa y yo.

 


Tamara: Chicos, urge reunión.


José: ¿¿¿Qué te pasa???


Aroa: ¿Cuándo y dónde?


Tamara: Si hago un audio, será un podcast. Necesito veros en persona. De aquí a una hora, en la terraza de siempre.


Aroa: Ok. Allí estaré. 


José: No puedo, tengo trabajo por un tubo.

Por cierto, ¿Matteo ya está instalado?


Tamara: Sí, y me lo podrías haber dicho, capullo, lo he visto en pelotas.


Aroa: Me he perdido… ¿Quién coño es Matteo?


José: ¡¡¡Tamara!!! No me jodas, sentencié la norma de no follar entre compis de piso.

Aroa, Matteo es un psicópata macizorro y mi hermana se ha encaprichado de él. Pero lo más importante es que está para mojar pan y otras cosas.


Aroa: ¿Un psicópata macizorro que va por vuestra casa en pelotas? Joder, ¿y yo por qué me pierdo estas cosas? ¿Qué le has hecho al karma, Tamara, que se te desnudan los hombres sin pedírselo?


Tamara: Callaos, qué vergüenza, por Dios. Me he muerto del horror. Luego te cuento, Aroa. ¡¡José, ya te vale!! Os dejo, que el psicópata ha vuelto.

 

Dejé el móvil boca abajo, sobre una estantería, ya que Aroa iba a continuar escribiendo, por mucho que supiera que no la iba a leer.

Le ofrecí café a Matteo, para apaciguar el ambiente. Se apoyó en la encimera con la taza en la mano, lo tenía demasiado cerca, podía percibir el olor a jabón mezclado con colonia que desprendía su piel. Mientras bebía café, mantenía sus ojos azabaches pegados a los míos. Daba la sensación de que las paredes se estrechaban, limitando cada vez más el espacio de esa estancia. 

—¿Qué te ocurría, Tamara?

—¿Cómo?

—Antes, en el baño, necesitabas desahogarte con tu hermano.

—Ah, nada, son líos mentales.

—Ahora que vamos a ser compañeros, aquí me tienes para lo que necesites.

—Muchas gracias. Igualmente.

No sabía por dónde salir, dije lo primero que se me ocurrió, me negaba a explicarle mi situación con Álex. Era agradable saber que podía contar con alguien que no fuera mi hermano, y que a partir de ese momento lo iba a tener cerca. Pero la desconfianza en él pesaba demasiado, no me fiaba al cien por cien, me invadían múltiples dudas. «Su interés, ¿a qué es debido?, ¿lo dice de corazón o porque quiere sonsacarme información?». Me resultaba todo muy extraño. La presión de mi cabeza estalló y no pude aguantar más.

—Matteo, tengo una duda. ¿A qué has venido? ¿Qué quieres de mí? ¿Te envía Roberto?

—Son más de una.

—¿Estás detrás de todo esto?

—¿Yo? No. Solo quiero ser tu compañero de piso, nada más. ¿Y Roberto? No sé quién es Roberto, no me suena, ¿por qué?

—¡Buuufff! Me resulta todo como muy intencionado. Te cruzas por mi vida en un punto que…, bueno, no sé ni yo por dónde me encuentro, pero…

—Eres muy desconfiada. ¿Tú no crees en el destino o en la casualidad?

Me dio la sensación de que esa conversación la estaba teniendo con José, pero esta vez Matteo era yo. Podía estar equivocada y algo obsesionada con el tema de Roberto.

—Sí. Disculpa, tienes razón. Déjalo, son tonterías mías. —Miré la hora, quedaban diez minutos para verme con Aroa—. He quedado con una amiga para tomar algo, ¿te animas?

—No, gracias. Tengo que pasar por la oficina para rellenar unos papeles. Te lo agradezco igualmente. Nos vemos para la cena.

 

Cuando llegué al bar, Jaume, el propietario, estaba en la puerta viendo pasar a la gente, cómo algunos paseaban de la mano, otros con prisa y muchos abstraídos por el móvil. Nos sonreímos y me dirigí hacia la terraza. Mi sorpresa fue que Aroa ya se encontraba allí, en nuestra mesa y con dos cervezas listas para tomar.

—Qué puntualidad Aroa, estás madurando.

—Calla, siéntate y cuéntame todo. —Se apropió de una de las cervezas y le dio un trago. Su mirada era expectante.

La obedecí, sabía que, por mucho que le debatiera, lo iba a acabar haciendo. 

—¿Por dónde quieres que empiece?

Aroa apretó entre sí sus labios, meditó y, con cara de ansiosa, propuso:

—Por el seductor de Álex. ¿Cómo fue?

—Espectacular. Alucinó con el lugar, era increíble, Aroa. Gracias por la reserva, no dejó de observarlo en todo momento. Pero…

—¡Un «pero»! No, no me jodas que hay uno; en ese tío, no me lo creo. ¿Qué es? ¿No te has corrido?

—¡No! Bueno, sí que me he corrido, me ha hecho llegar hasta las estrellas y quedarme en una de ellas. Todo él es perfecto, cuida el detalle, la forma de mirar que tiene te abduce, solo de imaginármela se me derriten las bragas, y el momento cama es… —Resoplé—. El problema es que tiene cuarenta y cuatro años, se trata de un hombre que solo quiere follar y nada más, y si es con varias, mejor.

—¿Y qué hay de malo en eso, si es lo mejor que te puede pasar? Cero compromisos, lo comentamos desde el principio. No enamoramientos.

—Lo sé, intento frenar esos sentimientos que empiezan a aflorar en mí. Aparte, hay muchas cosas de él que me dan que pensar. Que no me cuadran, vamos.

—¿Quién no esconde algo hoy en día, Tamara? Quien diga lo contrario, miente. Hasta la panadera de la esquina; todas las mañanas veo cómo saca la basura para esconderse entre contenedores y fumarse un porro. No entiendo a qué se deben tus miedos.

—Creo que estoy empezando a sentir algo más que una simple atracción.

—Entiendo, anida en ti la Tamara enamoradiza del pasado. Te da miedo que estéis jugando en dos ligas diferentes y seas tú la perjudicada, ¿no? 

—Tiene los dos extremos: hay momentos que es muy dulce y delicado conmigo, pero en otros le arrancaría la cabeza. —Recordé lo de las normas y gesticulé con las manos cómo lo agarraría por el cuello—. ¡¿Pues no me ha impuesto unas normas?!

—¿Reglas de qué?, ¿de matemáticas o de convivencia?

—No, para nuestros encuentros y seguir conociéndonos.

Mi amiga tosió para recuperar el aire que le había cortado. 

—¿Y qué has hecho?

—Indicarle las mías; hoy, por ejemplo, es un día social, lo puedo dedicar a mis amigos, familia o lo que sea. Hoy no toca vernos.

—Increíble. ¿Y cómo controlas tus ganas de follar? ¿Buscas a otro? ¿O con juguetes? —Le salió una carcajada espontánea—. Qué cosas más raras; pero, claro, todo no podía ser perfecto. ¿Ves? Por estas cosas prefiero a los tíos normales, ni feos ni guapos, que para un polvo están genial y no tienen tantas tonterías. —Sonrió—. Tamara, te voy a ser sincera. Pienso que tienes que mantener las distancias para no caer en la tentación. Solamente disfrutaría del buen sexo, que eso siempre va bien para la piel y el alma.

Brindamos con los botellines y pedimos la siguiente ronda. Sonó el teléfono de Aroa y, mientras miraba quién le había escrito, vino a mi memoria la imagen de Álex de esa misma mañana, sus yemas acariciando mi piel, cómo su calor arropaba mi cuerpo, su manera de abrazarme, esos ojos que me derretían suavemente, dejando abatida mi razón. Sabía que me iba a costar aplicar el consejo de mi amiga; podía evitar las distancias, pero no sabía si sería capaz de controlar mis sentimientos. Álex era un seductor nato, ninguna presa se había resistido nunca a sus garras. Presté atención a Aroa, soltaba el móvil encima de la mesa y proyectaba una sonrisa de felicidad extrema, aquella que, por mucho que quisiera, no podía esconder. Expectante, esperé a que fuera ella quien me dijera qué o quién le había provocado esa satisfacción.

—¡¿Qué?! —preguntó Aroa desinteresada, como si no fuera con ella el tema. Abrí los ojos como platos para que soltara por su boca qué demonios ocultaba—. Me has pillado. He conocido a un chico por Tinder, llevamos dos encuentros.

—¿Y qué? Cuenta.

—Es ginecólogo y me ha hecho dos revisiones a fondo.

—¿Ginecólogo? No te cobrará por tener sexo…

—No, idiota. Tiene consulta privada, me reserva una hora, fingimos que soy su paciente y él es mi médico. Pasamos el tiempo jugando a especialistas. Dios, da un morbazo.

—Espera, ¿os citáis en horas de consulta? ¿Con pacientes fuera, esperando para ser atendidas? ¿Y no te da cosa que os puedan pillar?

—Sí, es más interesante y el polvo más intenso. No sabes lo que hace con sus dedos y su lengua, ahora sé que el punto G existe.

—Vale, vale. No me cuentes más. 

—A ver, Tamara, ¿tú con Álex qué coño haces? ¿Tantra o qué? —Le negué con la cabeza y, a la vez, la odié con la mirada—. Entonces… —prosiguió—. Me encanta este chico, con su bata de licenciado, está tremendo. Ahora me reserva otra cita, me echa de menos.

—Pero ¿cuánto hace que no lo ves?

—Pues hará unos dos días.

—¿Y a nadie de la clínica le resulta raro que vayas tantas veces seguidas?

—No. Él es el jefe, ¿qué le van a decir? ¿Por qué folla usted en la consulta? Si seguro que no soy la primera con quien lo hace. Tamara, deberías tener la mente más abierta.

Se me escapó una risotada. A veces, mi amiga era muy burra, pero su forma de pensar, tan simple, me encantaba. Era única.

—Bueno, cuéntame lo del psicópata macizorro. Ese que anda desnudo por tu casa.

—Es una larga historia…

Después de dos buenas horas de confesiones y risas, Aroa se puso al día de cotilleos. Y decidimos irnos cada una a su casa, ella tenía que prepararse para su cita con el ginecólogo y yo, simplemente, descansar.

 

Era media tarde, dediqué la mayor parte del tiempo a estar desparramada en la cama acompañada por Antonio Orozco, uno de mis cantantes favoritos. Meditaba las mil maneras para mantener la distancia justa con Álex, pero era recordarlo y mis probabilidades se iban al traste. Lo único que se mantenía en pie era verlo menos días de lo que podíamos quedar. Me iluminé; no sabía si ayudaría mucho, pero escribí a Aroa:


Tamara: ¿Puedes hablar?


Aroa: Sí, va con retraso. 


Tamara: Quiero que seas mi jefa.


Aroa: ¿Sí? ¿Te animas a impartir las clases de latino?


Tamara: Sí.


Aroa: ¡Perfecto! Qué subidón me acaba de dar. Me has puesto más cachonda. Preparo la publicidad para empezar la semana que viene.


Tamara: ¿No puede ser esta?


Aroa: Pues no sé si dará tiempo a llenar la clase, pero, bueno, ¿te va bien darlas los lunes y miércoles?


Tamara: Sí, perfecto.


Aroa: ¿Todo esto no será por las historias que te traes con Álex?


Tamara: Te dejo, que acaba de llegar José. Gracias.

 

Vi su sombra fugaz pasar de largo. Me asomé, entraba por patas al baño para ducharse. Fui hacia allí y me senté en el lavabo. 

—¿Y estas prisas?

—He quedado con Yago.

—Uhhh, dos días seguidos. ¿Qué está pasando? —Abrí la cortina de la ducha, se estaba frotando como nunca—. A ver si te la vas a desgastar.

—Esta noche no sé cuándo llegaré. Pero lo que sí sé es que este cuerpo va a disfrutar de lo lindo. ¿Tú no quedas con Álex?

—No, hoy es su día social.

—¿Qué es eso, que podéis estar con otros? Mola, ese tipo es de los míos.

—No. Es día para estar solamente con tus amigos y tu familia.

—Los heteros sois más raros... ¿Días sociales? Como si no hubiera momento para todo. 

—Si tú supieras...

—¿Y esa cara? ¿Quieres que me quede?

—No. Veré alguna serie. ¿Y cómo fue con Yago?

—Te lo voy a resumir en una palabra: compenetración. Es como si nos conociéramos de antes y supiéramos lo que nos gusta. Me siento genial con él.

—Me alegro. Él también vino contento.

Dejé que mi hermano acabara tranquilamente y fui a la cocina. Antes de entrar vi que la puerta se abría; era Matteo, con bolsas del súper llenas. Lo ayudé, iba cargado. 

—Pero ¿para quién has comprado, para todo el bloque?

—Esta mañana vi que en la nevera le faltaban bastantes cosas y por agradecimiento he hecho yo la compra.

—No era necesario, gracias.

—¡Sí, sí que lo era! ¡Pero a ti te falta sangre para ir a comprar!

Era José, gritando desde su habitación. Lo mataría, siempre tenía que recalcar mis «habilidades» frente a Matteo. A este se le escapó una risotada. Me dejó sola en la cocina colocándolo todo en su lugar. Miré con curiosidad lo que compró para saber qué podía cenar. José, sigiloso, se acercó para despedirse. Me abrazó por la espalda y me dio un beso en el cuello.

—¡José! —lo llamé, antes de que se marchara—. Ni se te ocurra hacerle daño.

—Lo justo y necesario. —Guiñó el ojo y se fue.

 

Antes de ponerme con la cena, me acerqué a la habitación de Matteo, tenía la puerta entreabierta. Se estaba cambiando de ropa y me pudo la curiosidad. Me acerqué sigilosamente al quicio y lo observé. Solo iba con slip, sus piernas eran perfectas, algo musculosas, lo justo. Su espalda, fibrosa, con ciertas curvas que guiaban al punto más interesante del cuerpo —que, por cierto, era respingón—. Su torso estaba depilado, su piel era completamente fina. Se apreciaba esponjosa, con tacto de terciopelo. Estaba en silencio, y en mi cabeza retumbaba el sonido de mi respiración alterada. Apoyé la mano en el marco y sin darme cuenta golpeé la puerta con el pie, provocando un sonido seco estridente. Y la cerré. «Mierda, ¿por qué soy tan torpe?». No tenía escapatoria; lo mejor era quedarme allí y dar la cara. Esperé, pero Matteo no hizo nada, cabía la posibilidad de que se creyera que la puerta fue cerrada por un golpe de viento. Retrocedí muy despacio, para huir de allí. Al tercer paso se abrió la maldita puerta. Cruzamos miradas y se quedaron paralizadas, mis nervios empezaron a florecer y mi cuerpo lo reflejaba.

—Venía a preguntarte si querías una comida. —Dios. Cerré los ojos con fuerza y rectifiqué—. Si querías comer. Quería decir.

A Matteo le tenía que resultar graciosa la situación, porque no paraba de sonreír. Apoyado en el marco, vestía solo con un pantalón de chándal y su pectoral al descubierto. Eso debería ser ilegal, en esa casa con tanta feromona suelta.

—Si me das dos segundos, os ayudo a hacer la cena.

—La cena será solo para ti y para mí. José tiene planes.

Sin esperar respuesta, me fui directa a la cocina. Mi corazón estaba tan alterado que casi me iba a salir por la boca. Abrí la nevera para echar un vistazo y darle vueltas a lo que podíamos cenar. Noté la presencia de él por mi espalda, se colocó a mi lado, para ojear juntos los alimentos.

—He tenido una idea. Por cómo has venido esta mañana, sé que no es uno de tus mejores días. Pones tú la mesa mientras preparo yo la cena, ¿te parece?

Helada me quedé. Nunca había recibido una atención así por parte de un hombre que no fuera mi tío o mi hermano. La desconfianza hacia él no había desaparecido, pero sus palabras las sentía reales. Esas que, cuando no esperas nada y recibes algo inesperado, te llenan el alma. Lo acepté con una sonrisa. Preparé la mesa de la terraza; aunque fuera finales de febrero, el tiempo estaba como loco, hacía un calor horrible. Una vez lista, fui a la cocina para ayudar a ultimar. Matteo estaba preparando una salsa de guacamole a mano, y cocinó unos nachos con verduras. Desprendía un olor increíble, que inundaba toda la cocina. En un despiste de Matteo metí el dedo en la salsa y lo chupé. Se giró con celeridad, abrió los ojos y me echó de la cocina. Sin poder hacer nada, me senté en la mesa. A los cinco minutos, ya estaba él con la cena. Nachos con verdura, guacamole y una ensalada césar. Para beber sirvió un vino rosado con sabor afrutado. Nos encontrábamos allí, uno enfrente del otro, alumbrados por la luz de las guirnaldas. Empezamos a comer, ciertamente estaba todo muy rico y muy cuidado. Nos explicamos cómo nos había ido el día, la botella se consumió en un suspiro y abrimos otra. Después de cuatro copas, mi mente empezaba a bailar y mi boca a fluir.

—¿Y tú tienes novia?

—No.

—¿No, porque no quieres? ¿O porque no te gustan las chicas?

—No tengo novia porque estoy en un punto de mi vida en el que el trabajo no me lo permite o no quiero tenerla. ¿Y tú? 

—Yo…, digamos que estoy conociendo a alguien.

Me incomodaba hablar con él de ese tema. Yo era la responsable de iniciar aquel interrogatorio, lo hice para mantener una simple conversación, pero no para exponer mis intimidades. Prácticamente nos acabábamos de conocer, y no le iba a contar lo que tenía pensado hacer con Álex y que este me estaba destruyendo cada parte de mi plan. Me levanté un segundo y me fui al comedor a por tabaco, lo tenía para charlas así de intensas. Le ofrecí y se negó.

—¿Fumas mucho?

—No, solo cuando hay conversaciones incómodas.

—Si quieres, cambiamos de tema.

—Tranquilo, he tenido peores días en mi vida. Simplemente no me imaginé hablar contigo de estos temas.

—Algún día tendría que ser la primera vez. Y más cuando voy a ser compañero de piso.

—Sí, tienes razón. Para todo hay una primera vez.

La botella se fue vaciando. Matteo tenía un ritmo que yo no podía seguir, perdí la noción del tiempo y del habla. Terminamos sentados en el sofá, reclinados en el respaldo, prestándonos atención mutuamente. Me sentía a gusto con él, sin miedo a actuar con normalidad. Mi lengua se soltó sin prohibiciones y dejó escapar todo lo que me ocurría con Álex. Él intentó asesorarme lo mejor que pudo, pero mi mente no lo escuchó. Yo era responsable de mis actos, y las determinaciones las iba a tomar yo, aunque la decisión fuera errante. Mis ojos no podían estar quietos, iban de un lado a otro, a distancias cortas Matteo era mucho mejor. Intentaba fijarlos en sus labios carnosos cuando él hablaba. Desconocía si era por la conversación, su forma de actuar, el vino —que removió toda mi cabeza—, la cena o el calor que permanecía en mi interior, pero mis feromonas se activaron y mi boca no dejaba de salivar por la suya. Sus ojos estaban atentos, cada vez sentía que nos encontrábamos más cerca uno del otro. Justo a dos milímetros de él, su aliento rozó mi boca, veía sus labios abrirse lentamente y en ese instante sonó mi teléfono. Me separaré de él con mucha rapidez y descolocada. Algo avergonzaba, cogí el móvil. Me había escrito Álex.

 


Álex: ¿Dónde estás?


Tamara: No te importa, hoy es día social. ¿Recuerdas?


Álex: Venga, no te hagas la dura.


Tamara: No te lo voy a decir, Álex, decidiste tú el rollo este de las normas. Ahora te aguantas. Buenas noches.

 

Ni me contestó, dejé el móvil en silencio encima de la mesa. Y Matteo había desaparecido.

Decidí que lo mejor era irme a la cama.




 

 

 



 

17. Ni yo sabía lo que quería

 

 

 

Era miércoles por la mañana, cualquier mínimo ruido que se colaba por mi oído retumbaba en mi cabeza mil veces más fuerte, de tal manera que mi equilibrio desaparecía. Sentada en la cama, mi piel absorbía los pocos rayos de luz que se filtraban por mi ventana. Me levanté fastidiada físicamente, aunque ese malestar no iba a ser permanente, pero aun así estaba feliz. No era un día cualquiera, era mi primer día de trabajo en mi nueva vida. Era lo único que me faltaba para completar mi independencia. Fui directa al baño, no quería cruzarme con Matteo, moría de horror por la reacción de la noche anterior. Deseaba un café, pero decidí que iba a ser en otro lugar y sola.

Acabé de asearme y, al salir por la puerta, me topé con Matteo. Vestía el mismo pantalón de chándal azul marino de la víspera, pero esta vez llevaba una camiseta gris, de algodón y de manga corta; gracias a Dios que tenía cubiertos sus atributos. Noté un leve hormigueo que ascendía desde los pies hacia la cabeza, alterando mi respiración. Él no ayudaba mucho, estaba plantado allí en medio, sin decir nada. Su gesto era serio, sus labios carnosos se presionaban mutuamente. Me prestaba atención, tanta que fruncía el ceño y daba a entender que estaba preocupado. Sonreí para romper esa tensión. A continuación, me desplacé hacia la derecha para continuar mi camino y escapar de aquella situación incómoda. Pero él reaccionó exactamente igual, me fui hacia el lado opuesto e hizo lo mismo, como si fuéramos el reflejo de un espejo. Reímos con nerviosismo, por lo menos yo. Fijé mi destino, la puerta de mi habitación. Se encontraba justo detrás de Matteo. Dio dos pasos hacia delante acortando las distancias entre nosotros, mis músculos cada vez estaban más tensos, mis hombros empezaron a encogerse tanto que llegaron a tocar mis orejas.

—Tamara, siento lo de ayer, no sé en qué estaba pensando.

—Yo también tengo parte de culpa, creo que el alcohol nos hizo una mala jugada.

Quería creer que el culpable era el alcohol, que fue la causa de nuestros actos. De lo contrario, no me lo explicaba. Se apartó para dejarme pasar y se lo agradecí con la mirada.

—Que tengas un buen día, compi.

—Igualmente —le contesté sin girarme.

 

De camino al gimnasio, recibí un mensaje de Yago, propuso desayunar juntos en la cafetería de las instalaciones de mi nuevo trabajo. Por el tono que aplicaba en el mensaje de voz estaba feliz, pero algo me hizo presentir que necesitaba hablar, y todo apuntaba a que la causa era mi hermano.

Decidí ir en transporte público, en la parada del bus ya me esperaba Yago. Tenía que ser importante. Fue pisar el suelo y se abalanzó a mis brazos, me abrazaba tan fuerte que no podía moverme.

Una vez sentados en la mesa, no dejó ni que diera el primer mordisco a mi dónut de azúcar.

—Qué noche, Tamara, qué noche. Tu hermano es tan fogoso… —Se le llenaba la boca—. Lo pienso y se me revoluciona todo.

—Yago, no hace falta que entres en detalles, que me fluye la imaginación, por Dios.

—Ay, qué sosa eres. A mí me encantaría saber cómo es mi hermano en la cama. ¿Es tan espectacular como aparenta?

—¡Yago!

—¿Qué? No tiene nada de malo, simplemente es curiosidad.

—Yago, no te vayas por las ramas. Sé que hay algo más, esos ojitos te delatan.

—Qué rápido cortas el rollo, ¿eh? Lo admito, me has pillado. Estoy jodido, mucho. Soy una persona muy enamoradiza y me ilusiono pronto.

—Demasiado, creo yo.

—Cállate, todo es por culpa de tu hermano; es tan dulce, pero a la vez tan imbécil... Lo mataría cuando me da una de cal y, al minuto, una de arena.

—Me resulta familiar. ¿Tú qué quieres hacer?

—¿Morirme? Lo peor de todo es…

—Que eres consciente de dónde te estás metiendo, ¿no?

Si lo analizaba bien, vivíamos situaciones muy similares. Éramos responsables de nuestros actos y sentimientos, aun sabiendo cómo podía acabar. Pero nadie dijo que fuera fácil.

Esa mañana, entre el desayuno completo de confesiones, la clase de spinning y conocer al equipo de instructores del gimnasio, se me pasó volando. Tuve un buen recibimiento por parte del equipo, me aceptaron como a una más de esa gran familia que formaban.

Faltaban veintitrés minutos para empezar la clase de latino, y esta vez era yo la instructora. Necesitaba relajarme y me encontraba en la terraza del edificio, con unas vistas espectaculares de una pequeña parte de la Ciudad Condal. Era un espacio para el personal del gimnasio, pequeño pero acogedor, con dos hamacas en un lateral de tela negra, una mesa de mimbre rodeada de cuatro sillones de exterior a conjunto y, en una esquina, una mesa de ping-pong. Dejé caer mi peso en el poyete, una suave brisa relajó mi tensión, dejando mi mente en blanco. Una vibración en la mano rompió mi meditación, era un mensaje de Álex. Se había dignado a escribirme. 

 


Álex: Ha eliminado el mensaje.

 

Me indigné al ver que se había arrepentido, maldita aplicación. Me daba rabia que la gente hiciera eso; si lo has escrito y te arrepientes, te jodes y lo dejas. La mezcla de nerviosismo con irritación no era buena, provocó que mi orgullo saltara, y yo sí que le escribí.

 


Tamara: ¿Por qué escribes algo de lo que luego te vas a arrepentir?



Álex: Escribiendo...


Tamara: Hoy no podemos quedar, trabajo.


Álex: ¿Trabajas?


Tamara: ¿Qué pasa, tampoco te molan las tías que trabajan?


Álex: Tamara, ¿te tiene que venir la regla?


Tamara: No, me puede el capullismo.

 

Guardé el móvil y me fui a clase. Bajaba las escaleras a golpe de indignación, ¿qué se creía Álex, que yo iba a estar disponible cada vez que él chasqueara los dedos? Pues se equivocaba.

—¡Eh, fiera!, ¿qué te pasa? Como bajes un peldaño más así, vas a hundir la escalera.

—Yago, no tengo ganas de hablar.

—Espera. ¿Qué ha hecho el capullo de mi hermano?

—Nada.

Ni me detuve, no me apetecía hablar de algo que no tenía claro ni siquiera yo. Me agarró por la muñeca para que le prestara atención. Clavó sus ojos verdes en mí; Yago era como un domador de fieras, tenía el poder de amansar esa rabia que anidaba en mi interior.

—No sé qué te habrá hecho, pero, viniendo de él, me puedo esperar cualquier cosa. Ya te avisé. No permitas que el lobo se coma a la oveja.

Le asentí con la cabeza, besé su mejilla y me fui a dar la clase. En la misma puerta vi cómo me esperaban todos ya dentro de la sala. Todas las miradas iban dirigidas a mí, los nervios activaron mi temperatura, subiéndola tanto que se me secó la boca y se me removió todo el estómago. Alguien por la espalda me arropó con su brazo, colocándolo por mis hombros.

—Chicos, casi llego tarde. Ella es Tamara, mi amiga. Va a ser la nueva instructora de latino, os agradezco que hayáis querido asistir a esta clase. No os paséis ni un pelo con ella. Es la mejor.

Mi amiga impresionaba con su voz castigadora, con sus dos dedos señalaba a sus ojos y seguidamente a los alumnos. Acto seguido, la clase se puso a reír y mi calor disminuyó. Le estaba tan agradecida… Ella puede tener mil defectos; está loca, es la más dramática en el amor y habla a calzón quitado, pero siempre está ahí, aunque solo sea para recordarte lo que estás haciendo mal. Para mí ella es más que una amiga, es como una hermana. Apoyé mi cabeza en la suya y me susurró:

—Venga, que todo irá bien. Y espabila, que si no me veré obligada a descontarte minutos.

Después de cincuenta y cinco minutos de darlo todo en cada uno de mis pasos, me despedía de la gente. Me agradecían cómo había ido la clase y lo bien que se lo habían pasado. No es fácil ponerte a bailar delante de desconocidos, que les gusten las canciones que has elegido para esa clase, los bailes y el añadido de tu forma de enseñar. Más cuando ya vienen de otras impartidas por otros instructores. Un subidón de adrenalina me recorría todo el organismo, hacía mucho tiempo que no me sentía así. Aroa me esperaba apoyada en el umbral de la puerta.

—Qué buen fichaje he hecho contigo. ¿Los has oído? Han salido encantados. ¿Te duchas y nos tomamos unas birras? 

—No, quiero quedarme un poco más para practicar los pasos de las siguientes clases, que hoy he improvisado. 

—Si quieres, te espero. —Le negué con la cabeza—. De acuerdo, está bien. Vamos hablando.

 

Conecté mi móvil a los altavoces y puse mi lista favorita de Spotify, donde tenía todas las canciones para expulsar el odio reunidas. Aquellas que cantas a grito pelado, frente al espejo, como si el que estuviera en el reflejo fuera quien lo tendría que escuchar. Bailé con todas mis fuerzas, expulsando por cada extremidad todo lo retenido. Hice un parón para beber agua y secarme el sudor. Alguien carraspeó. Pensé que era Aroa, que no me había hecho caso una vez más, y me asombré al ver a Álex. Entró en la sala aplaudiendo. Lo observé abochornada, hacía años que nadie me veía bailar sola.

—¿Qué haces aquí, Álex?

—Venía a verte. Mi sorpresa ha sido esta.

Colocó sus manos en mi cintura y me acercó a él. 

Agarró un mechón de mi pelo y lo olió con intensidad. Me impresionaba tenerlo tan cerca y su forma de disfrutar. Conseguía que los miedos e incógnitas que albergaba sobre él se deshicieran, convirtiéndose en polvo. Humedecí mi labio. Delicadamente subió mi cara para que nuestras miradas se encontraran. Los latidos de mi corazón cada vez eran más exagerados, en un momento u otro iba a salir disparado de mi pecho. Inspiré hondo, su perfume entró en mí. Sus ojos azules lanzaban esa red que me atrapada.

—Estoy sudada.

—Mmmmm. —Inspiró—. Tu olor me excita.

Abrí la boca para controlar la entrada y salida de oxígeno, mis pulmones necesitaban aire urgentemente si no quería desmayarme entre sus brazos. Empezó a acariciar lentamente mi cuerpo sudoroso, no me podía quitar de encima su mirada intimidante. Supe que estaba dispuesto a conseguir todo lo que se propusiera, y yo no me iba a negar, porque lo estaba deseando. Lo agarré por la chaqueta y lo llevé a los vestuarios; no era el mejor lugar, pero sí que era el momento. Lo empujé contra las taquillas y me lancé a sus brazos, agarré con firmeza su mandíbula e introduje mi lengua sin pedir permiso. Sus manos iban como locas, nos desnudamos mutuamente, sin despegarnos uno del otro, y nos fuimos al interior de la ducha. Topé con la pared, la temperatura helada de esta me obligó a separarme de su boca un segundo. Nuestras respiraciones delataban las ansias de hacerlo, presioné el botón para que nos cayera agua caliente encima y así aumentar más aún la temperatura. Le cayó agua directamente en la frente, mojándole la cara, esas pestañas rizadas empapadas intensificaban aún más la mirada de Álex. Volví a lanzarme a sus labios, ya echaba de menos su sabor tan dulce. Lo llevé contra la pared, separé sus garras de mi cuerpo para que me dejara hacer. Mis labios pasaron de su boca a su cuello, sin dejar de lamerlo. Bajé por el pectoral, sin dejar de rozar su piel con mis labios. Sus músculos, al notar mi lengua rozarlo, se tensaban; ver su reacción me ponía aún más. Bajé hasta tener su sexo delante de mí. Álex empezaba a estar cada vez más alterado, no sabía dónde poner las manos.

Me fijé en él, sus ojos desprendían placer y con su pulgar rozó sensualmente mi labio. Toda esa tensión que transmitía hizo que mi sed creciera. Besé con ternura su sexo, tan gustosamente que noté cómo Álex expulsó todo su aire, mi lengua estaba juguetona y no paraba de acariciarlo. Colocó sus manos en mi nuca, emitiendo una suave presión para que no dejara de hacerlo. Las entradas y salidas cada vez eran más continuas. Me sujetó por los brazos y me subió. Sus ojos desprendían seriedad, lo había puesto a cien. Me dio la vuelta empotrándome contra la pared, el agua esta vez caía por mi espalda. Álex agarró todo mi pelo con suavidad. Bajó su otra mano sin dejar de rozar mi cuerpo. Cómo me gustaba notar su tacto por mi piel. Abrió mis labios y jugó con mi clítoris. Cada vez estaba más duro. Curvé mi lumbar y mi culo topó con su cuerpo, su miembro estaba duro y caliente. Empezó a jugar de diferentes maneras con su dedo, fuera y dentro de mí, lo humedeció en décimas de segundo. Le quité la mano para que parara. Quería sentirlo, me entendió a la primera. Me agarró de un pecho con seguridad y entró en mí con persistencia. Me aferré a la pared y, a continuación, me cogió el otro pecho con firmeza. Sus embestidas eran más continuas y penetrantes, notaba cómo su cuerpo mojado golpeaba al mío, dándome una excitación suprema. Cerré los ojos, no los podía tener abiertos, subí la cabeza y el agua colisionaba en ella. Soltó uno de mis senos para apoyar su mano encima de la mía, miré cómo nuestros dedos se entrelazaban. No sabía cómo, pero lo sentía más pegado a mí, tanto que el agua no corría entre nosotros, sino que nos bordeaba. Eso hizo más intensos los últimos empujones, hasta llegar al final. 

Depositó su barbilla en mi hombro, apartó mi pelo y me besó el cuello. Nuestras respiraciones fueron disminuyendo al mismo ritmo.

Esa noche acabé en su cama, durmiendo entre las sábanas del mismísimo lobo. Empecé a coger gusto a sentir su calor por mi espalda.




 

 

 



 

18. Pues mi intuición falló

 

 

 

Transcurridas varias semanas, Álex y yo habíamos afianzado nuestra relación más de lo que hubiera imaginado. Respetábamos los espacios exigidos, sin pisarnos el terreno. Las normas impuestas evitaron encuentros, y con ello problemas. Nuestras citas pasaron a ser encuentros carnales, cada vez eran más apetecibles. Al no tener contacto entre nosotros durante días, no durábamos ni dos minutos sin quitarnos la ropa. Pasábamos de cenas, caminatas, cines y cualquier otra cosa que nos hiciera perder el tiempo. Mi cuerpo anhelaba su deseo. Mi mente tenía capturada cada mirada dedicada, su perfume penetrante, el tacto de sus yemas rozando mi piel… Aunque estuviera a kilómetros de distancia, parecía real. Era como si estuviera allí conmigo, tumbado en mi cama; solo de imaginármelo me sobrecalentaba.

Sabía que, pasado el tiempo, me iba a costar más reprimir mis ganas. La venganza no había desaparecido, solamente la dejé de lado. Y ese era el motivo de sentirme impulsada a jugar a un juego que no sabía si me iba a quemar.

 

Era sábado por la tarde, cenaba en casa. Aroa se había autoinvitado. Álex me insistió varias veces en saltarnos el día social para vernos, cada vez me lo pedía más. Y, aunque mi cuerpo pedía que le hiciera caso, me negué por completo. Ese día lo elegí yo y él lo iba a respetar. Estábamos en el sofá de casa, mi hermano, Aroa y yo, cada uno a lo suyo. Yo leía un thriller de una chica autopublicada que hizo la presentación en la librería cerca de casa. Tenía buena pinta y se lo compré, la verdad, era adictivo. Aroa, sin despegar la mirada del móvil y moviendo el dedo de un lado a otro de la pantalla. José con una videollamada con sus chicos de Londres, aunque su conversación rodeaba a Yago. Me levanté y me fui al baño, me llevé la novela porque estaba en un punto interesante de la historia y no podía dejar de leer. Como era de esperar en esa casa y quienes la habitaban, se abrió la puerta.

—José, ¿no puedes esperar a que acabe?

—Llevas diez minutos aquí sentada, te van a salir hemorroides por estar tanto rato.

—¡¿Qué dices?! —Mi hermano cogió el cepillo para lavarse los dientes. Extrañada, lo miré—. ¿Qué haces ahora lavándote los dientes?

Con la boca llena de saliva y pasta, dijo:

—Yago me ha escrito preguntándome si podía unirse a la cena de amigos, y le he dicho que sí.

—Espera, ¿te estás arreglando porque va a venir Yago a casa? Si te ha visto en ayunas…

—¿Qué quieres decir con eso?

—Pues que tu cara de recién levantado no es que sea de las más bellas del mundo. Te despiertas con los ojos tan hinchados que parece que sean dos puñaladas en un cartón. No hace falta que te laves la cara ni los dientes; si ha superado eso, lo demás no será para tanto.

—¿Me lo dices tú, réplica a medio hacer? 

—Sí, y aprovechando que estamos siendo sinceros, te voy a decir una cosa más. ¿Por qué hablas tanto de Yago a los chicos de tu relación abierta? El «señor sin compromisos», el libre, ¿no se estará pillando?

—Uuuuu…

—Éramos pocos y parió la abuela —dije sarcástica.

—Buah, tía, ¡¿qué comes?! Qué mal huele. 

—Qué exagerada eres, Aroa, como si tus pedos olieran a gloria. —La maldije—. Quédate ahí fuera y no entres.

Aroa iba a cerrar la puerta cuando mi hermano la interrumpió.

—No pasa nada, deja la puerta abierta, que Matteo aún no ha llegado. —José hablaba mientras se miraba al espejo e intentaba controlar los pelos indomables de su flequillo.

En ese instante, dejé de leer; me llamó la atención la postura corporal de Aroa, quería advertirnos de algo.

—Hola, ¿hablabais de mí? Ya estoy aquí. Acabo de llegar.

Se oía la voz de Matteo de lejos, me quería morir. Apreté las piernas y con el libro intenté cubrirme. José, al oír la voz de este, se giró hacia mí estallando de risa. A continuación, cerró la puerta. Mi cara iba a explotar, estaba roja como un tomate. Me escocían los ojos de la presión.

—Mira por dónde, hermanita, con Matteo ya has pasado a la fase de cagar con la puerta abierta. Eso es un paso importante entre las parejas.

Me levanté de un respingo. Enfada por la situación, maldije a mi hermano y quería matar a Aroa.

—Que te den, José. —Salí escopeteada.

Desde nuestro «no beso» en el sofá, estuve evitando a Matteo. No quería tenerlo a menos de medio metro de mí. Algo en mi interior se sentía atraído por él, como las aguas de los océanos cuando se empujan ligeramente hacia la gravedad de la luna. No sabía qué era, pero me pasaba algo distinto que con Álex. Él había intentado coincidir en varias ocasiones conmigo, y siempre me escabullía antes de que fuera demasiado tarde. Esta vez no tuve tanta suerte. Me dirigí hacia mi habitación para esconderme, aunque fuera por unos instantes. No era fácil escapar de una persona que vivía bajo el mismo techo. Pero, al cerrar la puerta, alguien lo impidió desde el otro extremo. Puso la mano en esta para que no se pudiera cerrar, en dos segundos tenía a Matteo dentro de la habitación. Se interpuso entre la puerta y yo, para que nadie entrara ni pudiera salir. Cogí aire con detenimiento, no quería que se supiera que estaba nerviosa. Mis ojos se posaron en su boca, era inevitable. Sus labios se movían lentamente, pero mis oídos no percibían ningún sonido. Hasta que mis brazos notaron el calor que emanaban sus manos. 

—Tamara, ¿qué pasa? Huyes cada vez que estoy cerca de ti. 

—Para nada. Es que últimamente ando algo despistada y recuerdo cosas que se me han olvidado.

Dejé fluir mi imaginación. Ahora solo faltaba que él se creyera lo que le decía. Por la expresión de su cara, no se tragó ni una sola palabra. Sus manos me aproximaron a su persona, estrechándome contra su cuerpo. Mis ojos iban como locos, de un lado a otro, sin saber cuál sería el siguiente paso. Sonó una alarma dentro de mí y, sin pensármelo, solté lo primero que me vino, esta vez sin filtrar.

—No me fío de ti, Matteo. Hay algo que impide que me acerque. No paro de darle vueltas y considero que esa noche me sedujiste para que bebiera y tuviera flojera verbal, y así interrogarme y sonsacar toda la información que necesitabas. ¿Creías que, con alcohol por mis venas, no recordaría nada? —Me soltó en un suspiro—. ¿Para quién trabajas?

—Soy piloto de aviones, trabajo para la empresa Air Line Express. 

Su mirada era seria; noté un peso en mi barriga que retorció mi estómago, dejándome un amargo sabor de boca. Mi vista se quedó fija en él, buscaba una señal de mentira. Pero su postura era fría como el hielo. Apretó entre sí los dientes, se oyó un leve chasquido.

—Solo quise ayudarte. A veces, hace falta decir las cosas del amor en voz alta, para oírlas y saber la solución.

Se dio la vuelta y se fue.

—Matteo, espera.

Fue demasiado tarde, la había fastidiado. Mi desconfianza confundió su amabilidad con cosas que no eran. Fue la primera vez que mi intuición se equivocó. 

 

Pasada una hora, llegó Yago con una oleada de felicidad extrema. Observaba de lejos cómo su mirada destellaba al ver a mi hermano. Me alegraba verlo así. Matteo propuso preparar la cena. En ningún momento dirigió su vista hacia mí. Aroa continuaba sumergida en su móvil, me incliné un poco para averiguar qué captaba su atención.

—¿Qué es eso?

Pudo conmigo la curiosidad, miraba sin parar miles de fotografías de chicos, de todos los estilos y edades.

—El Tinder. Estoy a ver si encuentro algo de provecho, que la cosa está muy mal últimamente.

—¿El Kinder? ¿Como el Kinder Sorpresa?

—No, Kinder no, Tinder. Aunque se diferencie por una T, la sorpresa te la llevas.

—¿Y eso cómo funciona?

—Mírala ella, sí que estás interesada por la aplicación. —Noté un tono de intriga en las palabras de Yago.

—Es simple curiosidad, la veo tan inmersa en su búsqueda..., no despega los ojos de la pantalla. Tiene que ser interesante. Por cierto, ¿qué ha pasado con el ginecólogo?

—Pues que de la monotonía una se aburre. Quiero explorar cosas nuevas. —Mi amiga se quedó absorta con el móvil—. ¡¡Noooooo!! Creo que he encontrado mi juguete nuevo.

Enseñó la pantalla de su teléfono, mostrando una imagen de un chico normalito en blanco y negro. No se le apreciaba bien la cara, miraba hacia un lado, era moreno con el pelo rapado. Tenía los brazos bañados de tatuajes, sin hueco alguno. No pudimos ver más de él, ya que la fotografía no daba más de sí. 

—Dios, con ese jugaba hasta yo. 

—Joséééé —le advertí a mi hermano, aquel comentario estaba fuera de lugar con Yago a su lado. No lo veía justo, aunque él fuera de otro parecer.

José me entendió a la primera, pero en cambio mi amiga no, y continuó con la conversación.

—Hombre, este chico es como nosotros, José. Lo mejor es su descripción: «Me gusta explorar y me aburre la monotonía. Si eres de sexo de una sola noche, soy tu persona perfecta».

Pues, si uno metía el pie, la otra la pierna entera. Mi hermano sonrió y a continuación les pregunté, algo cansada:

—¿Y no os aburrís de ir de un lado a otro?

—Ya empezamos con que tenemos que centrarnos —susurró José. 

—¿Cómo se aburre uno de eso? Tengo mi vida sin ataduras, quedo con quien me apetece o esté libre, echo un polvo y, a la mañana siguiente, si te he visto no me acuerdo.

—Los oigo y a mí me gustaría ser así en el fondo. Se pasa fatal cuando estás con alguien y tú vives las cosas con otras expectativas. Siempre acaban siendo desilusiones.

Observamos con esmero a Yago. Se le proyectó una sonrisa agridulce tras su discurso.

—Pues yo no pienso como tú. Creo que tienes que estar feliz de ser un enamoradizo empedernido. Lo das todo cuando amas a alguien, aunque este no sienta lo mismo que tú. Pero no te puedes arrepentir de algo que haces porque quieres. No todo el mundo puede decir que es capaz de darlo todo sin miedo a equivocarse.

Intercambiamos miradas mi hermano y yo. Ese comentario no se refería a él, pero no iba a permitir que Yago no se aceptara como era; en esta vida tenemos que florecer de la manera que a uno le siente bien. Sin arrepentirnos de nuestra forma de ser. Para suavizar la tensión del ambiente, repuse:

—Que no quiere decir que vea mal las relaciones abiertas o el sexo de una sola noche, me refería a que él no se tiene que apedrear por ser así, un enamoradizo a primera vista. No es fácil ni todo el mundo podría vivir con la intensidad con la que él lo puede hacer. Cada uno es como es.

—¡Qué bien hablas! —le salió del alma a Yago.

—¿Pues sabes qué pienso yo? Que tú con esta aplicación estarías muy entretenida.

—No sé, ¿hay chicos que follen cerebros?

—Claro, hay para todos los gustos. Yo, dependiendo de cómo me levanto, busco algo diferente. Y lo más importante es hacer match.

—¿Match? ¿Qué es eso? —preguntaba Yago interesado.

—Que los dos coincidís en que os gustáis.

José lo observaba desde la distancia, sin entender la curiosidad de Yago. Le iba a ir bien que probara algo de su propia medicina.

Me levanté para ayudar a Matteo; bueno, sinceramente, para disculparme por ser tan idiota. Antes de cruzar la balconera, Aroa exclamó:

—Uuueee, he hecho match con el tatuado.

Dejé a los tres cotilleando las fotografías del chico tatuado, comentando entre ellos qué le podía escribir. 

—Matteo, quería… —Al ver que no me prestaba atención, me puse nerviosa. Lo sacudí del brazo, para que se detuviera un instante y escuchara lo que le iba a decir—. Quería disculparme por lo de antes.

Se dio la vuelta, apoyando sus manos llenas de harina en la encimera, junto la masa de pizza.

—No pasa nada, es lo que piensas.

—Sí, sí que pasa. He sido una imbécil. Últimamente me suceden cosas que pienso que provienen de cierta persona. Y, sin querer, te he mezclado con ellas. —Dejé caer mi mano muy pegada a la suya—. Soy una chica algo impulsiva. Mi mente no tiene control y mi boca no tiene filtro. 

—¿Solo algo impulsiva? 

—¿Cómo que solo? 

Como venganza al comentario, le arrastré mis yemas llenas de harina por toda la cara, dejándole la piel blanca.

—¡Uhhh! La cagaste.

Agarró el saco de harina e intenté salir por patas, pero él corrió más que yo. Con un solo brazo sujetó mi cintura, atrayéndome hacia él mientras le rogaba clemencia. Me excusé diciendo que lo mío fue un acto reflejo y no era justo lo que estaba a punto de hacer. Sin pensarlo, me lanzó la harina por encima. Las partículas del polvo de esta se me pegaron a la garganta y empecé a toser, de una forma más exagerada de la que en realidad correspondería. Con esa acción conseguí que me soltara y fuera a por agua para que yo bebiera. Al girarse con el vaso, su sorpresa fue ver cómo le reventaba un huevo en la frente.

—Toma, te lo mereces.

Creí concluir la batalla con esas palabras. Con los ojos como platos, negó con la cabeza y se le escapó una leve sonrisa de resentimiento. Mi cuerpo se tensionó al percatarse de lo que quería hacer, no tenía escapatoria. Vi cómo buscaba algo por la encimera y, al coger la leche, quise escapar. Pero me alcanzó en el pasillo, mojándome entera. En mi huida resbalé, cayéndome al suelo. Y Matteo detrás de mí. Al vernos allí, uno encima del otro, llenos de harina, huevo y leche, estallé de risa y él se contagió. 

—Pero ¿qué ha pasado aquí? —La voz intimidante de mi hermano cortó esa felicidad.

Volvimos en nosotros, estábamos tan cerca que nuestras respiraciones se sincronizaron. Sin pensárnoslo, hablamos a la vez.

—Ha sido él.

—Ha sido ella. 

—Pero bueno, ¿esto qué es? ¿Qué vais a ser, nuestros platos humanos? —Era Yago, apareciendo por detrás de José.

Y Aroa continuó con el cachondeo para cortar la tensión que desprendía mi hermano:

—Yo me pido a Matteo.

—Mírala, tú como tonta —le decía Yago a Aroa.

Mientras nos levantábamos del suelo como podíamos, para no resbalarnos, les repliqué a mis amigos:

—Gracias, yo también os quiero. 

—Yo te pediría, pero sé que mi hermano te quiere toda para él.

—Y quien no es Álex también, ¿verdad, Matteo? —No pudo faltar la coletilla de José, era su especialidad.

Noté cómo la piel de mis mejillas se ruborizaba. Y el aludido actuó rápido y se fue a por la escoba y la fregona, para recogerlo todo.

Pasados unos minutos, Matteo continuó con la cena y yo acabé de limpiar todo. Aroa se quedó conmigo en el pasillo, ayudándome.

—¿A ti te parece mal mi forma de vivir?

—No, Aroa, no me parece mal. Si a ti te hace feliz, es lo que tienes que hacer. A lo que me refería antes es a que no voy a permitir ver cómo se arrepiente Yago por ser una persona que necesita querer.

—Yo también necesito querer, no soy de hielo. Pero, después de mis malas experiencias, aún no considero que esté preparada para buscarlo.

—Aroa, eres una mujer muy inteligente y sabes muy bien que no tienes problemas en encontrar a ese hombre con el que quieres compartir más que un buen rato en la cama. Lo único que pasa es que no te apetece que sea ahora. Lo entiendo, ahora quieres disfrutar de ti misma, y no por eso vas a ser criticada por nadie.

—Eso de que no tengo problemas dilo por ti. Que yo me las veo y me las deseo. El mercado está muy mal.

—No es verdad. Te lo digo porque sé cómo eres.

Sonrió y se lanzó sobre de mí, dándome un fuerte abrazo. Mi amiga podía disfrutar de un polvo de una sola noche con desconocidos, pero, cuando hablábamos de amor, se volvía la persona más vulnerable del planeta. Nos separó un «cling» que salía del bolsillo trasero de su pantalón tejano.

—El tatuajes quiere quedar esta noche.

—¿Qué vas a hacer?

—Tendrá que ser otro día. Esta noche es nuestra. Igualmente, no llevo las braguitas de follar. Aparte, no me quiero perder qué pasa contigo y Matteo.

—¿Tú también con lo mismo? A ver si ahora no puedo jugar con nadie.

—Sí, jugar puedes, y lo que quieras. Pero quien juega con fuego se acaba quemando. —Miraba cómo Aroa se alejaba de mí y me dejaba plantada en medio del pasillo. Antes de entrar a la cocina me preguntó—: ¿O no?

 

La cena fue genial, Matteo tenía una mano para las pizzas bestial. Hicimos un buen fichaje, ya que mi hermano y yo éramos pésimos para la cocina. El plato estrella de José era la pasta hervida con atún, el mío era cualquier cosa quemada. Los fogones y yo no nos llevábamos muy bien. Una vez que acabamos de cenar, Yago y José empezaron a hacer el tonto entre ellos, no se cortaban ni un pelo. Aroa, con todo su descaro, les propuso:

—Chicos, si continuáis así, puede que me apunte con vosotros, que una no es de piedra.

Se detuvieron por cortesía y se largaron a la habitación de José para continuar con sus historias fogosas. Mi amiga recibió otro mensaje del chico tatuado, pero lo ignoró.

—Qué pesado. Cuando insisten tanto me agobian y paso de ellos. ¿Tú, Matteo, tienes Tinder?

—No. 

—Qué pena, era para saber si podíamos hacer match.

—¿Match?

—Déjalo, Matteo, que mi amiga está hambrienta.

A la hora de ligar, a Aroa le daba demasiado igual quién estuviera delante. Matteo, abrumado, recogió la mesa y despareció unos segundos.

—Ya lo has asustado, Aroa.

—Lo estaba poniendo a prueba. Quería comprobar su reacción cuando se lo proponía. 

—¿Y cuál ha sido?

—Mirarte. —Había momentos que mi amiga me dejaba en blanco, ingeniaba lo que fuera para aclarar sus dudas.

A los diez minutos regresaba Matteo. Antes de sentarse me acercó un cigarrillo. 

—¿Y esto? Si dijiste que no fumabas…

—Y no fumo, es para que lo hagas a mi salud, sé que va a haber una conversación incómoda.

Sonreí avergonzada. Aroa nos miraba a ambos, sin saber a qué se refería. 

Durante media hora, nuestra charla fue hablar de la aplicación de citas, Aroa nos dio una clase magistral. Me sorprendía el interés por parte de Matteo, cómo le preguntaba sin parar. A lo largo de la velada entendí que era una aplicación para cualquier persona dispuesta a encontrar lo que quería: una noche de sexo, ser escuchada, compartir momentos e ir conociendo lentamente a alguien…, incluso tener relaciones con personas casadas, que ellas mismas se denominaban «parejas liberales». 

 

Eran las cuatro y veinte de la mañana, Aroa decidió irse a casa. De camino cada uno a su habitación, le confesé:

—Matteo, quería disculparme por la actitud de hoy de José y Aroa. Son buenas personas, pero hay que conocerlas poco a poco. No pienses que tienen algo en contra de ti.

—Lo sé. Gracias por lo de hoy, hacía tiempo que no me reía tanto.

Tumbada en mi cama no dejaba de sonreír, no recordaba cuánto hacía que no me sentía con esa sensación de plenitud. Esa noche no tardé en dormirme.




 

 

 



 

19. Sí que estaba jodida

 

 

 

Fueron pasando los meses y entramos en plena primavera. La amistad con Matteo tuvo un constante crecimiento. Las horas de convivencia y las de sofá fueron notándose. A José le costó bastante derrumbar la barrera que construyó para no conocerlo. Después de varias charlas y hacerle entender que me había equivocado, que no era el psicópata que creía, y de prometerle unas mil veces que no íbamos a tener nada entre nosotros, finalmente lo aceptó. No tuvo otra. Mi hermano siempre ha sido muy protector, y después de mis malas experiencias, que había sufrido conmigo, no iba a permitir que volviera a pasar por algo semejante.

Tras vivir varios maratones de series en nuestro sofá de dos plazas, los tres aplastados, pasando calor, cenas en la terraza, algún que otro baile colectivo limpiando el piso y colas de espera para el baño, empezaron a conectar entre ellos y a tener complicidad. Se unieron hasta para conspirar contra mí. Cada día era algo nuevo, desde esconderme el cepillo de dientes o ponerme polvo de cacao en el secador hasta mil cosas más. Pero yo no iba a estar quieta, me esperaba el mejor momento para disfrutar de mi venganza.

Eran las cuatro de la mañana del domingo y me despertó un ruido que provenía del comedor. Hacía mucho calor, abrí la ventana para ver si corría algo de brisa y así amansar ese sofocón de humedad, que empezaba a ser algo agobiante. Pisé el pasillo y susurré los nombres de Matteo y José, a ver si me respondían. Lo único que se oía era un movimiento de cajones, abriéndose y cerrándose, que provenía del comedor. Cuidadosamente me presenté allí, veía una sombra andar de un lado para otro. Encendí la luz, era Matteo.

—Tamara ¿te he despertado?

—Sí, no suelo levantarme para pasear por el piso a estas horas de la madrugada.

—Perdona, pero no encuentro mi cargador y me tengo que ir a trabajar.

—Puede ser que sea yo la culpable. 

Fui a buscarlo al congelador y se lo entregué con algo de remordimiento. Su cara cambió al notar la temperatura del cargador.

—Te vas a librar porque llego tarde al trabajo, pero esta me la guardo —me advertía Matteo mientras se marchaba por la puerta.

Una de las cosas que odiaba de mi sensibilidad para despertarme era que, una vez despejada, no podía conciliar el sueño de nuevo. Cogí un cigarrillo y preparé un café. Desde la cocina, oí la vibración de mi teléfono. Era un mensaje de Matteo. Sentada en la terraza lo leí, era una foto suya con el cargador y cara de frío. 

 


Tamara: Te lo merecías. A ver si así consigo que se te congelen las ideas confabuladas para ir contra mí.


Matteo: Me has hecho buscar el cargador quince minutos de reloj y me lo has sacado del congelador. Has provocado en mí lo inverso. Prepárate.

 

Sonreí. A continuación, recibí otro mensaje, pero no era de Matteo, sino de Álex.

 


Álex: Buenos días, madrugadora. 


Tamara: Buenos día, madrugador sexi.


Álex: Estos días no quedes con nadie, serán para nosotros solos.


Tamara: Mmmmm. Suena apetecible. Aunque tiemblo si la idea sale de tu cabeza.


Álex: Te doy una pista: amanecer, atardecer y adrenalina.


Tamara: Me das varias y me encantan todas.


Álex: La primera empieza ahora, sal a la terraza.


Tamara: Estoy en ella.


Álex: Pues despega los ojos de la pantalla, mira al frente y nútrete. Tienes el mejor espectáculo que puede ofrecerte la naturaleza.

 

Después de consumir mi cigarro y beberme el último sorbo de café, el sol empezó a asomarse entre los bloques, pintando un degradado de diferentes colores en el cielo. Fue un momento mágico; había vivido varios amaneceres y ese era diferente. Aunque no estuviéramos uno al lado del otro, parecía que compartíamos juntos aquel momento.

No supe cómo ni por qué, pero mis dedos escribieron solos algo que mi mente en su día encerró, y mi corazón creyó que era el momento de dejarlo libre. 

 


Tamara: Es perfecto. Aunque me hubiera gustado que fuera a tu lado. Quiero pasar al siguiente nivel, tener una cita normal y disfrutar como pareja.

 

Álex tardó en contestar unos minutos, más de lo que me hubiera gustado, pero finalmente recibí respuesta.

 

 Álex: Ya era hora de que me lo pidieras. En nada me tienes ahí, haz la maleta de dos cambios de ropa cómodos, traje de baño y lencería, mucha lencería.


Tamara: ¿Para qué tanta lencería? ¿Me la vas a romper toda?

 Álex: Descúbrelo por ti misma.

 

 

Esa parte de él me fundía lentamente. Mis sentimientos por Álex eran progresivos, tenía miedo a conocer algo de él que rompiera esa magia que empezaba a anidar en mi interior.

 

Pasadas dos horas, mi hermano se levantaba, como un clavo, a las siete de la mañana; daba lo mismo el día que fuera, era como una alarma biológica. Al verme se vino a mí y me abrazó. Respiré hondo, me encantaba su olor tan peculiar, mezclado con el del sueño. Me daba paz interior. A continuación, mordió mi mejilla. 

—¿Qué ocurre hoy? Te has despertado con buen humor.

—Puede ser, y tú demasiado pronto.

—Lo mío tiene explicación, me ha despertado Matteo. ¡Ey! Tranquilo, no es lo que piensas. He oído ruidos en el comedor y era él, que no encontraba su cargador.

—Tengo que confesar que me cae muy bien Matteo, es un buen tío. Me arrepiento de no haber cedido antes. Me daría rabia que, si os liarais y ocurriera algo, se llegara a respirar ese ambiente tan fastidioso y el buen rollo se fuera a la mierda.

—No se va a respirar nada, porque no va a suceder nada. Por cierto, cuenta, ¿por qué te has levantado así de feliz?

—Como si yo me levantara de otra manera. 

—Joséééé. No me hagas hablar.

—Naaaada, que Yago me ha invitado a pasar el día en su casa.

—Ah, mira por dónde, a pasar el día. Qué bien, ¿no?

—Sí, estoy en un punto muy bueno. 

—¿Y ahora qué harás con los de Londres? 

—¿Qué voy a hacer?

—Lo vas a dejar, ¿no?

—No, ¿por qué piensas eso?

—No sé, dices que estás en un punto bueno de tu vida, pues he pensado que es por Yago. ¿O vas a estar con todos a la vez?

José dejó escapar una carcajada con picos de ironía. Sabía que le había rozado la fibra e iba a explosionar como una bomba. 

—Sí, continuaré con todos. ¿Qué pasa, es ilegal? Que tú no quieras nada con Matteo, porque estás conociendo a Álex, es tu problema. Yo voy a estar con quien me dé la santa gana, Tamara. Yago sabe de mi relación abierta con mis chicos y él lo acepta. Para mí es suficiente.

—Y dale con que la abuela fuma. —Suspiré—. Pero ¿no tienes miedo de que Yago se canse y lo pierdas?

—¿Por qué insistes tanto? ¿No ves que la que tiene el problema creándose barreras eres tú? Vamos a dejar de hablar del tema, me estoy poniendo nervioso y yo me había levantado con muy buen humor.

Me dejó plantada en la cocina. Sabía que esa conversación no iba a ir a buen puerto, pero vi una brecha donde se escapaban unos rayos de luz que no había visto antes en mi hermano.

Mientras preparaba mi leve equipaje para el plan de Álex, le di vueltas a lo que comentó despechado mi hermano. ¿Qué percibía la gente que mis ojos no llegaban a entender? Todos notaban una atracción entre nosotros que mis sentidos no atendían. Me interrumpió el timbre de casa.

—¡Tamara, tu Romeo te espera abajo! —anunciaba mi hermano desde el comedor—. Por cierto, qué voz más ronca tiene. Es potente, algún mordisquito se llevaba mío.

Entre el tono empleado en la palabra «potente» y el saber a qué se refería, se me escapó una risotada. Acabé de colocar mis cosas de aseo y me fui disparada. Trotaba por las escaleras con felicidad, estaba ansiosa por saber qué tenía preparado Álex.

Salí de la portería y me esperaba apoyado en el coche. Su postura era chulesca, con solamente verlo mi boca empezaba a salivar. Llevaba las gafas de sol puestas, me recibía con una gran sonrisa. Descruzó los brazos para agarrar mi cintura. 

—Qué bien te sienta el azul —le susurré mientras sellaba sus labios. Mis manos no perdieron tiempo en rozar la piel de sus brazos al descubierto.

—Tamara, guarda esa fogosidad, vamos a tener tiempo para todo. Quieres pasar al siguiente nivel. Todo esto es nuevo para mí y, créeme, también es difícil. Pero, como con todo, sé que hay que ir despacio para que salga bien.

«Mmmm, esto va en serio, el señor “no compromiso” está dispuesto a dar el siguiente paso, interesante». Algo en mi interior revoloteó e hizo que suspirara. 

Después de veinticinco minutos en el coche y de salir de la ciudad de Barcelona, rodeábamos la playa.

—¿Dónde vamos?

Dejó caer su mano en mi pierna, mi piel se alborotó al notar su dulce tacto y su calor. Apreté entre sí las piernas por el subidón que tenía. Pasé todo el trayecto observando su bella fisionomía; no le encontraba defecto, cada parte de su cuerpo pedía atención y yo estaba dispuesta a dársela. No sabía qué les pasaba a mis ojos, pero lo veían diferente, brillaba una luz distinta, desprendía aire fresco, me recordaba la sensación de estar asomada en una ventana a primera línea de mar, con el sol proyectado en la cara, ofreciendo paz interior a mi alma.

—Es una sorpresa, ¿confías en mí?

Clavó su eterna mirada en mis ojos, paralizando parte de mis sentidos. Le asentí como pude, para que dejara de hacerlo. Me sobrepasaba el poder que tenía sobre mí.

Nos detuvimos en una barrera con guarda de seguridad, se acercó para ver quién era. Al comprobar que Álex era quien conducía, sonrió y subió la barrera.

—¿Dónde estamos?

—Hace un tiempo pediste conocerme. —Entramos en una especie de recinto, donde aparcó su coche—. Aquí es donde realmente vivo. Es mi pequeña morada.

Mis ojos no daban crédito; su casa era enorme, de estilo modernista y con toques minimalistas. Las había llegado a ver en las películas, pero esta vez tenía una de ellas enfrente de mí. Era de dos alturas y completamente blanca, de forma rectangular. Decorada por ventanales grandes de aluminio de color acero oscuro. Me agarró de la mano y me llevó hasta la puerta principal. Observé a mi alrededor y le aclaré:

—De pequeña no tiene nada.

Nos adentramos, el interior era igual de espectacular que por fuera. Tenía forma de U, las paredes de la parte interior eran ventanales enormes, que dejaban ver el otro lado de la casa. En medio de estas dos alas había una parte de jardín con piscina. Allá donde mirara había lujo. Me hizo un recorrido por ella. Daban ganas de ponerse a hacer fotos, por lo impresionante que resultaba. Dejé el equipaje en lo que iba a ser nuestra habitación. Nos fuimos al jardín, y me quedé unos instantes allí sola. No pude resistirme y me hice un selfi con esas vistas a mi espalda, directamente lo envié al grupo. Estábamos en pleno marzo, con un calor de la muerte, me senté en el bordillo de la piscina y dejé caer mis pies en el agua. El chat empezó a arder e hicieron una videollamada.

 


Aroa: ¿Dónde estás metida?


José: Qué cara de sexo tienes.


Tamara: ¿Qué dices, si aún no hemos hecho nada?


José: Bueno, tu cuerpo sabe que lo vas a tener, y lo expresa.


Tamara: Es la casa de Álex.


Aroa: ¿La casa de Álex?


Tamara: Sí, es todo lujo. Alucino.

 

En ese momento, les mostré parte del exterior de la casa.

 


Aroa: Joder, tía, qué pasada. Probarás cada rincón de ella, ¿no?


José: Aroa, estás hablando con Tamara. Es muy recatada.

 

Le saqué la lengua a mi hermano, el enfado aún le duraba. Fui a contestarle, pero la expresión de los dos hizo que me retuviera. Noté que Álex apoyaba su barbilla por mi hombro, saludándolos. Ellos, con cara de bobos, le decían «hola» con la mano. Comprobé que el efecto que Álex causaba en mí también lo causaba en ellos.

 


Álex: Supongo que él es José, tu hermano. Sois iguales.


Tamara: No te pases, no le tienes que caer bien.


José: Capulla.


Álex: Sí, sois iguales. Y ella es Aroa, la amiga con muchos recursos.


Aroa: Ah, mira qué bien. Me gusta.


Tamara: Bueno, os dejamos.



Aroa: Joder, qué cortarrollos, con lo bien que iba…


José: Álex, estás en lo cierto. Tamara y yo tenemos semblante, pero te aseguro que yo soy el que tiene carácter. Si le haces daño, te mataré.

 

Mi instinto, después de oír esas palabras, fue colgar. No era capaz de mirar a Álex, ¿qué pensaría?

—Disculpa, a veces a mi hermano le falla un cable de la cabeza y le salen cosas así.

—No me parece mal. Me resulta interesante.

Volvió a derrochar esa seducción por los ojos, hipnotizándome. Nos fuimos a sentar a la mesa del porche para tomar el vermut que preparó. Todo aquello no me dejaba de sorprender, la duda me acechaba y, si quería dar el paso, necesitaba aclararme antes.

—Hay algo que no me deja descansar del todo. —Incorporó su cuerpo hacia la mesa y me prestó toda su atención—. Es que no sé por dónde empezar.

—Ve al grano.

—Todo lo que te rodea es mucho lujo. Tu equipo, los coches y la liga en la que corres, que no es nada barata. Y ahora tu casa. ¿De dónde entra el dinero para permitirte vivir así?

—Dime tú, ¿de dónde crees que viene?

—Creo que esa pregunta la tienes que responder tú.

Se levantó. Sentí que quería escapar de aquella situación, parecía incómodo, como si estuviera debatiendo consigo mismo. Era la primera vez que lo veía reaccionar así. Una de sus manos se fue a su bolsillo y la otra no paraba de acariciarse la barba. Sin dejar de mirar la piscina, me propuso:

—Lo haré, pero necesito una tregua y tiempo.

—Vale, por una vez te haré caso. Pero te quiero advertir una cosa: a mí con lujos no me ganas, y con engaños menos.

—No es mi intención. Esta casa es mi consentida, es muy especial para mí. No son solo paredes y lujo, es esfuerzo, horas sin parar de trabajar rompiéndome la cabeza para llegar hasta donde estoy.

Miraba con admiración a su consentida, como él la llamaba. Álex, sin darse cuenta, abrió parte de su corazón, y lo poco que vi de él me atrapó.

Pasado unos minutos, aún estaba agobiado, necesitaba espacio y lo respeté. Fui al interior a ponerme ropa cómoda y aproveché para sacar el resto de la bolsa. Cuando bajé ya lo tenía por allí rondando. Faltaba poco para la hora de comer y me propuso que cogiera traje de baño. Una vez lista, fui al comedor, a través de las cristaleras vi que Álex me observaba. Para romper un poco el hielo, hice una tontería de las mías. Di una vuelta y desfilé hacia él como si estuviera en una pasarela.

—¡Qué guapa estás!

—Te estás quedando conmigo, ¿verdad? —Me negó con la cabeza—. Si mi hermano y Aroa vieran cómo voy vestida, se pondrían las manos en la cabeza desde el momento que salí por la habitación. Si estoy hecha un desastre, «antisexi», como dirían ellos. Con leggins y unas bambas negras, y esta supercamiseta de rayas.

En un suspiro, me acercó a él. Lo tenía tan cerca que no podía ni levantar la cabeza. Pasó su dedo índice por mi cara y susurró.

—No les hagas caso. Estás preciosa. Ellos no te miran con los mismos ojos que yo.

Nuestras respiraciones se profundizaron, y nuestros pechos colisionaban entre ellos. Vi que Álex miraba el reloj; al ver la hora que era se apresuró y nos fuimos al siguiente destino. De camino, no hablamos mucho, no hice nada por evitar el silencio. No dejaba de darle vueltas al tema de Álex: «¿Qué es lo que me tiene que contar? ¿Por qué necesita tiempo para hacerlo?». Estaba nerviosa, porque no sabía si mi corazón podía esperar tanto, ya que cada vez era más difícil retenerlo. Antes de llegar, recibí un mensaje de Matteo, era una imagen de las vistas de las islas desde el avión, deseándome un feliz día. Sin darme cuenta, esbocé una sonrisa al verlo.

—Hemos llegado. ¿Quién es?, ¿tu hermano?

—Ah, qué bien. —Volví en mí, viendo que el coche estaba parado y Álex me abría la puerta para salir—. Es mi compañero de piso, Matteo.

—Espera, una de tus normas era que no podíamos estar con otros.

—Y no lo estoy. Él es un amigo.

—Tu sonrisa dice otra cosa, pero te creeré.

—¿Qué os ha dado a todos con esto? Matteo solamente es un amigo, que sabe hacerme sonreír. Si hubiera querido tener algo con él, no habría impuesto esa norma.

Mi corazón me escuchaba atento, la frase que acababa de decir, no sabía por qué, tampoco se la creía del todo. Puse esa norma porque no quería que Álex se fuera con más mujeres mientras nos conocíamos, y me estaba dando cuenta de que era una verdad a medias; quería ser única para él, pero también me tenía miedo a mí misma, miedo de saber que podía sentir lo mismo por dos personas a la vez. 

—¿Y qué hacemos aquí?

—Primero comeremos en el club náutico y luego tengo una sorpresa para ti.

—Espera, ¿al club náutico? Ni hablar, mira cómo voy vestida.

—Pues como voy yo. Tranquila, el club es de un cliente mío.

Una vez en la puerta, nos vino a recibir el dueño del local, más o menos de la edad de Álex, cuarenta y cuatro años. Era moreno y estaba muy bronceado, con la marca de las patillas de las gafas de sol en la cara. Vestía un polo blanco y unos tejanos cortos. Por su forma de moverse y hablar, parecía una persona muy activa. Una vez que nos presentaron, me observó con curiosidad, no sabía si era por mis andrajos o por cómo me agarraba la mano Álex. Nos sentó en una especie de reservado en la terraza, solo estábamos nosotros dos.

Álex fue al servicio y aproveché para contestar a Matteo, dándole las gracias por esas vistas espectaculares. A continuación, recibí un mensaje de Yago.

 


Yago: No me puedo creer que Álex te haya llevado a conocer a su consentida. Mi hermano no es él. Algo le está pasando.


Tamara: ¿Por qué dices eso?


Yago: Porque nadie ha visto a la consentida antes, solo yo.

 

—¿Otra vez tu compañero de piso? —Era Álex, mientras se sentaba a mi lado. Silencié el móvil y lo guardé en mi bolso.

—No, es tu hermano, que no sabía que había quedado contigo.

—Como si ahora tuviera que informarle de con quién estoy.

—Tampoco creo que sea necesario que te pongas así.

—Bueno, no sabes lo pesado que se pone cuando se le cruza algo por su cabeza.

Preferí hacer como si nada, pero sabía a qué se refería. Yago seguía en sus trece incordiando a Álex para que dejara de acecharme, ya que, cuando lo intentó conmigo, vio que no tenía nada que hacer.

Admiré las vistas que nos ofrecía esa terraza. Eran preciosas.

—¿Te gustan? He pedido el mejor lugar para ti, sé que disfrutas comiendo con vistas al mar, aunque esto sea un canal.

—¿De verdad?

Álex recordaba nuestra primera comida y mis gustos. Me fascinaban esos pequeños detalles conmigo. Hubo algo en mi interior que se revoloteó, encogiendo mi estómago y dejando flotar mis nervios por él. Agarré su mano de un impulso, su calor se expandió en la mía, relajando los músculos de esta. Lo miré y susurré alegremente:

—Muchas gracias, esto es...

Sin querer acabar, me abalancé encima de él, colocando mis manos en sus calientes mejillas, y lo besé como si fuera nuestro último beso. Un carraspeo nos interrumpió, saboreé su boca en mis labios mientras nos alejábamos. Era el amigo de Álex, que venía con las cartas en la mano para que pidiéramos de comer.

La comida fue muy amena, no paramos de reír. Álex dejó su pierna cruzada entre las mías para que lo rozara. De vez en cuando, dejaba caer su mano en mi pierna y la subía con lentitud. Esos momentos con él, su actitud, la tontería, actuar sin control me ponían a mil. Pero no se lo iba a poner fácil e intentaba controlarme con todas mis fuerzas, para que se quedara en un simple tonteo y mis ganas murieran en el intento. Sabía que a él le ocurría lo mismo, lo delataba su mandíbula sobresalida por la presión de sus dientes y sus resoplidos de no obtener resultado.

Llegó la hora de los postres y nuestros ojos no dejaban de jugar al perro y al gato. Pedimos dos diferentes, para compartir, y Álex no perdió tiempo para continuar con su juego.

—¿Sabes qué es lo que más me gusta del coulant?

Fijó su vista en mí y con la cuchara partía por la mitad el postre. Mi corazón no se resistió más y empezó a subir de pulsaciones, con ello mi temperatura, y pellizqué mi labio para controlar el resto de mi cuerpo.

—¿El sabor intenso del chocolate negro?

—No. Porque es todo perfecto. Por fuera parece sólido, con carácter, indestructible, pero, cuando le haces una pequeña brecha a su coraza y dejas salir el chocolate caliente derretido, compruebas que no es tan duro como parece. Es delicado y jugoso. Para rematar, si lo mezclas con helado de vainilla, el calor del chocolate y el frío del helado revolucionan todos tus sentidos, perdiendo el control de todo. Es la combinación perfecta, ¿no crees?

A continuación, me dio de comer de su cuchara llena de coulant con helado de vainilla. Y, antes de que pudiera tragar, me propinó un beso. Su lengua empezó a danzar con la mía, deshaciendo con su calor todo el postre. Mis hormonas se dispararon, y mi sensualidad con ellas. Mi forma de besarlo cada vez era más provocativa, mi cuerpo tenía sed de él y mis ansias estaban desatadas. Me separó de su boca de un impulso y respiró hondo. Con voz entrecortada, me comentó:

—Para, aquí no puede ser. Tiraría todo lo de encima de la mesa para hacértelo aquí mismo, pero un día me dijiste que había tiempo para todo, y ahora no es el momento.

—¿Y desde cuando tú me haces caso?

—Desde que me conviene…

Dejó dinero en la mesa y me propuso que lo acompañara. Mientras lo seguía, observaba nuestros dedos entrelazados, qué tierno me resultaba. La actitud de Álex era totalmente distinta a la que ya conocía; seguía siendo el persuasivo de siempre, pero con toques tiernos, y me estaba empezando a gustar. Demasiado.

Nos plantamos en una especie de quiosco al lado del canal, Álex se acercó para hablar con la chica que estaba en aquel garito. Mientras tanto, observaba que en el club de remo estaban calentando. A continuación, se acercó una lancha al muelle donde estábamos y un chico con gafas de sol y totalmente vestido de blanco —el polo, el pantalón, hasta la gorra era blanca— no dejaba de sonreír. Lo miraba con curiosidad, por si me era familiar. Álex, al ver quién era, exclamó:

—No puede ser, ¿qué haces aquí?

—Eso iba a decirte yo ahora mismo. Dichosos los ojos…

Se estrecharon la mano y se abrazaron con mucho ímpetu. Sus gestos daban a entender que eran buenos amigos, más de lo que decían sus palabras. Una vez que se separaron, bajó sus gafas de sol y dirigió sus ojos hacia mí. Su forma de mirarme me incomodó y retrocedí dos pasos.

—Pero bueno, ¿qué tenemos aquí? Qué reina más joven y suculenta.

Álex lo frenó poniéndole una mano en el pecho para que no continuara. Su forma de expresarse me retorció el estómago: «¿De dónde habrá salido semejante sinvergüenza?». Y mi asco se disparó por mi boca.

—Reina no, mi nombre es Tamara.

—Álex, te la has buscado fierecilla.

—Manuel, no sigas.

Se miraron ambos y, esta vez, retrocedió Manuel. Sus caras pasaron a ser serias y se respiraba algo de tensión entre ellos. Sabía que se estaban comunicando por la mirada. 

—Bueno, me tengo que ir. Me alegro de haberte visto, estás genial. 

En menos de dos segundos desapareció de nuestra vista. Miré a Álex para entender qué acababa de suceder, pero él me evitaba. A continuación, se acercó la chica del garito.

—Señor, ya lo tienen todo listo.

La expresión de él cambió por completo y, sin dejar de sonreír, me agarró de la mano y tiró de mí:

—¿Confías en mí? 

—Es la segunda vez que me lo preguntas en el mismo día.

—Ven, vamos a los vestidores.

Nos quedamos en bañador y nos pusimos unos chalecos salvavidas, Álex me invitó a hacer esquí acuático. Pasamos como dos horas; primero lo hizo él, para que yo viera cómo sujetarme y la colocación de mis piernas para poder mantenerme sobre el agua. A continuación, esquié yo. Fue una sensación maravillosa; cuando estaba en la tarima esperando a que tiraran de mí, el corazón me iba a mil, respiraba por la boca, porque el aire que entraba por la nariz no era suficiente. Levanté los ojos del agua y, delante de mí, lo tenía a él. Sonreía y me ayudaba a tomar aire desde la distancia. Sin saber cómo, esquiaba encima del agua. El aire impactaba en mi cara, y de vez en cuando alguna gota de agua caía en mis ojos. Entre los botes, el aire, la felicidad y la adrenalina, pude sentirme libre. Como si mis tormentos y mis miedos desaparecieran y dejaran de existir en mi interior.

Una vez que acabamos, fuimos a la cola de espera de los cambiadores. Cuando lo pude tener cerca, fui directa a él para abrazarlo. 

—Gracias por esta sorpresa, ha sido impresionante. Nunca lo había hecho antes.

—¿A que por unos momentos te has sentido libre, sin presiones de ningún tipo?

—¿Tú también?

—Sí, este es mi lugar favorito. Aquí vengo siempre que lo necesito, suelto toda la adrenalina, vaciando mi interior, y vuelvo como nuevo.

Se adelantó porque el vestidor de hombres estaba vacío. Mientras me estaba cambiando, me venían flashes de todo lo ocurrido durante el día: ver el amanecer a distancia, su casa, la forma en que me agarró la mano, entrelazando los dedos, su mirada con las palabras «¿confías en mí?», el postre, el que supiera que me ganaba con las cosas simples, como comer con vistas al mar… Estaba siendo un día perfecto.

Abrí la puerta felizmente, Álex estaba apartado, hablando con una mujer exuberante, increíblemente perfecta. La examiné mientras me acercaba a ellos, tenía el pelo a medio recoger, frondoso, de color cobrizo. Llevaba un vestido rojo pegado a su piel, con unas curvas espléndidas, mis ojos se perdían en ellas. Su piel era blanca, porcelánica. No paraba de reírse elegantemente, con su mano apoyada en el hombro de Álex. Yo estaba a escasos metros de ellos; él se percató de que me acercaba y, con una sonrisa, descruzó sus brazos para alargarme la mano. Me aproximó a él y cortó su conversación, para presentarme:

—Erika, ella es Tamara.

A distancias cortas Erika era aún más perfecta, qué asco, una a su lado se sentía diminuta. Bajó sus gafas de sol y pude ver sus preciosos ojos rasgados verdes. Prestó atención a mi persona, mirándome de arriba abajo.

—Tú eres la famosa Tamara, encantada. Eres guapa. —Se dirigió hacia Álex y le insinuó—: Y joven, muy joven.

—Es un placer. Álex, te espero en el coche.

Pasaba de estar un minuto más al lado de esa mujer, qué guapa y soberbia era. ¿Qué les ocurría a los amigos de Álex con la edad?, me examinaban como si fuera carne para vender. Qué prejuicios tenían más raros, como si los jóvenes no estuviéramos a la altura. Llegué al coche y sonó mi móvil. Al ver la notificación de quién era, volví a sonreír. 

 


Matteo: Bruja, ¿hoy cenamos juntos?


Tamara: ¿Bruja? ¿Y esas confianzas?


Matteo: Sí, eres una bruja. Esconderme el cargador en el congelador solo se te puede ocurrir a ti.


Tamara: Perdona, ¿de quién fue la idea del cacao en el secador?


Matteo: De tu hermano, pero fue buena.


Tamara: Sí, buenísima, estaba recién duchada y me tuve que volver a duchar. Una risa que me dio…


Matteo: Yo te hubiera chupado, estabas preciosa. Te favorecía el cacao en la cara.


Tamara: Qué cruel eres. 

 

Corrió un leve aire por mi oreja; era Álex, que me soplaba con suavidad. Lo miré de reojo y observé que se fijaba en la pantalla de mi móvil. Me besó la mejilla y abrió el coche. Mientras se sentaba en él, me preguntaba:

—¿Me tengo que preocupar de ese tal Matteo?

—¿Y yo de esa tal Erika?

No le sentó bien. La curiosidad invadió mi sentido común y ese trayecto de veintidós minutos lo cargué de tensión:

—Álex, ¿qué ha sido Erika en tu vida?

Al oír la pregunta, Álex fijó su vista en la carretera, agarró con fuerza el volante y pisó al acelerador. La potencia de su coche hizo que mi cuerpo se pegara al asiento, sin permitir que me moviera. Le di dos toques en la pierna, solamente quería que me oyera:

—Sabes que la velocidad no me va a callar, ¿verdad? 

Dejó de mirar a la carretera y no hacía más que observarme, sin dejar de darle al gas. 

—No vas a parar hasta conseguir una respuesta, ¿verdad?

No supe si era por la magnitud de su mirada o porque apenas atendía a la carretera y conducía a más de cien por hora, pero me estaba poniendo a mil. 

—¿Qué ganas sabiendo quién es Erika?

—No gano nada, solo que descubro más cosas de ti. De lo que llevamos de día me encanta lo que he visto, aunque me hayas preguntado varias veces si confío en ti.

—¿Y lo haces?

—¿No lo hago ahora?

En ese instante giró el volante y frenó en seco, no pude despegar mis ojos de él, solo quería verlo. Se acercó lentamente, sus labios proyectaban sed de los míos, podía apreciar cómo los llamaba. Mi respiración comenzó a ser cada vez más profunda, en ese coche escaseaba el oxígeno. A un palmo de mí, me confesó:

—Sé que tienes miedo, y yo también lo tengo.

Lo besé. Sin saber cómo, aparecí encima de él. Nuestras manos enloquecidas nos desnudaban con ansiedad. Querían asegurarse de que nuestras mentes no se hubieran olvidado de cómo hacerlo. Los cuerpos se compenetraron, funcionaban con total complicidad. Sus manos acariciaban parte de mi cuerpo, mis labios besaban cada tramo de su cara y mis dedos se enredaron en su pelo, sujetándolo con firmeza. Acabé juguetona en su lóbulo, disfrutaba al sentir cómo tensaba cada uno de sus músculos, haciendo reaccionar su piel y poniéndola de melocotón. Cómo presionaba sus yemas contra diferentes partes de mi cuerpo, pidiendo permiso para fundirse conmigo. Dejé escapar mi aliento por su oído y Álex no pudo aguantar más. Con decisión me sujetó de los glúteos, y, en medio segundo, estaba dentro de mí. Lo hizo con tanta firmeza que me retorcí de placer y, agarrándome a donde podía, arqueé la espalda. Una de sus manos amasó uno de mis senos, lo observó con detenimiento e inició una sesión de besos. La manera de entrar en mí, una y otra vez, lenta, pero a la vez perspicaz, estremecía mis sentidos sin saber qué hacer ni a dónde aferrarme. Con su otra mano, anclada con decisión a mi cachete, se aseguraba de que no nos distanciáramos. Iniciamos un juego de miradas seductoras, y desde el silencio observábamos nuestro deseo. Empecé a moverme cada vez más rápido, ese roce entre nosotros hizo que llegara al éxtasis antes de lo que creía, con un gemido inesperado para concluir.

Abrí los ojos y allí estaba él, adorando mi semblante, con una sonrisa encantadora.

Volví en mí y miré a mi alrededor, cubriéndome los pechos. El lugar era oscuro, pero pude reconocer la entrada de la casa de Álex. Había estacionado en el interior de la parcela de su casa. Estar cerca de él me abstraía, sin importarme dónde me encontraba.

Me agarró de los brazos, descruzándolos, y me abrazó. 

—Tranquila, estamos en casa. —Me sentí en una nube—. Erika es una de tantas mujeres con las que he estado.

Y esa nube se disipó y caí al vacío.

—¿No podías haber esperado unos minutos más para contarme esto? —Me senté en mi asiento y empecé a vestirme.

—Tamara, espera. ¿No querías saber más de mí? 

—Sí, pero podías haber esperado. Estaba desnuda encima de ti, en un momento muy tierno que puede que no se repita.

—No me has dejado acabar. Erika es una de tantas mujeres que veía durante la semana. Sí, he tenido encuentros con ella. —Me agarró de la mano para que le prestara atención—. Mírame a la cara cuando voy a sincerarme contigo, que para mí esto no es fácil. Y te recuerdo que me lo has pedido tú.

—Ya, y tienes que entender que para mí tampoco es fácil.

Salí del coche disparada; si aquello fuera una novela romántica como las de antes, ella se hubiera quedado a escucharlo, él le diría que la quiere y se besarían, pero la forma en que rompió un momento tan mágico me enervaba y no podía estar más tiempo compartiendo el mismo oxígeno.

Después de veinte minutos de una buena ducha relajante, pude meditar y mi estupidez me superó. Bajé las escaleras con el pijama puesto. La mesa del comedor estaba preparada, con velas encendidas en el centro de esta. Me esperaba apoyado en el respaldo del sofá, solo vestía un pantalón largo de pijama azul marino.

—¿Te apetece algo para beber?

—Sí, lo que sea, pero que esté frío.

Se acercó a la mesa y sirvió dos copas de vino blanco. Aproveché para aproximarme a su espalda y disculparme, avergonzada.

—Siento mi reacción de antes. Querías contestarme a algo que te había preguntado, pero mi carácter pudo más.

Cogió su copa de vino y la bebió entera. Se giró y con su dedo índice me silenció la boca.

—Tamara, hay algo que provocas en mí que aún no he averiguado qué es, pero me bloquea sexualmente. Siempre he sido un lobo solitario yendo de un lado a otro, sin rumbo y sin dar explicaciones. Erika es una de las parejas de intercambio.

—¿Intercambio?

—De todo lo que te he dicho, ¿te has quedado con lo último? —Encogí los hombros—. Da lo mismo. Sí, me iba con ella a hacer intercambio de parejas. Erika era siempre una de las candidatas elegidas.

—¿Que Erika tiene pareja?

Se le escapó una risotada.

—A ver, Tamara, si ahora te tengo que explicar cómo funcionan los intercambios de pareja…

—No, no hace falta que me expliques nada. Pero que tengas claro que yo no voy a hacer nada de eso, si piensas que puede haber alguna posibilidad.

—No te lo iba a pedir nunca.

—¿No? ¿Por qué?

—¿Puedes desconectar tu botón de ataque? Es lo que te intento explicar y no me dejas. No sé qué me pasa contigo, es algo que no me había encontrado antes, pero mi atracción solo se centra en ti, estoy apresado. Mis labios se han hecho adictos a los tuyos, mis manos anhelan el tacto de tu piel cuando no estás cerca. Tu forma de mirarme desde el primer día me tiene abstraído. Nunca antes nadie me había mirado de la misma manera que tú. He querido poner barreras, ser frío, asustarte, pero tienes un carácter muy fuerte y eres indomable. Tu olor —agarró un mechón de mi pelo y lo olió— es penetrante, aquel que permanece en mí varios días. No sé cómo actuar ni sé cómo irá, pero tengo claro que no te quiero compartir.

Me helé, como si me hubieran arrojado un cubo de agua fría. Cada palabra fluida de su boca sonaba a sinceridad. Impactaba en mí, inmovilizando mi sentido común. Él esperaba una respuesta, y me sinceré:

—Álex, tengo miedo. No sé qué camino tomará todo esto, sé que me atrapas con la mirada y haces que mi alrededor se desvanezca. Tu forma de desearme me derrite. Pero hay algo que me aterroriza —inspiré hondo—: las mentiras. No me mientas, o me perderás.

—Te estoy abriendo mi corazón, Tamara.

—Lo sé, y me gusta.

 

Sabía que Álex no era un hombre de dar explicaciones y menos de sincerarse, por ello di rienda suelta a mis emociones, las cuales tenía a medio gas. Ese día no pudo acabar mejor. Pasamos de la cena a los arrumacos, tirados enfrente de la chimenea, disfrutando uno del cuerpo el otro. Aquella fue la primera vez que lo hicimos lento pero intenso, saboreando cada parte de nosotros.

Al acabar, nuestras miradas se quedaron imantadas, en ese instante supe que las garras del lobo rozaron mi alma. 




 

 

 



 

20. Confesiones y verdades

 

 

 

Ya habían pasado varios días desde ese fin de semana intenso. Tenía claro que Álex me gustaba y, con temor e incertidumbre, empezaba una andadura hacia un camino desconocido que no estaba iluminado del todo. 

Sentada en la cafetería, en la mesa de siempre, miraba por la cristalera cómo pasaba la gente de un lado a otro. Era increíble la cantidad de personas que podía transitar a esa hora de la mañana, Aroa tuvo buen ojo al construir su gimnasio en una zona universitaria. De fondo vi cómo salía Yago del edificio. Observaba su forma de andar, era campestre y feliz. Entró por la puerta de la cafetería dedicándome una mirada perspicaz.

—Nenaaaa, que ya te puedo llamar cuñada.

—¿Qué dices? No digas tonterías.

—¿Tú sabes cuantas personas han visto a su «consentida»? —Gesticulaba las comillas—. Ninguna. Eres la primera, y hasta te quedas a dormir.

—¡Ay, Yago! Fue todo tan mágico... Ufff. —Suspiré y me tapé la cara con las manos—. Vaya cagada. Me estoy pillando de él, y mucho.

—Sé que al principio os metí caña a los dos, pero en la última discusión con mi hermano me dijo cosas de ti que me dejaron perplejo. Nunca lo había visto así por alguien. Pensé que eras una obsesión para él y me equivoqué. Por la forma en que me gritaba y su enfado, vi que no eras un juguete más. Puedo llegar a decir que él también siente algo por ti.

—Calla, calla, no exageres. —Salió de mí una risa nerviosa. Noté cómo los ojos de Yago se clavaban en los míos; él no se reía, me lo decía de verdad. Y desvié el tema—. Bueno, ¿y tú con mi hermano qué tal?

—Eres la artista del despiste. Pero que sepas que lo que te he dicho es cierto. Con José, genial. Al principio me costó asimilar que cada vez que se va a Londres está con otros.

—Ya se lo he dicho yo muchas veces, que no puede continuar así.

—Sí puede, Tamara. A mí desde el primer minuto me dejó clarísima su relación. Fui yo quien aceptó y quiso conocerlo. No le puedo impedir que deje de hacer algo, cuando lo conocí así.

—¿Y si tú pruebas a hacer lo mismo?

—¿Yo? No. No te niego que no lo haya pensado, pero no soy capaz. Tampoco niego que, si se me cruzara alguien que me llamara mucho la atención, no sé cómo reaccionaría.

Yago acabó aceptando que estaba enamorado de un chico que compartía su corazón con dos personas más. Le di vueltas al asunto, me ponía en su piel y no sería capaz de vivir una situación así. Pero él lo aceptó y no estaba nada afectado, no había por qué preocuparse.

La mañana y parte de la tarde en el gimnasio me resultaron llevaderas. Mis compañeros formaban un equipo muy humano; amigable. Eso hacía que perdiera la noción del tiempo. Despedía a todos mis alumnos para cerrar la sala, ducharme e irme para casa, estaba exhausta. Recibí un mensaje de Álex, llevaba un día de mensajes picantes. Parecía un adolescente en época de cortejo.

 


Álex: Aún estoy esperando tu foto.


Tamara: Me has visto demasiadas veces desnuda para que te envíe una foto así.


Álex: Qué aburrida eres.

Tamara: Si me quieres ver desnuda, ven y te lo enseño en persona. Es más divertido ver tu cara cuando me miras.


Álex: Ya estoy aquí.

 

No entendí por qué, pero quise comprobar si era verdad. Allí estaba, a escasos metros de mí, con su móvil en la mano. Me dirigí a él con paso firme, Álex hizo lo mismo. Una vez en sus brazos, le pregunté:

—¿Qué haces aquí?

—Vengo a verte desnuda.

Sin pensármelo, lo metí en el vestuario. Empezaba a ser una costumbre hacerlo en aquel lugar.

Nos estábamos vistiendo cuando oí gritar mi nombre desde fuera. Era Aroa, me estaba buscando. Al no contestarle, llamó a mi teléfono y supo que estaba allí.

—Tamara, ¿estás aquí?

Álex y yo estábamos escondidos en la parte de las duchas. A ver cómo salía de allí ilesa. Roja como un tomate, abrí la puerta.

—Tía, que te estaba llamando, ¿no me oías? —A continuación, salía Álex detrás de mí—. Hombre, ahora entiendo por qué no me contestabas.

—Aroa, esto… lo siento.

—No sientas nada, si me encanta verte así, aunque estés demasiado roja. Bueno, ¿venís a cenar?

—¿Qué dices? ¿Rompes las normas? Es tu día social.

—Ya las he roto viniendo aquí.

—Aroa, ¿la has encontrado? 

Era Matteo preocupado, entrando en el vestuario. Al verme, se le plasmó una sonrisa, pero sus ojos se dispararon a las manos entrelazadas de Álex y mía. Se puso recto como un palo, como si alguien lo hubiera electrocutado. Me incomodé por su gesto, y admito que no me agradó que me viera así con Álex. Solté de un tirón la mano de este, abrumada.

—Hola, soy Álex.

—Encantado, yo soy Matteo.

—Entonces, después de estas presentaciones, ¿venís a cenar?

Aroa fue ágil y rompió la tirantez. Álex, muy animado, aceptó la proposición. 

 

Llegamos a casa, me temblaba el cuerpo de nervios, era la primera vez que subía Álex e iba a conocer a mi hermano. Miedo me daban sus salidas. Abrimos la puerta, Aroa y Matteo ya se encontraban allí, lo supe porque José estaba plantado como un pino en medio del comedor. Ni me saludó, se dirigió directamente a Álex. Le dio dos besos y se lo llevó para la terraza. Me fui detrás de ellos, pero mi hermano se adelantó:

—Tamara, quiero hablar con Álex, a solas.

—José…

—Tranquila, voy a estar bien, creo que la colonia que lleva puesta es la de mi hermano.

A Álex se le veía tranquilo y hasta le parecía gracioso, quiso quitarle hierro al asunto concluyendo con un guiño. Me fui a la cocina, donde para variar estaba Matteo liado, buscando cosas para cocinar.

—¿Y Aroa?

—En el baño. 

Estaba agobiada por no saber qué quería hablar mi hermano con Álex, y me desahogué.

—¿Qué le estará diciendo mi hermano?

—¿A quién, a Álex?

—No, al Espíritu Santo. ¿A quién si no?

—Ey, tranquila. Álex es mayorcito, sabrá salir de esta. 

—No es por lo que le pueda decir, sino por la vergüenza que me puede hacer pasar.

Hablar con Matteo me tranquilizaba, era mi calmante emocional. Negué con la cabeza y apoyé mi frente en su hombro. Y empecé a temblar. Sentí un calor que me envolvía, eran sus brazos rodeándome.

—¡Pero bueno! Me despisto un segundo y estáis así. No me lo puedo creer. Lo vuestro es imposible.

—¿Estás celosa, amiga?

Extendí el brazo para que se uniera a nosotros, siempre un abrazo a cualquier hora venía bien.

—¿Pero esto qué es? Yo también quiero.

Se asomaba Yago por la puerta y no dudó en ser uno más. Seguro que mi hermano lo había echado de la terraza para continuar a solas con Álex. Lo mejor de los amigos era formar esa familia que eliges, y la que tenía ahora me encantaba. Después de liberarme de esos seis brazos, decidimos pedir comida a domicilio. Fui a llamar al local de unos chicos que acaban de abrir recientemente cerca de casa, que hacían hamburguesas de tamaño XL. Nosotros ya las habíamos probado y eran inmejorables, aunque para comer teníamos que hacernos un croquis para no chorrear comida por los lados. Me reí solo de pensar que sería la primera vez, que iba a ver a Álex comer con las manos. Nos fuimos hacia la terraza. Antes de marcar el teléfono, me entró una llamada; era Marcos, vaya cortada de rollo. 

—Marcos.

—Hija, ¿cómo estás?

—Bien, ¿qué quieres?

—¿Pudiste hablar con tu hermano? —Me quedé en blanco—. Tamara, la fiesta. Solo faltáis por confirmar vosotros y un socio de Roberto.

«¿Un socio de Roberto?». Desde el comedor observé cómo Álex se comunicaba con todos, no me comentó nada de la invitación.

—Se me pasó, mañana tendrás respuesta. Te lo aseguro.

—Perfecto. Pues espero vuestra contestación.

 

Pasadas unas horas, dejé de lado el malestar que me ocasionó la conversación con mi padre. Fue divertido ver cómo Álex evitaba que se le cayera la salsa por todos lados, no me podía imaginar que un lobo podía ser entrañable; aunque no le perdonara que no me dijera nada de la invitación de la fiesta. Íbamos a estar juntos en un lugar público y tendríamos que fingir. Empezamos con las copas, y creí que era el momento oportuno y con las personas precisas para soltar la bomba.

—José, ahora que estamos todos aquí ¿has pensado en la fiesta de Marcos?

—¿Qué Marcos y qué fiesta? —preguntaba Yago interesado.

—Marcos es su padre, y la fiesta, supongo que se refiere a la de su cumpleaños —respondía Aroa.

—Joder, Tamara, es beber y cortar el rollo ¿A qué viene todo esto?

«Pues así estoy yo desde la llamada de Marcos», pensé. Pero necesitaba quitármelo de encima y sabía que, estando todos, podríamos animarlo, con el fin de recuperar lo que era nuestro. Vi cómo se levantaba mi hermano.

—Ni se te ocurra irte, te he respetado todo este tiempo. Hay que zanjarlo de una vez por todas, al menos hazlo por…

—Vamos a hablar a solas, esto es una cosa entre tú y yo.

—No, no es solo cosa tuya y mía, hay otra persona invitada en esta mesa, ¿verdad, Álex?

—Esto se está poniendo interesante.

—Cállate, Yago. ¿Podemos hablar? —murmuró Álex.

—¿Ahora quieres hablar? José, ¿qué vas a hacer?

—¿Tú vas a ir?

—Sí, es mi fiesta; Matteo será mi pareja y Aroa también. 

—¡Uf! Aquí huele a mosqueo. —Álex y yo acechamos con la mirada a Yago para que se callara—. Vale, vale. Vaya dos.

—Pues qué remedio, iré, Yago, ¿quieres venir conmigo? —Le asintió con euforia—. Pero porque vais todos, si no, le podían dar por saco al señor.

De alegría, los demás aplaudieron y Matteo aprovechó para despistarlos, brindando con las copas, para que nos pudiéramos ausentar Álex y yo unos segundos.

 

Nos fuimos a mi habitación, era el lugar más íntimo de toda la casa. Cerré la puerta y Álex no se movió de mi espalda, notaba su respiración rozar por mi nuca.

—¿Cuándo pensabas decírmelo?

—Tamara, esto no es fácil. Quería contártelo.

—Sí, ¿y cuándo? ¿Cuando nos viéramos en la propia fiesta?

—Aún no sabía qué iba a hacer, pero veo que tú ya lo tienes claro.

—No, no lo tenía claro. Pero si me quiero vengar de Roberto, necesito que hagas vida normal y asistir a esa fiesta; cuantas menos sospechas haya, más confianza tendrá en ti. Porque aún no te ha dicho nada de aquella noche, ¿verdad?

—Joder, Tamara, qué fría eres. A veces me da la sensación de que me estás utilizando para vengarte de Roberto.

—No te voy a mentir, mi primera intención era esa. —Lo agarré por el brazo para impedir que se fuera—. Pero esa idea se fue a la mierda cuando mi razón empezó a enloquecer contigo. Ya te he dicho que tengo miedo, porque siempre me enamoro del mismo perro, pero con distinto collar.

—No te dije nada antes porque no sabía si asistir o no. La otra noche te lo iba a comentar, pero creo que fue un fin de semana con muchas confesiones, algunas más difíciles que otras, y creí que podía esperar.

—¿Por qué no ibas a asistir?

Se volteó hacia mí, quedándose nuestras caras una frente a la otra.

—Sabía que, por la relación que tienes con Roberto y con tu padre, tu respuesta iba a ser negativa, y no me apetecía estar en un sitio en el que no podría estar contigo. Pero por otra parte dudaba, porque son negocios.

—¿Y qué elijes?

—Sin duda, a ti.

No me pude resistir y lo besé. Sus besos cada vez eran más intensos, con lametones suaves y juguetones. Se oyeron las risas de los demás de fondo, nos separamos y nos controlamos, recomponiéndonos a la vez. 

 

Después de tres horas de risas y de acabar con todo el alcohol existente de la casa, llegó la hora de descansar. Álex me propuso dormir juntos en su casa, «la consentida», pero creí que era oportuno tener una conversación con mi hermano después de lo que le hice con el tema de la fiesta. Supe que jugué sucio, pero fue la única forma de conseguir una respuesta positiva y de que Álex supiera que no me podía esconder nada.

Tuvimos la conversación sin que yo se la pidiera, nos quedamos los dos solos en el sofá. Pudimos hablar de todo; a él no le pareció bien la manera en que lo hice, pero entendió que, si no lo hacía así, no iba a obtener la respuesta que quería. Y la necesitábamos ya. Sabíamos que esa fiesta iba a ser la última cosa que haríamos en común con mi padre, ya que nos daría el dinero del que éramos destinatarios en su día y no sabríamos más de él. José acabó hablando de Álex y me quedé asombrada de cómo se le llenaba la boca al hacerlo:

—Me gusta ese chico para ti, te da esa serenidad que te falta. Pero también te respeta sin querer pasarte por encima. No es fácil encontrar a personas así y que te quieran.

Por lo visto, el lobo pisaba fuerte y venía para quedarse.




 

 

 



 

21. Secretos para no contar

 

 

 

Los meses fueron pasando y faltaba poco para esa gran fiesta benéfica. Cuando mi padre conoció nuestra respuesta, llegué a notar un tono de felicidad en su voz que no había oído antes. ¿Era porque los años le pesaban y estaba cambiando algo en él? Pero, por mucho cambio de actitud que tuviera, no iba a trocar nada en nosotros.

La relación con Álex iba viento en popa, habíamos roto las normas y lo que no eran normas, saltado códigos y respetando espacios cuando Roberto estaba cerca. Me enervaba por dentro cuando el imbécil danzaba por el taller de Álex, como si fuera su segunda casa. Muchas noches había planificado cómo formularle la pregunta a Álex: ¿qué tipo de negocio tenía entre manos con semejante individuo, sabiendo lo que era capaz de hacer? Pero una vez en situación no podía, estaba harta de romper momentos bonitos por mis impulsos. 

 

Era jueves por la tarde. Había quedado con los chicos en el bar de siempre, teníamos un nuevo miembro en el club: Matteo. Una vez sentados en nuestra mesa, vino Jaume con las bebidas y la tapa de regalo, tocaba tortilla de patatas. Aroa estaba exultante, no dejaba de escribir por el móvil y, a la vez, pendiente de nuestra conversación. Mi hermano explicaba una de sus anécdotas sexuales con Yago, en el gimnasio; como si fuera el único que disfrutara del sexo.

—Pero ¿cómo os atrevéis a hacerlo en la zona de los rayos uva? Que os puede ver cualquiera.

—Eso es lo mejor, el riesgo…

—Joder, soy la única que no utiliza mi gimnasio para copular.

Mis mejillas iban a estallar, estaban como dos volcanes en erupción.

—¿Nunca te has llevado un ligue al gimnasio? —le preguntó José a Aroa.

Ella, sin levantar la vista de la pantalla, le contestó:

—No, yo no. La señorita estirada.

—Espera, ¿lo has hecho con Álex?

—¿Es necesario, José, hablar de esto?

—Cuenta.

—Sí, tiene razón. Han sido varias veces, pero en los vestuarios. 

—Mírala ella, qué calladito lo tenía.

—Basta, no soy como vosotros, que habláis de cómo, cuándo y dónde lo hacéis. Prefiero reservármelo.

—Hala, y cortó el rollo. Así es mi hermana. ¿Y tú has hecho algo en algún lugar público, Matteo?

—Yo no tengo tanta suerte como vosotros.

—Venga, no seas tonto. Alguno habrás tenido. Eres el rey de los cielos —continuó José. 

—¡Buff! —Resopló—. Hace años sí que tuve varios y me lo pasaba genial. Pero mi pasado volvió a mi vida, agitándola tan fuerte que revoloteó todo mi presente hasta parte del futuro. Aunque se quedó en eso, en nada. Tiré todo a la basura y hui, hasta ahora. Llevo algo más de un año trabajando duro y no estoy para líos.

—¿Viniste de Italia a España por eso? —le pregunté interesada, era la primera vez que Matteo se descorazonaba delante de nosotros. Aroa dejó de prestar atención al móvil, para tenerla en la conversación de sobremesa.

—Sí. Fue uno de los motivos que me impulsaron a venir aquí. El otro fue el trabajo, conseguí ascender y no me lo pensé ni dos segundos. Nuevo trabajo, nueva vida, nuevo yo.

—¿Y no has probado ninguna española desde entonces?

Aroa carecía a veces de sensibilidad para las cosas, aunque nos provocó risotadas.

—Alguna que otra sí, que no soy de piedra.

—¿Y no hay ninguna que te llame la atención? —soltó mi hermano con picardía.

Matteo apretó los labios a modo de respuesta. Aroa, sin darse cuenta, interrumpió la conversación con un chirrido. Esbozaba una sonrisa de oreja a oreja. Regresó de su mundo y se percató de que estábamos atentos a ella, expectantes por su reacción.

—¿Qué?

—¿Y ese ímpetu? —le pregunté.

—Qué chismosos estáis últimamente. Sois unos marujos los tres. ¡Es que no os salváis ninguno! Ay, os cuento. Llevo un par de semanas desde que hice match con un chico; el de los tatuajes no, otro. Se llama Carlos. 

—A ver, sorpréndenos, ¿cuántas veces te lo has follado? —interrumpió mi hermano.

—Ninguna, solo he hablado con él.

—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga? —decía José zarandeándole los brazos.

—No entiendo qué me ocurre, solo quiero hablar con él; es tan, no sé… Me tiene encandilada.

No le salían las palabras y nos enseñó fotografías de Carlos. Carlos. En ellas estaba de espaldas. Era todo lo contrario de lo que normalmente frecuentaba Aroa, un tipo normal. Alto, rapado, ojos marrones y con un cuerpo bien cuidado, nada de gimnasio. Me sorprendía, porque ella lo que más remarcaba de un hombre eran sus brazos, le encantaban musculosos, una pelvis bien definida, pero este no tenía nada de eso.

—¿Cuándo vais a quedar? —le pregunté.

—No creo que quede con él.

—¿Cómo que no vas a quedar con él?

—No, no puedo, es que no sé qué hacer ni cómo actuar. ¿Y si no le gusto?

—Uy, me largo. Esto huele a enamoramiento y me está entrando repelús. —Era José, dio un último trago a su cerveza y se despidió a lo grande—: Una de las cosas que no me gustan del enamoramiento es cuando te juzgas a ti mismo, subestimándote.

—Eso es inseguridad, y hay que superarla —le recalqué a mi hermano.

—Bueno, tonterías. Me largo.

Una vez que se fue, estuvimos una hora más, animando a Aroa para que diera el paso a conocer a Carlos, que ha sido de los pocos hombres que, sin tocarla, la ha hecho reír. Moría de amor viéndola así, alegre, con miedos, llena de ilusión; solo faltaba que la otra pieza del puzle fuera la correcta.

 

Salíamos del bar y Matteo me indicó que mirara al frente, estaba Álex en el coche.

—¿Qué haces aquí?

—Cuando estás conociendo a una chica y el hermano de esta se lo monta con tu hermano, se descubren muchas cosas. Y, lo mejor de todo, sin preguntarlas.

El no tener un control de cuándo nos íbamos a ver me encantaba, porque los encuentros eran más intensos.

Disfrutaba de las agradables vistas de mi chico al volante.

—¿Sabes qué día es hoy?

—Jueves, ¿no?

—¿Solo jueves?

—Sí, es jueves, ¿qué pasa? Venga, Álex, cuéntamelo.

—Sí, es jueves, nada más. Era para ver cómo reaccionabas.

—Capullo. —Lo empujé del antebrazo—. ¿Dónde vamos?

—Shhhh. Es una sorpresa.

Álex sabía cómo tocar mi fibra para que estuviera vibrando todo el día y consiguiera lo que se propusiera. No quise insistir más. 

Llegamos al parking de su nave; no esperaba que ese fuera el lugar de mi sorpresa, aunque me resultaba interesante. La última vez que estuve, lo hicimos en el banco de herramientas. Al recordarlo se me escapó una sonrisa picarona. No perdía de vista a Álex, para esas cosas era duro como una piedra, se limitaba a mirar al frente y relucir esa bella dentadura.

En la puerta de entrada, sus ojos reseguían mi silueta y su sonrisa de lince se transformó en chulesca. Pisé el taller, estaba lleno de mecánicos por todos los sitios, de un lado a otro. El olor a grasa de motor se infiltró en mi interior, llamando al timbre de la excitación y la emoción. Iba como loca, observando todo lo que se movía. Captaron mi atención los motores despiezados en el suelo, al desnudo. Sus piezas estaban colocadas en posiciones concretas para que luego nada descuadrara. Me sentía descalza en un mar de nubes, donde mi felicidad apenas tenía aire. Álex me sacó de mi sueño al cogerme de la mano. Me detuve y volví en mí, rodeada de hombres de diferentes tamaños, pero todos bañados en grasa. 

—Chicos, ella es Tamara, la persona de la que os hablé. Solo con oír sabe diferenciar los caballos que puede tener un motor. Es pura adrenalina, escuchadla cuando os hable, porque es la clave de nuestro éxito.

A continuación, todos los chicos se acercaron, había cachondeo entre ellos. Me saludaron educadamente y se fueron a sus puestos de trabajo. No entendí a qué era debido el discurso de Álex, como si yo fuera la «doctora motor». Y la cosa no acabó ahí. Tiró de mí y me dejé guiar, nos plantamos en una especie de pista que había en la salida de coches. 

—¿Qué hacemos aquí fuera?

Con su dedo pulgar acarició mis labios, solamente nos observábamos. El clamor de un coche disolvió nuestro momento. Vino uno de los chicos a acercarnos unos trajes y cascos. Sin dejarnos de mirar, con voz ronca me confesó:

—Tamara, me haces falta. Quiero que trabajes para mí probando mis coches, y que así me digas en qué fallan. Eres buena y tu oído es perfecto.

Dejé de oír, solo veía cómo sus labios se abrían y cerraban mientras mi cabeza repetía reiteradas veces la frase «me haces falta». Mi boca se inundó de saliva, tenía que controlar mi respiración para no desmayarme. 

Nos aproximaron dos coches, de cerca eran más impresionantes. Mis ojos se abrieron como platos de la emoción, mis manos empezaron a sudar. Mis ganas ansiaban agarrar ese volante y situarme enfrente de aquel circuito.

Mientras nos poníamos el mono de seguridad, le pregunté:

—¿Vamos a ir juntos en el mismo coche?

—No, tú vas en uno y yo iré en otro. ¿Lista para perder?

—Yo nunca pierdo.

Una vez dentro, adoré el interior como si fuera delicado. Nunca imaginé estar sentar en un coche con esa gama, y menos conducirlo. Me tocó probar un Hyundai 120 R5, de color rojo, plateado y negro, con pegatinas por todos lados. Le di al gas y me vibró hasta la ropa interior. Fuimos hacia la salida. Solo podía visionar los ojos de Álex, deslumbraban por su brillo, cuando uno de los mecánicos tocó una bocina. Me despedí y pisé gas a fondo. Mi adrenalina presionaba mis pulmones, me costaba respirar, pero no importaba. Esa vibración en mis manos hacía temblar mis brazos y parte de mi cuerpo. No podía dejar de sonreír; me centré en la carretera, ya que por la velocidad el camino se estrechaba, deceleraba lo justo para agarrarme y ajustarme en cada curva. Al sentir de nuevo esa sensación a libertad y cómo la adrenalina recorría todas mis venas, se activó mi seguridad. Conducir fue la forma de aprender a creer en mí, entendí que me necesitaba más que el resto y en ese momento lo reviví. Después de varias vueltas, devolvimos los coches al taller. Me acerqué al mecánico para comentar las carencias que noté en el vehículo al conducirlo. Cuando lo tuve cerca, me fijé que su nombre estaba bordado en el mono y lo tuteé.

—Samuel, he visto algunas cositas de las que carece y se podrían ajustar. A ver qué piensas —Extrañado porque sabía su nombre, le señalé con mi dedo y continué por donde me había quedado—. Lo tienes bordado en tu mono. Lo que te comentaba: he notado que le falta empuje, puede ser que el turbo tenga alguna fuga, o bien, si puedes manipular un poco, pero que no se note, la brida de restricción del aire; hay que dejar que entre más aire de lo normal, así ganara en fuerza.

—¿Y eso lo has notado dando varias vueltas? ¡Qué maravilla! Ahora me pongo en ello. Muchas gracias.

Había varias miradas acechándonos, atentas a lo que hablábamos. Busqué la que me interesaba; estaba escondido entre ellos. Una vez fuera de su nave, lo abracé dándole las gracias sin parar.

—¡Gracias! No sabes qué magnitud ha tenido esto para mí. Desde pequeña me he rodeado de grasa, piezas de coches y he simpatizado con ellos, para llegar a entenderlos. Correr era mi mejor escape, me hace sentir completa. Pero hoy ha sido increíble, ser responsable de un coche como el que he conducido es indescriptible. No te voy a poder devolver el favor en la vida.

Álex me abrazó y me examinó, con suavidad me apartó el mechón que se aposentó en mi mejilla. No pude evitarlo y lo besé.

—Has hecho uno de mis sueños realidad.

Acabamos en su consentida, la adrenalina aún recorría mi cuerpo y pedía marcha. Lo besé con pasión y nos desnudamos con desenfreno. Sin orientación, y dejando caer nuestra ropa al suelo, aparecimos en el comedor. Me subió en la mesa de un impulso, no podíamos despegar nuestros labios. Mis manos se agarraron a su espalda, clavándole las uñas en su tierna piel. Su cuerpo cada vez estaba más pegado a mí. Mis poros anidaban su tacto y empezó a rozarse suavemente. Mirarlo desde lejos era una adicción, me sobreexcitaba.

—Juega conmigo —susurré entre sus labios.

Salió un gruñido desde su garganta. Ladeó la cabeza hacia la chimenea y cogió una barra de hierro forjado. Con gesto severo me tumbó en la mesa, besando mi cuerpo desde los pechos hasta llegar a mi ombligo, desabrochó mi pantalón y me lo quitó. A continuación, contempló mis braguitas y acarició su tela, mi cuerpo se agitó al tenerlo tan cerca del centro de mi deseo. Retorcí mis piernas, deseaba que me besara como él sabía hacerlo y no quería que tardara. Con los cordones de sus bambas hizo como nudos en los extremos de la barra y me ató los pies, quedándome con las piernas abiertas. Se le dibujó una sonrisa burlona y subió a la mesa agazapado, acechándome como si fuera su presa. Colocó sus manos calientes en ambas partes de mi cadera, con mucha suavidad olió mis braguitas. Una chispa eléctrica me revolucionó queriendo cerrar mis piernas, pero la barra me lo impidió. Saber que él tenía el poder de darme placer me puso aún más. No me iba a resistir, fue petición mía. Mis manos se aferraron a la mesa, para impedir que mi mente se manifestara y dejara hacer a Álex lo que le viniera en gana. De un tirón se quedó con mis braguitas en las manos. A continuación, besó mi sexo con mucha intensidad, recreándose con la lengua; de vez en cuando dejaba salir su aliento caliente, endureciéndome toda mi zona de placer. Su mano buscó la mía, sonreí al verlas. Mis piernas presionaban sus hombros y mi mano agarró su pelo con firmeza.

De repente, sumergió sus dedos entre mis piernas, cada roce que hacía notaba cómo una presión endurecía mi clítoris, queriendo estallar de pasión. Me humedecí a pasos agigantados. Vi que en su mano sujetaba algo ovalado y, sin apartar su vista de mí, me lamía el clítoris, relajando la musculatura de la zona. Se introdujo esa pieza en la boca con mucha sensualidad y seguidamente la metió en mí, creando un espectáculo de sensación excitante en mi interior. Su lengua continuó humedeciéndome, y esa mezcla de movimientos y sentimientos encontrados me revolucionó. Mi boca empezó a salivar, mi mente a enloquecer; no quería que parara, la presión sometida en mi interior conseguía un altercado en mí, pidiendo a gritos que continuara. Sentí un escalofrío recorrer desde mis pies hasta mi zona de placer, presionando cada músculo de mi cuerpo. Mi respiración era más entrecortada, no podía articular palabra ni abrir los ojos, y cuando estuvo a punto de conseguir que llegara a mi final, sacó el huevo y continuó con su lengua. Mis manos presionaban la mesa, no podía aguantar más, hasta que consiguió que llegara al octavo cielo.

Muy despacio, subió hasta quedarse enfrente de mí. Anhelaba su mirada, no quería que me dejara de observar mientras nos dábamos placer. Colocó mis manos por encima de mi cabeza, dejando al descubierto todo mi cuerpo. Empezamos con una sesión de besos mientras amasaba uno de mis pechos. De vez en cuando, mi boca mordía sus labios. No podía moverme a mi antojo, pero notar la presión de su entrepierna hacía que mi temperatura se desbordara. Con su lengua acarició mi cuello y se dirigió hacia mis pechos, su forma de succionar mis pezones, y cómo jugaba con ellos, conseguía que mi cuerpo se centrara en quererlo tener dentro. Pensé que me iba a girar para unir nuestros cuerpos en uno, pero me desató, quedándonos uno frente a otro, cara a cara. Me acarició suavemente las mejillas, y con su dedo índice bordeó mi rostro. Mis yemas se arrastraban por su espalda, tenía una piel suave y tersa, muy adictiva, no quería dejar de tocarlo.

Entró con un leve empuje, suspiré dejando ir todo mi aire por su oreja. Su otra mano la colocó en mi pierna, sujetándola con firmeza, cada vez estaba más pegado a mí. Me complacía su manera de hacerlo, una y otra vez, era intenso y seductivo. El olor que emitía su cuerpo era varonil, parecía que sudara perfume, y eso me atrapaba como un buen lobo feroz, acechando a su presa. Me agarré de su cuello para no despegarme y sentirlo más adentro. Con su brazo hizo que pudiéramos estar más unidos, tanto que nuestros cuerpos sudaban. Notaba cómo los latidos disparados de su corazón despertaban al mío, sincronizándolo al mismo tiempo. La tensión cada vez era más elevada, estábamos llegando al final, nuestros cuerpos sudorosos se pegaban entre sí. Vi cómo sus ojos se cerraban, su respiración disparada era más corta e intensa, su nariz acaparaba todo el aire que teníamos en nuestro alrededor. Mi cuerpo empezaba a tener síntomas del gran éxtasis que estaba a punto de vivir y, antes de llegar, mordí su lóbulo, provocando un gruñido abrumador en su interior. En ese instante llegamos juntos.

Después de un buen rato abrazados, decidimos tumbarnos en el sofá, para rebajar pulsaciones. Nos tapamos con una manta. Estar entre sus brazos empezaba a ser una costumbre y me agradaba. 

—Tamara, necesito confesarte algo.

—Lo tuyo no es abrazar, ¿verdad?

—¿Por qué dices eso?

—Eres de pocos abrazos y últimamente, que los regalas, no duran ni cinco minutos.

—Es que…

—Venga, suéltalo.

—¿Nunca has tenido un secreto que, si lo cuentas, te da miedo perder a alguien?

Me separé de él para mirarlo detenidamente, la cosa se ponía sería. Me senté bien para hablar como era debido. Él hizo lo mismo. Entrelazó nuestros dedos y, sin apartar la vista de ellos, empezó a sincerarse.

—Soy toda oídos.

—No sé muy bien por dónde empezar… Todo el dinero que gano no es limpio. Los negocios me van muy bien, pero no dan para tanto. Hará cosa de un año y algo, se presentó Roberto en una carrera, comentando que podía ayudarme siendo promotor, e ir creciendo. Empezó con su labia: que si esto, que si aquello. Y acabó convenciéndome. Me pareció una buena oportunidad para ampliar mi garaje con nuevos juguetitos y tener a los mejores mecánicos. No iba a ser difícil, no tenía que hacer nada, solamente hablar con promotores de otros países. Me resultaba muy fácil. Y más en este mundo.

—Pero… 

—Déjame acabar, te lo pido por favor. Roberto trafica en las carreras, dentro de mi equipo, con armas de intercambio.

—¡¿Qué?! ¿Y tú?

—Yo me llevo un porcentaje de todo esto.

—Pero lo que dices es muy grave. ¡Es ilegal!

—Una vez que entras, ya no hay marcha atrás. Estoy en un punto en el que no puedo salir.

—Ya te dije que Roberto es peligroso, que tuvieras cuidado.

—Roberto es el más inofensivo de todos. Soy yo el que lo tiene cogido a él. El problema son los inversores externos, ganan mucho en el negocio y, si uno de los dos falla, nos vamos a la mierda.

—Pero no entiendo. ¿Qué es lo que haces exactamente?

—Roberto obtiene la información de dónde y cuándo habrá cargamento de armas militares. Una vez que lo sabe, organizo una reunión en mi nave con los clientes externos y él comunica el punto de robo. El resto lo organizan los clientes con sus trabajadores, para conseguir la mercancía. Cuando la operación está okey, al mes nos depositan el dinero en nuestras cuentas.

—O sea, que utilizáis las participaciones de las carreras para captar clientes en el extranjero. Increíble. Y, para blanquear ese dinero, compras los coches de alta gama. Ahora lo entiendo todo. Se me escapa una cosa, ¿cómo obtiene esa información Roberto?

—¿No caes por quién? —Le negué—. Tu padre, Marcos. El hombre tiene contacto con el ejército, sin darse cuenta le informa de todas las misiones en las que hay posible armamento militar. 

—¡No creo que sea tan imbécil!

Cerré los puños, clavándome con fuerza las uñas en las palmas. Álex me tocó para calmarme, pero le quité la mano, necesitaba espacio y pensar. Me encontraba en shock, quería gritar, llorar, me surgían mil dudas más, pero esta vez decidí que serían resueltas en otro instante. Mi corazón no podía sufrir más impactos.

—Sé que lo he fastidiado, pero necesitaba decírtelo. No te quiero mentir, ni tampoco perder.

Álex me enloquecía, pero ese secreto me superaba. Mi estado anímico fue invadido por el agobio y no sabía cómo actuar, mi rabia quería salir, pero mi consciencia le indicó que esperara. Hui de allí, yendo al lavabo para ducharme con agua fría y poder rebajar el calentón que desprendía mi cuerpo.

Cerré con el pestillo y abrí el grifo del lavabo para mitigar el ruido porque necesitaba hablar con alguien. Dudaba con quién, ya que no era fácil explicar lo que acababa de saber. Después de meditarlo mucho, decidí escribir a Matteo.

 


Tamara: Hola, ¿puedes hablar?


Matteo: Escribiendo…

 

Sin esperármelo, me llamó.

—¿Qué pasa, Tamara?

—Hola. No, nada, estoy bien. Solamente necesitaba hablar.

—Dime.

—Mmmmm… —Dudaba—. ¿Tú alguna vez has tenido algún secreto que no puedes contar?

—Sí, alguno.

—No me refiero a un secreto de «no lo cuento porque me da vergüenza», sino de «si digo algo, muere alguien».

—¿Quién va a morir?

—Nadie, Matteo, es una forma de expresarme.

—Pero no has matado a nadie, ¿verdad?

—No, no. Solo que no sé qué hacer con un secreto que conozco de Álex.

—Mira, Tamara, por cómo actúas, Álex te ha explicado algo que le habrá costado horrores contarte. Siempre hay cosas en nuestras vidas de las que no estamos orgullosos. Aquí entra la labor de los adultos, que es valorar qué quieres hacer. Tienes que pensar que todos guardamos secretos que no podemos revelar.

Las palabras de Matteo aplatanaron mi ira. Tenía razón, Álex me respondió a lo que le pregunté en su día, ahora me tocaba a mí saber qué hacer. Mi mente iba a mil; por un lado, mi corazón latía desenfrenadamente por Álex, mis sentidos le daban lo mismo. Pero mi razón y la conciencia me invadían de dudas, no cabían en mí.

Esa noche dormimos en la misma cama, pero fue la más fría de todas.




 

 

 



 

22. Solamente oía ruido

 

 

 

Necesitaba tiempo desde la última confesión de Álex. No me resultaba fácil estar sin verlo, pero mi ser lo requería, necesitaba situar las cosas cada una en su lugar. En momentos de bajón cogía el móvil para saber de él, si bien Matteo lo impedía. Era el único que sabía algo, aunque no el qué; me ayudó a sobrellevarlo como buenamente podía. No estaba cómoda reservando ese secreto en mí, era la primera vez que escondía algo a mi hermano y a Aroa, pero no era para decirlo a los cuatro vientos; no quería implicarlos tomando la decisión que tomara.

Mi mejor momento del día era a primera hora de la mañana, en la terraza de casa, sola, sin pensar en nada ni en nadie. Bebía mi droga, el café, y me limitaba a escuchar los cantos de los pájaros que residían en los árboles. Mi piel disfrutaba de la luz que absorbía del propio sol, que entraba por mis poros y era el responsable de activar mi motivación. La nicotina del tabaco relajaba mi estado nervioso, últimamente era a lo que más recurría; era una adicción que mis manos y mi cerebro ansiaban, sin esperas.

—¿Cómo lo llevas?

Era Matteo. Colocó su mano en mi hombro transmitiéndome su apoyo, que tanto necesitaba.

—Bien, he pasado de dormir tres horas y media a cuatro y cuarto. No puedo dejar de darle vueltas. Álex no es mala persona, Matteo; pero no sé qué hacer estoy hecha un lío.

—Considero que necesitas desconectar unos días, despejar la mente para situarte. No creo que sea demasiado bueno que sigas así.

Me quitó el cigarrillo y lo apagó. Sonreí. Mientras las palabras de Matteo fluían por mi interior, mi mente estaba agradecida de tenerlo cerca. Me transmitía paz.

—Gracias, lo pensaré.

—Tamara, lo digo en serio.

Asentí por inercia. No quería desconectar, mi cuerpo no aguantaba ni un minuto más sin rozarse con Álex, exigía una respuesta y saber si continuaría esa lujuria o si lo tenía que olvidar para siempre.

Intenté hacer caso al consejo de Matteo y me fui a andar. En teoría tenía clase de spinning, pero ver los ojos de Yago clavados en mí no me ayudaría mucho. Había intentado varias veces hablar conmigo y no tuvo suerte, quería decidir por mí misma, sin prejuicios de nadie. Sonó el teléfono, era un número desconocido.

—¿Sí?

—Hola, Tamara. Soy Samuel, el mecánico, ¿me recuerdas?

—¿Samuel? ¿Te ha dicho Álex que me llames?

—No del todo, le pedí personalmente tu número para llamarte. ¿Te molesto?

—Qué va, dime.

—Estoy liado con la potencia del coche y creo que ya lo tengo solucionado. Me gustaría que te pasaras y hacer unas pruebas.

—¿Álex lo sabe?

—No, pero ¿hay algún problema?

—No, ninguno. Pero estoy en la calle, tardaré un poco. Debo ir en transporte público, mi hermano tiene el coche.

—Si me das un segundo, te llamo ahora.

Lo esperé; literalmente, ni me moví del sitio. Álex dio mi teléfono, para que continuara con el tema de los coches, sin saber mi respuesta. Volví de mis pensamientos al ver que era otra vez Samuel.

—Hola, Tamara. Envíame tu ubicación, que te paso a buscar.

Atónita por todo, lo esperé en un banco, mis nervios impedían que mis piernas pudieran estar rígidas. Álex no se interpuso en algo que sabía que disfrutaba, dejó que anduviera por mi camino, libre. 

En menos de media hora, ya tenía allí a Samuel con un BMW M4 Coupé, radiante, de color gris acero claro. Mis ojos hicieron chiribitas, no tenían dirección fija, el coche era toda una joya. Una vez montada, nos fuimos para la nave de Álex. Durante el trayecto Samuel me adelantó un poco lo que le estuvo haciendo al coche. No era capaz de captar ninguna de sus palabras, era como si rebotaran en mi tímpano y se fueran. Mi mente estaba ocupada, dándole vueltas a la actitud de Álex. Él quería que fuera feliz, sin importarle qué iba a suceder con nosotros.

—Tamara, ¿me oyes?

—Perdona, me he puesto a pensar en todo lo que me has dicho y por un momento me he ido.

—Tranquila, son muchas cosas. Ahora, cuando lleguemos, te lo explico con más detenimiento.

—Samuel, gracias por venirme a buscar.

—Bueno, dáselas al jefe, al señor Álex.

—¿Él sabe que voy para allá?

—Sí, ha sido él quien me ha dado permiso para coger uno de sus coches y venir a buscarte. Confía mucho en ti.

—Demasiado.

—En la primera reunión que habló de ti, hace tiempo, empezó a explicarnos que había conocido a una chica especial. Decía que no sabía de dónde habías salido; que amabas el motor, pero no como un forofo, sino que llegabas a entender el tema. La forma de deducir, con un simple sonido, qué tipo de motor hay debajo del capó lo sedujo. Nunca había visto así al señor Álex. La otra semana, cuando os presentasteis en el taller, nos reímos entre nosotros, los mecánicos, porque, al ver cómo eras… 

—¿Cómo soy?

—Disculpa mi indiscreción, pero eres joven, mucho más que Álex, y atractiva. Creímos que lo habías seducido por otros atributos. Por eso, las tonterías entre mis compañeros contigo. Pero nos cerraste la boca al verte conducir. Tienes una forma de agarrarte a la carretera que ni muchos pilotos consiguen, el coche y tú parecíais uno. No tienes miedo y eres decidida, perfecta. El jefe no se equivocaba, y cuando comentaste las carencias que detectaste en el vehículo, con propiedad, me asombré. Me hice la misma pregunta que se hizo Álex en su día, de dónde habías salido. Eres única y entiendo por qué él te quiere cerca.

La que estaba asombrada por esa confesión era yo. Mi estómago era un nudo, mi mente, con todas sus fuerzas, lo retenía para que no saliera ninguna mariposa de él.

Al llegar al taller, solamente estaban los mecánicos.

—Samuel, una pregunta, ¿Álex está?

—No, está reunido.

«Una reunión, ¿será con Roberto?». Dejé de darle vueltas, tenía que aprender a separar las cosas. Nos pusimos en ello. El chico empezó de nuevo a explicarme los cambios que le había realizado al coche para aumentar el empuje, ya que era demasiado arriesgado tocar la brida, por la penalización. Me acercaron el mono y el casco. Monté por segunda vez en esa bestia, y en esta ocasión apreté a fondo el pedal del gas, apuraba en las curvas para sentir bombear fuertemente mi corazón, ya había olvidado lo que era notarlo. Mi adrenalina iba disparada como los petardos en Fallas, aquella traca final que no oyes, solo sientes, y te pone la piel de gallina, haciéndote sentir viva.

Después de varias vueltas al circuito, y poniéndolo a prueba en todo, decidí acercarme al taller. Samuel me esperaba en la puerta de entrada, con algunos de sus compañeros.

—Samuel, ¿corres conmigo? Necesito comprobar unas cosas.

—¿Yo? No. Me dejarías en ridículo. Tu forma de conducir es impoluta, conduces sin miedo.

—Ya corro yo.

Aquel tono de voz revolvió algo en mi interior; mis ojos, sin pedírselo, lo buscaban. Álex vestía con tejanos oscuros y una camiseta de algodón blanca. Se puso el mono de protección y el casco. A continuación, nos dispusimos a correr. Nuestras miradas, imantadas, se hablaban por sí solas. Respiré hondo y le di al gas, escapando de esa situación, y empezó la persecución.

Alguien me habló por el auricular.

—Tamara, soy Samuel. No sé qué te ha hecho antes correr de esa manera, pero necesito que lo repitas, para saber si los cambios son buenos.

—Okey.

No me salían las palabras, mi cuerpo estaba alterado por ver de nuevo a Álex. Respiré hondo y el sonido de la respiración retumbó en mi cabeza, necesitaba concentrarme y controlar mis sentimientos. Por el rabillo del ojo vi que Álex quiso adelantarme. Sus ojos me sonrieron. Me centré en el circuito, agarré con fuerza el volante y volví a darle al gas. Esta vez tenía el estómago encogido, bloqueé todos mis sentidos para tener mejor concentración en lo que debía. En el último tramo, regresando al taller, deceleré y Álex me adelantó girando el volante. Tiró del freno de mano, derrapó y volteó el coche unos ciento ochenta grados, colocando su morro enfrente del mío. Frené. Levantó una polvareda que hizo desaparecer todo a nuestro alrededor, estábamos los dos solos. Me quedé sujeta al volante, mi mente no sabía qué hacer y mi cuerpo no sabía cómo actuar. Lo tenía allí enfrente, se quitó el casco. Al verlo delante de mí, con esa mirada que me trasladaba a otro lugar, sus labios empezaron a atrapar a los míos. Un dolor punzante en el pecho causó mi escasez de aire, cada vez me costaba más respirar. Pisé el gas y me dirigí al taller. Estaban todos los mecánicos fuera, observándonos. Samuel sonreía y daba palmas. Bajé y fui directa a él.

—¡Qué forma de conducir, es bestial! ¿Todo bien?

—Está perfecto. Si en la carrera no gana, el problema no es del coche.

Me tendió la mano para recoger el mono, quería desaparecer de allí y comenté que ya lo iba a colocar yo misma. Fui a la sala de los trajes, estaba en la otra punta del taller, casi al lado de la entrada. Me iba de perlas. Antes de alejarme, me llamó Samuel.

—Tamara —lanzó unas llaves al aire—, El BMW es tuyo.

—¿Qué?

—Lo que oyes. Así no hay excusas para llegar tarde al trabajo. Cortesía del club.

Vi de lejos que venía Álex y sus ojos me buscaban. Cogí las llaves, le di la gracias y me fui disparada a la sala de equipamiento. Dejé el mono y el casco en una mesa. Era una sala cuadrada blanca, en una parte de la habitación había bastantes monos colgados, de diferentes colores. En otra pared se encontraban botas de distintas marcas colocadas en unas estanterías. Me disponía a salir y Álex entraba.

—¿Te marchabas sin decirme nada?

Se interpuso entre la puerta y yo.

—Tengo algo de prisa.

—Ya veo.

Se inclinó para dejarme pasar y, antes de cruzar el umbral, dije:

—El coche me lo quedo, pero me lo descuentas de lo que me vayas a pagar por hacerte las pruebas de control.

—Hecho.

Salí de allí confiada, orgullosa por aquello en lo que me había convertido. Estaba en el parking; observé las llaves del coche y, a continuación, el BMW. ¿Qué estaba haciendo? Mi corazón le estaba haciendo creer a mi mente que tenía el control, pero lo único que deseaba era estar con Álex. No podía negar más que estaba jodidamente pillada por él. No iba a ser fácil, porque me parecía inmoral a lo que se dedicaba extraoficialmente, pero su forma de ser, su persona, me tenía abducida. Nadie me había quitado el sueño como lo había hecho él. Mi cuerpo lo añoraba. Tenía que admitir que había sido sincero, apostó por mí cuando nadie antes lo había hecho. Sin decirle nada, tenía esos pequeños detalles que conseguían mi adicción por él. Di media vuelta y entré en la nave, Álex salía de la sala de los trajes algo desconcertado y lo empujé hacia dentro. Cerré la puerta.

—Cállate y déjame hablar. No me gusta tu secreto, pero tienes la suerte de que me gustas tú.

Me lancé a él y lo empujé contra los trajes, impactando contra la pared. A dos centímetros de su cara, lo miraba detenidamente. Dimos un giro y nuestros cuerpos cambiaron de posición, ahora era yo la que se encontraba contra la pared.

—¿Qué es lo que quieres, Tamara? 

—No lo sé, intento aprender a ser feliz.

—¿Sabes que no lo puedo dejar? No es que peligre mi negocio, peligra mi vida.

—Cállate. Lo único que oigo es ruido. Ya hablaremos con el tiempo.

Colocó su mano en mi mandíbula y la acompañé. Tenía la piel caliente, qué tacto más agradable. Mis labios se abrieron lentamente, deseaban ser besados. Soltó un poco de aire, que erizó el vello de mi cara. Cerré los ojos para disfrutar del momento, eliminé ese sentido para ampliar el del tacto, que se fue directo a mi boca, para sentir cómo sus jugosos labios se rozaban con los míos, dejándolos hidratados por la saliva. Nuestras lenguas empezaron a enredarse entre ellas, hubo caricias por doquier. Sus manos se adentraron en mi camiseta, acariciando mi piel. Le quité la suya, necesitaba sentir su calor. Se notaba que nos extrañábamos. Se deshizo de mi camiseta con facilidad, su lengua dejó de danzar con la mía, para acariciar la piel de mi cuello. Lo lamía de punta a punta. Mis manos se agarraron a su espalda, al sentir cómo las suyas se escaparon para recorrer mi cuerpo. Me removí al notar la presencia de una de ellas por dentro de mis braguitas y empezó a jugar con suavidad con mi sexo. Abrí las piernas para dejarle paso. La temperatura subía por segundos.

Sacó la mano y, sin quitarme los ojos de encima, se chupó el dedo y volvió a jugar; pero esta vez el juego era diferente, rozaba las paredes de mi vagina, humedeciéndola, poniéndome a tono. No llegaba a meterme el dedo, pero mi cuerpo lo pedía a gritos. Fui en busca de su miembro, me abrí camino entre sus pantalones y estaba a tono, mordí mi labio al sentir su calentura. Inicié un juego poniéndolo más frenético, y eso me excitó más. Rocé mis senos contra su pectoral, mi otra mano se ancló a su mandíbula cuadrada, mis dedos mimaban su barba. Fijé mi vista en él y lo besé, descontrolada, me encontraba fuera de mí y le mordí el labio. Sin querer, acabé de activar la bestia interna de Álex, me cogió por las piernas al vuelo. Me empotró contra la pared, y más rápido que un pestañeo, entró en mí. De la presión me agarré a la barra donde estaban los monos colgados. A continuación, colocó una de sus manos en la pared, haciendo una presión en mi cuerpo para así no caer. Pegados uno al otro, entraba con firmeza. Contraía mis paredes para sentir con más intensidad el placer. Un calor recorrió mi piel, anticipando lo que estaba por venir. Nuestros ojos estaban anclados, se hablaban entre ellos. Mis uñas dibujaban en la piel de sus brazos, dejando rastro por donde pasaban. Aquella reconciliación fue un arrebato de pasión tan intenso como veloz.

En esa ocasión el abrazo duró menos de lo previsto, pero era por el riesgo de ser pillados.

Una vez en el exterior, bajamos feromonas y adrenalina. Nuestras caras nos delataban, por eso necesitaban aire. Me acompañó al coche.

—Tamara, tienes que saber que te he mantenido lo más alejada que he podido. No quiero que te impliques ni que sepan de ti, ¿entiendes?

—Sí, te entiendo, pero mi padre está en medio y él es inocente.

—A tu padre no le va a pasar nada; el hombre se cree poderoso, pero no sabe que es una fuente de información. Solo es eso.

—¿Y si hablamos con la policía?

—¿Policía? —Se rio—. Lo digo en serio. No puedes actuar como te plazca, es gente que no bromea, es su dinero lo que está en juego. Y nosotros somos números.

Su cara era de terror, sabía que quería protegerme. Pero no le podía asegurar nada, yo soy una persona impredecible, actúo según impulsos. Más si supiera que su vida podía estar en peligro.

—Lo intentaré.

—No lo puedes intentar, lo tienes que hacer.

Lo besé para sellar sus labios, soltaba demasiadas palabras y perdíamos el tiempo. 

Supe que no era la única principiante en el tema de la felicidad, él también intentaba alcanzarla. He estado siempre equivocada en buscar la perfección de las cosas. Con Álex pude comprobar que el ser imperfecto era la pieza clave para completar el puzle de lo sencillo, de lo bonito, aquello que te hace ser feliz. Y dejarte llevar.

La oveja ya no se sentía paralizada por el lobo, le gustaba tener sus garras cerca.




 

 

 



 

23. No era la única que tenía miedo

 

 

 

Pasaban las semanas y solo quedaban diez días para la fiesta benéfica. José últimamente no estaba de humor, la casa se quedaba en silencio cuando se levantaba, ya que todo le molestaba. Podía imaginarme a qué era debida su molestia, la dichosa fiesta que se celebraba el mismo día que nuestro aniversario. Pasarlo junto a mi padre no era de nuestro agrado. El ambiente en casa con mi hermano era insostenible, Matteo y yo huíamos cuando se acercaba. Pero esa mañana me levanté con fuerzas para detener aquella bomba que iba a explosionar en breve. Me dirigía a la habitación de mi hermano cuando Matteo me agarró de la muñeca y me metió en su habitación.

—¿Estás segura de lo que vas a hacer?

—¿Cómo sabes qué quiero hacer?

—Eres fácil de prever. La chica impulsiva a la que le gusta el peligro.

Apoyada en la puerta de su habitación, mi espalda hacía presión contra ella, la distancia con Matteo era escasa. Tenía una mirada tan seductora que mis ojos no podían despegarse de ella, trasladaba mi mente a otro lugar, donde se respira calma y tranquilidad, y la única preocupación era reír.

—No puedo soportarlo más, ¿y tú?

Sus labios carnosos estaban entreabiertos, de vez en cuando soltaba aire por ellos. Sus ojos contemplaban mi cara con seriedad. Lo tenía tan cerca que podía percibir el olor de su piel a recién levantado, cómo se mezclaba con la mía y se filtraba por mi pijama. Se tocó el pelo, enderezando su flequillo, y me percaté de que iba sin camiseta. Era inevitable mirar su torso desnudo, su cuerpo era irresistible.

—Si esperamos estos diez días que faltan para que pase la fiesta, todo se habrá acabado.

—No. No puedo mirar hacia otro lado y esperar a que se calme. Tiene que entender que no es el único, es… —Me interrumpieron unos golpes en la puerta, callé. Matteo y yo nos miramos algo acojonados, mi hermano estaba a punto de pillarnos.

—Matteo, ¿estás despierto? Necesito hablar.

Mi hermano no sabía que me encontraba allí, hice el amago de salir y Matteo lo impidió sujetándome por el brazo mientras me negaba con la cabeza; gesticuló con su dedo índice para que no hiciera ningún ruido. Lo mejor era que no supiese que yo estaba allí, si no a ver cómo le explicábamos la situación, y más con el humor que se gastaba últimamente. Matteo abrió la puerta y salió.

—Hola, José, dime. 

—Necesito hablar con alguien que no me cuestione, y eres la persona perfecta.

Oír esas palabras por la boca de mi hermano fue como si me clavaran un puñal en el corazón, sentía cómo el hierro me quemaba por dentro. ¿Qué le ocurría a José para buscar la ayuda de Matteo? Me entraron unas ganas inmensas de abrir la puerta para que supiera que estaba allí, pero hubo algo en mí que me detuvo y quiso que respetara su acto. Al rato de no oír nada a través de la puerta, me dispuse a salir, el pasillo estaba libre y me fui a vestir. Antes de salir a la calle, me escribieron un mensaje.

 


Matteo: Dime dónde estarás, que te pasaré a buscar. Tenemos que hablar.

 

¿A qué venía ese mensaje? ¿Qué le había explicado mi hermano?, me jodía que no hubiera contado conmigo. Me tenía que haber quedado para hablar con él. ¿Y si ese mal humor era por algo que agonizaba? Qué mal me sentía por haberlo juzgado antes de saber.

Hubiera llamado a Álex para vernos y desviar mis pensamientos a otro lugar, a su cuerpo, por ejemplo. Pero estaba de viaje de negocios, quedaba poco para las carreras y tenía que cerrar cosas con la organización del evento. Llevaba cuatro días fuera y me pedía constantemente fotos mías para distraerse, me limité a fotografiarme dentro de mi nuevo coche; a mis piernas y al volante, el resto lo dejaba para su imaginación. Con su tema no legal, me tenía muy apartada, no permitía que supiera ni estuviera nunca cerca de sus cosas. Más cuando la última noche que salió el tema acabamos medio discutiendo porque mi rabia hacia Roberto no había desaparecido, como él creía. Sabía que mi sed de venganza permanecía por mis venas; nos podía traer problemas, pero necesitaba saber por qué me hizo eso y luego encontrar la fórmula para que pagara por todo lo que había hecho, sin afectar a Álex.

Di un paseo por el centro de la ciudad, quería sentirme rodeada de personas, aunque a la vez estuviera sola. Pero el trajín de gente me tenía la mente distraída. Cruzaba por una plaza, donde me llamó la atención una pareja, sobre todo la risa de ella, era escandalosa, pero llena de felicidad. Detrás de ellos, entraba por una especie de puerta pequeña un grupo de gente, la mayoría eran hombres. Les presté atención por su forma de actuar, querían pasar desapercibidos, pero era todo muy descarado. Dejé de andar al ver a Roberto entre esas personas, hablaba con una mujer exuberante. Mis pies empezaron a moverse en esa dirección y, a medida que me aproximaba, vi que esa mujer era Erika. Cogí el móvil y disimuladamente grabé a todos los que pude. Antes de que desaparecieran, corrí hacia aquella puerta, quería saber qué estaban haciendo allí. A un metro de llegar me detuvo un brazo, bastante musculoso. 

—¿Dónde cree que va, señorita?

Observé ese brazo tatuado y subí hasta ver el rostro de quien me hablaba. Su voz era ronca, impactante, pero su cara era peor; tragué todo el aire, no podía dejar de mirar la cicatriz de su ojo. Iba desde la ceja y cruzaba el párpado hasta llegar a su mejilla. Abrió los ojos más de lo normal, esperaba una respuesta por mi parte. Sonreí y dejé salir las primeras palabras que mi mente pensó:

—Tengo una entrevista de trabajo y me han dicho que era aquí, ¿no es el número treinta y uno? 

Miró a los otros cuatro hombres que se encontraban con él y buscaron por su alrededor.

—Mire, señorita, es esa portería de ahí, al lado de la zapatería.

—Ah, disculpad me había desorientado.

Desaparecí de allí. Cogí el móvil y volví a mirar el vídeo pausadamente. Aparte de Roberto y Erika, estaba también aquel amigo de Álex al que nos encontramos en el canal olímpico, no recordaba en ese momento cómo se llamaba. Las incógnitas me inundaron y le iba a pedir explicaciones a Álex, pero decidí que quería tenerlo enfrente para ver su reacción, no le iba a adelantar una información para que elaborara mentiras que envolvieran la verdad.

Después de darle vueltas, se me ocurrió algo que parecía una buena idea. Escribí a Matteo la dirección del taller de Álex, ya que me dirigía allí. Me dejó el taxi en la propia puerta y recé para que Samuel se encontrara en el taller, faltaba muy poco para las carreras y ampliaron sus horarios para que todo estuviera al detalle. Abrí la puerta y se cruzó uno de los mecánicos, pregunté por Samuel y me indicó dónde se encontraba.

—¿Samu?

—Tamara, ¿qué haces aquí? —Su tono era cortante.

—¿Qué pasa?

—Tengo órdenes de Álex de que mientras él estuviera de viaje no pisaras el taller.

—¿Cómo?

—Es un poco largo de explicar y creo que es conveniente que hables de esto con él, me va a arrancar la cabeza si sabe que estás aquí.

Mmmmmm, Samuel sabía más cosas de lo que yo creía; no era un simple trabajador, era el escogido, ahora entendía por qué Álex me lo había asignado como mecánico. 

—Tengo una idea. Tú me dices si estas personas han estado aquí en las reuniones que tú y yo sabemos con Álex, alguna vez, y yo me voy, sin que nadie sepa que he venido durante la ausencia del jefe.

Le mostré el vídeo, Samuel solo tenía ojos para la pantalla. Una vez finalizado, le cogí el móvil y me lo guardé, quería que me prestara atención y me dijera. A continuación, me agarró del brazo y con seriedad me propuso:

—Vamos para fuera. —Tanto secretismo me ponía nerviosa, aceleré el paso para llegar a la puerta—. Vale, te voy a ser sincero, pero si Álex se entera estoy muerto. Esa chica que grabas ha venido varias veces aquí.

—Sí, sé que era una especie de ligue de Álex.

—No, yo no sé si la conocía de antes. Me refiero a que lleva unos meses presentándose aquí.

—¡¿Qué?!

—Tranquila, las veces que ha venido, Álex no estaba. Algo quiere, pero él la evita.

—Joder. Lo sabía. 

—Viéndote así, creo que la he fastidiado contándotelo. No sé qué tiene entre manos esta mujer, pero sí sé, por lo que vi, que hará lo posible para conseguir lo que busca. 

En ese momento, sonó un claxon. Era Matteo, que acababa de llegar. Antes de irme, Samuel me cogió de la mano.

—No sufras, no le voy a decir nada a Álex, él no sabrá que he estado aquí.

—No es eso. El hombre que está detrás de la mujer sí sé quién es, su nombre es Manuel. Su fama son las mujeres; cuando se le mete alguna entre ceja y ceja la quiere y no acepta un «no» por respuesta. Si alguna vez lo ves, evítalo.

Actué como si no me hubiera afectado ninguna palabra. Estaba algo indignada con Álex por no ser del todo claro. Yo no le escondía nada y creía que en nuestra relación una parte fundamental iba a ser la sinceridad, pero era evidente que no. En ese instante, me vinieron a la cabeza las palabras de Manuel al conocerlo en el canal olímpico, y se me erizó la piel por repugnancia.

Subí al coche enfurecida y muy nerviosa, durante el trayecto Matteo daba a entender que quería decirme algo, pero no pronunció palabra alguna. 

—¿Qué pasa, Matteo?

—A mí nada, pero tú, si no paras de dar golpes con el pie en el suelo, frenarás el coche al estilo Picapiedra. 

Me detuve y estallé.

—¿Qué os pasa a los hombres? ¿Por qué no os sinceráis del todo cuando se os lo pide? Vale, he generalizado. Pero ¿es tan difícil decir toda la verdad?

—No sé qué contestarte, Tamara.

Tenía razón, no me podía ayudar, no sabía de qué chirriaba. Solamente me desahogaba. Necesitaba conocer un punto de vista que no fuera el mío, tan kamikaze, y, pensándolo bien, el suyo era el idóneo. Empecé a debatir conmigo misma, no era un tema fácil de hablar, no sabía cómo arrancar.

Matteo frenó el coche en un recodo de la carretera.

—¿Qué ocurre?

—No sé por dónde empezar. 

—¿Por el principio?

—Me refiero a que no es algo normal de oír.

—Te sorprenderías de las cosas que he escuchado.

—De acuerdo; pero, por favor, que de aquí no salga. —Asintió seriamente, soltó su cinturón y se incorporó hacia mí—. Álex, aparte de su bar de copas y su equipo de carreras, él…

—¡¿Él qué?!

—Trafica con armas. 

—¡¿Trafica con qué?!

—Directamente él no, digamos que Álex es un puente de información a la mercancía y utiliza su base para las reuniones.

—¿Tú estás metida en todo esto?

—¡No! Y él tampoco. Se ha visto en medio y ahora no puede salir.

—No lo excuses. Es mayorcito, y te aseguro que en estas cosas no te ves involucrado cuando ya estás dentro.

—No sé, pero se le ve tan asustado… Y es todo muy difícil, los compradores de esa mercancía son muy peligrosos.

—Tamara, que no te engañe. ¿Le has pedido que lo deje?

—Así tan directa no, pero algo le insinué.

—¿Qué te contestó?

—Que no era sencillo salir así como así.

Se le escapó una risotada y a continuación presionó sus labios. Acto seguido, dio un golpe al volante. Cogió aire y se tranquilizó. Me sorprendió su reacción, yo me esperaba algo de asombro en sus gestos, pero no que se mostrara tan enfadado.

—A ver, Tamara, esto que me dices es muy serio. 

—Lo sé. Hace todo lo posible para tenerme alejada, pero yo lo quiero ayudar.

—¿Y si vais a la policía? —Ni le contesté, lo vi tan afectado como yo. No iba a entrar en una discusión que ya había tenido conmigo misma—. Vale, entiendo que no. Discúlpame, respeto tu opinión. Pero estas cosas me ponen nervioso. Hay algo más, ¿verdad?

—Sí, hay algo que Álex me oculta. —La risa nerviosa de Matteo me interrumpió—. Esta mañana, paseando, me he cruzado con uno de sus socios y me he acercado a ver qué tramaba. 

—Pero ¿estás loca?

—No me han visto, tranquilo. Me ha sorprendido con quién iba acompañado, es una chica a la que hace poco conocí, y creo que Álex me mintió sobre ella. Esta se ha presentado varias veces en el taller, sé que busca algo y él le da largas.

—¿Qué es lo que te hace tener esa desconfianza?

—Él en su día me la presentó como un ligue y me dijo que hacía tiempo que no la veía. Pero sé que en el taller no la habían visto hasta ahora.

—¿Y qué crees que pasa?

—No lo sé. Tengo que esperar a ver si me lo quiere confesar Álex. 

—Tamara, me gustaría decirte algo. —Matteo me agarró de la mano, estaba desasosegado, tenía las manos un pelín sudorosas. Mis ojos no podían escaparse de su mirada—. Yo…

Sonó mi teléfono. Era mi hermano, sufría un ataque de ansiedad, y sin esperar ni un segundo nos dirigimos a casa.

—Mejor que estéis a solas, tu hermano te necesita.

 

Subí a casa. José estaba sentado en el sofá, llorando a moco tendido. Sin preguntar, me lancé encima de él. Mi corazón se encogió al verlo en esas condiciones. Lloraba como un niño pequeño, repitiendo una y otra vez: «no puedo hacerlo».

Colocó su cabeza en mi pecho y lo abracé. Quería que escuchara los latidos de mi corazón, como cuando éramos pequeños y mi yaya nos lo hacía para tranquilizarnos. Después de una hora y tres cuartos de estar abrazados en el sofá sin cruzar palabra y gastar todos los clínex de la casa, se separó de mí. Dejó ver sus ojos hinchados y rojizos, entre sollozos empezó a hablar:

—Tamara, no puedo ir a la fiesta de Marcos. Me ha hecho mucho daño, no puedo hacerlo así, como si nada. No sé si seré capaz de recibir otra oleada de desprecios por su parte. Hace tiempo hui de todo esto y me ha costado mucho sanar las heridas, creer en mí y quererme. Después de tantos años, y ahora que es el treinta y cinco aniversario de la muerte de su mujer, nuestra querida madre, quiere que estemos juntos en una fiesta BE-NÉ-FI-CA —vocalizó—. No me creo que pueda salir una palabra así por su boca; un monstruo sin sentimientos, que rechaza a sus hijos porque son diferentes, quiere hacer ver que somos una familia feliz. ¡Una mierda! No puedo hacerlo.

—Te entiendo, sé que no es fácil. Pero tú eres más fuerte que todo esto. No vamos a la fiesta por papá, sino por nosotros. Para demostrarnos a nosotros mismos que somos más de lo que queremos mostrar. Tú no te vas a esconder de nada, irás acompañado de tu… como lo quieras llamar. Has llegado hasta aquí gracias a tu fuerza y perseverancia, que no te hunda un señor que es más vulnerable de lo que se piensa. No tenemos que estar a su lado, vamos a disfrutar de una fiesta más. Sin escondernos de nada, el problema lo va a tener él. Aparte, ¿desde cuándo vamos a una fiesta sin liarla? Si subimos las pulsaciones a Marcos hasta ponerlo frenético, no creo que pase nada, ¿no?

Saqué una sonrisa a mi hermano y reanudé el abrazo que había interrumpido para confesarse.

—Te quiero —me susurró en el oído sin separarse de mí.

Ahora entendía por qué necesitaba hablar con Matteo; quería conversar con alguien neutral, que no fuera de su círculo íntimo, para que los sentimientos de este no se interpusieran en la conversación, juzgándolo, y manipularan sus pensamientos. José tenía miedo de no volver a ser aceptado por nuestro padre. Pero tenía que entender que Marcos ya era pasado, que el ser aprobado o no tenía que ser por uno mismo, y él lo hizo desde bien pequeño. Ha luchado y crecido con sus creencias. Por eso disfruta de la vida que tiene, sin ponerse barreras, respetando a todos y a sí mismo.

Pude ver que, por muy fuertes que queramos aparentar ser o creer que somos, estamos llenos de prejuicios, por ser heridos, engañados o no aceptados. Me di cuenta de que no era la única que tenía miedos, hasta la persona más segura de sí misma tenía fisuras.




 

 

 



 

24. Esquivando algo que todo el mundo veía

 

 

 

Quedaban veinticuatro horas para la gran fiesta. En un principio decidimos ir un día antes a casa de yaya Carmina y tío Boro para aprovechar el tiempo y estar con ellos, pero las cosas se fueron torciendo. Mi hermano esperaba a Yago para ir, e iba a ser por la noche. Aroa decidió ir con ellos, porque dio el paso para conocer al intrigante Carlos, el chico que la cautivó solamente con palabras a través de una pantalla. 

Álex alargó los días de su viaje, por temas de certificados y permisos. Nos veríamos directamente en la fiesta, aunque allí no tendríamos mucho contacto para salvaguardar nuestra relación, o como se pudiera denominar. Aún no había tenido la ocasión de resolver mis incógnitas, pero ya lo haríamos más adelante. Llevaba ya muchos días sin verlo y la falta de placer perjudicaba mi carácter. No era fácil, era todo nuevo para los dos. Pasó de pedirme dos fotografías diarias a hacerme una videollamada todas las noches, a la misma hora. Se aburría y su cuerpo reclamaba sexo; un día se le ocurrió un juego y, no sé cómo, me convenció, parecíamos dos adolescentes. Su boca empezó a soltar palabras bonitas, hipnotizando mis oídos. Se fue desvistiendo lentamente, mostrándome su cuerpo. Mis ojos se perdieron por cada parte de él, sin dejarme ningún rincón por repasar. El ambiente empezó a entonarse. Mi mente iba a mil, recordaba su olor, su tacto. Mis piernas se removían de placer, susurró que me desnudara como si lo hiciera él, cerré los ojos y le mostré cómo me acariciaba, dejando al descubierto mi cuerpo, completamente desnudo. Sin dejar de hablar, me indicaba cómo me tocaría si estuviera conmigo, y lo hice. Por un momento, parecía real, como si mis manos fueran suyas y notara su aliento rozar mi oído al susurrar las palabras. Álex no dejaba de sorprenderme, logró que me olvidara del teléfono, de la distancia, y llegara al final.

 

Repasaba el equipaje para que no se me olvidara nada y sonó el timbre de casa, Matteo abrió la puerta. A los dos minutos estaba en mi habitación con una caja blanca enorme y un lazo de seda negro.

—Tamara, esto es para ti.

—¿Para mí? ¿Qué será?

Matteo se colocó a un lado. Tiré del extremo del lazo y abrí ansiosa para descubrir qué era. Nada más destaparlo, vi que había una nota que firmaba Álex. Me sonsacó una sonrisa picarona.

 

Tengo ganas de verte con él puesto, estarás preciosa el día de tu cumpleaños, pero más apetecible sin él. Esto acaba de empezar.



Te extraño,



Álex



 

Giré emocionada hacia Matteo, pero estaba sola, había desaparecido. Continué con la sorpresa, estaba envuelta por otra caja, esta algo más rígida y pequeña. Al desmontarla, saqué un vestido precioso con forma de sirena, de color rojo. Tenía un escote por la espalda que llegaba hasta la curvatura de la lumbar, era largo, con una leve cola. Por delante, el escote era de forma de corazón, con una tela de gasa roja transparente que se ataba al cuello. Espectacular. Lo coloqué en su caja otra vez y lo guardé en mi maleta de viaje. A los cinco minutos, volvió Matteo apresurándome y nos pusimos en marcha. 

Fuimos con mi coche y por supuesto conducía yo. Teníamos tres horas y media de camino e iba a ser entretenido, iban a ser muchas horas para nosotros solos. Los primeros treinta minutos estuvimos cantando a pleno pulmón, y la letra de una de las canciones me recordó a una conversación que se nos quedó a medias. Bajé el volumen e inicié el interrogatorio.

—Ahora que recuerdo, ¿por qué no me cuentas qué pasó con esa chica?

—¿A qué chica te refieres?

—A la que formaba parte de tu pasado y volvió como un huracán arrasando con todo tu presente y futuro.

—Ah. No se te pasa ni una, ¿eh?

—Venga, no te hagas el remolón, cuenta.

—La chica es Sara, la hermana pequeña de mi mejor amigo. Nos llevamos once años, y estaba colado por ella. 

—Oooohhh, me encanta. ¿Qué pasó?

—Pues una noche, después de mucho tiempo debatiendo conmigo mismo, cuando ella era ya mayor de edad, me decidí. Aparecí en su casa para contarle todo lo que sentía por ella y fui correspondido, nos besamos, una cosa llevó a otra y, cuando estábamos a punto, su hermano nos pilló.

—¡Buah! No puede ser; ¿y qué te dijo?

—Esa fue la última vez que vi a mi mejor amigo con vida.

—¿Con vida?

—Sí. Lo peor de todo es que se fue muy enfadado, su cara era demoledora, no lo había visto así nunca. Me encontró entre los brazos de su hermana pequeña. —Suspiró—. No quiso escucharnos, cogió la moto y en una curva se estampó. Lo perdí para siempre. 

La piel se me puso de gallina, la historia fue impactante. Su voz era quebradiza, me sentía mal por él. Me quedé callada, no supe qué decir. Cogió aire y continuó:

—Intenté rehacer mi vida. Fue fácil, porque ella se vino a vivir a España. Después de diez años, con todo situado y a punto de casarme, volvió a casa. Quería verla, necesitaba saber qué sentiría cuando la tuviera delante. Ahí me di cuenta de que no lo tenía controlado. Me puse nervioso, mis manos sudaron al estar a poca distancia de ella. Mis ojos buscaban su boca. No sabía controlarme, estaba enojado conmigo mismo. Destruí todo lo que iba a ser mi futuro, dejé a la chica con la que me iba a casar en menos de tres meses. Solo quería verla, estar con ella, abrazarla, besarla, pero no era capaz de decirle nada.

—Espera, no me digas que no le has dicho nunca nada.

—No me hizo falta, ella sabía que la quería. Pero se enamoró, y no de mí. Salí de allí por patas, quería olvidarme de todo y construir de nuevo una vida, un nuevo yo. Cambié de país, de trabajo y de amigos. Y aquí estoy.

—¿Quieres que te diga qué pienso? —Asintió—. Nunca se pueden dar las cosas por sentadas. Primero, tú ya decidiste, no fuiste a buscarla durante diez años; segundo, no le dijiste nada cuando era necesario. Si la hubieses querido de verdad, no la habrías dejado escapar.

—Qué dura eres. Para ti es fácil, eres muy impulsiva. A veces, aunque no lo creas, sobran las explicaciones. Te puedes decir misa a ti mismo, pero con solo observar cómo te mira la persona que tienes delante sabes lo que siente sin que pronuncie ni una palabra.

Parados en un peaje, nuestras miradas se encontraron; sentí una leve punzada en el pecho. Tenía razón, mi mente le daba muchas explicaciones a mi corazón para detenerlo. Reaccioné rápido para desenredarme de él.

—Y otra cosa, ¿qué me querías decir el otro día, cuando nos interrumpió la llamada de mi hermano?

—No vas a dejar nada para otro momento, ¿no? Como no puedo huir…

Me reí a carcajada limpia. Seguramente me estaba pasando con el interrogatorio, pero, como no tenía escapatoria, me parecía interesante saber de él.

—Ahora te toca a ti, conoces demasiadas cosas de mí.

—No era nada importante, solamente que, como te ibas a meter en un terreno pantanoso, podías apuntarte a la clase de MMA y saber algo de lucha, para defenderte.

Matteo me recordó lo que había olvidado por unos instantes; apreté los labios, me había prometido a mí misma que, hasta que no viera a Álex, no le iba a dar más vueltas al asunto, quería desvincularme. Agarré el volante con fuerza y, sin darme cuenta, le di al gas. 

—Vale, lo he entendido. Decelera, Tamara. Vamos un poco rápido, ¿no?

Colocó su mano en mi muslo, emitiendo una leve presión, y noté cómo su calor se expandía por mi tejano. Deceleré. Comprobé que no era la única que se tensaba cuando nuestros cuerpos entraban en contacto, Matteo apartó la mano en un suspiro. Miró su reloj y propuso:

—Queda poco para la hora de comer, ¿te apetece desviarte por este pueblo? Sé de un restaurante donde la cocina es muy buena.

Le hice caso y llegamos al restaurante, nos plantamos en la entrada de un edificio acristalado. Tenía un hall enorme, de un estilo muy moderno. Matteo se dirigió a la recepción y preguntó a un chico moreno, con gafas. Después de diez minutos de charla, nos dirigimos al ascensor para subir a la terraza. Matteo me explicaba por qué conocía ese lugar: gracias a su trabajo y a la gente con la que se cruzaba, descubría esos sitios tan interesantes. Antes de llegar a la terraza, había como un pequeño puesto con una chica. Nos recibió e indicó a un compañero suyo que nos acompañara a la mesa. El restaurante era, en sí, la azotea del edificio, había rafia negra para el sol y estaba lleno de guirnaldas de bombillas. El suelo era de césped artificial, había una zona de mesas bajas con sofás de exterior y otra zona de mesas con sillas. En un lateral, se encontraba como una especie de chiringuito con letras luminosas que ponían «BAR», era donde la gente iba a pedir la comida. Lo mejor de todo eran sus vistas, se divisaba la costa. La comida de aquel lugar era, o bien a la brasa, o bien tapas. Todo aparentaba estar riquísimo, dudaba qué pedirme, quería probar la mayoría de las cosas.

La velada fue entretenida, nos reímos muchísimo con nuestras anécdotas diarias. Le pedí probar un poco de su hamburguesa, ya que tenía una pinta deliciosa. Me la acercó. Agarré sus manos para morder bien, el tacto de su piel era suave, más de lo que mis ojos percibían. Al momento de separarme noté cómo se deslizaba salsa en la parte de mi labio, me la limpié con la lengua. 

—Te has dejado un poco aquí. 

Matteo, sin dudar, pasó su dedo por la comisura de mi labio, limpiando el resto de salsa que quedaba. Fue delicado y lento. No sé qué ocurrió, pero ese contacto tan cerca de mi boca revolucionó mi interior. Su mano se quedó en mi mandíbula, tragué aire para controlar la respiración, que empezaba a ser corta y escasa. Sin dejar de mirarnos, su pierna estaba cada vez más cerca de la mía. Le cogí la mano y se la quité.

—Voy un momento al baño.

«¿Qué me pasa? ¿Por qué actúa así mi cuerpo al emanar su calor cerca?». Me refresqué la cara con agua fría varias veces, a ver si sosegaba ese ardor perpetuo de mis mejillas. No sabía si todo aquello era debido a la relación con Álex y su entorno, que cada día era una sorpresa que superar, o a que me sentía muy cómoda con Matteo, sabía apaciguar mis rabias y abría mis pensamientos cuando más lo necesitaba. Sabía manejarme, sin paralizarme. Después de cinco minutos, decidí salir y no preocuparlo, ya que lo planté en la mesa. Abrí la puerta y colisioné con su cuerpo.

—Perdona, no te esperaba aquí.

—Me tenías preocupado. ¿Todo bien? —Asentí, no quería que mi mente me traicionara y tartamudeara en ese momento—. Vamos, que quiero enseñarte otra cosa.

Dimos un gran paseo, hasta llegar a la playa. Nos quitamos los zapatos y nos fuimos directos a la orilla. Estaba regalada: sol, agua, arena, el olor a salitre penetrando en mis pulmones…

—¿Cómo lo haces, Tamara?

—¿Cómo hago el qué?

—Decir lo que sientes. Lo haces como si fuera fácil. —Cortó un poco el buen rollo que reinaba en mi cuerpo, reanudando el tema que había dejado atrás.

—Para nada. Me cuesta, pero soy una persona impulsiva y sale solo, no tengo filtro que lo detenga. Tienes que dejarte ir. Aunque, no te creas, no siempre digo lo que siento. Últimamente me estoy dando cuenta de que mis acciones se orientan a impedir que pasen cosas.

Matteo me escuchaba con las manos metidas en sus bolsillos traseros y miraba el suelo. Vi unas rocas a lo lejos y le pedí ir hacia ellas, para hacernos fotos. Me puse encima de estas para posar. Quise una foto mirando al mar, otra sentada sonriendo al móvil, de espaldas, otra abriendo los brazos. Me estaba colocando para la siguiente pose y desaparecí. Caí de la roca hacia la arena, de espaldas. Empecé a reírme algo avergonzaba, me dolía el costado y continuaba tumbada en el suelo, sin poder moverme. 

—¡Tamara! ¿Estás bien? —gritó Matteo desde arriba, en las rocas, y bajó en un santiamén. Estiró sus manos para que lo agarrara y me pusiera en pie, vino una ola y quise evitar que me tocara y me dejara empapada. Hice un movimiento brusco y caímos al suelo, él encima de mí. Y, para rematar, otra ola nos cubrió a los dos, dejándonos completamente empapados. Con su cara a cinco centímetros de la mía, nos surgió la risa tonta. Otra ola nos volvió a revolcar, me apartó cariñosamente el pelo que cruzaba mi mejilla. Pasamos de la risa a la atracción, se quedó serio, observándome con detenimiento. Lo tenía muy cerca y notaba la presión de su cuerpo en mis pechos, con cualquier gesto que hiciéramos nuestros labios se podían tocar. Mi corazón empezó a bombear fuerte; si continuaba así, se me iba a salir disparado, notaba cómo rozaba su pectoral. Aprecié que su rostro estaba cada vez más cerca, su magnetismo tocaba la comisura de mi labio. Mi boca se abrió para recibir a la suya, y de repente mi mente actuó.

—¡Se nos está haciendo tarde!

Se levantó de un salto y, a continuación, me ayudó a levantarme. Fuimos al coche para cambiamos de ropa y continuar el trayecto hacia Algemesí. Fue algo incómodo con el silencio que permanecía entre nosotros. Él se dedicaba a mirar el paisaje y yo a la carretera. Llamó mi yaya para saber por dónde íbamos y avisando que nos preparaba la merienda. Esa llamada ayudó bastante a suavizar la tensión que se respiraba. 

 

Al llegar, mi tío Boro y mi yaya Carmina nos esperaban en la puerta. La expresión de mi tío al ver mi coche era delatadora, alucinaba, e iba de un lado a otro analizándolo. Me dedicó una mirada de las suyas, punzante, quería hablar. La reacción de mi abuela al ver a Matteo fue increíble, lo repasó de arriba abajo, descaradamente. Supe a quién salía José. Lo abrazó y no se separó ni un instante de él, le acariciaba el abdomen y le apretaba los brazos. Matteo al principio estaba algo ruborizado, pero, cuando iba pasando el tiempo, se hizo con ella. Nos explicaron la distribución de las habitaciones: Aroa y yo dormiríamos juntas, José y Yago en otra. Y mi abuela le propuso a Matteo que durmiera con ella, por si no quería dormir en el colchón hinchable. Le dejó elegir a él si quería dormir con las chicas o con los chicos, comentó que se esperaba a que estuviéramos todos para decidir. Mi tío Boro lo subió a la terraza de la casa, para enseñarle su fabuloso huerto urbano. Mi yaya aprovechó su ausencia para tramar de las suyas.

—A ver, nena, ¿tú no estabas con un tal Álex?

—Sí, yaya, sigo estando con Álex. Él es compañero de piso y amigo.

—Una mierda. ¿Amigo? Ya me gustaría a mí tenerlos así.

—Yaya, por favor.

—Hija, tú sabes tanto como yo que entre vosotros huele a atracción sexual. Y no está resuelta.

Me cubrí los ojos con las manos, qué vergüenza. El día que me esperaba con esa mujer a mi lado. Se oía cómo regresaban y le advertí:

—Yaya, no me la juegues, por favor. Que nos conocemos. No sé si hay atracción sexual no resuelta, pero no lo quieras averiguar.

Me contestó con una mueca y me quedé más nerviosa de lo que estaba.

Nos fuimos a dar una vuelta por el pueblo y a tomar algo fresquito en una de las terrazas. Hacíamos tiempo para esperar a que los demás llegaran y cenar todos juntos. Al cabo de un buen rato y saber que ya estaban de camino, Boro y Carmina se adelantaron para ir preparando la cena. Matteo y yo necesitábamos hablar, antes de que estuviéramos todos juntos y vieran algo raro entre nosotros. Anduvimos durante veinte minutos, sin dirigirnos la palabra, y él rompió el silencio:

—Tamara, lo siento, no quería hacer las cosas así. No me he podido controlar.

—Para, no sigas. Qué situación más difícil. No sé ni qué hacer. Tengo un lío mental… Está Álex por un lado, y ahora…

—Yo por otro. La historia se repite.

Avanzó unos pasos para no estar a mi lado, íbamos andando hacia casa. Antes de entrar me llamó Álex, pero no tenía cuerpo para hablar y lo silencié. Cuando llegaron los demás, nos pusimos a cenar. Mi yaya conectó muy bien con Yago, hubo muchas risas, eran muy graciosos los dos en acción. De risa a risa, no dejaba de observar a Matteo de reojo y él evitaba mi mirada. Notaba una tercera mirada; era la de mi abuela, que estaba al acecho, de vez en cuando me daba patadas por debajo de la mesa. Recogimos todo para tomar los postres y cafés. Mi tío me indicó que abriera un cajón, donde había un artilugio nuevo de la yaya para recoger las migas de la mesa. La sorpresa la tuve yo al abrir el cajón; me puse roja como un tomate, lo agarré y, mostrándoselo a todos, pregunté:

—Yaya, ¿esto lo utilizas para aspirar las migas de la mesa?

Todos se pusieron a reír al ver qué era. Ella, por nuestra reacción, se giró para ver qué nos hacía tanta gracia.

—Por supuesto. No sabes cómo succiona, tiene varias velocidades. Va genial.

—Hasta el chumino succiona, yaya —dijo José entre risas. A mi tío se le cortó el rollo al escuchar lo que decía mi hermano.

—¡Ahhh! Pues no lo he probado, pero todo es cuestión de ponerse. 

—No, de verdad, sus nietos no están bromeando. Esto se llama Satisfyer, es un top ten en ventas, las mujeres se han vuelto locas —le comentaba Aroa. A mi tío se le cambiaba la cara y el color con cada palabra que oía.

—Pues fue Amparo la que me lo aconsejó. Ella lo utiliza para los poros de la cara.

—Qué modernas son las yayas de este pueblo, creo que para mi jubilación vendré aquí directa —decía Aroa convencida.

Estuvimos bastante rato sin parar de reír, me dolía la mandíbula. Mientras los demás le explicaban a mi abuela para qué servía realmente el Satisfyer, Matteo y yo nos correspondimos con miradas y un par de sonrisas. Esa risoterapia nos fue bien para liberar la tensión que reinaba entre nosotros. 

Nos fuimos a dormir. Era demasiado tarde, pero no podía conciliar el sueño. Después de dar mil vueltas en la cama, me levanté despacio para no despertar a Aroa, que, a diferencia de mí, dormía con los brazos bien abiertos y ocupando la mayor parte de espacio. Me fui hacia el lavadero para fumarme un cigarrillo. Me senté encima de la lavadora y la puerta corredera se abrió. Era Matteo, que por lo visto tampoco podía dormir.

—Ey, ¿te he despertado?

—No, tranquila. No consigo dormir, solo doy vueltas en el colchón.

Se colocó enfrente de mí y nos prestamos atención. Para variar, vestía solamente un pantalón corto, dejando el resto del cuerpo al descubierto. Desde la distancia, no podía negar que disfrutaba al verlo, pero tenerlo allí me inquietaba.

—Matteo no puedo negarte que me atraes, pero no creo que sea el momento.

—Solo voy a hacer lo que me has aconsejado, y es decirte lo que siento.

—No, no lo quiero saber. Ni aquí ni ahora. 

—No sé por dónde empezar. —Matteo continuó, como si mis palabras le rebotaran y no las oyera.

Bajé de un salto de la lavadora, quería evitar que se acercara más. Sin querer, con la mano y el culo, la encendí. De un respingo, caí en sus brazos. Nuestros labios se tocaron accidentalmente. La piel de su boca parecía de melocotón, rozó lentamente la mía, y ese contacto activó mis hormonas, disparándolas como locas. Me agarró con firmeza por la nuca y dejé pasar su lengua para jugar con la mía, cerré los ojos para saborear ese momento. Sabía que aquello no estaba bien y que a la mañana siguiente me iba a arrepentir, pero mis pies no querían moverse de allí; me gustaba su sabor, era dulce y muy adictivo. Mi mente no mandó órdenes a mi cuerpo para impedir que continuara con ese beso tan placentero. Mi estómago actuó por cuenta propia, se retorció al no reconocer ese sabor. Me separé de él y, sin poder mirarlo, confesé:

—Esto no está bien. 

Me fui a la habitación como un cohete, tenía un subidón de adrenalina increíble, mis sentimientos estaban disparados y me costó más de lo normal controlarlos. Alguien me escribió.

 


Matteo: Tamara, tampoco es fácil para mí, pero necesitaba que lo supieras.


Tamara: ¿Y ahora cómo te miro?


Matteo: Como siempre. Me encantas como persona, pero también como amiga.


Tamara: No podemos llegar a más, continuaremos como amigos, por ahora es lo mejor.


Matteo: Si es lo que quieres, me parece perfecto. Lo tenía que intentar. Descansa, buenas noches.

 

Agradecí aquellos mensajes, pero no me tranquilizaban. Ya entendía cuándo sobraban las palabras: ese beso y la reacción de mi cuerpo me dejaron claro todo. No era fácil convivir con alguien que te atraía algo más que sexualmente, y ahora menos, sabiendo que era mutuo. Esa noche apenas dormí. No pensé que las cosas se podían complicar tanto. Estaba esquivando algo que todo el mundo veía. 




 

 

 



 

25. Mentiras y secretos, eso no iba conmigo

 

 

 

Eran las siete de la mañana y parecía que el lado de mi cama tuviera clavos, no podía conciliar el sueño. Mis labios no dejaban de rememorar aquel beso tan lento y dulce de la noche anterior. Oí rastreos en el techo de la habitación, me levanté y me dirigí al tejado. Subí por las escaleras y encontré a mi tío Boro apañando su huerto. Me impresionó lo bien montado que lo tenía: había tomateras, berenjenas, fresas, hasta cebollas y pimientos de Padrón. Hacía años que no subía allí arriba, era el lugar favorito de mi tío cuando discutía con mi abuela. Estaba todo cambiado, quitó el sofá para poner maceteros enormes de cemento y así hacerse su propio huerto urbano.

—Ché, bon dia.

—Buenos días, tío Boro —lo saludaba mientras nos fundíamos en un abrazo matutino.

Mi tío era de aspecto robusto, tenía las manos muy grandes, con un abrazo te cubría todo el cuerpo. Su forma de hablar era muy basta, pero en su interior solo albergaba ternura. Me dio un beso en la cabeza a la vez que mis pulmones recogían su olor corporal, para no olvidarse de él mientras volvía a alejarme. Noté que su espalda se ponía rígida y lo miré con atención.

—Tamara, tenemos que hablar. El coche con el que has venido…

—Ya sé a dónde quieres llegar.

—Explícamelo.

Sabía que tarde o temprano, cuando mi tío tuviera la oportunidad, me lo preguntaría. Reclamaba explicaciones, pero, muy a mi pesar, no conocería toda la verdad.

—En la última videollamada os comenté que estaba conociendo a un chico, Álex. El mismo que me ha brindado la oportunidad de trabajar probando sus vehículos de gama R5. Me ofreció uno de sus coches para que no tuviera que coger transporte público, y a cambio se lo alquilo con parte de mi sueldo.

Primera mentira, el coche estaba a mi nombre. Álex sabía lo que me gustaba y cómo disfrutaba con el tema del motor; aquel era uno de los tantos vehículos que ya no utilizaba, y antes de revenderlo creyó que regalármelo haría que me acabara de convencer para trabajar con él. Lo que no se esperaba era que le fuera a pagar hasta el último céntimo de lo que costaba.

—Pero hay algo a lo que no puedo dejar de darle vueltas, y es que un equipo de carreras no da para tanto. No estará metido en otras cosas, ¿no? Que en ese mundo ya sabemos que...

—¿A qué te refieres?

—Tranquila, no lo estoy atacando, ni mucho menos. Pero a veces el dinero te provoca codicia, y haces cosas que no deberías. La otra posibilidad es que ya venga de una familia adinerada.

—¡Has acertado! Viene de una familia adinerada.

Segunda mentira, no sabía nada de su familia, solamente que tenía un hermano llamado Yago, que era la pareja actual de mi hermano.

Fijó sus ojos en mí, sentía que me analizaba. Noté un leve latido en mi ojo, mi sistema nervioso iba a delatarme. Miré la hora de su reloj y, algo nerviosa, me deshice de sus brazos.

—Ay, mira qué tarde es. Que tenemos hora donde Carmen, para manos y pies. Y luego pelu, al final llegaremos tarde.

Lo besé la mejilla y, antes de bajar por las escaleras, mi tío me reclamó:

—Tamara, espero que lo que te haya quitado el sueño no sea la vida de Álex. 

Mi cerebro fue rápido e hizo que arqueara la boca, simulando una sonrisa. Negué con la cabeza y me fui. Me conocía más de lo que creía, no lo engañé, yo no iba para actriz. Aunque mi sueño fue limitado por otras cosas, mi tío sabía que Álex escondía algo y, lo peor de todo, que le había mentido.

Bajaba por las escaleras hacia el comedor y, al pasar por la puerta de la habitación de mi hermano, me tropecé con Matteo. Mis manos cayeron encima de su abdomen. Mis ojos pasaron de largo de sus labios y se fijaron en su seductora mirada.

—Perdona, bajaba sin mirar.

—Tranquila, estos encuentros cada vez me gustan más.

Seguí su mirada hasta llegar a mis manos, que aún seguían pegadas a su abdomen. Retrocedí de un brinco y tragué saliva.

De repente, apareció una cabeza por detrás del hombro de Matteo. 

—Buenos días, hermanita. Qué cara tienes, parece que te haya comido la lengua el gato.

—Te venía a despertar, que en media hora tenemos sesión de manos y pies.

—Es verdad, el ritual para empezar bien nuestro año.

Mientras José besaba la mejilla de Matteo, aproveché para desaparecer e ir a buscar a Aroa, ella también viviría junto a nosotros nuestro ritual.

 

Sentados en una silla acolchada con los pies en remojo mientras nos hacían la manicura, Aroa abrió la veda:

—¿Qué te ha pasado esta noche?

La miré expectante, ¿nos habría visto a Matteo y a mí? Mi hermano frunció el ceño, algo desconcertado. Hundí la cabeza entre mis hombros, sin saber qué contestar.

—¿Qué me he perdido?

—Me he levantado de madrugada y estaba sola en la cama. Me quedé dormida esperándola.

—Tía, no me acordaba de lo que era dormir contigo, te mueves mucho. Me has pegado como tres veces en la espalda, y con tu sonido al respirar ya no podía conciliar el sueño. Me he ido a fumar.

—Espera, estás mintiendo, Pinocha —intervino mi hermano—. Te acabas de morder el labio, te has delatado. 

—Vengaaa, suéltalo ya —exigió Carmen, la chica que me atendía. Era amiga mía de la infancia, habíamos estudiado juntas.

—De acuerdo. No podía dormir porque Aroa parece la niña de El exorcista cuando duerme.

—Qué exagerada. Yo no soy así.

—¿Ahora entiendes por qué los hombres no se quedan a dormir?

—José, no te pases. Aroa, sabes que es verdad. Bajé a la cocina a beber agua y me fui a fumar un cigarro.

—Ya, ¿y por qué sonríes?

—Eso, ¿por qué sonríes? Contéstale a tu hermano.

—Se presentó Matteo, tampoco podía dormir. Durante el trayecto de Barcelona a aquí tuvimos varias confesiones íntimas y algún roce que otro. 

Me oí decir esas palabras y mi mente empezó a recordar todo lo sucedido: su mirada, los tiritos que me dedicaba, su respiración rozar por mi cara, el tacto de su piel, el calor de su mano, el sabor de su boca… Provocó sensaciones nuevas para mí, dejándome encogido el estómago y con falta de aire. Esa reacción me descuadró, y a mi hermano, por lo visto, también.

—No habréis follado, ¿no? Me lo prometiste.

—Espera, ¿tú como la puteas así?

—Son cosas nuestras, Aroa.

—No me jodas, José. Tú puedes ser un alma libre, pero tu hermana, condenada a no hacer algo que dos personas desean. Estoy alucinando. ¿Tú de qué vas?

—No es que le prohíba hacer nada, solamente que él es compañero, es una norma de convivencia.

—Disculpadme por entrometerme, pero pienso igual que Aroa, José —repuso Carmen de nuevo.

—¡No doy crédito! Que tú, con lo que has pasado, impongas algo en la vida de tu hermana…

Esas palabras tan duras de Aroa le hicieron reflexionar. Sentía el remordimiento de José por mi piel; era una de las cosas de ser mellizos: cuando uno de los dos estaba mal, el otro empatizaba con esa sensación.

—¿Tú sientes algo por él? —me preguntó José.

—Por favor, si solo hay que verlos. Huelen a feromonas alteradas. Las miradas que se dedican tras unas sonrisas de complicidad...

—Aroa, no exageres.

—Igual que se lo digo a tu hermano, te lo digo a ti. No impongas a tu corazón que no sienta nada por alguien con quien se dispara solo con tenerlo cerca.

—Sí, mi corazón se dispara, pero es por Álex.

—¿Quién es Álex? —preguntó Carmen algo desorientada.

—Es el chico con el que estoy ahora.

—Entonces, ¿Matteo?

—Es nuestro compañero de piso, piloto de avión, con la mejor sonrisa que puedes encontrarte por los pasillos. Y un superpectoral, ¿verdad, hermanita?

—¿A qué te refieres?

—Tú lo sabes muy bien. Esta mañana tenías las manos pegadas a su torso.

—Vale, ya no aguanto más. Anoche besé a Matteo, pero fue un beso inofensivo. 

—¡Lo sabía! —José saltó de la silla.

—Cuando dices inofensivo, ¿a qué te refieres, a que no hubo lengua?

Ya no tenía escapatoria, estaban los dos con el morbo subido.

—Sí, sí hubo lengua. Pero fue fortuito, no era mi intención.

—¿Cómo te besas sin intención? —preguntaba Aroa con retintín.

—Tropecé demasiado cerca de sus labios y ahora no dejo de recordar el sabor de su boca, sabe a melocotón.

—Buah, calla, que me estoy poniendo cachonda solo de pensarlo. Que esto de no follar y solo hablar a través de un chat me tiene salida perdida todo el día.

—Qué burra eres. No llegué a más, me separé, mi estómago impidió que continuara. La forma de ser de Álex me tiene bloqueada, y mi cuerpo lo sabe.

—Ya, y eso te seguirá pasando hasta que tu chichi pruebe a Matteo; luego tu cuerpo decidirá —terció mi hermano.

Suspiré, tenía demasiadas cosas en la mente: la venganza de Roberto, Álex, la trama que había con el contrabando, y ahora Matteo. No sabía hasta dónde iba a aguantar si no solucionaba las cosas lo antes posible, pero lo que tenía claro era que algún día estallaría, y entonces quemaría todo lo que tenía a mi alrededor.

 

Después de tres horas fuera de casa, llegamos y nos encontramos una escena entrañable, a Yago y Matteo con el delantal de mi yaya, ayudándola a cocinar. Desde la entrada se oía cómo reían a carcajada limpia, y a mi abuela se la veía feliz. Mi hermano me agarró por el brazo y nos quedamos en el porche de la entrada. No hacía falta que dijera nada, su cara era delatadora.

—Tamara, no era mi intención.

—De verdad, no le des más vueltas.

—No, sí que se las doy. No tiene sentido que te haga esto cuando mi vida ha sido siempre impuesta por condiciones.

—Tranquilo, no pasa nada. Matteo y yo…

—Tamara, de verdad, deja de luchar contra ti misma. No es malo sentir algo por dos personas a la vez. Yo lo siento por tres. La diferencia reside en que lo mío es un poliamor.

—¿Un poliamor?

—Todos saben que tengo relaciones con todos. Ahora que lo pienso, ¿se lo dirás a Álex?

—No. Bueno, no lo sé. —Dudaba, no dependía de mí, sino de mis impulsos.

Me senté en una de las sillas que había en el porche. Pensé que hablar del tema me quitaría presión de encima, pero sus preguntas creaban más tensión en mí.

—Que sea la última vez que me escondas algo. Te quiero, mi mitad.

Lo abracé, mi mente estaba más liada que al principio, pero poder hablar con mi hermano del tema fue liberador. Podía ser que mi cuerpo no parara hasta probar a Matteo, pero mi mente añoraba a Álex. 

—Vosotros dos, ¿venís ya? La comida está lista. —Era mi abuela, saliendo por la puerta—. Por favor, mis chicos. Si es que no se os puede querer más…

Al segundo, nos aplastó con su cuerpo, sin dejar de besarnos por todos lados. Mi hermano, con la boca apretada, le dijo:

—Has estado bien atendida, ¿eh, Carmina?

—Uf, no lo sabes tú bien. Si el cielo es así, me quedo en él.

Nos reímos. Mi abuela con el sexo estaba más puesta que yo. Desde bien joven, este tema no había sido tabú en casa. Ella lo normalizó, a fin de establecer la suficiente confianza como para que nosotros habláramos sin tapujos. Estábamos agradecidos de tenerlos siempre cerca.

Se separó de nosotros y, antes de entrar, nos advirtió:

—Por cierto, una cosa os voy a decir a los dos, ahora que estamos a solas. Tú, jovencito, me parecen muy bien las relaciones que tienes así, con unos y con otros, pero, si te confías, a este chico que está aquí dentro lo pierdes. Y vale la pena. —Mi hermano no dijo ni mu, solamente tragó saliva. A continuación, se dirigió a mí—: Y tú, indecisa, no retengas nada que tu cuerpo pida sentir. A veces les das demasiadas vueltas a las cosas, y puede que dejes escapar algo que también valga la pena.

Le asentí. Tenía toda la razón, y eso que solo nos había visto unas cuantas horas juntos. Matteo tenía detalles conmigo que nadie me había dedicado. Sin tocarme, me estremecía. Compartíamos horas de confesiones infinitas que aún no había tenido con nadie que no fueran mi hermano o mi amiga. Cosechamos una bonita complicidad y su forma de ser me transmitía confianza. Con él me sentía diferente que con Álex. Este último me bloqueaba, me sentía sumisa bajo sus órdenes. Ese carácter fuerte que tenía en su día a día, como a la hora del sexo, me ponía a mil. Si dejaba de lado los temas oscuros y valoraba todo el esfuerzo, su atención hacia mí, me derretía. Y, si no tenía suficiente, debía combatir conmigo misma si seguir como hasta entonces o dejarme llevar.

Solo deseaba que mis treinta y cinco años fueran más sencillos que el final de mis treinta y cuatro.




 

 

 



 

26. Estrenamos los treinta y cinco por todo lo alto

 

 

 

A tres horas de la fiesta benéfica, nos despedimos de mi abuela y mi tío para irnos a la ciudad de Valencia, ya que mi padre había alquilado el Oceanográfico para la celebración. Nos fuimos al hotel para dejar el equipaje y vestirnos con calma. Teníamos tiempo de sobra y nos dirigimos a un bar cerca de allí para tomar algo y así ir con las energías exactas a aquella farsa de celebración. Empezamos con la primera ronda y, por el calor que estábamos viviendo a inicios de mayo, nos la acabamos en un sorbo. Tenía a un lado a Aroa y al otro a Matteo. Después de todo lo hablado y los consejos recibidos, mi mente estaba alborotada. No era capaz de mantenerle la mirada, solamente lo observaba de reojo. Yago estaba eufórico; aun sabiendo cómo podía ser de horrible mi padre, quería ir a esa fiesta, nunca había estado en un evento similar. Pero en realidad no se perdía nada, solamente se respiraba soberbia y falsedad.

Noté una vibración en mi bolso. Era Álex, que volvía a llamarme. Tenía unas diez llamadas perdidas, no era capaz de cogerle el teléfono. No quería explicarle nada de lo sucedido con Matteo, pero mi interior estaba alterado y podía hacer de las suyas. Levanté la vista de la pantalla y me encontré a Yago, me miraba con delicadeza. Le sonreí y me fui al baño. Apoyada en el lavabo, me miraba a través del espejo y me decía a mí misma: «¿Qué haces, Tamara? ¿No ves que, si no le coges el teléfono, creas el efecto inverso, provocándole preocupación?». Otra voz de mi interior contestaba: «Sí, me consta, pero no sé qué decirle. Me siento mal conmigo misma». La otra le reprochó: «No hagas un lamento donde solo ha habido un simple beso. Aparte, lo dices tú: fue inofensivo. ¿O no?».

Mis voces tenían razón, las dos. No tenía que hacer un drama de todo aquello, había sido un beso. Abrí la puerta, abrumada, y me paralicé. Álex estaba esperándome apoyado en la pared. Noté un cosquilleo recorrer mi interior, y se fue directo al estómago. Estaba guapísimo, sus ojos azules eran atrayentes y muy sensuales. Su ceño fruncido me indicaba que estaba molesto.

—Qué sorpresa, ¿qué haces aquí?

—Si me hubieras cogido el teléfono… —Ladeó la cabeza esperando respuesta. Estaba muy sexi.

—Álex, yo…

—Shhhh. —Me silenció con su dedo pulgar rozando mis labios—. Tranquila, nada es fácil.

Su cara hablaba por sí sola, era como si supiera lo del beso y no le diera importancia. Su cuerpo emanaba muchísimo calor, pero muy reconfortante. Me rodeó con sus brazos, nuestros corazones jugaban entre ellos. Mi boca segregaba saliva para no secarse. Sus labios carnosos se abrían y cerraban lentamente, atrapando toda mi atención. Su presencia bloqueaba mi mente y, por unos instantes, dejé de preocuparme. En un suspiro, sus labios aprisionaban los míos, dejándolos totalmente húmedos. Hacía días, que parecían semanas, que no probaba su rico sabor y mi cuerpo se revolucionó. Agarré su cazadora con fuerza, el beso pasó de ser dulce a apasionado. Mis manos se sumergieron en el interior de su camiseta, ya añoraba su tacto suave y caliente, y él, con las suyas, me atrapaba entre sus redes.

—Joder, no perdéis el tiempo. Ahora entiendo por qué tardabais tanto.

Despegamos nuestros labios para atender a Yago, que nos admiraba con una sonrisa picarona, y detrás de él se encontraba Matteo. Mi instinto quiso separarse de Álex, pero este se percató y lo evitó.

—Os la voy a robar un ratito. Llevo tiempo sin estar con ella, y me la llevo al hotel, a solas.

 

Después de una hora en su habitación, llena de arrumacos, caricias, besos y juegos manuales, pude esquivar la cama para no despeinarme y conseguí deshacerme de sus brazos. Antes de salir por la puerta, me agarró por la espalda, sopló por mi nuca, provocando que mi piel se pusiera de gallina, y me propinó un dulce beso.

—Te veo luego, preciosa.

 

***

 

Más tarde

 

Bajaba por las escaleras del hall con Aroa, ya estaban esperándonos. Mi hermano, algo nervioso, andaba de un lado a otro de la recepción, Yago lo detuvo sujetándolo de la mano. Le acarició la cara y se abrazaron, qué suerte tenía José de contar con él. 

—Tía, ¿has visto lo bien que le queda el traje a Matteo? —me susurraba Aroa. 

Matteo tuvo que interpretar que hablábamos de él, ya que no nos dejó de observar felizmente.

Mi amiga tenía razón, iba elegante. Vestía un traje de chaqueta azul marino, con una camisa blanca, que parecía que estuviera tallado a medida. Esos colores potenciaban su bronceado y hacían más interesantes sus ojos marrones.

Salimos del parking directos al recinto del Atlántico y nos dirigimos al restaurante que se encontraba en el sótano. Era increíble; tenía las paredes acristaladas, se veía el fondo del mar, lleno de diferentes especies marinas: tiburones, peces de todo tipo… Era como transportarse a las profundidades del océano Atlántico. A todos nos produjo la misma impresión, nos inmovilizó la belleza del lugar. Las luces del local eran tenues, creaban un ambiente íntimo y acogedor. Había muchísimas personas, y entre ellas apareció mi padre con mis hermanos, de guardaespaldas. 

—Bienvenidos. Os estaba esperando.

—¿Para qué? ¿Para que comamos en la cocina del local? —José buscó a Yago, lo agarró de la mano—. Yago, este señor es mi padre, y los de atrás, su séquito.

Yago lo saludó con su preciosa sonrisa, pero Marcos no podía cambiar su gesto de horror; mi hermano empezó duro y se largó con su dignidad por los cielos.

A continuación, mi padre se dirigió hacia mí, me limité a actuar como si no hubiera ocurrido nada. 

—Hola, Marcos, gracias por la invitación. No sé si se acuerda de mí, soy Aroa, amiga de sus dos hijos.

—Aroa, eres como el buen vino: cuanto más adulta, más guapa.

«¿Qué le pasa a mi padre, está intentando ligar con Aroa? Lo que me quedaba por ver».

—Papá, este es Matteo, un amigo.

Mi padre lo observó de arriba abajo y, acto seguido, se estrecharon la mano. Vi que Marcos lo hacía con fuerza, quería marcar territorio, pero Matteo no se quedó atrás.

—Hola, Tamara. Cuánto tiempo. —Era mi hermano Rubén, el más pequeño de los cuatro.

Lo saludé por cortesía, para mí aquellas personas eran totalmente desconocidas. Se aproximó un camarero con copas de champán, y sin dudarlo los tres (Aroa, Matteo y yo) cogimos una copa cada uno. Mi padre, antes de desaparecer, me advirtió:

—Hija, me prometiste que no montaríais ningún espectáculo. 

—Yo te prometí convencer a mi hermano de asistir. Aquí estamos. Pero de lo del espectáculo no me hago responsable; somos impredecibles, como nos decías de mamá. Y José tiene el añadido de que es bastante «dramática». Por cierto, ata en corto a quien ya sabes y el resto saldrá solo.

Mi padre asintió con seriedad. Le alcé la copa y nos fuimos.

Nos desplazábamos por el lugar para ver de qué tipo de gente se rodeaba Marcos. Aroa se desconcertó al ver a uno de sus clientes y fue a saludarlo.

—Chicos, os dejo, voy a ver qué se cuece por aquí.

Nos quedamos a solas Matteo y yo, fue un momento embarazoso. Mis ojos iniciaron una búsqueda por el local, a ver si encontraban a mi hermano por algún sitio.

—¿Quieres que vayamos a dar una vuelta, a ver si ves a Álex? 

—No, buscaba a mi hermano. Quiero darle un toque; tengo la sensación de que la va a liar, y no poco.

Empezamos a andar. Era increíble, los tiburones nadaban haciendo círculos, te acercabas a aquellas cristaleras y daba la sensación de que los pudieras tocar. 

—¿Nos hacemos un selfi?

Sabía que intentaba romper el hielo y no me pude negar. Nos colocamos los dos bien pegados, con la cristalera de fondo.

—Sonríeeee —pidió entre dientes. 

Hizo la fotografía, bajó el brazo y nos estudiamos. 

—¿Hacemos otra como somos realmente nosotros?

—¿Y cómo somos, Matteo?

—Hay que decir que tú estás algo más loca. —Le clavé la mirada—. Valeee. Divertidos, somos divertidos. 

Volvimos a unirnos, pero esta vez con cara de bufones. Él puso los ojos en blanco y retorció la boca, fue verlo a través de la pantalla y reírme a carcajadas. Era el mejor para hacerme reír y ese instante fue capturado.

—Perdón, perdón. Venga, que ahora hago el tonto.

Se acercó a mi oído y, con voz ronca, susurró:

—No importa, me gusta verte así.

Sus palabras y el cosquilleo de mi cuello me alteraron, ruborizándome, y de nuevo volvió a capturar el momento.

—Matteo, lo de ayer no tenía que haber pasado. Sabes lo que siento por Álex, esto lo único que hace es complicarlo.

—¿Crees que es fácil para mí? Si pudiera…

Era incapaz de sostenerle la mirada, la desvié hacia otro lado y por detrás de su hombro vi que Álex nos observaba desde la otra punta del local. A su lado estaba Roberto, levantó la copa a modo de saludo. 

—Matteo, lo hablamos en otro momento, he visto a Álex.

—Tranquila, ve con él.

—No, nadie puede saber que estamos juntos. Esta noche tú serás mi pareja, eres el único que conoce toda la trama. Necesito aclarar algunas cosas.

Entrelazamos nuestros brazos y nos dirigimos a aquel grupo de hombres. Antes de llegar, me susurró:

—Tamara, no la vayas a liar.

—¿Por?

—Por la chica que está agarrada del brazo de Álex.

Me había concentrado tanto en quiénes se encontraban en aquel círculo que no me percaté de que Álex iba acompañado, nada más y nada menos, que de Erika. Hinqué mis dedos con fuerza al brazo de Matteo y noté cómo su músculo se tensaba.

Cruzamos miradas Álex y yo, pero estaba tan cabreada que la desvié al segundo. Los demás apreciaron nuestra presencia y se quedaron mudos.

—Buenas noches, caballeros —saludé a todos. A continuación, me dirigí a Erika—: Hola.

Álex estaba tenso, no sabía por dónde iba a salir. Mi cuerpo expulsaba fuego; ¿no había mujeres en el mundo, que tenía que ir con ella? Estaba furiosa y dejé caer mi mano para agarrar la de Matteo. Este se quedó perplejo, pero no se quejó en ningún momento.

—Hoy te has levantado educada. Te sienta bien cumplir años.

—¿No te habrás sentido aludido con lo de caballero? No llegas ni a la herradura del caballo.

—No empecemos, vamos a tener la fiesta en paz —rogó mi padre.

—Tamara, ¿qué haces por aquí?

—Manuel, hola, no sabía que vendrías.

—Veo que vienes acompañada, te esperaba con Álex.

—¿Yo? No.

—Álex solamente es mi jefe, ¿por qué tendría que venir con él? Mi acompañante es Matteo. —Erika aprovechó para arroparse. Mostré nuestras manos entrelazadas. Y Álex ni miraba—. Y estoy aquí porque Marcos es mi padre.

—Caramba, el mundo es un pañuelo, un pañuelo —lo repetía mientras colocaba la mano encima del hombro de Álex. 

—Estás dando demasiada información, Tamara —me susurró Matteo al oído. Reí como si me hubiera dicho algo cariñoso, nada más que para fastidiar a Álex.

—Marcos, cuando dispongas de un momento, tendremos que hablar —le dije con tono interesante.

—Sí, me tienes que resolver unas dudas. Dame unos minutos, que termino de hablar con ellos y nos reunimos.

 

Una vez terminada la conversación, nos alejamos de allí. Matteo, viendo el ambiente en el que se relacionaba Álex, no estaba tranquilo. En ese rato pudo ver que la mirada de Manuel no era limpia, parecía que me devoraba. Roberto me menospreciaba en el instante que podía, Erika no era de fiar. Demasiados frentes abiertos.

—¿Tú estás segura de meterte en sus asuntos? 

—Sí, más que nunca.

—Pero la pregunta correcta es: ¿sabes si Álex quiere salir?

—Sí, o eso quiero pensar.

—Tienes que ir a la policía, Tamara. No es un ambiente para danzar entre ellos con tu carácter.

—No voy a ir a la policía, Matteo. La próxima semana me apunto contigo a MMA. Desde que me crucé con Manuel, no me fío. La actitud de Álex fue cortante, y eso me preocupó.

Nos interrumpieron unos gritos al final del local, que rompían la música de fondo. Fijé la vista: eran mi hermano y Yago, que discutían con uno de los gorilas de Roberto. Fuimos para allá corriendo. Mi hermano estaba fuera de sí, Yago lo contenía por la cintura y el imbécil del guardaespaldas se reía entre dientes. Me planté delante de él y puse en práctica mi especialidad, le arrojé la copa de champán en la cara.

—Perdona, me he tropezado.

El hombre se curvó, parecía un croissant relleno y vino rabioso hacia mí. Cerré los ojos, pero un aire que zarandeó mi cara hizo que los abriera. Era Matteo, estaba bloqueando a un tipo el triple de grande que él contra la pared. 

—¿Dónde crees que vas? 

El hombre no podía moverse, estaba totalmente paralizado. Mi hermano de aceleró al ver lo que estaba sucediendo. Al segundo estaba Roberto allí, calmando a su fiera y llevándosela lejos.

—¡A ver si les pones bozal a tus perros! —gritaba mi hermano. 

Agradecí a Matteo lo que acababa de hacer. No entendía cómo pudo con un tío el triple de inmenso que él. Me dirigí a mi hermano para tranquilizarlo y me lo llevé al baño. Me comentó lo sucedido: el muy sinvergüenza, al verlos besarse, empezó a soltar comentarios despectivos. Era un ambiente en el que sobraba dinero, pero faltaba mucha educación.

José, después de soltar toda su rabia, me pidió que lo dejara solo, y al salir del baño me topé con Álex. Me agarró por el brazo y entramos en una especie de habitación para el personal. Cerró la puerta y me atrapó colocando sus manos en la pared. Me sentía acorralada, no me dio tiempo a reaccionar.

—Tú, respecto a lo de mantenerte al margen, ¿qué es lo que no has atendido?

—A mí no me hables así. ¿Cuándo me ibas a decir que Erika no es más que un ligue?

—¿Y tú?, ¿cuándo me ibas a decir que has tenido algo con Matteo? —Dejé de respirar, ¿cómo lo sabía?

—¡¿Qué dices?!

—Vamos a dejarlo. No venía a hablar de esto. No te acerques a Manuel, y menos le des información tuya. Está algo obsesionado contigo, y ahora que sabe que eres la hija de…, eres una tentación para sus redes.

—Ese tipo no me da miedo.

—¡¿No me entiendes?! Eres un juego para él y no parará hasta tenerte. Sabe que has estado con Roberto, te ha visto conmigo y tú carácter de indomable le atrae. La forma en que te ha mirado ha sido la que me ha enfermado. —Acarició uno de mis mechones, colocándolo en su lugar—. Como te toque un pelo, lo mataré.

Ver su reacción sobre Manuel me espantó. Aparentaba ser un tipo un poco baboso, pero no llegaba a más. No era el primero que me prevenía de su presencia, tendría que evitarlo.

—Me tengo que ir, Marcos me estará buscando.

—Espera, déjame que te mire de cerca. Vas impresionante. Ha sido bajar las escaleras y localizarte, estás preciosa.

Me robó un beso. Oí que alguien me llamaba por el pasillo, era Matteo. Limpié el exceso de pintalabios de su boca y sonreímos. Abrí la puerta y, antes de cruzar el umbral, me detuvo.

—¿Nos vemos luego? 

—Depende de cómo te comportes.

Salí de allí, y Álex detrás de mí. Matteo lo saludó arqueando las cejas, extendió su mano y yo la cogí. Mientras andábamos por el largo pasillo, le susurré:

—¿Hacía falta que nos diéramos la mano?

—Soy tu pareja, ¿verdad? Actuamos como tal.

 

Mi hermano estaba más calmado, rodeado por nuestros amigos. A punto de acercarnos a ellos, mi padre me indicó que fuéramos a hablar. Andaba unos metros detrás de él cuando alguien se interpuso. Era Roberto. Me agarró por el brazo, ejerciendo algo de presión.

—Suéltame.

—Tranquila, gatita. ¿De qué quieres hablar con tu padre?

—¿A ti qué más te da?

—Llevas años rehuyéndolo y ahora te interesa. Si me jodes, lo del hotel no será nada.

Una bocanada de aire caliente invadió mi cuerpo, fijé los ojos, apreté los labios y, con todas mis fuerzas, le clavé el tacón en el pie. Se retorció de dolor y, cuando conseguí que me soltara, dejé de hincárselo. Me acerqué a su oído:

—No me subestimes, puede que quien esté jodido ahora seas tú. Gatito. 

 

Me di la vuelta y me fui con mi padre. Entramos en una especie de sala de reuniones. Se sentó en la mesa y, con los brazos cruzados, me preguntó con soberbia:

—¿Trabajas con Álex?

—«Con» no, trabajo «para» Álex. Soy la técnica que prueba sus coches antes de correr.

—Ah, no sabía que supieras de eso.

—No conoces nada de nosotros. ¿Quieres saber algo más?

—Ahora que lo preguntas, ¿tienes algo con él?

—No. ¿Por qué lo dices?

—Vuestras miradas no decían lo mismo.

—Pues tu intuición se equivoca, solo tenemos una relación de jefe y empleada, nada más. Me lo presentó un amigo en una carrera —mentí, pero me daba igual, era mi padre.

—Por cierto, ¿qué querías antes?

Después de su actitud de arrogancia me arrepentía de quererlo ayudar. Aun así, lo hice.

—¿Sabes qué hace Roberto, realmente?

—No vayamos a empezar con esto, Tamara. Lo que tengáis entre vosotros no me incumbe a mí.

Antes de que pudiera explicarme, se abrió la puerta y aparecieron Roberto y Álex.

—Marcos, estabas aquí. 

—¿No sabes que es de mala educación abrir las puertas cuando están cerradas?

—¿Tú me hablas de educación?

Puse los ojos en blanco, era oír su voz y me daban ganas de estamparle un puñetazo en la cara. «¿Cómo pude enamorarme de una persona así? ¿En qué estaba pensado?», reflexioné. Respiré hondo y me dirigí a Marcos, como si ellos no estuvieran allí.

—Sé que te gusta tener a tus enemigos cerca, pero que no te confundan los amigos, a veces tienen puñales escondidos en la espalda. ¿Verdad, imbécil, perdón, Roberto? Es tenerte delante y me confundo.

Di media vuelta y me hice paso entre Álex y Roberto, saliendo airosa.

 

La fiesta iba teniendo su ritmo. Se acercó Aroa a nosotros y nos comentó que el cliente que se había encontrado allí le propuso continuar la celebración en una fiesta privada en un ático de la ciudad. Estábamos invitados, y más sabiendo que a las doce de la noche era nuestro cumpleaños. Nos gustó la idea, era atractiva.

A continuación, mi padre nos reunió a mis hermanos y a mí para hacer un breve discurso de agradecimiento a todos los asistentes. Por lo visto la gente estaba generosa y mi padre había obtenido varias donaciones de muchos ceros. Cogió el micro y dio su discurso; parecía otra persona, alguien bondadoso, padre de sus hijos, amigo de sus amigos, todo lo contrario a lo que él era en realidad. A José cada una de sus palabras lo estaban calentando, iba a estallar y ese momento llegó.

—Papá, ¿me dejas el micro? Yo también quiero decir unas palabras.

—José, no la líes, que nos vamos ya —le comenté entre sonrisas.

Mi padre, algo sorprendido, le cedió el micro.

—Señoras y señores, ese hombre es mi padre. Marcos el respetado, el que ayuda al pobre y a todos a los que lo necesitan. ¡Es un padre de mierda! —La gente dio gritos de asombro. Pero mi hermano prosiguió—: Ella es mi hermana, Tamara, somos mellizos y cuando mi madre nos dio a luz, a las pocas horas, murió. Él nos lo ha recordado toda la vida; celebra su muerte, no nuestro aniversario. Para rematar, con dieciséis años me echó de casa por revelarle mi condición sexual. Para quien no lo sepa, soy GAY. Y como mi hermana me apoyó, también la invitó a irse. Sí que le tengo que agradecer cosas, debido a su arrogancia soy un diseñador reputado gracias a mi coraje. Estar solo, sin el apoyo de un padre, hizo que luchara a contracorriente. Lo más gracioso de todo es que hace unos meses se puso en contacto con nosotros, nos rogó que viniéramos para aparentar ser una familia feliz en vuestra presencia, pero no es así. Qué tontería, ¿verdad? A ver si te queda claro, Marcos, que somos felices SIN TI.

Me dio el micrófono y se fue. Aroa empezó a aplaudir y, a continuación, casi todo el mundo la imitó. Tenía la boca seca por el discurso de mi hermano, pero sus palabras eran verdades como puños, estaba orgullosa de él. Miré a mi padre y sonreí. Aroa y Matteo se acercaron y salimos de allí pitando.

Íbamos los cinco abrazados, riendo y comentando todo lo sucedido. Mi hermano era otro, se sentía liberado, le había puesto los puntos sobre las íes a Marcos. La fiesta no había ido tan mal, la vivimos a nuestra manera. Miramos el reloj, eran las doce de la noche. Fue la mejor forma de empezar nuestros treinta y cinco años.




 

 

 



 

27. La forma en que me miras

 

 

 

Hacía dos días que nos despedimos a lo grande de la fiesta benéfica de mi padre y ahora nos tocaba celebrar como se merecía nuestros treinta y cinco años, que eran los nuevos veinticinco.

Aroa nos había preparado un viaje sorpresa; qué miedo me daba, no nos quería revelar el destino y era solo de amigas, según ella. No quería que ningún hombre nos interrumpiera una buena fiesta.

Sentada en el banco de enfrente de casa, esperaba a Álex. No dejaba de mirar la carretera por si lo veía llegar. Me extrañaba, era muy puntual. Miré el móvil para comprobar que no me hubiera avisado de su tardanza. Oí un silbido a mi derecha, y miré hacia allí. Venía con dos cafés en una mano y una cajita de color kraft en la otra, acompañado de una sonrisa picarona. Vestía unos tejanos claros, ajustados, poco para mi agrado, me encantaba que marcara paquete y ese culo respingón que tenía. Completaba el atuendo con una camiseta de algodón blanca, con cuello redondo y holgado, mostrando algo de pectoral, lo justo para quedarme con las ganas. Mi mente empezó a jugar con la imaginación e inició un cosquilleo por mi estómago, que descendía hasta mi centro del deseo. Mis ojos se clavaron en su paquete, pellizqué mi labio, imaginándome todo lo que podía hacer con él.

—¿Por qué me miras así?

—¿Así cómo? —Me acerqué a él sin quitarle la vista de encima. Cogí uno de los dos vasos, estaba caliente.

No se detuvo y continuó andando, hasta quedarse a dos centímetros de mí.

—Me miras como si devoraras cada parte de mi cuerpo.

—Y, si lo hago, ¿qué pasa?

—Dejaría el desayuno para otro momento y te follaría ahora mismo. 

Intentaba apaciguar mi descontrol, pero Álex tuvo que poner la guinda al pastel: rozó sus labios por la comisura de los míos, dejándome con un buen sabor de boca. Lo agarré por la camiseta y lo arrastré hacia el interior de mi portería. Debajo de las escaleras había una pequeña habitación, donde estaban el cuadro eléctrico del ascensor y productos de la empresa de limpieza. Era un espacio reducido, con una bombilla como lámpara; la encendí al entrar para no tropezarnos con nada. Dejamos en la estantería los cafés y la cajita. A continuación, me lancé a sus brazos para continuar por donde lo habíamos dejado.

—¿Quieres apagar la luz? —me preguntaba mientras no dejaba ningún tramo de su cuello por besar.

—No. Quiero verte mientras lo hacemos.

Dejó salir un gruñido por sus cuerdas vocales. Me sujetó del pelo con firmeza, tirando mi cabeza hacia atrás, y nuestras miradas se unieron. Mi respiración cada vez era más profunda y entrecortada. Agarré por los extremos su camiseta y se la quité, necesitaba rozar su piel con mis manos y continuar con la sesión de besos. Me giró intercambiando los puestos, aplastando mi espalda contra la pared. Acariciaba con sus manos mis piernas, desatando mi deseo, y las metió por debajo de mi falda. Abrió mis cachetes con seguridad y sentí cómo un calentón se concentraba en mi sexo, activando lo que iba a empezar a ser un descontrol de sensaciones. Le desabroché el cinturón con ansiedad, se quitó él los pantalones. Lo acariciaba con mis uñas, sus músculos se contraían cuando hacía presión contra su piel. Pasé mi pierna entre las suyas y comprobé que la tenía dura, fui bajando mi mano lentamente, la deslicé por el interior de su slip y empecé a rozarla. Junto a su respiración soltaba leves gemidos, me ponía muchísimo crearle placer. Dejó de rozar mi glúteo para jugar con mi clítoris, se chupó el dedo y en un segundo lo introdujo entre mis bragas. Sus dedos se abrieron paso entre mis pliegues y con mucho tacto acarició mi sexo, lentamente me derretía entre sus brazos. Tenía una forma de moverlo que me lo endurecía rápidamente, sabía dónde y cómo tocar; al segundo estaba húmedo.

Mi mano empezó a excitarse y a moverse con fuerza, íbamos sincronizados. Me agarró la mano, quitándola rápidamente de ahí. Decidí bajar, esta vez quería ser yo quien repartiera placer. Arrodillada delante de él, adoré su sexo, duro, firme y jugoso. Abrí la boca para saludarlo con la lengua, mientras lamía su suave miembro mis ojos provocaban a los suyos. Sentí que desprendía calor por sus pupilas. Sus manos se aferraron a mi pelo, emitiendo una leve presión para que no dejara de jugar. Abrí la boca para que entrara entera y poder acariciarla sin parar con mis labios. Mis manos se abrieron paso por la piel de su glúteo, queriendo entrar por sus poros. Álex me ayudaba a moverme más rápido, hasta que me agarró para separarme de él, colocándome a su altura. Me quitó la camiseta para sujetar mis muñecas con ella, y colocó mis brazos por encima de mi cabeza. Después enganchó la tela en un cáncamo de la pared, dejándome así los brazos apresados. Mi cuerpo se retorcía de placer con este tipo de juego. Mi pierna continuó lo que había dejado a medias mi boca. Álex bajó la falda dejándome desnuda, solo con las braguitas. Estudió mis senos con mucho detenimiento. No tardó en acariciarme el pezón, me lo agarró emitiendo una leve presión, y gemí.

—No sabes lo que me excita oírte.

—A mí sentirte; no tardes mucho, Álex.

Con cara provocadora, bajó al centro de mi deseo, olió profundamente la tela de mi ropa interior, se chupó dos dedos y los sumergió, comprobando que estaba húmeda. Sonrió pícaramente y lamió la yema de esos dos dedos, saboreando mi sexo. Sin darme cuenta, me giró sobre mí misma, quedándome de cara a la pared. Apartó la tela de mi ropa interior hacia un lado, y con movimientos certeros y sensuales en mi vagina alteró mi cuerpo. Hice presión con mis manos, colocándolas abiertas contra la pared, y elevé mi glúteo para allanar el camino. Apartó mi melena hacia a un lado, dejando al descubierto mi nuca, aproximó su boca a ella y dejó escapar su aliento, intensificando mi placer. Su mano trepó por mi brazo hasta encontrar las mías, lo agarré con fuerza. En un pestañeo, estaba dentro de mí. Sentir esa presión en mi interior alteraba todo mi ser, haciéndome gruñir sin control ninguno. Me agarró de un pecho y, con su otra mano, no dejaba de jugar con mi clítoris y sus paredes. Estaba cada vez más receptiva y la zona más húmeda.

Una tensión eléctrica recorría mi cuerpo, hasta concentrarse en mi vagina. Mi cuerpo tenía un subidón de adrenalina, estaba a punto de llegar a la cumbre. Sus entradas iban aumentando la intensidad, igual que su manera de agarrarme. Noté cómo mi cuerpo experimentaba esa agitación que me hacía viajar al cielo y rozar con mis yemas la luna. Al poco sus embestidas fueron más fuertes y más seguidas. Apoyó su cabeza en la mía y su aliento golpeaba en seco mi nuca. Noté que la adrenalina y la excitación se mezclaban entre ellas, y surcaban mis venas revolucionando todo mi cuerpo. Esa mezcla estalló, liberando el éxtasis por mis poros y dejando escapar mis mejores suspiros. Al poco llegó él con un gruñido provocador. Estaba agotada, daba la sensación de que había participado en un maratón. Reposé mi cabeza sobre mis manos para recuperarme. Me besó la nuca a cámara lenta, era su firma después de una buena sesión. Suavemente con sus manos me giró hacia él, y sonreímos. 

—Me intento moderar, pero cualquier gesto que haces me descontrola.

—¿En qué te intentas controlar? Eres perfecto.

—En no follarte duro y querer hacerte el amor.

—¿Qué te hace pensar que no me gusta?

Se le escapó una sonrisa canalla entre dientes. Acunó sus manos en mi mandíbula y me pidió entre susurros:

—Quiero que me hagas el amor. Necesito saber qué se siente.

No le podía prometer nada, mi cuerpo se avivaba al tenerlo cerca y no sabía controlar mis impulsos. Su mirada me hipnotizó e hizo que asintiera sin darme cuenta.

Una vez recuperados y en el exterior del edificio, confesé alegremente:

—¿Sabes una cosa? Me voy a pedir desayunar así cada día.




Íbamos a pasar el día juntos, porque esa noche cogía un avión sin saber el destino. Acabamos en la consentida, para pasar las horas que nos quedaban revolcados entre sus sábanas. Fue entrar por la puerta y no dejamos que corriera el tiempo. Disfrutamos de cada rincón de esa casa, de caricias, de besos, arrumacos y lamidas por doquier.

Pidió a domicilio una paella de marisco de Ca la Conchita, riquísima, acompañada por un vino blanco con toque afrutado. Entre copa y copa, me dio por preguntar:

—Álex, tengo una curiosidad.

—Malo, cuando piensas me da miedo.

—Tú conoces a mi padre, mis hermanos, mis amigos, dónde vivo, mis trabajos y hasta lo que cobro en uno de ellos.

—¿A dónde quieres llegar?

—Realmente, tú sabes todo de mí, y yo de ti, lo que te interesa.

—¿No podías aguantar unas horas, para estar en armonía?

—No. Cuenta.

—¿Qué quieres saber?

—Todo, y desde el principio.

—Tamara, mi vida no ha sido demasiado fácil. Mi madre era drogadicta desde los quince años. Nos tuvo a mi hermano y a mí en una etapa de desintoxicación. A mi padre lo encarcelaron por negocios de droga y lo mataron en la cárcel, de una apuñalada.

—Joder, ¿por qué he tenido que abrir la boquita?

—Que sepas que eras tú la que quería saber. Ahora entenderás por qué no hablo de mi familia, no es una bonita historia para recordar. Yago es todo lo que tengo.

—Sí, ahora lo entiendo.

—¿Quieres saber algo más?

—Sí, una más: ¿por qué no cortas los negocios con Roberto?

—No empieces otra vez. Ya lo sabes, no es fácil.

—¿No es fácil o no quieres?

Se giró molesto, continuaba siendo tentador con sus labios apretados y su ceño fruncido. Qué bien le sentaba la actitud de enfadado. Faltaba cosa de dos horas para acabar de disfrutar de su compañía, no quise arruinar el momento. Guardé esa conversación para otro instante, no se iba a quedar así, y más si quería subir de escalón en nuestra relación. 

Me levanté con picardía, apoyé mi rodilla entre sus piernas, emitiéndole presión a su sexo, que ya se estaba poniendo duro. Con mi dedo índice elevé su mentón para que me prestara atención. 

—Tienes suerte, lo vamos a dejar aquí. Quiero disfrutar de tu cuerpo lo que me queda de tiempo.

Me acerqué de forma sugerente a él y le lamí la boca. Me desnudé, quedándome en braguitas, y me lancé a la piscina. Antes de que saliera a la superficie, lo tenía rodeándome con sus brazos.

Esas dos últimas horas fueron productivas. Álex era capaz de provocarme un orgasmo sin tocarme. Su forma de ser me tenía atrapada, sabía que me seducía con facilidad y por eso sacaba todas sus armas.

 

Me acercó a casa. Lo estudié por última vez: su piel, sus rasgos, esa mirada que me enloquecía, su boca tan jugosa. Sentí el tacto de sus yemas por mi mano y fue subiendo por el brazo, y su gesto pasó a ser severo.

—¿Qué ocurre? ¿Por qué esa cara?

—Prométeme que no vas a hacer locuras con tu hermano y Aroa.

—Eso es difícil de prometer. 

—¿No se puede saber a dónde vais? 

—No, no lo sé ni yo.

—No os metáis en líos.

—Álex, relájate, que solamente vamos a celebrar el cumpleaños como se merece. Tengo que inaugurar bien mis treinta y cinco años.

—¿Y no lo has hecho hoy? 

—No me refería a iniciar de esa manera. Pero espera.

¿El señor seguro de sí mismo está celoso? Mmmmm. Pues esta chica no tiene dueño, y si el cuerpo lo pide, tendré que dárselo.

—Si aún no estás saciada, podemos seguir. —Con su dedo rozó mi cuerpo, endureciendo mi pezón—. Me pongo enfermo solo de pensar que otro hombre puede tocarte.

—Es un viaje de amigas, solo vamos a disfrutar. Pero, si me entero de que tu cuerpo disfruta con otra, no voy a perder el tiempo confinando mi placer. ¿Sabes de quién te hablo?

Asintió, sin mediar palabra, nos besamos y me fui. Ya iba justa de tiempo para preparar la maleta e irnos.




 

 

 



 

28. Éramos cómplices del silencio

 

 

 

Ya habían pasado varias semanas desde que hicimos el viaje de amigas. Provocó alguna que otra molestia a dos de los hombres que me tenían algo descolocada y las hormonas alborotadas, no porque nos fuéramos sin ellos, sino porque no sabían qué había ocurrido. En ese tipo de viajes, con tres locas sueltas por una ciudad, lo dábamos todo, con el acuerdo de que lo que ocurría en esa aventura se caía en el abismo.

 

Estaba en el taller de Álex cerrando el tema mecánico de los coches, en tres semanas se iba el equipo entero a Ourense, a una de las carreras de asfalto. Después de dar varias vueltas por el circuito y poner al límite el coche estrella, decidimos Samuel y yo concluir nuestro trabajo. Chocamos las manos al ver que lo habíamos conseguido. En el tiempo trabajado junto a Samuel nació una bonita amistad. Fuimos a la zona de office, para celebrar con unas Coca-Colas las horas dedicadas y el resultado obtenido de nuestra gran dedicación. 

—Qué bien me has venido. Te has cruzado por mi camino en el mejor momento.

—Anda, Samuel, no digas tonterías. Lo tenías más que controlado.

—A la vuelta del viaje vamos a celebrarlo. ¿Te apetece?

Alguien abrió la puerta, interrumpiendo la conversación, y dejamos de hablar para prestarle atención.

—Samuel, ¿nos dejas a solas?

Era Álex, con voz ronca y una mirada intranquila. Samuel, sin debatir, salió de esa sala como un cohete y cerró la puerta.

—¿Qué, quedando a solas con mis trabajadores?

Su voz burlona me ruborizó, provocando un escalofrío en mí. Quieta, sin moverme, esperaba a que moviera ficha. Se detuvo delante. Sus ojos estaban distraídos con mi cara, la observaba con detenimiento. Sus dedos, delicadamente, perseguían el camino que dejaba marcado su vista. Pasó por mi cara, continuó por mi cuello y llegó hasta el escote, bajó la cremallera del mono hasta el final. Me deshice de las mangas, quedándome en camiseta de tirantes, de algodón negra. Inspiró y humedeció sus carnosos labios. Volvió a retroceder sus yemas por el mismo recorrido, hasta detenerse en mi mandíbula, la acarició y, a continuación, sus labios rozaron los míos con mucha sensualidad.

—Necesito que me hagas un favor.

Me abstrajo al pronunciar esas palabras con tanta dulcura. Últimamente estaba algo distante y ocupado, no sabía si era debido a mi viaje de setenta y dos horas, bueno, más bien por no tener ningún tipo de información sobre él. A cualquier cosa que me hiciera, por pequeña que fuera, mi cuerpo estaba receptivo. Tenía una leve manifestación en mi interior que intentaba controlar con la respiración, pero hacía tanto que no recibía carantoñas por su parte que no pude evitarlo y lo abracé con fuerza.

—En menos de quince minutos van a venir al taller.

Me desaté de sus garras, algo furiosa.

—Y quieres que me vaya, ¿verdad? 

—Es que no sé por dónde vas a salir. No te dejas controlar y no quiero que se vuelva a liar.

Me iba sin apenas escucharlo y, antes de salir por la puerta, le solté:

—Estás muy confundido, que yo te deje disfrutar conmigo no te da el derecho a controlarme. Yo soy libre, que te quede claro. No soy de nadie.

Álex se apresuró a cerrar de un portazo, impidiendo que saliera. Rodeada por sus brazos, no tenía escapatoria. Noté cómo se acercaba a mi espalda, y susurró por mi nuca:

—No pretendo ser tu dueño, pero sí me gustaría que supieras controlarte cuando estoy con ellos, son mis negocios. Y tienes que aceptarlos.

—Puedes estar tranquilo, me voy.

—Mírame.

Me giró para ponerme frente a él, no era capaz de aguantarle la mirada. Estaba demasiado nerviosa como para tenerlo invadiendo mi espacio personal. Con su mano, me acarició la cara y parte del cuello, se acercó suavemente a mi oreja y susurró con voz tranquilizadora:

—Está a punto de… —Respiró—. Y vamos a estar un tiempo tranquilos, disfrutando uno del otro. 

Levanté la mirada y, antes de que abriera la boca, tenía la suya pidiendo paso para enredar su lengua con la mía. Deslizó su mano lentamente por el interior del mono, abriéndose paso entre mis mallas y las braguitas. Me tenía el número cogido, sabía qué tecla pulsar para disipar mi enfado. Detuve el roce complaciente de su provocativa mano y logré separarme de sus labios, contra viento y marea, ya que mi tensión sexual lo discutía.

—No, para. Sabes que con esta actitud, y besándome así, lo consigues todo. Pero puedes estar tranquilo, que me voy.

—¿Sin más?

—No es porque me lo hayas pedido, sino porque tengo clase y, aparte, he quedado.

—¿Hoy impartes clase?

—¿Acaso importa?

Me quité el mono, Álex ladeaba el cuello para observarme. Le lancé el traje para que dejara de hacerlo y me prestara atención.

—Me he apuntado a MMA con Matteo. Así me defenderé cuando esté en apuros.

—¿En apuros? ¿Lo dices por Manuel? No te…

—No me refería a él. —Y sin despedirme, me largué, dejándolo allí plantado con sus incógnitas.

 

Andaba por el parking cuando aparcó a toda velocidad un Mercedes C63 AMG blanco, flamante, cerca de mí. De él bajó una pelirroja despampanante, era Erika con sus tacones de escándalo y un vestido que no daba margen a la imaginación. Era increíblemente odiosa, una mujer perfecta, deseada por cualquier hombre y también por cualquier fémina. No entendía cómo podía llegar a andar con esos tacones todo el día, yo estaría muerta y con alguna que otra ampolla. Bajó sus gafas de sol, dejando ver sus lindos ojos.

—Tamara, no sabía que te iba a ver por aquí.

—Bueno, es que…

—Es verdad, que a veces quedas con Álex. Ya no me acordaba. —El tono irónico que utilizó activó mi estado de alarma.

—Más bien trabajo aquí. Soy la piloto de pruebas.

Con la patilla apoyada en sus carnosos labios, me atendía con detenimiento. 

—Será por eso por lo que tienes a Álex abducido. 

—¿Perdona?

—Llevo tiempo pensando qué le has hecho para que esté así contigo y apenas quiera verme.

Intenté controlarme, como pidió Álex hacía unos minutos. Pero esa víbora tenía mucho veneno en su avispada lengua y le tuve que contestar, con algo de sarcasmo.

—Será que se habrá aburrido de lo viejo y le gustará lo que ha probado nuevo.

Enojada por su desprecio, no quise perder el tiempo y me largué. 

De camino al gimnasio no dejaba de darle vueltas a lo de Erika, su forma de mirarme, con qué despecho se dirigía a mí, y de repente me vino la imagen de Álex, convenciéndome de que me fuera porque, según él, tenía reunión. El muy gil… 

Lo llamé varias veces seguidas, pero él me colgaba. Mi ira, mezclada con impotencia, aumentaba por segundos. «¿Cómo se atreve a mentirme?», me preguntaba a mí misma. Y al no cogerme el teléfono, llamé a quien sí lo iba a hacer.

—Hola, Samuel.

—¿Qué, has olvidado algo?

—Sí. Necesito que me hagas un favor.

—Dime.

—Pero tiene que ser al pie de la letra, no puedes saltarte ningún paso. 

—Venga, dispara.

—Quiero que le des un mensaje a Álex, con el siguiente escrito. «Vete a la mierda. Firmado: Tamara». Y pones una posdata: «Que te den».

—¡No puedo hacer eso!

—Sí que puedes, te lo he pedido por favor y lo tienes que hacer.

—¿Ahora? No. Está reunido.

—Samuel, ahora.

—Dios, de esta no salgo vivo, que lo sepas.

—Lo dudo, eres su mano derecha. Y, Samuel, muchas gracias.

Colgó renegando. Sabía que no era justo lo que le acababa de pedir, pero necesitaba que le llegara el mensaje a Álex. 

 

Entré en el gimnasio y me crucé con Yago, andaba algo despistado. Lo saludé tres veces, pero no atendía a mi llamada. Lo zarandeé del brazo y dejó de soñar, volviendo en sí.

—Yago ¿qué pasa? 

—Nada; bueno, todo. Estoy pasando por un bache con tu hermano.

—Mira por dónde, ya somos dos. Eso nos pasa por fijarnos en idiotas. —Conseguí sacarle una sonrisa. 

José a veces podía ser de lo más capullo y, sobre todo, carecer de tacto. En cambio, Yago era una persona amorosa, sensible, que irradiaba felicidad. Cualquier cosa que le dijeras fuera del tono normal le afectaba más de lo debido. Le daba dos días, si llegaba, para solucionar aquel bache. 

—Por cierto, te has saltado dos clases de spinning esta semana. Al final te voy a odiar.

—¿Sabes que te quiero?

—Y yo a ti. ¿Qué haces aquí a estas horas?

—Voy a probar la clase de MMA. —Empecé a gesticular con los brazos, simulando una pequeña pelea en el aire contra él.

—Mmmmm. En esa creo que hay mucho machito, tú inspecciona y luego me cuentas. Puede que para la próxima me apunte. 

Me despedí con un beso en la mejilla y me fui corriendo hacia la clase, iba tarde mi primer día. Llegué apurada de aire. Al entrar, todos se giraron hacia mí, no porque fuera una belleza y llamara la atención con mi presencia, sino porque el instructor dejó de hablar para saludarme. Abrumada, a modo de saludo moví la mano con aspavientos.

—Ella es de la chica de la que hablabas, ¿no? —El instructor se dirigió a Matteo.

—Sí, es ella.

—Perfecto, pues poneos a un lado y empiezas con lo básico.

Matteo, sin perder tiempo, vino en mi búsqueda. Nos quedamos en una esquina de la sala y me fue poniendo al día: cómo pegar, cómo defenderme, ataque de patada, ataque de puñetazo. Después de la teórica, lo pusimos en práctica. El ataque de defensa con algunas llaves de bloqueo. Cada minuto que pasaba, estaba más contenta de haber elegido aprender ese tipo de arte marcial, si se podía denominar así. Era completísimo, podría defenderme como lo hizo Matteo con los gorilas de Roberto, ya que tenían muy malas maneras de tratar a la gente, o estar segura cuando tuviera a Manuel cerca.

—Matteo, si cedes, no aprenderé nunca. 

—Es que no estamos en situaciones de igualdad. No puedo hacer fuerza contigo.

—Pues, si tú no estás dispuesto, me busco a otra persona que lo esté. Es que así no voy a adelantar nada.

Ojeé al personal y me cogió por la muñeca, acercándome a él.

—No hace falta que busques a nadie. Seré tu compañero.

—Perfecto. 

Me arrepentí de pedírselo. Empezó a bloquearme entre sus brazos y no podía moverme. Intentaba golpearlo, dándole puñetazos, rodillazos, lo que fuera, pero no había manera. 

—Venga, Tamara, no te rindas —me animó el instructor—. Fíjate bien, siempre hay algún punto que tu contrincante deja al descubierto y al que puedes atacar.

Presté atención, era como una luz que iluminaba su tobillo; lo agarré tan fuerte como si fuera el último trozo de chocolate que quedara en casa y tiré de él. Matteo no se lo esperaba y cayó de espaldas, y yo con él. Me tenía tan sujeta que no me dejó ir. Cerré los ojos y mi cuerpo impactó con una superficie caliente y musculosa, que olía a gloria. Abrí lo ojos y me encontré con la cara de Matteo. Desde una distancia demasiado corta para actuar con normalidad.

—¿Estás bien? 

—Vale, chicos, seguid con la clase u os hago correr. —Era el instructor dando palmas a los demás, por lo visto Matteo y yo éramos el centro de atención.

A continuación, me dio un toque en el hombro para que reaccionara. Noté cómo el calor de mi cintura descendía, eran las manos de Matteo, que se alejaban. El instructor estiró su brazo para darme la mano. Mientras me ayudaba a levantarme, me felicitaba por mi acción. Acabó la clase y, antes de salir, el profesor nos quiso comentar a solas:

—Chicos, un consejo. Como veo que sois pareja, si algún día venís enfadados, no os pongáis juntos. Porque, si hoy habéis sido el centro de atención de vuestros compañeros, ese día seréis el espectáculo.

—No somos pareja —aclaré con rapidez.

—¡Ah! Perdonad. Por vuestros gestos creí que sí. Pues entonces nada, Tamara, sigue así y nunca te rindas, tienes potencial.

Chocamos nuestros puños como saludo y nos fuimos.

 

Durante la ducha, repasaba todos los movimientos aprendidos: bloqueo, parada, ataque, pero mi mente fue más allá. Recordé lo cerca que tenía a Matteo, el roce de su mano por mi cuerpo, cómo me bloqueaba, dejándome presionada contra él, los suspiros de su respiración danzando por mi mandíbula. Puse el agua fría para calmar el calentón que estaba sufriendo por mis malos pensamientos.

Matteo me esperaba fuera, con el pelo mojado y con olor a recién duchado. Colocó su brazo por encima de mi hombro y propuso:

—¿Te apetece tomar algo o tienes planes?

Miré el móvil, tenía diez llamadas perdidas de Álex y varios mensajes. Decidí que tendría que esperar, no le iba a dar prioridad siempre que a él le interesara. Acepté la proposición de Matteo con mucho gusto. Nos fuimos a un bar cerca de allí, que no había frecuentado antes. Parecía un pub inglés, casi todo forrado de madera, mesas alargadas con asientos similares a bancos, incrustados en la pared. La luz era tenue, con tono anaranjado. En las estanterías de detrás de la barra había miles de bebidas. Lo que más me gustaba de allí eran los raíles que rodeaban todo el local, suspendidos en el aire, y un pequeño tren que corría por ellos.

—¿Cómo sabes de este local?

—Es la primera vez que entro, pero era consciente de que tenía que buscar una opción diferente a la que estamos acostumbrados, porque huyes de algo. ¿O me equivoco?

—No. ¿Cómo lo has sabido?

—Por tu forma de golpear y querer escapar de entre mis brazos, era más que evidente. Y me lo has confirmado cuando has mirado el móvil. Has apretado los dientes, y luego has dejado el móvil en tu bolsa, como si quisieras lanzárselo a alguien.

—Vale, y todo eso sin yo darme cuenta. Mmmmm.

Matteo supo que no tenía ganas de hablar y respetó mi silencio. Después de cuatro rondas de cerveza, mi necesidad de desahogarme aumentó. Pero esta vez fui hábil, y mi razón supo encerrar a Álex en un rincón de mi interior. Mi interés tiró por otro lado.

—Tengo una duda, ¿con Sara has vuelto a hablar?

—No, pero en breve lo tendré que hacer.

—¿En breve?

—De aquí a poco es el aniversario de su hermano, mi mejor amigo, y cada año, junto a su familia y amigos, le hacemos una pequeña fiesta, recordando todas las cosas positivas que aportó Vincenzo a nuestras vidas.

Después de tanto tiempo iba a volverla a ver. «¿Y si revive algún sentimiento que tenía anulado?». ¿Por qué pensaba yo ahora en eso? ¿A mí que más me daba?

La curiosidad me desbordó y continué con el tema:

—He estado pensando en varias cosas. Una es que tienes que hablar con Sara para ponerle punto final a vuestra historia. Así tú podrás rehacer tu vida en el tema amoroso.

—Ella no es la responsable de que no tenga temas amorosos.

Vi cómo sus ojos se clavaban en los míos, como si fueran dos puñales, abriéndose paso por mis pupilas y atrapándome en su red. La entonación de su voz me alteró y no quise continuar hablando del tema.

Alcé la copa de cerveza para proponer un brindis y así cortar la tensión que se respiraba.

—Por nosotros, los mejores cómplices del silencio.

—Por seguir siendo cómplices.

Ese colofón me magnetizó, desvaneciendo mi alrededor, dejándonos solos a él y a mí.

—¿Tamara? —Volví en mí cuando la mano de Matteo tocó mi piel—. Es tu teléfono el que suena, ¿no?

Volvía a ser Álex, rechacé la llamada y apagué el móvil.

—Te voy a dar un consejo que me ha dado una buena amiga: tendrías que hablar con él para poner punto final a lo que os pasa.

—¿Y si quiero dejarlo en un punto y aparte? —Resoplé—. Déjalo, no sé lo que quiero.

Dio un trago a su cerveza e inspiró. Abalanzó su cuerpo encima de la mesa, nuestras miradas se imantaron, como dos polos opuestos. Susurró con voz vacilona:

—Te voy a retar. Como no sabes lo que quieres, te reto a que te deshagas de tus dudas.

—Nunca te rindes, ¿verdad?

—No.

Esa respuesta me encogió el estómago y debilitó mis fuerzas, no sabía cuánto tiempo podría aguantar más así. Pero tenía toda la razón del mundo: para continuar algo, hay que poner puntos finales a aquello que te atormenta la felicidad. Y necesitaba saberlo.




 

 

 



 

29. Esa noche cenaba sola

 

 

 

Abrí los párpados con esfuerzo, desconocía qué hora era. Solamente sabía que había amanecido, por la luz que destellaba desde la ventana e impedía que abriera con plenitud los ojos. No descansé del todo esa noche, Álex fue la causa. Moría por encender el móvil para saber qué había escrito, pero ganó mi orgullo y me quedé con las ganas. Fui a la cocina a por un café, sabía que no contestarle iba a tener consecuencias e iba a ser un día intenso.

Arrastraba los pies hacia la terraza, para fumar y disfrutar de mi momento zen del día, sin ruidos, tranquila; yo, mi café y el cigarro, con la luz del sol acariciando mi piel. Fue pisar la terraza y pegué un brinco, mi agilidad evitó que se me derramara el café encima. 

—¡Joder! ¿Qué haces aquí?

—Qué euforia. Veo que te agrada la visita.

Era Álex, sentado en pose chulesca.

Inspiré, aspiré y respiré hondo, ya que su presencia dislocaba mi cordura. Su olor varonil invadía mi espacio personal, era tentador, como él. Esa actitud de arrogante me enloquecía y hacía que me sobrara la ropa. Pero me resistía a que se notara mi debilidad por él.

—¿Cómo has entrado? Te ha ayudado mi hermano, ¿no?

—No, ha sido Matteo. Él salía y yo esperaba abajo, el resto ya lo sabes. Como tu costumbre es venir todas las mañanas a la terraza…

—¿Y qué quieres?

Sacó una nota de su bolsillo y la leyó en voz alta:

—Vete a la mierda. Firmado: Tamara. Posdata: Que te den.

El café se me fue por el otro lado al oír mi nota de su viva voz. A continuación, lanzó el papel a la mesa.

—¿Qué pasa? ¿Hay algo que no hayas entendido?

—¿Ves por qué quería que no estuvieras?

—Ya vi el motivo. Querías estar a solas con Erika, me lo dejó claro.

—¿A qué viene ahora Erika?

—Me hiciste creer que era una reunión con Roberto, Manuel, y querías que me fuera de allí lo más rápido posible. Pero no te esperabas que me cruzara con Erika en el parking. Más bien vino ella a aparcar a mi lado. Estaba dubitativa, no sabía qué podía tener yo que ella no tuviera.

Colocó sus dedos en el puente de su nariz, emitiendo presión, y resopló.

—Entonces, la mierda de la nota, ¿es por eso? ¿Porque Erika te creó dudas? Yo alucino con las mujeres, ¿qué os pasa entre vosotras? ¿Por qué os atacáis con tanta libertad?

En ningún momento consideré que las palabras de Erika hubieran afectado a mi ego y me hicieran sentirme insegura; más bien, vi el ataque de una víbora. La reacción de Álex me hizo razonar, esa serpiente venenosa quiso picarme no para matarme, sino para asfixiarme con mis propias dudas, y actué como una adolescente enloquecida. Pero no quise dar mi brazo a torcer, soy tauro y una de mis especialidades es mi cabezonería.

—No entiendo por qué tiene que ir ella a las reuniones.

—¿Qué más da lo que haga ella allí? ¿Tú me vas a explicar lo que pasó en «tu viaje de amigas»?

—No tengo por qué.

—Pues aplícate el cuento. Son cosas de negocios y tienes que confiar en mí, o más bien en ti.

—¿Cómo?

—Lo que oyes. —Se levantó. 

No lo podía dejar ir. Estaba abrumada por lo ocurrido. Lo agarré de la mano para que se detuviera.

—Debo irme, Tamara, tengo prisa.

Corrí hacia la puerta como una niña y cerré con llave. No iba a permitir que se fuera así. Había actuado como una joven inmadura y tenía que solucionarlo. 

—Abre la puerta, por favor.

—No. 

Escondí la llave en el interior de mi camiseta y salí por patas. 

—Tamara, no me hagas ir a por ti. 

Oía sus pasos acercarse y cómo en cada habitación abría la puerta para husmear en el interior. Llegó al baño, donde lo esperaba completamente desnuda. Se quedó inmóvil en la propia puerta. Sus ojos recorrían cada curva de mi cuerpo.

—No me hagas esto.

—No sé a qué te refieres. Yo me voy a duchar.

—Juegas sucio.

—Aprendo del mejor.

Se mordió el labio, con tanta sensualidad que tuve que meterme en la ducha para sostener mis ganas. Antes de un suspiro lo tenía allí, acaparando mi cuerpo con sus manos.

El sexo con Álex era buenísimo, pero el de reconciliación era espectacular. Consideré enfadarme más a menudo, su manera de mirarme de modo castigador me ponía muchísimo. Me agarraba con decisión, más que como lo hacía normalmente. No permitió que cogiera las riendas, solamente quería darme placer.

Una hora y diez minutos más tarde, salíamos por la puerta, y en el ascensor me acorraló.

—¿Te vienes al taller y continuamos allí?

—No, he quedado con Aroa.

Encendí mi móvil y aparecieron todas las llamadas y mensajes de Álex del día anterior. Rápidamente me agarró el teléfono y eliminó todos los mensajes.

—¿Por qué los borras?

—Dije cosas de las que ahora me arrepiento. ¿Cenamos esta noche?

—Pero esta vez que no sea en la consentida.

Se sorprendió, no le gustó la respuesta. Desde que me llevó allí, todos nuestros encuentros eran en su casa. Estaba agradecida por ser la primera, pero quería salir, como las parejas normales, aunque lo nuestro no fuera la típica relación.

—¿No estás cómoda?

—Mucho, pero también me apetece cenar en otros lugares; restaurantes, por ejemplo. Disfrutar de esos placeres que ofrecen, como música de fondo, personas a tu alrededor. Las vistas que proporcionan, ser atendidos. Y siempre con la mejor compañía.

Se le escapó una risotada. Le acaricié la mejilla, raspaba un poco por su barba y lo besé con ternura.

—Me has convencido, reservo en un restaurante si es lo que quieres.

—No, no es lo que quiero. Pero es que últimamente evitas que nos vean en público, y empiezo a creer que no quieres que sepan de nosotros.

—A las ocho te paso a recoger. —Concluyó la conversación lamiéndome los labios a modo de despedida.

 

Comí con Aroa en uno de sus restaurantes. Se pasó toda la comida hablando de ese tal Carlos, que la tenía abducida. Se habían visto tres veces y en ninguna de ellas hubo beso. Esa confesión me hizo entender que aquel chico misterioso pisaba fuerte y venía para quedarse.

—¿Cuándo vamos a tener el placer de conocer a ese hombre misterioso?

—Es un poco tímido, tardará un poco. Nos estamos conociendo y…

—Conociendo a fondo. Lleváis dos meses y algo chateando por teléfono. Las tres veces que quedas con él, es para cenar y pasear. Me comentas que no ha habido ni un simple beso. Por Dios, ¿qué te está pasando?

—Ya, tía, creo que es de no follar. Y no es porque no me entren ganas, porque lo pillaba en el bar y lo dejaba seco. Hasta las pilas de mis consoladores las he tenido que cambiar varias veces. —Se pellizcó el labio al recordarlo—. Por ganas no es, pero, como no da el paso, lo quiero respetar y no cagarla.

—Quién te ha visto y quién te ve. Increíble. Estás totalmente pillada por Carlos.

Tras mi confirmación se sonrojó. Su manera de proceder era distinta a las demás, como si estuviera llena, feliz con la situación actual. Estaba contenta por mi amiga y me planteaba si lo mío con Álex podría llegar a ser así. Lo que acudía a mi mente cuando pensaba en él eran su cuerpo y nuestros encuentros sexuales, que eran bestiales, pero no iba más allá. A ver si ahora, que decía que iba a estar más tranquilo, podíamos disfrutar de otra forma de la relación, como cuando iniciamos nuestra andadura.

 

Eran las ocho menos cinco y Álex me esperaba en el coche. Esa noche me arreglé más de lo habitual, estaba ansiosa, íbamos a hacer algo diferente. Me senté en el asiento y ya tenía sus ojos acechando mi cuerpo.

—Así vestida, no prometo llegar al restaurante. —Dejó caer su mano entre mis piernas—. Es mirarte y me pongo a punto de estallar.

Su sexo le presionaba el pantalón, cogí su mano para que no jugara sucio.

—Pues esas ganas hay que guardarlas para el postre. Me he hecho a la idea de cenar en un restaurante.

Fijó sus bonitos ojos azules en los míos y eso tuvo efecto en mí, deshaciéndome lentamente.

Llegamos a la puerta del restaurante y aluciné. Era un lugar al que le habían otorgado tres estrellas Michelin y tenía una lista inmensa de espera, de más de un año. No sabía cómo había logrado conseguir una mesa para esa misma noche.

—¿Cómo te han dado cita para hoy?

—Eres mi chica especial, siempre tengo un as bajo la manga para cosas así de importantes.

Nos atendieron en el momento que entramos en el edificio. El salón que nos tocó tenía una pared forrada en madera, y la otra era una cristalera que daba a una especie de jardín con el suelo lleno de piedras. Tenía mucho encanto, era simple pero elegante a la vez. Las mesas estaban separadas por una distancia considerable, no oías la conversación de los demás. Era un lugar íntimo y reservado. Empezaron los juegos del roce por debajo del mantel; si el ritmo continuaba así, me veía antes de cenar haciendo un tour por los baños. Finalmente, pedimos de comer y, mientras esperábamos, le confesé:

—Me siento muy feliz por estar aquí contigo. Quiero vivir más cosas así. 

—De aquí a un mes todo estará más calmado y será diferente, te lo prometo.

—Ya, pero, si no estuvieras metido en esos asuntos, no habría que esperar.

—Vamos a tener la fiesta en paz, Tamara.

—Es que me sorprende, después de saber la historia de tu padre, que tú estés metido en algo parecido.

—No, yo no soy como mi padre. No trafico, solamente soy el puente, el punto de encuentro.

—Podrías hacer que este fuera el último y lo dejas para siempre. Es tu oportunidad, y podemos tener una vida normal.

—No me entiendes. No quiero dejarlo.

Su mirada era fría y segura. No comprendía nada; estiré el brazo para rozarle la mano, pero él la cerró.

—Pero, si dijiste que me habías escogido a mí…

—No fue así. Te dije que prefería estar contigo que en la fiesta con tu padre y Roberto. 

Entró un aire frío por mis pulmones, congelando aquello que tocaba. Me faltaba aire, sentía cómo mi interior se endurecía. No tenía ninguna intención de dejarlo, él estaba cómodo e iba a continuar. No sabía qué decir, estaba rota por dentro. Ahora que empezaba a sonreír, sentí cómo cada posibilidad de vida de mi interior se iba despedazando, quedándose en nada.

—Hombre, Álex, ¿qué haces por aquí? —Una voz femenina se acercó a nosotros—. Tamara, no te había reconocido, qué guapa vas.

No me lo podía creer, era Erika, la que faltaba. Aunque la noche podía ir a peor, iba acompañada de Manuel. Se sentaron un momento con nosotros, sin permiso.

—Tamara, estás espectacular. 

Era Manuel, cogiéndome de la mano para besarla. Mi estómago se retorció al notar sus labios en mi piel. Descolocada por las palabras de Álex, no pude reaccionar. 

—¿Qué hacéis aquí? ¿Ibais a cenar solos?

—No —negó Álex rotundamente a las preguntas de Manuel.

—¿Ah, no? ¿Y para quién has venido así de bella?

Manuel me comía con la mirada, solo le faltaba babosear. Apreté los dientes e iba a soltar alguna de las mías, pero noté el pie de Álex rozar mi espinilla. Nuestras miradas se cruzaron, estaba serio, más de lo normal. Cogí aire para controlar esa mezcla de sentimientos y lo solté despacio.

—Manuel, no me visto para nadie, lo hago porque me gusta a mí. Aparte, he venido sola, nos hemos encontrado aquí.

—Qué casualidad, ¿no? —recalcó Erika. 

—Pues si estáis solos podemos cenar los cuatro juntos —proponía Manuel, sin quitarme la vista de encima.

—No. —Me levanté sin apartar la vista de Álex—. Esta noche mejor ceno sola. Disculpadme.

Álex se levantó detrás de mí. Pedí a la chica de recepción que me llamara a un taxi y esperé fuera. Tenía rabia contenida, no podía sostenerla más, sentía que iba a estallar en breve. «¿Qué está sucediendo?», me preguntaba a mí misma. Por muchas vueltas que le diera, no daba con la respuesta; al contrario, agrandaba mi rabia.

—Tamara, ¿dónde vas?

—Álex, ni te acerques, soy capaz de darte un puñetazo. 

—Escúchame, por favor —me suplicaba mientras me cogía con delicadeza.

Vi que el taxi estaba llegando. Retorcí mi brazo para que me dejara ir.

—No, ya he oído suficiente. Has elegido, y ahora olvídate de mí, que yo también lo haré.

Entré en el taxi y sostuvo la puerta para que no me fuera. Me pudo la presión y grité con todas mis fuerzas:

—¡Déjame en paz!

Se desencadenaron todas esas lágrimas retenidas. Al verme así, a Álex le cambió la expresión, su mirada pasó a ser de desolación. No dijo nada más, solamente cerró la puerta y me dejó ir.

No podía parar de llorar, el taxista me acercó una caja de pañuelos y subió la música para que pudiera desahogarme sin que nadie me oyera. Entraba por la ciudad y, a diez minutos de llegar a casa, me sonó el móvil. Ingenua de mí, creí que era Álex para disculparse, pero era Yago. Me sequé las lágrimas como si me pudiera ver a través de mi voz y respiré hondo. Descolgué y, antes de pronunciar palabra, Yago estalló:

—Tamara, estoy fatal. Tu hermano me ha dejado.

Estos cabrones, ¿se habrían compenetrado? Yago no paró de hablar, llegué a casa con el móvil pegado a la oreja y me senté en el sofá. Después de escucharlo durante treinta minutos y llorar sincronizados, me quedé profundamente dormida.




 

 

 



 

30. Tres días

 

 

 

Pasaron tres días desde la decepción con Álex y no tenía noticias, tampoco hacía por tenerlas. Mis ganas de ayudarlo se derrumbaron al ver que él no tenía intención de dejarlo. No obstante, agradecía su sinceridad; me dejó las cosas claras, aunque no me gustara la forma de hacerlo. Sin embargo, eso no iba a impedir que continuara con mi venganza contra Roberto. La había dejado de lado, pero iba a pagar el daño que me había hecho gratuitamente.

Todavía no había tenido la oportunidad de hablar con mi hermano. Destrozó el corazón de Yago en una despedida de aeropuerto. Como a él le gustaba, a lo grande. Aún continuaba en Londres por asuntos de trabajo y suponía que ahogando sus penas entre los brazos de sus chicos. En un principio, quería matarlo, más bien estrangularlo. Lo salvó Londres, tuvo suerte de no tenerme enfrente esos días, porque hubiera descargado toda mi rabia contra él. A Yago, cada vez que me veía, se le inundaban los ojos de lágrimas y no fui capaz de comunicarle lo sucedido con Álex, ya tenía suficiente. Lo mío no tenía tanta importancia, ya que lo vivíamos de diferente manera; él era un enamoradizo empedernido, y yo sabía en qué liga jugaba y a qué podía atenerme. Decidí no darle más vueltas al asunto y continuar con mi cometido.

Esa noche no tenía planes. Aroa había quedado con su misterioso galán, Yago estaba inmerso en su mar de lágrimas y Matteo tenía que trabajar hasta tarde. Salía del gimnasio tras impartir la última clase de latino de la semana cuando alguien desde la oscuridad pronunció mi nombre. Afiné la vista para averiguar de quién se trataba, pero me era imposible. Me aproximé y él también hizo lo mismo; al tenerlo justo a un metro de distancia, y por sus andares, puede saber quién era.

—Samuel, ¿qué haces aquí?

—Pues no sé por dónde empezar. —Miró a sus pies—. Álex…

—¿Qué pasa? Desembucha, por favor, que me pones nerviosa.

—No me mates, solo soy el mensajero. 

Estiró su brazo para acercarme un papel doblado. Extrañada, lo cogí, era un horario.

—¿Esto qué es?

—Tamara, respira hondo, ¿vale? Es un horario, marcándote los días que puedes ir al taller a probar los coches.

—¡¿Pero qué se piensa?! —Arrugué la nota, aspiré con profundidad—. Llévame con Álex.

—No puedes, hay unas normas.

—No me conoces bien, llévame.

Se dio media vuelta y lo seguí. Me quiso ayudar a subir a la moto, pero del enfado que me inundaba le negué la ayuda.

—Que sepas que te matará, y luego a mí.

Plantados en la puerta del pub, le exigí a Samuel que se quedara fuera. Ese tema era cosa mía. Bajaba por las escaleras y pensaba las mil maneras de mandar a tomar viento a él y a sus horarios. Crucé la pista y me dirigí directa a su despacho, sabía que lo iba a encontrar allí. A dos puertas de llegar, salieron un par de chicas rubias riéndose entre ellas. Mi estómago se endureció como una piedra y una llama empezó a envolverlo. «Con qué facilidad vuelve a la normalidad», pensé. Notaba que el calor se iba extendiendo por todo mi cuerpo y mi respiración cada vez era más agitada. De la rabia que corría por mis venas, estrujé esa nota con todas mis fuerzas, me planté en la puerta del despacho y llamé con tres toques contundentes. Se oía cómo una silla se arrastraba y unos pasos iban hacia allí; estaba acompañado, se oían más voces masculinas y tenían cachondeo entre ellos. Tragué saliva y esperé a que me abriera Álex. Noté el pomo girar y se abrió.

—La que faltaba. ¿Qué haces aquí? —Era el idiota de Roberto, repasándome de arriba abajo.

Sin decir ni una palabra, lo aparté con la mano para abrirme paso. Vi a Álex sentado en una silla y a Erika apoyada en el brazo de esta. A medida que avanzaba, pude ver que Manuel también se encontraba allí. La mesa estaba llena de vasos de tubo de bebidas alcohólicas, algunos llenos y otros vacíos. 

Álex no reaccionó hasta verme enfrente de su mesa. Se levantó con rapidez para evitar que estuviera más tiempo en esa habitación con aquella gente, pero se lo impedí, estaba cansada de esconderme.

—Me han dado tu nota. Veo que ahora utilizas mensajero.

—Si hay algún día que por horario no te vaya bien, lo miramos. Pero en otro momento.

Sus ojos se clavaban en los míos, pero mi rabia impidió que me controlara como siempre.

—No, si yo estoy aquí para darte una respuesta. No iba a hacerlo como tú, por mensajero, y menos por mensaje. Que sepas que a mí no me manda nadie.

Arrugué el papel y se lo lancé. Lo miraba despechada, quería descubrir qué había cambiado. No reaccionó y me frustró, no sabía que podía ser tan frío. Me di la vuelta y me fui.

—Me encanta esta chica y su carácter —comentaba Manuel entre risas. 

—¡Tamara! —imploró Álex.

—Déjala, es imposible. Que se vaya, es lo mejor —aconsejaba Roberto.

Salía por la puerta y me alcanzó Álex.

—No puedes entrar así en los sitios. 

—Ni tú imponerme horarios. 

—Las cosas no son como tú piensas, pero necesito que los cumplas. —Me di la vuelta hacia Samuel, sin apenas escucharlo, y me frenó—. Tamara, solo te pido esto, nada más. Por favor.

Le cambió el tono de voz. Era quebradiza. No me lo exigía, me lo pedía. Utilizó la expresión «por favor», debía ser importante. Quizá no había perdido del todo al Álex que conocí. Rozó su mano por mi brazo, estremeciendo mi cuerpo. Dejé de observarla y asentí, sin más. No quería continuar estando allí, a su lado, controlando los impulsos de mi alma. No pensaba que iba a ser tan difícil vivir una situación así. Creí que lo tenía todo controlado, pero era demasiado pronto.

—Veo que vienes acompañada. —Lo dijo saludando a Samuel con la mano.

—Sí. Ni yo sabía que tú estabas bien atendido. No pierdes el tiempo. —Apretó los labios entre sí y simuló una sonrisa.

—Las cosas no son lo que parecen.

—Ya, claro. —Me puse el casco—. Álex, puedes estar tranquilo, que cumpliré tus horarios sin reproches. Pero la próxima vez me lo dices a mí, personalmente, que últimamente la comunicación no es lo tuyo.

Samuel iba maldiciendo de camino a mi casa. Antes de que se marchara, le quise aclarar:

—Gracias por todo, Samuel. Eres la mano derecha de Álex y aun así estás siempre para mí.

—Sé que nuestra amistad me va a llevar por la calle de la amargura, pero eres la caña, tía.

Abrí la puerta de casa, oí ruido de puertas cerrándose por el pasillo. Al cerrar la de la entrada, Matteo se asomó.

—Tamara, ¿eres tú?

No tenía fuerzas ni para contestar. Arrastraba los pies hasta la nevera, mi cuerpo reclamaba chocolate y creo que la actitud de Álex era la causante. Con las manos llenas de diferentes tipos de chocolates, me fui al comedor. 

—Ep, ¿para qué quieres tanto chocolate? —Matteo insistía al ver que no le hacía caso—. ¿Has tenido un mal día?

Se sentó a mi lado y le ofrecí un Toblerone, pero lo apartó. 

—No sé si le puede llamar mal día, es que... 

—Álex, ¿verdad?

—Me da vergüenza contarte esto. Pero tenías razón, él en ningún momento ha querido dejarlo.

—Te lo dije.

—Ya. Por una parte, deseaba creer que él no quería estar metido en eso, pero, por otra, acepto que no quiera dejarlo. Es su decisión, su vida, y agradezco su sinceridad. No soporto que me mientan. Lo que más me ha dolido de todo ha sido cómo me lo dijo, y a continuación su manera de actuar delante de la condenada esa.

—Me he perdido, ¿quién es la condenada?

—La perfecta y adorable Erika.

—Espera. ¿Te molesta más que te lo dijera delante de ella que el que no quiera dejar la mierda esa? Yo alucino.

—Sí. Estoy loca, ¿no?

—Hombre, a mí me molestaría más lo otro. Tú quieres ayudarlo y él no quiere tu ayuda.

—Realmente, él no se escondió, aclaró desde un principio mis dudas sobre su nivel de vida. Fui yo la que entró como un vendaval y quien quiso cambiarla. Es verdad que ha tardado en comunicarme que no pretende dejarlo, pero no era su obligación. Lo que más me jode es que ella esté cerca; se pone con sus poses acaparándolo, así, mira. —Apoyé mis brazos sobre su hombro, acerqué mi boca a su oreja—. Y yo ahí, plantada enfrente de ellos, y el muy… no era capaz de apartarla.

Matteo giró su cara hacia mí, tenía demasiado cerca sus labios carnosos, que desprendían sensualidad para ser besados.

—Como te acerques más, no respondo, uno no es de piedra.

Me alejé con rapidez, evitando esa tentación impulsada por sus hormonas.

—Así no me ayudas.

—Yo estoy dispuesto a ayudarte, eres tú quien no está por la labor.

—Matteo, no empieces.

—Mira, te voy a proponer una cosa, así me harás de consejera. 

Lo atendí con recelo.

—Miedo me dan tus ideas.

—A ver, dime una vez que hayas salido mal de mis ideas.

—Matteo, no puede ser verdad, si eres el rey de liármela. Todas las putadas que me has hecho han sido idea tuya. Luego, el día de la playa, cuando me caí por las rocas…

—Eh, lo de las jugarretas vale, pero lo de las rocas fuiste tú solita, me diste un buen susto.

—Bueno, venga. Dime.

—Ya te comenté que falta poco para el aniversario de la muerte de Vincenzo y me voy a Cerdeña. ¿Quieres venir mañana conmigo? 

—¿Cómo contigo?

—Los dos en un avión y fffiiuuuu.

—Eso lo he entendido. Me refiero al billete, al hotel, no habrá nada ya.

—Tamara, soy piloto de aviones, ¿recuerdas?

—¿Pero eso se puede hacer?

—Si supieras... ¿Te apuntas o no?

Fue una inesperada propuesta, pero fue oportuna para despejarme y respirar aire renovado. Le asentí con la cabeza.

—Pues vamos a ello. —Se puso en pie y, aplaudiendo, me animaba a que espabilara—. Prepara ropa para tres días; incluye un vestido de fiesta, que haremos un homenaje en su nombre por todo lo alto. Ahora vengo, voy a llamar a la compañía para que me reserven una plaza más.

—¡¿Tres días?! 

—¿Qué pasa?, ¿quieres más? 

—No, pensaba que sería uno.

—Los italianos somos así, lo celebramos por todo lo alto.

Tiró de mí y me empujó con suavidad para que empezara a elegir la ropa. 

Mientras organizaba la maleta, sonreía al ver cómo consiguió su propósito. Era increíble la astucia que tenía Matteo para meterme en sus cosas sin darme yo cuenta, y eso me encantaba.

 

***

 

Al día siguiente

 

Medio atontada por el aeropuerto, deambulaba agarrada del brazo de Matteo, nos habíamos dormido e íbamos justos de tiempo. Corriendo por los pasillos, conseguimos llegar antes del cierre de puertas. Después de tres horas y media, me puso al día de toda la gente con la que me iba a cruzar. Pisamos tierra italiana. En la puerta de salida, nos esperaba una chica rubia albina, con los ojos azul cristalino. Tenía el pelo rizado, muy rizado, vestía unos shorts tejanos de tono claro, deshilachados, y una camiseta de tirantes blanca. Llevaba unas bambas deportivas con una leve plataforma; si no iba mal encaminada, esa chica era Nicola, su confidente y pareja de su amigo Vincenzo. Fue ver cruzar a Matteo por la puerta y venir corriendo a lanzarse a sus brazos.

—Cuánto tiempo. —No paraba de darle besos por toda la cara—. Te he echado mucho de menos.

—Vale, vale. 

Una vez finalizada la sesión de besos, bajó y se fijó en mí. Apretó los ojos y con mirada sospechosa preguntó:

—¿Eres Tamara? 

Me dejó estupefacta al saber que mi presencia existía entre sus amigos, le asentí con la cabeza algo incrédula.

—Soy Nicola; bueno, llámame, Nico. A las «amigas» de Matteo les permito llamarme así.

—Encantada. 

Estiré mi mano para saludarla. La agarró con fuerza y me aproximó a ella para abrazarme. Ahora entendía por qué era amiga de Matteo, se trataba de una chica risueña y cariñosa.

—¿Has venido con Christian?

—Ups, cómo cortas el rollo, Matteo. No quieres que largue más de la cuenta… —Sonrieron entre ellos—. Christian espera fuera, en el coche.

 

Fue muy divertido el trayecto del aeropuerto hasta el hotel, Nicola no dejó de explicarme sus confidencias con Matteo y cómo era cuando Vincenzo estaba vivo. Matteo intentó callarla dos veces, pero ella lo ignoró. Esos treinta minutos de coche no dejé de reír. Estaba más convencida que nunca de que aquel viaje me iba a ir bien para distraerme.

Nos dejaron en la puerta de un hotel, pero no uno cualquiera, sino de gran lujo.

—Matteo, ¿desde cuándo eres millonario para permitirte algo así? Que yo no sé si podré pagar una habitación de aquí para dos noches.

Observaba sin parar toda la fachada de aquel gran hotel, era inmenso. 

—Tranquila, el marido de Sara es quien nos ha reservado una habitación aquí, no vamos a pagar nada.

—Ostras, qué buen rollo, ¿no?

—Sí, ahora sí. 

Una vez dentro, Matteo se acercó al mostrador, donde había un señor de unos cincuenta y tantos años, y una chica jovencita, morena, a su lado. Lo esperé junto el equipaje mientras él iba a por las llaves de nuestra habitación. Después de un cuarto de hora hablando con ellos, algo le preocupaba a Matteo, tenía expresión de apuro. Con sigilo se acercó a mí.

—Tamara, solo hay una habitación para los dos. No tienen más libres.

—¿Cuál es el problema?

—¿Estás de acuerdo?

—Vivimos juntos, te paseas por casa en pantalón corto. ¿Qué cambio habrá en eso?

—Es verdad. Pues vamos.

Abrimos la puerta de lo que iba a ser nuestra habitación conjunta por unos días, era igual de grande que nuestro piso. Nos miramos sorprendidos y empezamos a curiosear por ella.

Entré en el baño y aluciné.

—¡Wow, si se puede comer en él!

Se asomó Matteo para ver de qué hablaba.

—Ostras, qué pasada. La ducha no deja margen a la imaginación. —Lo comentaba tras ver que era toda una cristalera y se veía el interior.

No pude evitar entrar en un juego del que podía salir escaldada, pero fue inevitable al ver su reacción de rubor. Me acerqué sutilmente a su oído y susurré:

—Yo lo encuentro sexi.

Me dirigí a la siguiente estancia, una especie de sala de estar con un sofá de dos plazas de piel blanco. Me asomé al balcón, se veía la playa desde allí, las vistas eran maravillosas. Respiré hondo y podía percibir el olor a salitre en mis fosas nasales.

—Señorita, ¿quiere quedarse en la habitación o prefiere conocer a más gente?

—¿Hay más gente? Sí, claro, es un placer. Si todos son como Nicola, me apunto.

—Nico es especial, fue la que trajo el brillo a mi amigo. Se volvió loco al verla, y entiendo por qué. Después de la muerte de Vincenzo, estuvimos muy unidos.

 

Fuimos a un bar cerca de la playa, con una terraza enorme. El alumbrado consistía en bombillas de colores que rodeaban las vigas de madera del porche. El ambiente estaba envuelto por música chill out de fondo. Estaba repleto de gente. Matteo me agarró de la mano, entrelazándolas, nos miramos con complicidad, me hizo sonreír tras delatarse con una expresión picarona. Nos acercamos a una mesa muy concurrida; quien más destacaba de ella era la alegría, se oían carcajadas sin parar.

—¡Dichosos los ojos, Matteo, qué sorpresa! —gritaba una chica con una melenaza castaña clara, rizada, llena de bucles, de estatura bajita y con unas señoras curvas. Se acercó a nosotros con los brazos bien abiertos y una sonrisa de oreja a oreja, le dio la bienvenida a Matteo como se merecía. Lo estrujaba con mucha fuerza, como si no hubiera un mañana. Él me miraba de reojo, sin parar de sonreír, algo apurado. A continuación, vinieron los demás. Mientras lo saludaban, la chica, con efusividad, se dirigió a mí con recelo.

—Hola, soy Gianna. 

Ya lo entendía, ella fue su compañera de trabajo y la mejor amiga de Sara.

—Encantada, soy Tamara.

Alguien me agarró por los hombros desde mi espalda y me dio un beso en la mejilla.

—Te la robo. —Era Nico, cogiéndome de la mano y arrastrándome hacia otro grupo de personas—. Ven, que te presento al resto. Te tengo que advertir que Gianna es un poco acaparadora, quiere enterarse de todo lo que rodea a Matteo. Entre tú y yo, han venido solo para conocerte. A Matteo ya lo hemos visto varias veces, tú eres la novedad —susurró mientras buscaba, abrumada, con la mirada a Matteo.

Al ver cómo Nico me agarraba por el brazo y hacía de las suyas, quiso venir a salvarme, pero Gianna lo tenía retenido.

—Por cierto, ¿ves a esa chica que no se ha levantado en ningún momento? Seguro que Matteo te ha hablado de ella.

Mis ojos se fueron hacia esa dirección; la chica estaba separada del grupo, sentada en una silla, con los brazos cruzados y con cara de pocos amigos. Era muy delgada, con el pelo oscuro y liso, largo hasta los hombros. Tenía la cara muy fina, parecía de porcelana.

—¿Es Sara?

—Nooo. Ya le gustaría a ella. Es Alessandra, la ex de Matteo.

—Ah, con la que casi se casa.

—Sí, esa es. Si no te saluda, que no te sepa mal. Cuando os acercabais ha hecho algún que otro comentario desagradable, pero no se lo tengas en cuenta. Fue la víctima de la trama de ellos dos. 

—Bueno, es normal. 

—Y ahora vienes tú y…

—¿Yo qué?

—Tú y Matteo. 

Matteo cortó lo que me iba a decir Nicola, presentándose de repente.

—¿Qué os contáis, preciosas? 

—Nada, chafardero.

Nico le guiñó el ojo ricamente a Matteo y nos dejó a solas. Intrigada, le comenté:

—Creo que tú y yo tenemos que hablar.

Sonrió y me invitó a sentarme con los demás. Eran personas maravillosas, no me dieron de lado en ningún momento, me sentí arropada por cada una de ellas. A veces les hacía repetir las cosas por el cambio de idioma, pero era fácil coger el hilo. Matteo fue el más atento, cada dos por tres me preguntaba si estaba cómoda. 

—¿Has ido a ver a Eli y a Paco? —le preguntaba Gianna.

Esa pregunta incomodó a Matteo, colocó su mano en mi rodilla buscando apoyo. Con delicadeza coloqué la mía encima.

—Tenía pensado verlos antes de la misa. 

Uno de los amigos cambió de tema, aproveché para aproximarme a Matteo y le susurré:

—¿Cuándo es la misa?

—Esta tarde, a las seis.

—¿Hoy?

—Sí, hoy, y por la noche es la fiesta.

«Pero, si todo se celebra en la misma jornada, ¿para qué necesitamos tres días?», pensé mientras me respondía. 

—¿Qué más quieres saber? Esa carita se ha quedado a medias de preguntar algo.

—¿Quiénes son Eli y Paco? 

—Los padres de Sara, que han ejercido como tales siempre conmigo.

—Chicos, ¿vais a comer con nosotros? —nos interrumpió Gianna. Matteo le negó con la cabeza, sin preguntarme qué me apetecía hacer.

—Déjalos, estarán cansados, Gianna. Esta mañana venían con los párpados pegados —comentó Nicola.

Después de dos rondas más decidimos levantar el campamento.

Nos despedimos de casi todos; de Alessandra fue imposible, nos daba la espalda constantemente. Matteo propuso comprar comida rápida y perdernos, y me resultó una fantástica idea, ya que desde que pisamos Cerdeña no habíamos podido estar solos ni un solo segundo.

 

Nicola nos prestó su coche para movernos por la ciudad. Matteo me llevó a una cala solitaria, donde había un chiringuito pequeño a pie de playa. Aparcamos el coche en una especie de llano junto a un acantilado. Bajamos por unas escaleras naturales, hechas de piedra, hasta llegar a la playa. Eran puro espectáculo aquellos parajes. El agua cristalina permitía ver el fondo del mar. 

—Qué bonito es todo esto, Matteo. 

En aquella playa había muy poca gente, supongo que se trataba de una de esas zonas que, si no conoces, no visitas. El chiringuito era de madera, muy pequeño, había cuatro mesas en la terraza. Una de ellas la ocupaba una pareja que estaba comiendo, y otra la ocupamos nosotros. 

—Sabía que iba a acertar con este sitio. Si te gustó el restaurante yendo a Valencia, con vistas a lo lejos del mar, este, que está en la propia playa, te iba a encantar. 

—¿Qué les has dicho a tus amigos?

—¿A qué te refieres?

—Todos saben de mí.

—¿Hace falta que te explique? Sabes de sobra que me provocas y me retengo por ti.

«Tierra, trágame, qué vergüenza». Me sentía como una adolescente al enterarse de que el chico que tenía enfrente se sentía atraído por ella.

—Qué calor. Vamos a cambiar de tema, tengo otra duda.

—Dispara.

—No entiendo una cosa: si hoy se celebra todo lo de Vincenzo, ¿por qué has reservado para tres días? —Soltó una risotada picarona y miró al mar—. ¿Qué quieres, que te ayude con algo de Sara?

—¿Con Sara? No exactamente. —Se calló al venir el camarero con la comida. Me tenía en ascuas.

Al quedarnos solos de nuevo, quiso cambiar de tema, pero me negué. Sentía demasiada curiosidad.

—Matteo, dime por qué.

—Estos tres días son para… Bueno, qué más da, no tengo nada que perder —murmuró—. El primer día es para que conozcas más de mí. El segundo, una vez al descubierto, es para que te dejes llevar y pueda probar cada tramo de tu piel. Y el tercero, para que repitamos una y otra vez.

Cerré las piernas, ejerciendo presión entre ellas. Su actitud me estremeció e intenté controlar mi respiración. Me humedecí los labios, ya que mi boca se quedó seca. Me observaba con detenimiento, con tanta atención que su ceño se fruncía mientras sus ojos se perdían por mis labios.

—¿Este es el reto? En un día convencerme, al segundo que me deje llevar, y que el tercero repitamos.

—Tentador, ¿verdad?

No sabía si reírme, descontrolarme o salir corriendo, pero el juego que se llevaba entre manos me resultó embaucador. Matteo no perdía tiempo, iba a todo gas, más cuando supo que Álex se había quedado en boxes. Llevábamos tiempo sosteniendo nuestras tensiones a base de roces, caricias, miradas y confesiones, pero no iban más allá de suposiciones. ¿Podía ser porque yo no lo había permitido? Sin embargo, teniendo a Álex fuera de juego, las intenciones de Matteo habían aumentado y a mí me empezaba a crear curiosidad.




 

 

 



 

31. Cuanto más sabía, más me gustaba

 

 

 

Nos fuimos al hotel para descansar un poco antes de la misa por Vincenzo. Matteo se tumbó en un minisofá que teníamos en la sala de estar y yo me fui a la cama; le insistí en que podía tumbarse conmigo, pero prefirió mantener las distancias. Nos duchamos por turnos, se generó una situación muy cómica por lo cuidadoso que era Matteo. Salió a la terraza y esperó a que me vistiera y acabara de prepararme. Yo no actué igual; mientras se afeitaba, con una toalla enrollada por la cintura y el pelo mojado, entré varias veces. La primera fui a recoger mi ropa, que había olvidado dentro; las otras dos, por vicio, quería verlo una vez más en toalla.

Una vez listos, nos fuimos a misa, llegamos unos veinte minutos antes. Una pareja se acercó a Matteo, los ojos de la mujer desprendían un brillo especial. Matteo la abrazó con mucho aprecio.

—Ciao, Eli.

—Hola, soy Paco. —El hombre se acercó para saludarme. 

—Hola, yo soy Tamara. Encantada.

—Disculpadme, no os he presentado —interrumpía Matteo emocionado, cogido de la mano de aquella mujer—. Ella es Tamara. Tamara, ellos son los padres de Vincenzo y de Sara; bueno, como si fueran los míos: Eli y Paco.

—Es un placer. Pero, Paco, tú eres español, ¿no? ¿O es que hablas muy bien el idioma?

—Sí, soy de Granada exactamente, y Elisabetta es de aquí, de Italia. Pero llevo ya muchos años viviendo aquí, es lo que ocurre cuando uno se enamora de una italiana.

A continuación, Elisabetta y yo nos saludamos con dos besos. Su olor impregnó mis pulmones de fragancia fresca floral. Llevaba el pelo recogido, era oscuro. Su mirada desprendía bondad, aunque su forma de expresarse indicaba que era mujer con carácter.

Me sorprendí cuando Paco se dirigió a mí en español, pensaba que era italiano. Tenía el pelo canoso y vestía traje de chaqueta. Su postura corporal era correcta, con la espalda erguida, transmitía serenidad y seguridad en sí mismo. Fueron muy agradables y atentos. Empezaron a llegar los familiares y amigos, y ellos, como anfitriones, los recibían. En una pared había una pancarta grande donde ponía: «VIVE EL AHORA» (en italiano). Por lo visto, era el lema de Vincenzo. Me sentí identificada, parecía un mensaje dirigido a mí.

Después de media hora de misa y de observar sin parar a Sara, mirara por donde la mirara era preciosa. Viendo cómo era, entendí el revuelo que provocó en la vida de Matteo.

Salimos al exterior al acabar la ceremonia. Estábamos en una explanada cubierta de césped, bajo la sombra. Había un catering que ofrecía bebidas. Nunca había vivido algo similar, era todo muy emotivo.

—Es preciosa —susurré a Matteo más cerca de lo normal, para que no me oyera nadie.

—¿Quién?

—Sara.

—¿Y me lo dices tú? —Giró la cara, y con su nariz rozó la mía. 

—¿Qué dices, Matteo? No mientas. —Las palabras me salieron a trompicones.

—No lo hago.

Su mano acarició la mía y nuestros cuerpos empezaban a imantarse y a rozarse entre sí. Sus provocaciones atraían a mis intenciones, y cada vez me costaba más contenerme. Negué con la cabeza, no entendía cómo podía compararme con ella, una chica alta, con cuerpazo y saber estar. Sensual, conseguía andar elegantemente con tacones de más de diez centímetros; ¿quién era capaz de hacer eso y con ese estilo? Aunque, por lo que pude comprobar, al ver su suela roja deduje que tenían que ser muy cómodos. Y más por lo caros que eran. 

Sara aprovechó para acercarse a nosotros. Matteo se puso rígido como un palo y tensionó los músculos de su cara. Le pellizqué la mano para que se relajara.

—No me dejes solo —murmuró.

—Relájate, solo viene para acá.

Sin darme cuenta, me agarró de la mano, entrelazando nuestros dedos. Qué pareja más bonita hacían nuestras manos unidas.

—No es por ella, es por ti. Te tengo demasiado cerca y hay cosas que no se controlan.

Mis ojos se percataron de que su miembro presionaba la cremallera de su pantalón y se me escapó una pequeña risotada.

—No hace gracia, es una situación muy incómoda.

Sara se acercaba y yo no sabía cómo ayudarlo. Su mano estaba dejando sin oxígeno a la mía. Por la presión actué rápido y lo abracé.

—Así no me ayudas mucho.

—¿No?

—No, tengo tus pechos presionando mi costado. Eso no me va a bajar la erección, sino todo lo contrario.

—Hago lo que puedo. ¿Quieres que me aleje?

—Por mí no te separes nunca. —Hablaba mirando al frente, con una sonrisa canalla. Dejó caer su mano por mi espalda. Y mi garganta se secó.

—Hola, chicos. Matteo, cuánto tiempo. 

Sara era aún más guapa de cerca. Se dieron dos besos. A continuación, se dirigió a mí, presentándonos. Estuvieron hablando, poniéndose al día. En ese ratito con ellos, me percaté de que tenían una conversación pendiente. Sutilmente los dejé a solas, para que charlaran con tranquilidad.

Paseé por el jardín, curioseé por las distintas barras de bebidas. Me acerqué a una de ellas, que era solamente de refrescos, y pedí una Coca-Cola, hacía mucho calor. Mientras esperaba a que el camarero me atendiera, un chico rubio muy llamativo se colocó a mi lado y nos saludamos educadamente. Me resultó familiar, pero no sabía de qué. Cogí el refresco y me dirigí otra vez hacia donde estaba Matteo. A medio camino, vino Nico.

—Hola, bella, ¿te ha dicho Matteo lo de la fiesta de esta noche?

—Sí.

—Perfecto, nos vemos allí. Vas a ver qué pasada; pincha Luca, uno de los mejores disc-jockeys internacionales.

«¿Luca? —pensé—, ¿de qué me suena a mí ese nombre?». No dejaba de darle vueltas.

—Tamara, creo que te reclaman —me indicó Nico mirando hacia Matteo, que estaba con Sara y el chico rubio de la barra. Me acerqué sonriente.

—Tamara, te presento a Luca, el esposo de Sara.

—Espera, ¡ya sé de qué me suenas! —reaccionó Luca—. Nos conocemos.

—¿Nosotros? —pregunté.

—¿A ella? —dijo Matteo a la vez que yo. 

—Sí, ¿no te acuerdas de mí?

—Me resultas familiar, pero no te ubico.

Sara lo miraba extrañada. Y Luca empezó a hablar:

—Ella es la bailarina que hizo aquella espectacular coreografía en la sesión del aniversario de mi local.

¡Madre del amor hermoso! Ahora sí que sabía de qué me resultaba familiar. No me lo podía creer, me abrumé a pasos agigantados. Supe que el mundo era pequeño, quería ser engullida en ese instante por la tierra. Qué vergüenza; una vez que me dejo llevar en una salida de solo chicas, y tengo que coincidir con un testigo ocular…

—Qué casualidad. No sabes cómo vino esa noche. Mira que ha visto bailarinas, pero decía que tu forma de moverte era especial, como si emitieras las notas con tus movimientos.

—Una lo da todo cuando te regalan un viaje sorpresa de solo chicas por tu cumpleaños y el destino es Londres.

—Ah, el famoso viaje —comentó Matteo.

—¿Has pensado ya en mi oferta? 

—No, ya te dije que no. El baile lo dejé hace mucho tiempo.

—Disculpadnos, os vamos a dejar, que tenemos que hablar con la familia. ¿Venís esta noche?

—Sí, quiero que Tamara vea lo bien que se lo pasaba tu hermano.

 

Volvimos a quedarnos solos. Matteo me agarró de la mano, para distanciarnos un poco de la multitud. Vincenzo era muy querido, solo había que verlo: después de quince años de su pérdida, continuaba reuniendo a multitud de personas que lo tenían presente.

Sin esperármelo, Matteo me tiró de la mano hacia él. Lo cogí por la cintura, respondiéndole a sus gestos cariñosos. Estaba pleno, airoso, distinto de como era siempre. Lo que ya sabía de él me agradaba, pero lo que estaba descubriendo me atraía. Me rodeó con sus brazos, transmitiéndome su lindo calor y aumentando el mío. 

—¿Me vas a contar qué hicisteis en ese viaje tan misterioso? No puede ser que un desconocido te vea bailar antes que yo.

—Vente a latino y me verás bailar.

—Esa idea no me convence. No soy de mover la cadera.

—Eso es porque nunca has tenido a alguien que te sepa llevar.

—¿Y vas a ser tú?

—No me pongas a prueba. Estás a punto de conseguir que me deje llevar.

Aproximó sus labios a pocos centímetros de los míos. Creí que me iba a besar, pero se separó con rapidez para ir a hablar con más gente, dejándome con un calentón incontrolable.

 

Una hora más tarde, Matteo me acercó al hotel para que pudiera relajarme, ya que él tenía que hacer varias gestiones y prefería ir solo. Una de ellas era visitar a su amigo Vincenzo; aunque me propuso ir con él, consideré que era un momento íntimo y que no me veía preparada para acompañarlo.

Estaba descansando en la habitación con ropa interior. Sabía que Matteo no se presentaría en ningún momento, sus asuntos iban para largo. Me dejé caer en la cama y me relajé. Mi mente estaba juguetona, me repetía una y otra vez cada roce con Matteo, esa mirada que me dejaba sin respiración, su forma de decirme que estaba excitado con solo estar más cerca de lo que debiéramos. Mis piernas se frotaron entre sí por el subidón que experimentaba mi cuerpo, mi mano quiso participar para lidiar con esa sobrecarga de represión. En el momento que mi mano tocó la tela del culote, sonó mi teléfono varias veces. No le hice caso, pero no dejó de sonar. Rompió mi momento y lo que no era mi momento. La curiosidad, mezclada con rabia, aumentaba, y cogí el móvil a fin de averiguar qué era tan importante como para no dejar de enviarme mensajes.

 


Yago: Tamara, ¿por qué no me dijiste que lo habías dejado con mi hermano? Qué egoísta he sido, y yo torturándote con mis dramas.

¿Cómo estás? ¿Quieres quedar? 

Yo hoy estoy mejor, aunque tu hermano me ha escrito un mensaje a las tres de la mañana y al minuto lo ha eliminado. 

¿Qué crees que ha escrito?


Tamara: Me alegro de que estés mejor.



Yago: ¿Quedamos para cenar y despotricamos de ellos?


Tamara: No puedo, no estoy en casa.


Yago: Bueno, te paso a buscar.


Tamara: Es que no estoy en España, me he venido unos días con Matteo a Cerdeña.


Yago: Joder, Tamara, me gustaría ser como tú. Ahogar mis penas lejos y con otro tío.


Tamara: No estoy ahogando mis penas. Con tu hermano no ha ocurrido nada, solamente andamos por caminos diferentes. Y ahora mantenemos una distancia.



Yago: Me encantaría razonar las cosas como haces tú, en vez de ponerme a llorar por las esquinas. 


Tamara: A mí me gustaría enamorarme como tú. Amar sin pisar el freno. Siempre voy con el miedo de que va a salir mal.


Yago: Te confieso una cosa: no sé si ayuda mucho, pero mi hermano andaba algo nervioso y, al preguntar por ti, ha sido cuando he sabido lo vuestro.


Tamara: Por curiosidad, ¿qué es lo que te ha dicho?


Yago: Que hacía una semana que habíais decidido dejar las cosas como antes, sin compromisos. 

 

La madre que lo trajo. Lo decidió él, porque a mí no me dejó más alternativas. Aunque, viendo la actitud que tuvo delante de aquellos dos, y sobre todo con Erika, no quise saber nada más. Una persona que actúa de forma diferente delante de otra me decepciona.

 


Yago: Cuando vuelvas, nos vemos. Sé que sabes que estos días he huido de ti. Era verte y veía a tu hermano.


Tamara: Cosas de mellizos.


Yago: Te quiero, guapa.


Tamara: Y yo.

 

Llamé a mi hermano, hacia días que no sabía de él. En cada intento salía el buzón, pensé que, al ver mis llamadas, ya me las devolvería. Una de las cosas que más odiaba de José era que, cuando necesitaba localizarlo, el teléfono lo llevaba de zapato, porque nunca me lo cogía a la primera, bien porque lo tenía en silencio, bien porque estaba fuera de cobertura. Podría pasarme cualquier cosa y no sabría por dónde empezar a buscarme. Al ver que no obtuve respuesta, decidí dormir veinte minutos, el tiempo justo para no levantarme hecha polvo.

Empecé a prepararme. Decidí vestirme con mi mejor lencería, entre Matteo y yo había demasiadas sugerencias y empezaban a estremecer partes de mi cuerpo que no sabía que existían. Desconocía si esa noche pasaría algo, pero, como me dijo una vez Aroa, siempre tenía que estar lista para la ocasión. Me costó mucho decidir qué vestido llevar para esa fiesta, no quería llamar la atención y quería estar cómoda, pero tampoco me quería pasar de comodidad. Al final, el ganador fue un vestido con manga de tres cuartos acampanada y un escote de pico pronunciado. Tenía un ajuste en la cintura y luego la caída era hasta dos dedos por encima de las rodillas. El acabado era de lentejuelas y de color dorado rosado. Lo que más me gustaba de él: que era holgado. Lo combiné con unas sandalias de color nude, cómodas para bailar. Me alisé el pelo y me coloqué unos pendientes de aro.

Le pasé una fotografía a Aroa con idea de pedirle consejo para el maquillaje, ya que me hubiera ido solamente con los labios pintados y algo de máscara de pestañas. Me aconsejó potenciar con sombra oscura mis ojos de color miel y los labios de un color nude. No dejaba de repetir que iba preciosa, que no sabía qué había hecho, pero mi cara desprendía una luz diferente. Aroa para esas cosas era bruja, siempre presentía algo antes de que pudiera pasar.

Acabé de darme el último retoque en los labios y apareció Matteo, asomándose cuidadosamente por la puerta del baño.

—¡Wow! Estás espectacular. Me iba a ir así, pero, viéndote, me voy a cambiar. 

—Vas guapo.

—No. No quiero ser la persona más observada de la fiesta por ir con la chica más bella.

Matteo tenía facilidad para hacerme sentir especial. 

—Ah, es decir, quieres que nos miren por igual, ¿no?

—Sí. No quiero ser objeto de la frase: «¿quién acompaña a esa preciosidad?». La idea es que digan: «¡qué guapos!».

—Baja, Modesto, que sube Matteo —murmuré mientras ordenaba el baño.

—¿Qué dices? 

—Que eres muy… —me asomé y me dejó sin habla, al estar completamente desnudo— mo-des-to.

Me di la vuelta con rapidez, muy abrumada. A los minutos, se acercó por detrás y susurró a mi oído:

—Espero que hayas disfrutado de las vistas.

Sentí que una corriente eléctrica revolucionaba todo mi cuerpo, subiéndome la temperatura por los cielos. Al segundo, me decía que nos marcháramos, como si no hubiera ocurrido nada. Fuimos directos a la fiesta, ya que había catering y podíamos comer allí. Me puso un poco al día de lo que podía encontrarme en una fiesta como aquella, lo íbamos a pasar muy bien, porque la gente a la que reunía Vincenzo era la mejor que había en toda Italia. 

 

Durante el trayecto en el coche, tuvimos minutos de silencio en los que me dio por pensar.

—¿Se puede saber de qué has hablado con Sara?

—¿Me vas a contar qué pasó en el viaje de amigas?

—¿Estás negociando? —Me respondió con una sonrisa traviesa—. Te puedes hacer una leve idea, las fiestas con José y Aroa son descomunales. 

—Era broma, no hace falta que me cuentes nada.

—No es porque me lo pidas, quiero contártelo. En estos viajes que hacemos en ciudades donde se supone que no nos conoce nadie lo damos todo, nos lo pasamos en grande. Dormimos pocas horas, eso sí. Puede ser que esa noche bebiéramos un poquito más de la cuenta, Aroa subió a la cabina del disc-jockey. Sí, un disc-jockey internacional —usé un tono irónico— muy famoso, se llamaba Luca y celebraba el quinto aniversario de su local. Y ya sabes cómo es Aroa, le pidió el micro. Y a Luca le tuvo que hacer gracia, porque se lo dio. —Matteo abrió los ojos como platos—. Lo peor no fue eso, sino cuando por megafonía anunció que era nuestro aniversario e hizo cantar a todo el local Cumpleaños feliz. Para acabar dijo que yo era una de las mejores bailarinas que podía haber conocido en el mundo y me pidió que bailara una canción por ella. Solicitó que sonara la de Human, de Rag’n’Bone Man, tenías que ver cómo empezó a aplaudir toda la sala, con todos los ojos pendientes de mí. Pensé: «qué más da, si nadie me conoce». Luca se lo curró con el cambio de ritmo y mi cuerpo empezó a moverse. Cada movimiento sentía la nota, mi corazón bombeaba al ritmo de la canción. La gente, enloquecida, me animaba, hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación. Emitieron las imágenes en una pantalla grande, pero yo no lo supe hasta el final. Una vez que acabamos, Luca nos pasó a una sala pequeña, trajo champán para celebrar nuestro aniversario y fue superamable. José babeaba por él, hasta lo buscó por Wikipedia para informarse, y vio que estaba casado con una doctora reputada en la rama de cardiología. Y ahí fue cuando me propuso ser coreógrafa de sus chicas, para sus giras. Cosa a la que me negué.

—Estas son las cosas que me cautivan de ti, lo das todo.

Sin darme cuenta, llegamos a la fiesta.

Acarició mi mejilla con suavidad y mi cara acompañaba su mano. Se creó un silencio en el que se perdieron nuestras miradas. Salió del coche como si el asiento quemara.

 

La fiesta era en un hotel. Subimos al ascensor, nuestro piso era el último, la terraza. Fuimos parando por cada planta. Cuando llevábamos cuatro pisos y nos quedaban tres, no entendimos por qué, la señora que teníamos enfrente se colocó justo delante de Matteo. El pobre lo pasó fatal, estuvo todo el rato rozándolo con su trasero, ya no sabía cómo ponerse. No pude aguantarme y se me escapó una risotada, era una situación muy cómica. Me miró de soslayo, indignado por reírme. Apartó a la señora con toda la educación que pudo y esta se hizo la sorprendida. Matteo se agachó para atarse los cordones de los zapatos y yo, mientras, intentaba controlarme para no reír. Al notar sus yemas deslizándose por mi pierna, se me cortó. Fue ascendiendo mientras él se ponía en pie. La pasó por debajo de mi falda y se detuvo antes de llegar a mi glúteo. No podía respirar, cogí su brazo y lo acerqué a mí. Él miraba al frente como si no pasara nada, en un ascensor con diez personas. Y acabó colocando su mano abierta por mi cintura, transmitiendo calor a mi lumbar. Me pellizqué el labio para apaciguar la fiesta privada de mis hormonas. Se abrió la puerta en la sexta planta y se vació todo el ascensor, quedándonos a solas.

—Ahora no te parece tan gracioso, ¿verdad?

No aguanté más y lo empujé con fuerza contra la pared del ascensor. Inhalé su cuello con intensidad, su fragancia fresca y sexi, como él, se sumergió en mis pulmones. Me acerqué a su oído con sigilo y dejé escapar mi aliento por él. Observé cómo su vello se ponía de punta. No se movía, estaba quieto y rígido, sin respirar. Rocé mi labio por su mandíbula y susurré lentamente:

—No sigas con tus juegos, que puedes acabar peor que yo.

Coloqué mis labios cerca de los suyos e hice que se rozaran, con intercambio de respiraciones. Se oyó un «beep» informando que habíamos llegado a nuestra planta, y esta vez fui yo quien se separó, dejándolo incrustado en la pared. Me agarró de las dos manos, su cara era de deseo, y frunció el ceño a la vez que apretaba los labios. Nos interrumpió un carraspeo.

—Chicos, ¿queréis que cierre las puertas? Así acabáis lo que habéis dejado a medias…

Era Nicola, apoyada en la puerta para impedir que se cerrara de nuevo. Me dejó ir sin quitarme la vista de encima.

Nuestra tensión iba creciendo a pasos agigantados, y él sabía cómo provocarme. Matteo y yo empezamos lentamente, siendo unos desconocidos; su forma de mirarme me despertaba curiosidad y me atrapaba cada vez más. Viviendo las veinticuatro horas bajo el mismo techo, acabamos siendo amigos. Era el confidente de mis problemas y se preocupaba por mí sin pedírselo. Me gustaban muchas cosas de él, pero la que más era que sabía cómo hacerme sentir especial. Sin que me diera cuenta, estábamos cruzando la barrera de amigos. No podía sostener más mi descontrol, solo con tenerlo cerca y mirarme excitaba todos mis sentidos. Matteo lo tenía todo, pero había algo de él que no me acababa de convencer.




 

 

 



 

32. Me dejé llevar

 

 

 

La noche transcurrió muy rápida. Con los amigos de Matteo me sentía genial, no obstante, me sabía mal por Alessandra, ya que estaba distante. El lugar era espectacular, una terraza con el suelo cubierto de tablones de madera oscuros, y en un lateral había una piscina iluminada. La terraza se dividía por estancias mediante unos maceteros grandes de hormigón. En un pequeño porche de madera, repleto de guirnalda de luces, se encontraba el catering, creando un ambiente muy acogedor. En otra esquina había un pequeño pódium donde estaba Luca girando los discos. Sara bailaba con un grupo de chicas, entre ellas se encontraba Gianna. A ese lugar no le faltaba detalle, era increíble. Nada más entrar, te colocaban un collar de flores en el cuello para darte la bienvenida. 

Matteo me perseguía con su seductora mirada, de vez en cuando me dedicaba algún guiño y yo le respondía humedeciéndome los labios. Con ese tira y afloja afloraban más mis ganas de tenerlo entre mis manos.

Vi de lejos que Matteo se acercaba a Alessandra. Ella no estaba receptiva, pero él insistió hasta que accedió. Gianna, al verme sola, me acechó:

—Ella es su ex.

—Sí, lo sé, me ha explicado su historia.

—Necesitan hablar, él le rompió el corazón y se merece una explicación.

—Me parece genial.

Por suerte la reclamaron sus amigas y me dejó sola. No entendía mucho a Gianna; «¿qué quiere conseguir?», pensé. Matteo era libre de hacer lo que quisiera. Miré a mi alrededor, todos estaban contentos, unos riendo, otros disfrutando de la buena música, otros comiendo y algunos bailando. Me aparté de la gente para fumar, ya que esa chica me había dejado mal sabor de boca. Sentada en un sillón —era más bien grande, como un sofá de dos plazas—, miraba al horizonte sin pensar, dejando descansar mi mente. Nicola apareció de la nada y se sentó a mi lado.

—¿Qué haces aquí sola?

—Fumar.

—Dame uno y lo hacemos juntas. ¿Te puedo confesar una cosa? —Soltaba el humo y, sin mirarla, asentí—. No pensé que lo volvería a ver feliz.

—¿Te refieres a Matteo?

—Sí. Fue muy duro, piensa que se enamoró de la hermana pequeña de su mejor amigo. Once años de diferencia, él luchaba contra sus sentimientos. Le hice ver, después de muchas y muchas charlas nocturnas y diurnas, que no podía encerrar eso en una caja, que necesitaba abrir la tapa y empezar a ser feliz. Al final decidió serlo, pero no le duró mucho.

—Por el accidente de Vincenzo.

—Sí, fue peor que un jarro de agua fría. Como si alguien tirara de un hilo y quisiera desmontar algo y hacer como si no existiera. Lo pasamos muy mal. Después de diez años recomponiéndose, vino la vuelta de Sara, y destrozó de nuevo por completo a Matteo.

—Ya, pero ¿por qué no fue a verla durante esos diez años?

—Lo intentó, pero siempre que se lo planteaba sucedía algo, y creía que era Vincenzo, que lo impedía. 

—Joder.

—El regreso de Sara nos vino bien a todos, necesitábamos cerrar esa etapa. Y lo hicimos, aunque la huida de Matteo no me la esperaba, pero en el fondo sabía que lo necesitaba. Hace cosa de seis meses empezó a hablar de ti: una tal Tamara por aquí, por allí, que si esto, que si lo otro… Y su forma de ser cambió, volvía a ser el de antes, pero como cuando vivía Vincenzo.

—Sabes que él y yo no somos pareja ni nada, ¿verdad?

—Lo sé. Pero, si lo has cambiado siendo solo amigos, no me puedo imaginar cómo sería estando juntos. Te tengo que decir, que ¡desprendéis feromonas!

—Es el argumento oficial, mi abuela dice que es tensión sexual no resuelta.

—Tu abuela sabe lo que dice. Me recuerdas a mí con Vincenzo. Cuando lo conocí, lo vi un cabra loca, vivía el día a día, por lo que pudiera pasar. Me frenaba, porque era más mayor que yo, siete años, y era disc-jockey. Le gustaba la fiesta, y yo no tenía claro qué hacer. Pero una noche me colocó la mano en el corazón, lo tenía tan cerca que se disparó. Y me preguntó: «¿Por qué te resistes a una cosa que tu cuerpo reclama?». Podía ser la persona más loca de toda Italia, pero tenía razón, perdía el tiempo luchando contra lo que era evidente y me dejé llevar. Fue lo mejor.

De lejos miré a Matteo y sonreí. Nicola tenía razón, me pasaba la vida poniéndome a prueba y siendo dura conmigo misma. Prohibiéndome ser feliz.

Se incorporó y yo lo hice detrás de ella, colocó su mano en mi pecho.

—¿Y tú qué sientes cuando lo tienes cerca?

Apreté los labios simulando una sonrisa. Respiré hondo y lo entendí. Nadie fue tan directo conmigo, y se lo agradecí con un abrazo.

—Eres una buena tía, aunque Matteo me comenta que estás loca —me susurraba—. Pero te digo una cosa: los locos somos los que sabemos disfrutar.

Seguimos hablando, pero esta vez de ella y Vincenzo, de cuando le preparó su fiesta sorpresa por sus veinticinco años, en aquella misma terraza. Se le iluminaba la cara al hablar de él. Lo tenía muy presente, aunque había rehecho su vida. No tuvo que ser fácil sobrevivir a la muerte del primer amor.

 

Regresamos a la fiesta. Luca descansó un poco para estar con su mujer y la demás gente. Un amigo de Sara puso salsa y bachata. Mi cuerpo notaba una vibración diciéndole que quería bailar, y esa era la mía. Busqué a mi presa y la encontré. Matteo estaba hablando con sus amigos, apoyado en una barandilla y con una bebida en la mano. Lo agarré por la cintura, le quité el vaso y tiré de él.

—Os lo robo, chicos. —No sé si me llegaron a entender, pero sonrieron, con eso me fue suficiente.

—¿Qué pasa? Llevas unas horas sin mí, ¿y ya necesitas mi cuerpo?

—No, tu cuerpo no, todo tú. Querías que bailara; pues bailaré contigo.

—No, no, no. Yo no sé bailar, ya te lo dije.

Tiró de mí para detenerme. Sonreí y, agarrándolo fuerte de la mano, moví mis caderas. Con los ojos en blanco, puso morros, y sus labios carnosos derritieron mis bragas al verlos. Me hubiera ido con él a algún lugar oscuro para no dejar de besarlo, pero lo bueno se hacía esperar.

—Apoyado en una barra no se aprende. Déjate llevar y saldrá solo.

Supo que no tenía escapatoria y resopló. A continuación, sonó la bachata Carita de inocente, de Prince Royce, y lo miré con cara pícara. Coloqué sus manos y él observaba atento, como si fuera un niño en su primer día de colegio. Puse mi pierna entre la suya y noté el calor de su entrepierna, clavó su vista en mí.

—Mira, es fácil, sígueme. Uno, dos, tres, cuatro. 

—Joder, ¿tienes que subir así la pierna? ¿Y hay que estar tan cerca? 

—Así es el baile. Si no estás cómodo, lo dejamos.

—No. Estoy comodísimo, pero hubiera preferido que te rozaras conmigo a solas.

Me reí entre dientes, abrumada. No era la única que rozaba, su sexo se clavaba cada vez más en mi pierna. Se aproximó a mí y susurró:

—Todos nos están mirando.

—Porque bailas muy bien.

—Te aseguro que no es por eso. —Me dio un giro de ciento ochenta grados para que viera cómo sus amigos grababan con el móvil—. No he bailado en mi vida, y menos este tipo de música. Voy a ser el cachondeo de ellos durante mucho tiempo. Me debes una, y muy gorda.

Volví a colocarme frente a su rostro y apoyé mis manos en su nuca, acariciándole el pelo. Presioné mi cuerpo contra el suyo, sin dejar que corriera el aire. Matteo dejó escapar un gruñido de sus cuerdas vocales.

—¿A quién prestas atención, a mí o a tus amigos?

—A ti, sin duda.

Y conseguí que se dejara llevar. Empezamos a bailar, y no se le daba tan mal. Al principio estaba tenso, pero nuestros ojos conectaron entre sí y comenzó a soltarse. Bastante gente se animó a bailar, entre ellos Nicola y su pareja, Christian. Gianna con Gennaro, su novio, y mucha más gente.

Acabó la canción y nos quedamos los dos sujetos, uno frente al otro, como si no quisiéramos que dejara de sonar la última nota. Su aliento amenizaba mi piel, y mis hormonas indicaban a mi mente mil maneras diferentes de besarlo. Su pecho golpeaba el mío aceleradamente, y sin distanciarse de mí sugirió:

—Hay que parar, no puedo aguantar más.

Apretó los labios y se alejó de mí. Al instante, estábamos rodeados de sus amigos. Nos separamos por última vez, pero tras apenas diez minutos de hacerlo vino a por mí.

—¿Nos vamos?

—Pensaba que no me lo ibas a pedir nunca.

 

Llegamos al hotel. El trayecto fue muy silencioso, pero nada incómodo. Por mi barriga corrían unas cosquillas que me hacían sonreír. En el ascensor estábamos completamente solos. Di por hecho que allí iba a estallar la tensión, pero Matteo quiso mantener la distancia y miró hacia el panel de los botones. Ese distanciamiento pudo más que una sola atracción. Quise saber hasta dónde era capaz de llegar.

Entramos en la habitación, él se fue al baño y aproveché para quitarme el vestido y ponerme el pijama. Elegí el más sexi que tenía. Era de seda, negro; la parte superior, de tirantes, llegaba hasta el ombligo. El cuello era de pico, con el borde de puntilla negra. Los pantalones eran de la misma tela, cortitos, justo para mostrar las mejillas del glúteo. Me quité la ropa interior a modo de provocación. Acabé de colocar bien el tirante y noté su presencia por mi espalda. Con su dedo acarició mi hombro y bajó por mi brazo mientras respiraba por mi cuello.

—Has tardado en venir, Matteo.

—No voy a hacer nada, tú me vas a pedir que te toque. —Concluyó con un beso en el hombro.

—¿Cómo?

—Lo que has oído; el primer día es para conocerme, el segundo para que me pruebes y el tercero para que repitas. 

Se alejaba con chulería e iba solamente con slip. Nada nuevo, pero al tenerlo entre cuatro paredes, solamente para mí, donde podríamos disfrutar uno del otro sin cesar, no apostaba que pudiera contenerme más. Me estaba retando y eso me ponía muchísimo.

—¿Dónde vas ahora?

—Al sofá.

—No. —Me tumbé en la cama sensualmente y con la mano le indicaba que viniera a mi lado—. Tú me pones a prueba a mí, vamos a ver quién se resiste.

Vino finalmente a la cama, pero casi al extremo de caerse. 

—¿Te vas a tapar?

—¿Qué importa eso ahora, Matteo?

—Para saber si dormir fuera o dentro.

—¿En serio? ¿Y crees que así voy a ir a ti? 

Decidió no taparse y me dio la espalda. Apagó la luz. No daba crédito a lo que estaba viviendo. El tío tenía fuerza de voluntad. Ver su reacción hizo que sacara todas mis armas como mujer. Me abracé a él, dejé mi boca al lado de su oreja. Arqueé mis piernas junto a las suyas. Su respiración cada vez era más intensa, mi mano recorrió su cuerpo y acarició su abdomen; era suave, más suave de lo que recordaba. Mi excitación empezó a asomarse y cada vez me costaba más controlarme. Matteo estaba agarrotado, sin mover ningún músculo. Yo empezaba a estar a punto de descontrolarme, mi mano fue bajando hasta llegar a su slip. Respiré hondo y lo esquivé. Matteo, al ver que no conseguía lo que quería, cogió unos cojines para interponerlos entre nuestros cuerpos. Me lo ponía difícil, y yo solo tenía ganas de jugar y me dejé llevar. Recordé algo muy sensual con lo que sabía que no se iba a poder resistir e iba a pedir ser mío.

Me levanté y cogí las dos corbatas que tenía encima de la silla. Aprendí del mejor, algo bueno iba a sacar de ello. Fui a mi bolso y agarré el bote de Lacasitos, nunca me podía faltar chocolate. Me observó de soslayo y preguntó:

—¿Te vas a poner a comer chocolate?

—Sí, pero no de la manera que piensas. ¿Confías en mí?

Se lo preguntaba mientras me sentaba encima de él. Al tenerme así, emanando calor de mi vagina sobre su abdomen, no medió palabra, su cerebro estaba ocupado en tranquilizar sus hormonas. Asintió con la cabeza. Mientras le ataba las manos con las corbatas a un barrote del cabezal, le explicaba:

—Vamos a jugar. Te ato para que no me toques en ningún momento. Pero te aseguro que desearás hacerlo.

Soltó todo el aire que tenía dentro. Con la funda del cojín, le tapé los ojos. Le fui colocando los Lacasitos por el cuerpo.

—A partir de ahora no te muevas. Ahora, te toca a ti. Me tienes que decir un color, el que quieras.

—¿Y qué vas a hacer?

—Shhhh. No vale preguntar. Has preferido que fuera yo la que se acercara a ti. Tú di qué color prefieres.

—Sí, lo prefiero así, porque yo he dejado claros mis pensamientos. El verde.

Miré dónde estaban los verdes: uno lo tenía en el pectoral, otro en la mejilla y otro en el brazo. Decidí atacar al de la mejilla. Me acerqué sutilmente, notaba que su respiración estaba más acelerada de lo normal. Cogí el chocolate con la boca y sensualmente lo besé, arrastrando mis labios. Se estremeció de placer, lo detuve para que no se cayera ningún Lacasito a la cama.

—Otro.

—Joder, no sé. No puedo pensar.

—Dime otro color.

—Blanco.

Tenía dos, uno en el muslo y otro en el ombligo. Ataqué al del ombligo y con este jugué más fuerte. Arrastré mi lengua desde la goma de su slip hasta llegar al chocolate. Se retorció de gusto, tirando algún que otro chocolate, y soltó una especie de gruñido.

—Para, no puedo más, suéltame. Eres una torturadora nata. Lo acepto.

Ignoré sus comentarios y continué, disfrutaba al saborear cada parte de su cuerpo, con un final dulce. Sin esperar color, seguí devorando los del cuello, a continuación, los de la cara, y me buscaba con la boca, como un pez intentando comer. Noté sus labios cerca de los míos y no me pude resistir, coloqué mis manos en sus mejillas, acariciando con mis yemas su barba de tres días. Sin permiso, lamí sus labios carnosos, propinándole un leve mordisco. Se revolvió tan fuerte que caí a un lado de la cama y pudo desatarse de una mano. Se quitó la tela de los ojos, su mirada era desenfrenada y liberó con facilidad su otra mano. Nos pusimos de rodillas para besarnos y nuestras manos fueron rápidas a recorrer parte de nuestros cuerpos. Tocar el suyo desnudo por primera vez, en plena libertad, sin que nada se interpusiera, era placentero. Un escalofrío bailó por mi cuerpo, ruborizando todos mis sentidos. Su forma de tocarme, tan dulce, era como si quisiera memorizar mi pie. Me quité la camiseta, y se detuvo para adorar mis senos como si fueran diamantes. Agarré sus manos colocándolas en ellos, para que los amasara, y le rogué:

—Tócame.

—No sabes cómo deseaba oír eso.

Me agarró con fuerza y me arrastró al borde de la cama, saboreó mis pechos, con tanta dulzura y sensualidad que mi zona del deseo estaba humedecida. Apreté mis piernas para controlarme y seguir con ese ritmo, lento y suave. Se puso en pie y aproveché para bajarle los calzoncillos, no soportaba que estuviera con ropa. Nos mirábamos atentamente a los ojos, se respiraba deseo. Le acaricié las piernas, las tenía tensas y duras, muy duras. Subí la mano y esta vez no esquivé el cometido. Acaricié su sexo erecto, con suavidad, primero la punta y seguidamente la masajeé. Me recogió el pelo y fijó sus ojos en mí. Lo miré provocativa y lo besé, liberando mis ganas retenidas. No podía dejar de jugar con ella, succionarla, lamerla, besarla, tenía un sabor enriquecedor; mi deseo cada vez era más desgarrador, quería que llegara a la cumbre con mi boca.

Me agarró por los brazos y me tiró hacia atrás, con contundencia, caí de espaldas a la cama. Como una fiera, bajó mis pantalones, dejándome desnuda. Recorrió mi cuerpo, inhalando con profundidad cada tramo de mi piel, besó el centro de mi deseo con sensualidad. Doblé las piernas de placer, dejando todo totalmente al descubierto. Mis manos se aferraron a su pelo suplicándole que no parara. Mi cuerpo pedía a gritos sentirlo dentro, no podía aguantar ni un minuto más; aquello que habíamos retenido a contracorriente estaba a punto de explosionar. Paró de jugar y subió lentamente hasta llegar a mi boca, sus labios sabían a sexo, puro y duro. Su temperatura era más elevada que la mía, llegaba hasta a quemar. Mis manos no perdían tiempo en acariciar su cuerpo, se fueron directos a su culo y lo sujeté con fuerza. Mi cuerpo estaba receptivo y le tenía ganas; al verme así, no se lo pensó y se puso un preservativo. Me miró a los ojos y parecía que emitieran una sintonía. En ese instante entró en mí, a un ritmo lento pero contundente.

Abrí las piernas para notarlo del todo, no podíamos despegarnos uno del otro. Nuestros labios se volvieron adictos, no querían volverse a separar. Mi mano se aseguró de que no ocurriera, colocada en su nuca y emitiendo una leve presión. De vez en cuando, le tiraba del pelo por la excitación provocada. Nuestras respiraciones se sincronizaron, con cada embestida mi cuerpo se contraía de placer, no quería parar. Sentía cómo las sábanas se removían al mismo tiempo que nosotros, el placer nos envolvía y el sudor empezaba a aparecer. Mi piel encontró su adicción, y era el roce con su cuerpo a fuego lento. No sé si fueron las ganas retenidas, pero llegamos antes de lo previsto. Lo mejor fue el final, abrazados uno al otro, sin que nada nos interrumpiera. Apartó un mechón que cruzaba mi rostro y lo colocó por detrás de mi oreja. A continuación, me besó en la mejilla. 

—No creo que aguante hasta mañana para repetir —le confesaba arropada entre sus brazos. El sonido de su corazón tranquilizaba mi sistema nervioso. Su olor corporal, después de hacerlo, era muy sensual. ¿Aquello era real? Me miró sorprendido y se le escapó una carcajada.

Esa noche fue la más corta de mi vida, pero la más satisfactoria. Tuve miedo de que la imagen de Álex apareciera en algún momento de la noche, pero Matteo supo cautivar toda mi atención hacia él. Ahora entendía lo que me decía José: se puede desear a dos hombres a la vez.




 

 

 



 

33. No quería que pasasen las horas

 

 

 

Una vibración provocó que despertara de mi sueño sexual con Matteo. Abrí los ojos y vi que estaba rodeada por sus brazos, con su cabeza apoyada en mi hombro. Tener sus labios tan cerca desataba mi imaginación. Volví a oír esa dichosa vibración, era mi móvil temblando por la mesita. Lo detuve con la mano para comprobar quién era, un número desconocido que se cansó de llamar. Lo deposité de nuevo en la mesita, me di la vuelta y regresé a donde me había quedado con aquellos labios tan sabrosos. El móvil volvió a las andadas. Lo cogí y salí al balcón, ¿quién insistía tanto a las seis y cuarto de la mañana?

—¿Hola?

—Tamara.

—¿Álex?

—¿Te pillo ocupada? 

Miré hacia Matteo, continuaba durmiendo plácidamente, sin ropa. Era una buena obra de arte por analizar.

—¿Qué pasa?

—¿Por qué susurras? Qué más da. No estás aquí, ¿verdad?

—Por tu pregunta ya sabes dónde estoy, no hace falta que te confirme nada.

—No, si veo que no has perdido el tiempo.

—No, y no lo pienso perder. Como tú, ¿no? Aparte, según tengo oído, hemos decidido dejarlo como al principio.

—No voy a entrar en una disputa. Te llamaba por otra cosa. ¿Conoces a alguien más que sepa de mi otro trabajo?

—¿Cómo?

—Si le has explicado a alguien los asuntos que tengo con Roberto extraoficiales.

—Te he entendido a la primera. ¿Por qué lo preguntas?

—¿Alguna vez me vas a contestar cuando te pregunto?

Volví a mirar a Matteo, era al único que le había confesado todo. Álex se merecía saber la verdad, pero no pude.

—No, no lo sabe nadie. No es un tema de sobremesa, ¿sabes? 

—Joder, Tamara, cuando te pones así…

—¿Pero a qué viene tanto interrogatorio?

—Nada, ayer por la noche detuvieron a dos trabajadores de Roberto. Creen que hay alguien que está pasando información.

Mis nervios se anclaron en mi estómago, dejándolo diminuto e impidiendo que corriera la sangre por mis venas. Me estremecí al pensar que le podía ocurrir algo a Álex, pero no creí que Matteo fuera capaz de ir a la policía y contar mi secreto. No lo veía capaz.

—Seguro que han sido descuidados en algo, ya sabemos cómo actúan los gorilas de Roberto. No son muy listos, que digamos.

—Mira, Tamara, las cosas por aquí, desde lo ocurrido ayer, están algo revueltas. Yo en una semana me voy con el equipo a Ourense. Si puedes, intenta estar lejos de todo durante un tiempo y no meterte en líos. Haz cosas con tu hermano, Aroa o con Matteo mismo. Me da igual, pero no te dejes ver.

Su tono de voz era de preocupación, el asunto era más grave de lo que creía. Al oír cómo se rompía en cada palabra por el propio miedo, sentí que ese dolor golpeaba mi estómago.

—No te preocupes, que lo haré. Álex, ten mucho cuidado. —Mi mente no paraba de preocuparse por él; podía ser soberbio y no saber tratar a las mujeres con delicadeza, pero aquello iba ya más allá.

—¿Te cuida?

—¿Quién?

—¿Quién va a ser? Matteo. ¿No ves que mi hermano ya se ha encargado de ponerme al día?, parece que disfrute haciéndolo.

—¿A qué viene eso ahora? Me sé cuidar sola, no me hace falta nadie. Álex, no sé qué ha pasado, pero no te pondría en la palestra nunca. Ten mucho cuidado. Te tengo que dejar.

—Sí, estate tranquila, yo estaré bien. Okey. Hablamos.

A continuación, colgué. Entré en la habitación antes de que Matteo se desvelara. No dejé de divagar sobre el asunto. Yo no sería capaz de algo así, quería retorcer a Roberto, pero sin que le sucediera nada a Álex. Inspiré hondo para recomponer mi estado quebradizo y disimulé como si esa llamada no hubiera existido. 

 

***

 

Pasadas dos horas

 

Noté un ligero roce por la cara y abrí los ojos, me había quedado traspuesta en los brazos de Matteo. Estaba atento, observando cada parte de mi rostro. Su forma de mirarme era dulce, delicada.

—¿Qué haces?

—Adorando tu belleza. No quiero dejarme ningún rincón de tu cuerpo por ver. Me encanta tu piel blanquecina y esas pecas que bañan tu nariz respingona. Y, ahora que tengo el placer de ver esos ojos marrones, felinos y delicados prestando atención la estampa, es mejor.

Lo besé. Me coloqué encima de él para seguir lo que el sueño nos interrumpió. Fueron muchas horas de sexo intenso, hasta que el cansancio se adueñó de nosotros. Cada vez que su boca rozaba la mía, ambas explotaban de pasión. Sus manos bailaban por mi cuerpo sin parar, el roce cada vez era más fogoso.

—Tengo una pregunta —me decía entre besos.

—Pregunta, pero no me dejes de besar.

—¿Qué vamos a decirle a José?

—¿Ahora quieres hablar de mi hermano?

Me agarró fuerte de la cintura para que dejara de separarme de su cuerpo. Y esperé a que moviera ficha.

—Me preocupa. Me gustaría saber cómo lo vamos a llevar, solamente es eso. No quiero perder el tiempo. Quiero olerte, tocarte, rozar cada lugar que habita en tu cuerpo cada vez que me apetezca.

Su mirada desprendía un brillo que ablandaba mi corazón. Su olor varonil me atrapaba cada segundo que pasaba, soltaba un somnífero en mi interior que hacía que solo quisiera poseerlo.

—No me pongas esa cara. Creo que por el momento nos esconderemos, burlaremos al colchón y esquivaremos situaciones que nos delaten. Será divertido.

—Más que divertido, suena indecente.

Me revolcó por el colchón, quedándose encima de mí. No tenía escapatoria y tampoco quise huir de allí. 

 

***

 

Horas más tarde

 

Nos dirigimos al aeropuerto para regresar a casa. Me hubiera gustado ver algo más de Cerdeña, pero el cuerpo de Matteo fue ideal. El viaje de vuelta estuvo entretenido y muy morboso. Se pasó todo el tiempo con la cabeza apoyada en el respaldo del asiento y los ojos cerrados, con su mano entre mis piernas; sutilmente jugaba con ella a rozarse conmigo. Yo intentaba leer o simulaba que lo hacía, pero con el juego que se llevaba entre manos era difícil concentrarse.

Una vez que aterrizamos, nos fuimos directos a casa. Cruzamos la puerta y me cercioré de que mi hermano no estuviera. Dejamos las maletas en el comedor, lo agarré por la camiseta de algodón negra y lo arrastré hasta mi habitación. Ya dentro, cerré la puerta. Nuestros labios se imantaron y mis manos lo ayudaron a desvestirse.

—Tamara, para, ¿qué haces?

—Cállate y disfruta del momento.

Me quité la camiseta para que pudiera dejar descansar su razonamiento y empezara a centrarse en la situación. Suspiró tras morderse el labio. En ese trascurso de tiempo me liberé de toda mi ropa, quedándome en sujetador y braguitas. Vino hacia mí como si pisara gas a fondo, sin intención de frenar, chocamos los dos con altas temperaturas. Una chispa recorrió mi cuerpo hasta llegar a mis bragas. Sus manos iban como locas amasándome, hasta que me sujetó por las piernas y me subió a pulso. Su excitación penetraba por mi piel, alterando mi erotismo. Despegué mis labios de los suyos para recorrer su cuello.

Llegamos a la cama, sin querer. Me dejó caer y él vino conmigo. Me escurrí entre sus brazos para ponerme encima de él. Con una mano y mucha soltura, se deshizo del sujetador. Sus manos acapararon mis pechos, y su lengua empezó a endurecerlos Me coloqué de rodillas, provocándome mi propio placer con su cuerpo. Mi movimiento era cada vez más pronunciado, sentía cómo mis braguitas se humedecían. Soltó un gemido desde su garganta. Subió su boca por mi cuello, donde lo acarició con la lengua. Con cada lamida que recibía, mi deseo aumentaba. Una de sus manos se enredó entre mi pelo, dando pequeños tirones, con la otra no dejaba de manosearme. Mis uñas, por todo lo provocado, se clavaban en sus brazos ejercitados. Mi boca atacó la suya, dejando que el protagonismo fuera de las lenguas, estaban hechas una para la otra. Nuestros cuerpos empezaron a buscar el placer entre ellos. No podíamos parar; entre gemidos, me confesó:

—Me estás poniendo mucho.

En un revuelo quiso colocarse encima, con la mala pata de que me pilló al borde del colchón y caímos al suelo.

—¿Estás bien? Lo siento.

Mi respuesta fue inmediata, riéndome a carcajadas. Continuó con la sesión de besos, pero esta vez se la dedicó a mi piel. Empezó por mi oreja, bajó por mi cuello y continuó con mi pezón, endureciéndolo más de lo que estaba. Coloqué mi muslo entre sus piernas y empecé a rozar su miembro duro y erecto, iba sintiendo cómo se oprimía dentro de su ropa interior. Bajó al centro de mi deseo y con mucha delicadeza me quitó las braguitas, y antes de lanzarlas las olió. Clavó sus ojos negros en mí, con cara de deseo y fuera de sí, mientras se humedecía los dedos y los introducía lentamente por mi vagina. Su semblante era de gusto y satisfacción. Mi placer fue subiendo hasta dispararse por mi boca, y un grito de excitación salió con él. Me tocaba de manera que parecía que fueran dos personas quienes lo estuvieran haciendo, y mi cuerpo se retorció entre las sábanas. No podía resistirme más, mis manos lo buscaban y lo abracé con fuerza.

Me incorporó con sus manos y me dejó a escasos centímetros de su cara, sentados uno frente al otro.

—Quiero que me lo pidas, Tamara.

Esa exigencia me hizo perder el juicio, y me solté:

—Házmelo como si no hubiera un mañana.

Aquella frase liberó una bestia de él. Me levantó en volandas para colocarme de rodillas. Con su mano en mis hombros me inclinó para apoyar mi pecho en la cama. Estaba con todo al descubierto, pero el calor que emanaba su cuerpo y envolvía el mío me hizo sentir cómoda, esperándolo con ganas. Con sus manos abrió mis cachetes y resopló de gozo. Me agarró por la cintura y me elevó la cadera, dejándome totalmente en pompa. Con sus dedos comprobó que estuviera húmeda y se regodeó con mi clítoris. Cada vez sentía más cerca el calor en mi vagina, y lentamente entró en mí. Sentí cómo mis paredes daban paso a su sexo y mis manos se cerraban a la vez que lo introducía. Mis pulmones almacenaron todo el aire que había en la habitación, que olía a feromona pura y dura, sin dejarlo salir. Una de sus manos se sujetó a mi cadera, acariciaba con una pequeña presión mi lumbar. La postura en la que me colocó era increíble, la sentía entera y la agitación que recorría mi interior revolucionaba todos mis músculos. Sus embestidas eran fuertes y continuas, cogí con fuerza las sábanas para controlar mi deseo. Nuestros cuerpos bailaron al mismo son, formando una increíble melodía hasta acompasarnos para llegar a tocar las últimas notas, suspirando el final del compás susurrado en nuestros oídos.

Nos tumbamos uno al lado del otro y buscó mis labios para besarlos. Era tan tierno y todo tan nuevo para mí… Con su cabeza apoyada en la mía y arropada por sus brazos, confesó, mirando al techo:

—No quiero que pasen las horas. Me quiero quedar siempre así contigo.

—¡Tamara, ya estoy en casa! —nos interrumpió la voz de mi hermano. Mi corazón se volvió a acelerar, pero esta vez de nervios. Matteo, con los ojos como platos, se paralizó y tuve que actuar yo.

—Ve al baño, que yo lo distraigo. Toma tu ropa, corre, ve. 

Lo besé para que volviera en sí. Me vestí con rapidez y salí al comedor para saludar a mi hermano. A medio camino, mientras me recogía el pelo en una coleta, me percaté de que iba sin sujetador, y era un motivo para que José se diera cuenta y no lo dejara pasar.

¿Se dio cuenta José de que algo estaba ocurriendo? Pues no lo sabréis, porque en ese momento, con Matteo en el baño, no consideré oportuno contarle nada a mi hermanito. Mejor cuando estuviéramos los dos solos. Además, él sí tenía mucho que explicarme a mí.




 

 

 



 

34. «¿Me vas a decir qué ocurre?»

 

 

 

Los meses pasaron y nos adentramos en el verano. Tras la vuelta de la carrera de Ourense, Álex me dio tres meses de vacaciones, yo sabía que era la única del equipo que las disfrutaba. ¿Me las concedió porque desconfiaba de mí?

Con Matteo los encuentros eran de todo tipo, desde estar solos y disfrutar de la compañía mutua hasta pasar a rozarnos a escondidas. Miradas que me deshacían. Coincidencias en el gimnasio, más de las que podía imaginar. Amaneceres en mi cama. Él cada vez me exigía más tiempo, pero yo me sentía bien con la coyuntura en la que nos encontrábamos, sin compromisos, sin horarios, sin reglas, con acercamientos sin buscarlos. Las clases de MMA se habían vuelto más intensas, mejoraba con creces en cada una de ellas y el contacto que manteníamos entre nosotros era muy excitante. Durante ese tiempo en el que fui conociendo a Matteo, lo que más me enloquecía era en el momento de hacerlo. Sí, reconozco que con Álex era espectacular, pero con él lo tenía todo: me encantaba su juego, lento y fuerte. Momentos de sexo y otros de amor, sabía leerme entre líneas. Era sabroso, muy sabroso. Su forma de tocarme, observarme, acariciarme con su lengua era deliciosa. Sentía que me desnudaba con la mirada, con la manera que me deseaba conseguía liberar el éxtasis de mi interior, revolucionando todos mis sentidos y creándome cosquilleos en lugares que pensaba que no podían sentir. Era todo lo contrario a lo que había vivido antes, y me tenía atrapada.

José continuaba en sus trece, esquivaba los encuentros con Yago. Lo hubiera acechado en varios momentos, pero, en una de las conversaciones que tuve con mi amigo, me hizo prometerle que respetaría la decisión de mi hermano, sin abordarlo con presiones. En varias ocasiones mordí mi lengua viperina, ya que José era el único que sabía activármela.

 

Sentada en la terraza, disfrutando de mi café, hice saltar mi mente al vacío para que descansara unos minutos. Esa relajación fue interrumpida por mi teléfono; empezaba a plantearme dejarlo en la mesita de noche. Resultaban una costumbre las interrupciones matutinas de Yago. Miré el móvil; efectivamente, era él.

 


Mi amorcito: Buenos días, ¿cómo tienes esta tarde para vernos?


Tamara: Bien, estoy de vacaciones y hoy no me toca ir al gimnasio.


Mi amorcito: Perfecto. Te paso la ubicación de un local, es nuevo.


Tamara: ¿No quieres ir a nuestro lugar favorito? Qué raro estás hoy.

Mi amorcito: No, me he propuesto romper costumbres.

 

«Pues a ver si te lo aplicas, por lo menos en lo de interceptar mi meditación matutina». Aunque tenía que confesar que esa nueva actitud de Yago me fascinaba, después de lo vivido durante meses por la ruptura con mi hermano.

 


Tamara: Me parece genial. ¿A la hora de siempre?

Mi amorcito: Sí, amorcito, eso no lo cambio. Y la compañía menos. 

 

Quise preguntarle por Álex, no se había pronunciado durante aquel tiempo, pero me abstuve. No quise entrar en un interrogatorio incómodo o enterarme de algo que me fuera a molestar.

Se abrió la puerta de casa y acabé de beber el café, ya que daba por concluida mi meditación. Se oían varias voces, dejé el vaso en la cocina y me dirigí al salón.

—Buenos días, bella durmiente. 

Era Matteo cargado con bolsas del supermercado, y detrás de él iba una chica risueña que lo ayudaba. Entraban en casa riéndose de algo.

—Buenos días a vosotros también.

Cogí una de las bolsas de la chica. Mientras dejábamos la compra en la cocina, Matteo aprovechó para presentarnos.

—Tamara, te presento a Andrea, es nuestra vecina.

Andrea era una chica morena, alta, con una melena extensa de color castaño oscuro. No dejaba de sonreír; a través de sus gafas de pasta negra, veía sus ojos alargados de color marrón, desprendían pequeños destellos de pura felicidad. Vestía una camiseta anudada en la parte lateral, mostrando su vientre plano, con unos tejanos cortos, deshilachados. Su piel estaba totalmente bronceada, al contrario que la mía, que solo cogía tono de cintura para arriba. Mis piernas repelían los rayos ultravioleta del sol.

—No te había visto nunca. ¿Hace poco que vives aquí?

—No. Mi madre es la señora Teresa, la propietaria del piso de al lado. —Su voz era dulce, como si fuera narradora de cuentos infantiles.

—No lo sabía. Os voy a dejar, que me iba a la ducha. 

—Yo también me voy, que iba a correr.

Matteo vio cómo me largaba de allí con mucha soltura y no tardó en despedirse de Andrea. Fue poner el agua caliente y ya lo tenía en el baño, apartó la cortina y entró. Envolvió mis caderas con sus brazos y dejó caer su barbilla en mi hombro. Por mis piernas ascendió una chispa eléctrica, poniéndome el vello de punta. Sus manos frotaron mi abdomen hasta desviarse cada una a puertos distintos. El agua caía sobre nuestros cuerpos, pero estaba tan pegado a mí que no llegaba a notarla. 

—No seas malo, que puede entrar mi hermano de un momento a otro.

Su boca repasaba cada zona de mi espalda, sin dejar milímetro por besar. Me agarró de las manos y me hizo girar sobre mí misma. Me puso contra la pared y presionó mis muñecas sobre mi cabeza. Olió con detenimiento mi rostro, provocando ansiedad a mi lengua.

—Ya es hora de que lo sepa, estoy harto de esconderme.

Intenté soltarme, pero él se impuso. Rozó su nariz con la mía, iniciando un baile entre ellas. Mis ojos no querían cerrarse, por si se perdían la imagen de cómo le caía el agua por el rostro. Con sus pestañas empapadas, su mirada era más cautivadora. Mi respiración cada vez era más continua, me dolía de la forma que entraba el aire en mis pulmones. Dio un paso hacia delante, presionaba mis pezones contra su pectoral. Mis manos sujetaron su glúteo y susurré entre sus labios: 

—Por favor, esto ya lo hemos hablado, es mejor así.

—Vale, si es lo que quieres…

Me soltó, liberándome de sus brazos. Retrocedió para dejarme salir. La adrenalina que corría por mis venas era demasiado energética y no podía irme de allí sin devorarlo.

Tres cuartos de hora más tarde, le acerqué la toalla mientras yo salía de la bañera. Me estaba secando el pelo cuando mi hermano abrió la puerta del baño e impactó con mi cuerpo. Matteo fue audaz y corrió la cortina de la bañera para no ser descubierto.

—¿Qué haces aquí?

—Joder, hermana, qué alegría desprendes al verme.

—Es que no te esperaba. ¿No trabajas?

—He salido antes, llevo semanas trabajando más de ocho horas. ¿Has visto a Matteo? 

—No sé, estará con alguna vecina. —José se extrañó—. ¿Qué pasa?, ¿lo tengo que saber?

—¿Estás bien? Te noto un poco susceptible.

—Será porque tú no tienes un amigo al que le han roto el corazón y te llama prácticamente cada día para hablar.

Supe que no era ni el lugar ni el momento, pero fue lo primero que se me pasó por la cabeza y lo que hizo que se marchara del baño. Y que no fuéramos descubiertos Matteo y yo.

—Te has pasado un poco.

—¿Qué querías que hiciera? Nos iba a pillar.

—Decirle la verdad.

—No era el momento.

—Dilo por ti. ¿Y lo de la vecina? ¿A qué ha venido? ¿Estás celosa?

—¿Yo? No.

—Ven aquí, estás tan guapa cuando te pones así…

A dos centímetros de mí, podía oler su dulce sabor de boca, lo besé entrelazando nuestras lenguas.

—Tamara, quiero decirte que…

—Me voy a comer fuera, he quedado con Aroa. ¿Te apuntas?

Era mi hermano desde el pasillo, interrumpiéndonos. Contesté a través de la puerta.

—No, he quedado con Yago.

—Vale, ciao.

—¿Qué me querías decir? —Me giré hacia Matteo para reanudar la conversación por donde la habíamos dejado.

—¿Has quedado?

—Sí, Yago esta mañana me pidió vernos. ¿Por?

—Nada; como hoy tenía fiesta, quería aprovechar el tiempo contigo.

—¿No tienes suficiente?

—Nunca. ¿Vais a la cafetería de siempre?

—No. Me ha citado en un sitio distinto, tiene otra actitud, más seguro de sí mismo. Vamos a un local nuevo de la Costa Brava.

—¿Tan lejos para tomar un café?

—Déjalo; si él está más cómodo haciendo eso, no me voy a negar.

—No entiendo por qué quiere ir tan lejos, parece que huya de alguien.

—Seguramente.

—Pues voy a quedar con la vecina.

Lo miré de soslayo y, a continuación, se le escapó una risotada. Dejé caer mis manos por sus hombros y me deshice de mi toalla. Me acerqué a él con lentitud y susurré:

—Te iba a proponer aprovechar el tiempo hasta que me fuera. Pero si…

Selló mi boca con un beso. Continuamos la fiesta en mi habitación, era el punto de encuentro de nuestras quedadas sexuales.

 

Pasadas unas horas, recibí la ubicación del local donde me esperaba Yago. 

—¿Quién es?

—Es Yago desde otro teléfono, al parecer se le ha agotado la batería al suyo. Me espera allí, él ha subido esta mañana a pasar el día.

—Pero ¿hoy no tenía que impartir clase? 

—No sé. Es lo que me ha dicho. Seguro que le habrá pedido algún favor a Aroa, vete a saber.

—Seguramente.

Salía por la puerta de casa e iba a despedirme de Matteo, pero vi que venía con la mochila del gimnasio cargada en el hombro. Entramos en el ascensor y, como era de costumbre, nos sobraba espacio. Pegado a mí, con su dedo me acariciaba la mejilla.

—Voy a descargar tensiones.

—Perfecto, yo ahogaré las penas en un mojito.

Nos despedimos con un caluroso beso. 

 

Después de treinta y cinco minutos en coche, según el GPS faltaban diez minutos para llegar a mi destino. Nunca había estado en esa urbanización, era de casas lujosas. Al parecer, el local estaba al pie de una cala privada de la propia urbanización, perdida entre Sant Feliu de Guíxols y Santa Cristina de Aro. Antes de llegar, recibí dos llamadas de Matteo; no se lo cogí porque mi móvil era el GPS y, si quería llegar bien, no podía atenderlo.

Llegué a mi destino, enfrente de una cala envuelta por montañas rocosas vestida por pinos de color verde intenso. Se podía oír desde allí cómo las olas rompían contra la arena. El lugar era mágico. Bajé una cuesta y al inicio de la cala vi un chiringuito con una pequeña terraza. Escribí a Matteo:

 


Tamara: Matteo, estoy en el chiringuito, acabo de llegar. Luego hablamos.


Matteo: Escribiendo…

 

Vi que me escribía, pero seguramente Yago estaba ansioso esperándome, por lo que guardé el teléfono y luego ya lo leería.

Pisé la arena de la playa y enfrente de la terraza vi a pocas personas. Había dos hombres musculosos, demasiado para mi gusto, sentados cerca de donde yo estaba, uno de ellos rapado y el otro, moreno, con el pelo rizado. Al fondo de la terraza había un chico de espaldas. Ninguno de ellos era Yago. Miré a mi alrededor por si podía localizarlo, pero no había rastro de él. No podía llamarlo al móvil, ya que no tenía batería, así que decidí esperarlo. Me dirigí a la barra, me apetecía mucho un mojito, y más estando tan cerca del mar. Miraba el cartel de la variedad de bebidas y la chica del chiringuito me interrumpió:

—Te recomiendo la especialidad de la casa, mojito de sandía.

—Acepto la sugerencia. Quiero uno, así la espera no será eterna.

—Tamara —me llamó una voz masculina detrás de mí, me resultaba familiar. Al girarme hacia ella, mi cuerpo se heló y me quedé absorta. Miré a ambos lados, no daba crédito.

—Álex, he quedado con tu hermano.

—No del todo.

—Pero si esta mañana…

—He sido yo, con el móvil de mi hermano. Era la única manera de verte sin preguntas.

—Tu hermano…

—No sabe nada, he eliminado el chat.

—Entonces, el otro teléfono es…

—Es el mío, me he comprado uno de prepago. Con la que está cayendo, tengo que estar en alerta y no dejar ningún cabo suelto.

—Señorita, ya tiene aquí su mojito. 

Álex lo cogió y sugirió que me sentara con él. Nos fuimos a la mesa más alejada de la barra y más cercana a la playa.

—Sabía que este lugar te iba a gustar, por eso lo he elegido.

—Al grano, Álex.

—¿Samuel te ha dicho que nos calificamos en un buen tiempo? Todo gracias a tus cambios.

—Me has mentido. ¿Vas a explicarme lo que ocurre? 

—No te he mentido del todo, solamente he ocultado información. Si te hubiera dicho desde un principio que era yo para proponerte quedar un día, ¿cuál habría sido tu respuesta?

—Vale, tienes razón.

—Necesito que me des el móvil.

—Me niego.

—No quiero verlo, solo quiero que lo apagues.

—¿Para qué?

—Tamara, no empieces, por favor. ¿Quieres que te explique lo que pasa? Dámelo.

—¿No tienes suficiente con que lo apague? ¿Te lo tengo que dar?

Extendió su mano y acabé dándole el teléfono. Estaba molesta por su actitud.

—No frunzas el ceño, todo tiene una explicación. —La mano de Álex rozó la mía, ralentizando el tiempo. Mi boca se secó y la aparté rápidamente—. La policía va a un paso por delante de nosotros.

—No entiendo.

—El día que detuvieron a los chicos de Roberto, salían de una nave donde dejaron todo preparado para el intercambio. Nadie sabía el día.

—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

—¿Me prometes que no se lo has dicho a nadie?

—¿Cuántas veces te lo tengo que responder? —mentí como una bellaca. 

—¿Ves a esos dos chicos de allí? —Me señalaba a los dos hombres voluminosos, sus brazos eran como mi muslo de grandes. Uno de ellos me saludó con la mano.

—¿Quiénes son?

—Trabajan para mí. Roberto y Manuel han estado investigando y se han dado cuenta de que, desde hace un tiempo, justamente desde que te dije a qué me dedicaba, siguen a Roberto, y seguramente a mí también. Manuel no tiene problemas con ello, se las ingenia para deshacerse de pruebas como si nada. De ahí todos estos cambios.

Asustada, mis manos se fueron directas a las suyas. Mi piel ya no recordaba su calor y menos su tacto, se había olvidado completamente de la seguridad que recibía con solo tenerlo cerca.

—No he dicho nada. No sería capaz de hacer algo semejante.

—Lo sé, confío en ti.

—¿Ahora qué vas a hacer?

—Tranquila, me espabilaré, tú sigue como hasta ahora. —Aprovechó para acaparar mis manos—. Tienes que estar lo más lejos de mí, no quiero que te mezclen. Si en este tiempo me han seguido, saben de ti. No quiero que te involucren. Aparte, el ambiente entre los socios está bastante caliente.

—No quieres que vuelva, ¿es eso?

Separé mis manos de las suyas. La reacción de mi cuerpo no era normal y empezaba a estar incómoda. Apretó los labios, y con ellos el entrecejo.

—No, no es eso. Por supuesto que te quiero cerca. Ahora tenemos que pasar lo más desapercibidos posible, y con esos arranques de gas a fondo que experimentas hay que evitarlos.

—Evita que Erika se acerque a mí y yo intentaré estar calmada.

—Erika es la menor de tus preocupaciones y de las mías. Manuel te tiene en el punto de mira y no se va a detener.

—Sí, Manuel es el peor de mis problemas, claro.

—¡Hazme caso!, si no, me meterás en un lío.

—¿Te meteré en un lío? A ti qué más te da. Soy responsable de mis actos. Tienes que saber que ahora voy a clases de MMA, y si algún día pasa algo sabré qué hacer. 

—¿Tú en MMA? Qué sexi. —Ladeó la cabeza observando mi cuerpo—. No pongas esa cara, o de lo contrario me veré obligado…

—¿A qué?

—A follarte, pero esta vez más duro de lo que te lo he hecho nunca.

Incorporó su cuerpo hacia delante para acortar distancias. Nuestras miradas se encontraron y una atrapó a la otra. La sedación que desprendía empezaba a tener efecto en mí, dejándome boba para atender a su satisfacción. Mi razón disipó su hechizo y me puse en pie de un respingo.

—Eso, si yo quiero. Las cosas han cambiado. Ya no voy a ser una persona dominada.

—Nunca lo has sido. Tampoco lo hubiera permitido.

Cogí mi móvil y lo guardé en el bolso. Le di el último trago al mojito y dejé parte de él en el vaso, pero no podía estar más tiempo allí, si no sería mi perdición.

—Álex, te advierto que, si ahora va a haber alguna liga entre nosotros, vas a jugar a la mía.

—Espera, Tamara.

—¡Disculpa! El mojito buenísimo, y corre de su cuenta —le dije a la camarera señalando con mi dedo hacia Álex. 

La chica de la barra me respondió con un guiño. A la altura de los guardaespaldas de Álex, les sonreí. Y uno de ellos se despidió:

—Nos vemos pronto, Tamara.

—Más de lo que te piensas.

Ese no me conocía bien, ya podía estar alerta cuando apareciera. 

 

De camino al coche encendí el teléfono. Recibí un mensaje del móvil de prepago de Álex: «No sabes lo cachondo que me has puesto. Tienes un carácter que me enloquece. Preparado para jugar en tu liga». 

Ni le contesté, solamente borré el mensaje. Entré en el coche y me fui a casa. Llamé a Matteo cuando me ubiqué. Antes de que llegara el primer tono, descolgó:

—Tamara, ¿te encuentras bien?

—Sí, tranquilo. Es que…

—Yago estaba en el gimnasio, cubriendo una baja de una compañera vuestra. Al verlo aquí, me he asustado. 

—Sí, estoy bien. Era… Matteo, perdona, ¿tú le has comentado a alguien el secreto de Álex?

Hubo un silencio, oía por los altavoces la respiración de Matteo.

—No. A nadie. ¿Por qué?

Su entonación no me gustó. Todo lo que me explicó Álex me hizo desconfiar de él, pero en el fondo algo me decía que me calmara.

—Matteo, si por casualidad se lo has contado a alguien, no pasa nada, no me enfadaré. Lo solucionaremos y ya está.

Me jodía saber que podría haber la posibilidad de que se lo hubiera contado a alguien, pero prefería que no me mintiera.

—No, no he dicho nada. ¿Has estado con Álex?

—¡Joder! ¿Qué le pasa a este? —grité a un coche blanco que se aproximaba a mí, llevándome a la mediana de la carretera. Le pité.

—Tamara, ¿qué ocurre?

No pude contestar, estaba concentrada en la carretera para no salirme de ella. De repente, un segundo coche se asomaba por el arcén y el piloto me indicaba que lo siguiera.

—Matteo, no sé qué pasa, pero… 

Tu, tu, tu... Perdí la señal. Intenté recuperarla, pero no había manera, no tenía cobertura. El corazón me iba a mil, no sabía quiénes eran ni qué querían. Intentaba memorizar sus matrículas, pero era incapaz, mi miedo podía más que mi concentración. Se me pasaban mil cosas por la cabeza, quería salir corriendo de allí, pero sabía que me encontrarían. Me vino a la memoria que últimamente no había pasado tiempo con las dos personas más importantes de mi vida, mi hermano y Aroa. Ahora me encontraba con esos dos coches llevándome a algún lugar, sin saber si los iba a volver a ver y, lo peor de todo, no les había dicho que los quería. Tenía el alma encogida, no sabía qué me iba a pasar. Me temblaban las manos y el volante iba de un lado a otro. Intentaba controlar mi respiración, ya que empezaba a faltarme el aire. Pensé que podía haberme quedado más tiempo con Álex, seguramente aquello no me hubiera pasado, todo por mi propio orgullo y mis inseguridades.

Después de un tiempo, no sé decir cuánto, y tampoco dónde estaba, llegamos al parking de un edificio enorme. Aparcamos los coches, ellos me indicaron dónde. No quería salir del mío, tenía miedo. Uno de aquellos chicos se dirigió a mí mientras el resto desaparecía.

—Buenas tardes, ¿Tamara Serra? 

—Sí, soy yo. 

Ese chico, con los ojos marrones, de media estatura, se identificó con una placa que mis ojos no supieron definir de lo nerviosa que estaba.

—Soy el teniente Bellido. Tenemos que hablar.




 

 

 



 

35. Me tocaba decidir

 

 

 

Anduve varios minutos detrás del teniente Bellido por aquellos pasillos espaciosos, blancos, repletos de puertas cerradas. Cada paso que daba, me retumbaba mi propia respiración en la cabeza, acelerada por todos los nervios. No hacía más que mirar los zapatos del teniente y seguir sus pasos. Nos detuvimos frente a una puerta; desde fuera no se veía el interior, las ventanas estaban cubiertas por cortinas de oficina que lo impedían. Abrió y se apartó, con los ojos me indicó que entrara. Sin rechistarle, accedí.

Era una sala más bien pequeña, en el centro había una mesa gris con las patas de aluminio. Alrededor de ella, cuatro sillas de plástico duro de color negro. En el centro de la mesa había una carpeta beis de papel, tenía una etiqueta con un escrito: «CASO RÁFAGAS». Me senté en la silla que indicó con la mano y esperé a que hablara.

El teniente Bellido era un hombre de la edad de Álex, unos cuarenta y siete años. Moreno, con el pelo corto y una especie de tupé. Sus ojos, de color marrón oscuro, eran inquietantes, no podía aguantarle la mirada. Su tez tenía un tono semibronceado. Iba recién afeitado y llevaba las patillas bien perfiladas, le pronunciaban su mandíbula cuadrada. Estaba en forma, la justa para potenciar unos brazos fibrosos. No llevaba reloj, ni pulseras, ni anillos, y tampoco se le veía ningún tatuaje. Vestía una camiseta de manga corta azul marino, de cuello redondo, muy ajustada a su cuerpo, y unos tejanos oscuros pegados a sus piernas.

Se sentó frente a mí y una bocanada de aire hizo que mis fosas nasales se impregnaran de su perfume. Era fresco, me recordaba a la fragancia de Paco Rabanne, suave pero penetrante. Coloqué las manos en mis piernas para impedir que continuaran botando. 

—Tamara, ¿sabes por qué te encuentras aquí?

—Estoy a la espera de que usted me cuente.

Cogió la carpeta e inspiró con profundidad. A continuación, soltó ese aire lentamente, fijando su mirada en mí.

—A ver por dónde empiezo… ¿Cómo conociste a Álex?

Mi estómago cortó la respiración y fue retorciéndose al oír su nombre. «¿Me ha visto con él?», dije para mis adentros. Tragué saliva para relajar toda mi musculatura, apreté las manos en mis piernas para liberar la tensión retenida e intenté esbozar mi mejor sonrisa de felicidad.

—¿Ahora a la policía, por casualidad, le interesan las relaciones entre personas? ¿No hay nada más interesante que poder perseguir?

El teniente soltó una pequeña carcajada. La cortó en seco y esta vez su mirada fue punzante.

—Vuelvo a formular la pregunta de diferente manera: ¿qué relación tienen tu padre, Roberto y Álex? ¿Y tú, qué haces metida en medio?

Dios, aquello se estaba calentando y tenía que cortar mi actitud de idiota si no quería salir mal de esa conversación.

—¿Me deja hacer una llamada? Antes de su persecución hablaba con mi…, bueno, un amigo, y estará asustado por cómo lo he dejado.

—Si contestas a mis preguntas lo antes posible, podrás llamar a tu amigo.

De los nervios me toqué el pelo y mi mente empezó a pensar.

—¿Estoy detenida?

—¡No! Nada de eso. Si tú nos ayudas, nosotros te ayudaremos. Es una mera colaboración, nada más.

—¿Una mera colaboración, dice?

—La decisión es tuya. 

—Son socios. —Bellido me hizo un gesto con las manos para que prosiguiera—. Roberto es el socio capitalista de Álex, para su equipo de coches. Mi padre se unió para ayudar con la publicidad y el merchandising.

Se oyó un gruñido que provenía de la boca del teniente. No era capaz de mirarlo a los ojos. Por su actitud, comprendí que no era eso lo que quería oír. Molesto, abrió la carpeta y empezó a sacar fotografías, yo aparecía en la mayor parte de ellas: el día que salí del centro y abracé a mi hermano; la noche que conocí a Álex y me llevaba en su coche; desayunando en la cafetería del gimnasio mientras esperaba a Aroa; cuando fui a comprar y me topé con Matteo; en el canal olímpico; entrando en el restaurante clandestino con Álex; en la terraza de mi casa y en muchos más lugares… Por lo menos había unas veintitrés fotografías, y no me di cuenta de nada. Cogí la foto de la terraza de casa y la observé, quería ver desde qué punto estaba hecha.

—Pero… cómo… 

—Sabemos más de lo que piensas. ¿Podrías ahora…?

—De acuerdo. Roberto es quien lleva todo el tema, junto con Manuel. Él es socio y el mejor amigo de mi padre, le sonsaca la información de cuándo y dónde hay cargamento militar. Manuel se encarga del resto.

—¿Y Álex qué hace?

—Él no hace nada.

—Vamos a ver. —Sacó en ese momento otra fotografía, estaban ellos tres, y también Erika. Álex recibía dinero, una gran cantidad de dinero. Mi boca se secó, la situación era más complicada de lo me había comentado Álex; estaban más que controlados, no solo ellos, sino todos.

—Necesito beber, ¿me puede traer agua?

—Sí, por supuesto.

Giró hacia una de las paredes, en la que había una especie de espejo, y asintió con la cabeza. En ningún momento me había percatado de que hubiera alguien más allí. Al minuto, entraba una persona encapuchada con una botella de agua y un vaso de plástico. Solo podía ver sus ojos, de color marrón claro, acompañados por unas pestañas negras y rizadas. Dejó la botella y el vaso a mi lado, y se fue.

—Ahora que te has hidratado, ¿podemos continuar?

—Álex no tiene nada que ver con todo esto. Él es el puente entre ellos y los clientes de otros países.

—Recibe dinero, con eso es suficiente.

—Sí, pero…

—Vamos a hacer una cosa, Tamara, a ver si estás dispuesta. —Asentí con firmeza—. Nos ayudas a conseguir información de todos sus movimientos y saldrás ilesa de todo este embrollo.

—¿No tenéis información suficiente con estas fotografías?

—No, es más complejo de lo que parece. Desde que hicimos la redada con los trabajadores de Roberto, son un bucle, no entra ni sale nada. Mis chicos, que están infiltrados, los tienen controlados. Por eso necesito tu ayuda.

—¿Que necesita mi ayuda? —Asintió con la cabeza—. Pues déjeme que me lo piense unos días y le doy una respuesta.

—Dos días, nada más —me confirmaba mientras otra persona encapuchada entraba con mi móvil, mi bolso y las llaves de mi coche. Al rozar mi mano con ella, nos miramos; sus ojos me eran familiares, de color verde claro con filitos amarillos.

La persona encapuchada reaccionó rápido y se fue de allí. El teniente Bellido me acompañó de nuevo hasta el coche.

—Por cierto, ¿cómo me comunicaré con ustedes?

—Tranquila, sabemos dónde estás en todo momento, seremos nosotros quienes lo haremos. —Me senté en el coche y el teniente se apoyó en mi ventana—. Por cierto, no hace falta que te advierta que lo que ha sucedido hoy no lo puede saber nadie.

 

Recorridos varios kilómetros, llamé a Matteo, tendría que estar asustado.

—¿Tamara, te encuentras bien? ¿Qué ha pasado?

En ese instante recordé la advertencia de Bellido e improvisé.

—Nada, un dominguero que se quería cambiar de carril y casi me saca de la carretera.

—¿Estás bien? Te he estado llamando y tu móvil daba como apagado.

—Sí, en esa zona no había cobertura y me he salido en un área de servicio, para aflojar mis nervios tras lo sucedido. Siento el drama que te he hecho pasar.

—Tranquila; ahora, oyendo tu voz, estoy mejor. ¿Vienes para acá?

—Sí, pero quiero quedar con mi hermano, necesito hablar con él. ¿Qué te parece apuntarte después?

—Me parece bien. Te dejo, que voy a tomar algo con Yago.

—¿Con Yago?

—Sí, no eres a la única que rapta para desahogarse. 

A continuación, llamé a Aroa y a José, necesitaba urgentemente esa quedada de confesiones que hacíamos sin cesar antes de nuestras nuevas vidas.

 

Una vez que dejé el coche me dirigí hacia el bar de Jaume. No dejaba de repasar lo sucedido, todas aquellas fotografías. Faltaba muy poco para que hiciera un año de mi salida del centro y ellos tenían cada uno de mis movimientos, y lo que me jodía era que conocían todos mis pasos, y yo sin darme cuenta. Moría de ganas de llamar a Álex para decirle que lo dejara todo y desapareciera.

Sin darme cuenta, mis pies me llevaron al bar. Alcé la vista y me encontré con Aroa y José en la puerta. Por suerte, las personas que estaban en nuestra mesa se levantaban. Pedimos unas cervezas y empezó la conversación.

—Chicos, llevo un tiempo ocultándoos varias cosas, y necesito que seáis los únicos que…

—¿Que lo dejaste con Álex? —me cortó Aroa.

—¿O que estás con Matteo? —continuó José.

—Pero ¿ya lo sabíais? —Se miraron entre ellos y sonrieron—. Siento no haberos dicho nada. Todo ha sido muy rápido. Y esto no es lo único, lo que os voy a contar ahora no puede salir de aquí. 

—¿Te creías que éramos tontos? Te hemos odiado por no contarnos nada. —Era Aroa, mirándome con cara de reproche.

—Empiezo por lo de Álex. Fue él quien decidió dejarlo, si se pudiera decir así. Estuvo desde el viaje frío y distante, no era el mismo. Y, para una vez que le pedí cenar fuera de casa, me llevó a un sitio espectacular, nos encontramos a unos amigos suyos y actuó como si me escondiera por vergüenza. No sé, nunca me había hecho sentirme así, me dolió mucho. Y encima lo hizo delante de la asquerosa esa. Luego vino Matteo, tan atento, tan dulce. Me sorprende con un viaje a Cerdeña, me presenta a sus amigos, conozco más de él y me cautiva. Su forma de ser, tan caliente y cercana, me empieza a atraer más, roces inesperados, y su manera de jugar conmigo… Con una sola mirada me hace sentir especial, y me provocó. 

—¿Y es así en la cama? —me interrumpió José.

—¿Siempre piensas en lo mismo?

—¿Qué hay mejor que el sexo?

—Pues tener a alguien al lado que sin nada a cambio lo dé todo por ti, que te traslade a un lugar lejos de aquí sin tocarte. Que te dé un abrazo sin pedírselo. Que con solo mirarte sobren las palabras. El sexo es divertido y es fácil de conseguir, lo que cuesta es el amor.

Tras aquella respuesta, mi hermano bebió de un trago toda la cerveza que le quedaba.

—¿Qué piensas, que fue fácil para mí? —Mis palabras le habían tocado. Los ojos de mi hermano se llenaron de lágrimas—. Tenía miedo, sentía cosas que no había sentido jamás. No quiero depender o tener necesidad de alguien.

—Espera, ¿te has pillado por Yago y por eso lo has dejado? —intervino Aroa.

—Sentir algo por alguien no es depender de él. El amor es algo bonito, hay momentos dulces, otros no tanto, pero es tan fuerte que se llega a sentir cada vez que lo tienes enfrente. ¿Por qué te niegas a vivir algo así?

—¡Porque tengo miedo! No sé si estaré a la altura. —Era José, con voz temblorosa.

En aquel instante comprendí que mi hermano no era alguien arrogante y frío para el amor, sino que estaba aterrado por algo que le desbordaba y no controlaba. En ese transcurso de tiempo, Yago le había dejado huella, y le estaba pasando factura. 

Aroa y yo cruzamos miradas de complicidad, y me mordí el labio para detener mi risa de alegría. 

—Entonces, ¿estás enamorado? —explotó Aroa.

—No hemos quedado para hablar de mí, ¿qué nos quieres decir que no puede saber nadie?

—Joder, cómo ha cortado el rollo.

—Vale, prosigo, pero porque te hemos pillado. Álex es un chico más turbio de lo que parece, tiene unos asuntos entre manos no muy legales.

—Suena interesante —terció Aroa.

—Era de esperar, siendo amigo del gili…

—No son amigos ni nada, lo tiene cogido. Es más complicado de lo que parece. Pero lo peor de esto es que hoy me han perseguido dos coches de la policía secreta. Piden respuestas y que colabore con ellos, y no quiero que le pase nada a Álex. —Una rabia interna se apoderó de mí—. Una vez más Roberto es el causante de todo. Esto no puede salir de aquí. NADIE lo puede saber.

—Pero ¿qué quieren que hagas? —preguntó José, preocupado.

—Hace unos días hicieron una redada a los gorilas de Roberto, y están detenidos. 

—Que les jodan —se alegraba José. 

—Pero eso de colaborar no creo que sea buena idea, ¿te vas a meter en medio?

—Les tengo que dar una respuesta, tienen toda mi vida desde que salí del centro en fotografías, nuestras quedadas, salidas, dónde tomo café…, todo.

—Estoy pensando; ellos te han pedido ayuda y tú no quieres que le pase nada a Álex, ¿no? —Negué con la cabeza—. Pues creo que tienes la sartén por el mango.

—No te entiendo, Aroa.

—Está claro, diles que los ayudas a cambio de una condición: que tu Romeo quede eximido.

—No es mi Romeo.

—Tamara, si no te importara, te daría igual lo que le ocurriera a Álex. ¿Tú que crees, José?

—No nos mires así, sabes que Aroa tiene razón. ¿Por qué te agobias? ¿Qué pasa con Matteo?

—Uf, cuánta pregunta. —Los dos me acecharon con la mirada y no tuve otra alternativa—. ¿Qué va a pasar? Nada, él es genial. Es todo detalle, me cuida, me mima, sabe lo que quiero en todo momento, y el amor con él es tan suave…

—Peroooo —cortó mi hermano.

—Quiere pasar al siguiente nivel, y no sé si estoy preparada, no quiero agobios ni obligaciones. Quiero disfrutar, sin más.

—¡Holaaa, Matteo! —saltó Aroa.

Matteo estaba detrás de mí y no sabía si me había oído. Miré a mi amiga y a José con los ojos bien abiertos, ellos sonrieron. 

 

Una vez en casa decidimos cenar juntos, pero, sin saber cómo ni por qué, José desapareció, dejándonos a solas. Estaba intranquila, sin saber a ciencia cierta si me había escuchado. Sentía vértigo ante algo que, tarde o temprano, tendríamos que hablar. Fui a la cocina, donde Matteo se movía de un lado a otro. Estaba en plan cocinero; dejé caer mi cuerpo en el quicio de la puerta para contemplar esas adorables vistas.

—Estando ahí parada no adelantamos nada.

—A mí me parece buena idea. Tú cocinas yo te devoro.

Se giró hacia mí y, sin poder reaccionar, me agarró por el brazo, empotrándome contra la encimera. Acorralada por sus brazos, notaba su respiración recorrer mi piel, me dedicó su mejor mirada y me atrapó en sus redes. Con mucha suavidad colocó su mano en mi barbilla y fue acortando distancias hasta acariciar mis labios con su boca, tan lentamente que mi cuerpo entró en frenesí. Cogí los extremos de su camiseta y se la quité. Mis manos empezaron a bailar por todo su torso. Su piel se quedaba de gallina al pasar mis yemas con dulzura. Nuestros besos cada vez eran más intensos, no podía despegarme de él. De un impulso me subió a la encimera, quedándonos cara a cara. Apretó los dientes marcando mandíbula, su mirada era de deseo. Mis hormonas enloquecieron y me lancé a esa boca carnosa que me volvía loca nada más verla, agarrándome con fuerza de su pelo.

A continuación, coló sus manos por debajo de mi camiseta y con mucha ternura me quitó el culote. Nuestras miradas imantadas eran incapaces de deshacerse una de la otra. No podía dejar de observarlo. De nuevo volvió a la carga, quitándome la camiseta y dejándome completamente desnuda. Su forma de desearme era delicada, como si yo fuera irreal para él. Esta vez cogió él las riendas, y me encantó. Me agarró del pelo y tiró de él para lamer mi cuello. Me cogí a sus brazos para disfrutar del momento, clavándole los dedos por cada golpe de excitación que experimentaba mi cuerpo. Inspiraba mi piel al contemplarla. Sin perder detalle, se chupó los dedos y jugó con mi clítoris como si fuera algo delicado, tocaba lo justo y en el lugar exacto para acelerar mis pulsaciones. Con mis piernas lo apretaba para indicarle mi agitación, pero antes besó mi sexo; notar el calor de su aliento y cómo su jugosa lengua rozaba mis labios era excitante. Abierta de piernas, con mis manos aferradas a la encimera, observó cómo disfrutaba mientras él me daba placer. Salió un gemido desgarrador desde mi pecho que le advirtió que estaba a punto de llegar. Subió lentamente y se detuvo en mis senos, para acariciarlos, y continuó con el camino hacia mi cara.

Con una sobreexcitación aceché su boca introduciendo mi lengua lo más adentro que pude. Se separó con cara de ansioso y me bajó de la encimera para voltearme hacia ella, con su mano en mi nuca me empujó para que inclinara el torso. Con firmeza me separó las piernas y posó un dedo en mi boca, lo saludé con mucha sensualidad con la lengua, como si de un helado se tratara; dejándolo completamente húmedo. Resopló. A continuación, acarició mi sexo liberando la alta temperatura que experimentaba y, mientras me resoplaba en la espalda, sentí cómo su miembro se abría paso en mi interior. Con su otra mano continuó acariciando mi clítoris, acelerando mi final. Presioné mis manos en la encimera y arqueé mi lumbar para estimularme más. Al ver cómo buscaba estímulo, provoqué aún más a Matteo; colocó su boca en mi nuca y empezó a besarla, una de sus manos amasó mi pecho y la otra me sujetó por la cintura. Cada vez entraba con más fuerza. Una vibración entre mis piernas me avisaba que iba a llegar en breve, sus manos pedían permiso para anclarse más en mi piel. Giré la cara para buscarle la boca y, sin darme tiempo, la tenía acariciando mis labios, su lengua acunaba a la mía. No pude aguantar más, mi adrenalina explotó y llegué al éxtasis. Abrí las manos, permitiendo pasar al tsunami de mi excitación y relajando cada uno de mis músculos. Al poco llegó él. Dejó caer su cuerpo encima del mío, nuestras respiraciones iban disminuyendo al mismo tiempo, hasta dejar de estar aceleradas. Nos incorporamos y a continuación me besó. Aquellos colofones eran muy románticos, me sentía arropada entre sus brazos y era algo que no quería perder. Esas cosas hacían que estuviera a un paso de querer tener algo más con él.

Se lavó las manos y desinfectó la encimera para continuar cocinando. Le ayudé a preparar la ensalada de cabra y el entrecot a la pimienta.

—¿Sabías que lo íbamos a hacer en la cocina? —le pregunté mientras cogía un trozo de zanahoria recién cortada por él.

—¿Por qué lo preguntas?

—Tenías un condón a mano.

—Contigo lo tengo que tener siempre, nunca se sabe cuándo me acechas.

—Por cierto, mi hermano sabía lo nuestro.

—Lo sé. Fue él quien me dijo que se iba para que tú y yo tuviéramos nuestra fiesta particular.

Estábamos en la terraza cenando y notaba intranquilo a Matteo; lo conocía más de lo que creía, era demasiado obvio por sus gestos bruscos y su ceño fruncido.

—¿Qué te reconcome, Matteo?

—Nada.

—Venga, dímelo.

—Esta tarde te habías quedado a medias. ¿Qué quería Álex?

—Nada, hablar de trabajo. Lo hizo así porque sabía que, si me hubiera propuesto quedar personalmente, me habría negado.

—¿Tan lejos?

—Le pillaba de paso. Y vale ya de preguntas, por favor.

—Lo siento, no me gusta su juego.

—Son cosas mías, soy mayorcita y sé lo que tengo que hacer.

—¿Cosas tuyas?

—Sí, solo mías. Creo que vamos a ritmos diferentes, Matteo, quiero ir despacio. Sin agobios. Confía en mí.

Apretó los labios y se tragó su orgullo inspirando bruscamente, sabía que estaba molesto. Le agradecí que no continuara, y más con la decisión que había tomado sobre ayudar en el «caso Ráfagas». Ahora tenía que estar más cerca que nunca de Álex, y eso él no lo iba a entender. Por ello decidí marcar territorio antes de que uno de los dos saliera dañado.

Matteo me gustaba, y mucho, pero decidí que tenía que ir despacio para disfrutar de cada momento con él, sin perderme nada. Consolidando nuestra relación.




 

 

 



 

36. Solo tenía que estar cerca de él

 

 

 

Pasaron varias semanas y aún no tenía noticias del teniente Bellido. Álex no me quería ver hasta después de agosto y todavía quedaba un mes para ello. En casa el ambiente era más sano; José nos dedicaba algún zasca que otro, pero era inofensivo. Aroa había presentado a su misterioso Carlos a la sociedad, pero por alguna extraña razón no coincidía que estuviera yo. «Lo bueno se hace esperar», me repetía varias veces mi amiga. Con Matteo iba como siempre, genial. Tan atento a mí; no sabía qué era tener la atención de alguien a quien le importabas hasta que lo descubrí con él.

 

Salíamos de la clase de MMA. Ya era una costumbre, no faltaba a ninguna, y más sabiendo que iba a meterme en lugares en los que iba a necesitar defenderme. No me agradaba ocultarle cosas a Matteo, pero necesitaba que estuviera al margen. No permitiría mezclarlo en asuntos que lo iban a irritar y ocasionar malestares en nuestra relación, si se podía llamar así.

Matteo me esperaba fuera del vestuario, le había insistido reiteradas veces en que me acompañara, pero se negaba a hacerlo en un lugar que me recordara a Álex. Nos despedíamos de Yago; últimamente desaparecía bastante, por lo visto estaba experimentando algo con su corazón. Cruzábamos la puerta y vi que el teniente Bellido me esperaba sentado en un banco.

—No puede ser, ¿qué hace aquí? —murmuré algo molesta.

—¿Qué dices, Tamara?

—Nada, Matteo, no me acordaba de que tenía que quedarme a hacer unas cosas que me pidió Aroa. Soy un desastre.

—Pues te espero.

—No, me sabe mal. Tendrás que comer solo, pero te lo recompensaré, te lo prometo.

Lo besé sensualmente, para poder convencerlo y que dejara de insistirme. Por su suspiro y su mirada comprensiva, supe que lo conseguí.

Dejé que se alejara y disimulé entrando de nuevo en el gimnasio. Cuando lo perdí de vista, me acerqué al teniente.

—Señor Bellido, ¿a usted no le va lo de avisar antes?

Se le escapó una risotada entre dientes.

—Tenemos que hablar.

—Aparte de ser de pocas palabras.

Se puso en pie y empezó a andar.

—¿Ya tienes una respuesta?

—Directo al grano. Sí, tengo una respuesta. Le voy a ayudar.

—Genial, pues…

—Espere, aún no he acabado. Le voy a ayudar, pero me tiene que prometer que dejará de lado a Álex.

—No puedo, él está dentro.

—Si usted no puede, yo tampoco. —Me dedicó una mirada seria, apretó los labios ladeándolos—. ¿Trato hecho?

Resopló. 

—De acuerdo.

A continuación, delante de nosotros se detuvo un coche con los cristales traseros tintados. Alguien abrió la puerta y me invitó a subir. Tras media hora de trayecto, llegamos de nuevo a aquel edificio, ahora sí sabía dónde me encontraba. Volvimos a la misma sala, me senté en la misma silla y me limité a esperar. Pero mis nervios me traicionaron y estallé.

—¿Qué tengo que hacer?

—Solo tienes que estar cerca de él.

—¿Solo? ¿Se cree que es fácil?

—Confía en ti, creemos que sí.

—No sé si ha observado bien, pero tengo algo con el chico con el que salía del gimnasio. No creo que le vaya a gustar que pase el tiempo con mi ex. 

—No digo que hagas nada con él, sino que estés cerca y te puedas enterar de los pasos que siguen, solo eso.

—Perfecto. Cada día se complican más las cosas.

—Necesito que empieces ya.

—Un poco difícil, me ha obligado a tomarme unas vacaciones. Comentó que las cosas estaban algo revueltas y prefería que estuviera lejos. Pero…

—¿En qué piensas?

—Pues que nunca he hecho caso y podría presentarme en el taller con ganas de trabajar. Así seré los ojos que necesita.

Se oyó un estruendo al otro lado del espejo, los dos miramos hacia allí. Lo único que se veía era nuestro propio reflejo. A través de él, vi que el teniente Bellido fruncía el ceño.

—Discúlpame. —Se levantó y se fue. 

La espera fue eterna, mis nervios empezaban a aflorar, los dedos daban toques a la mesa emitiendo un ruido que aumentaba mi nerviosismo. Decidí ponerme en pie y fui hacia el espejo. Tenía la esperanza de poder ver el otro lado, pero lo único que veía era mi imagen. En ese instante se abrió la puerta. Era Bellido, de nuevo.

—Nos parece bien.

—¿Os parece bien?

—Ya te dije que somos un equipo. 

—Perfecto, entonces solo tengo que actuar como hasta ahora.

—Pero respetando nuestras normas. Solo queremos que seas nuestros ojos, no que te metas en líos. ¿De acuerdo?

Miré hacia el reflejo del espejo, ¿quiénes eran las personas que se escondían allí detrás?

—¿Me puedo ir?

—Sí, pero antes de nada, ten. —Alargó su brazo con un móvil pequeño en la mano—. Esta será nuestra forma de contactar. Nos informas de todo.

—De acuerdo.

Salía por la puerta y, antes de desaparecer, Bellido me frenó.

—Tamara, no nos hagas ponerte un localizador. Y recuerda: solo tienes que estar cerca de él.

—No se preocupe.

Cogí un taxi dirección a casa. Tenía que confesar que me ponía atacada todo aquel asunto, a ver cómo me lo montaba para acercarme a Álex sin que él impidiera que lo hiciera. Por otro lado, estaba Matteo; ¿cómo le explicaba que me apetecía pasar tiempo en el taller y no aprovecharlo con él? Ahora que la cosa iba bien y podía estar lejos de las manipulaciones de Álex, se torcía todo.

 

Llegué a casa. No había nadie, solamente una nota en la mesa del comedor:

 

Tamara, he salido un momento, me debes una cena y algo más para que se me olvide el plantón de hoy. Ya puedes darle vueltas, porque no me sorprendo con cualquier cosa.



Xxx 



Era atractivo hasta en sus propias notas. Tenía que hacer una llamada a tres, con los mejores, si no quería cagarla. 

—Aroa, José, necesito vuestra ayuda…

Tras debatir con ellos lo que podía ser una tarde sensual, acabé decidiendo entre todos los planes que me habían propuesto. Dejé de lado algunas locuras, como visitar un sex-shop o ir a un hotel de intercambio; increíble, nunca se lo hubiera propuesto a nadie.

 

Después de una hora, lo llamé para saber por dónde andaba y abrió la puerta. Con su ropa y la mía listas en una maleta, lo agarré de la mano y no dejé ni que entrara. Él no dejaba de observar la carretera, y cuando me miraba lo hacía con una sonrisa tentadora.

Llegamos a la primera parada. Era un centro de masajes, pero no uno estándar. Se practicaban varios tipos de masajes mundiales, la persona que los hacía era del origen que escogías. La puerta de la entrada era de madera muy antigua, con unos cristales de colores. Al entrar oímos un sonido de campana. A los pocos minutos se presentó una chica balinesa, con un traje típico de allí. Unió sus manos y nos saludó echando su torso hacia delante. Acabamos los dos en una sala con dos camillas y, sin hablarlo, elegimos el mismo tipo de masaje, el balinés. Subió la tensión cuando la chica nos pidió que nos quitáramos la ropa y nos pusiéramos el tanga y el slip desechables que se encontraban encima de cada camilla. Cerró la puerta, estábamos a oscuras. La única luz que había provenía de unas lámparas difusoras que echaban humo e iban cambiando de color. 

—¿Me has traído a un centro de spa para hacerte el amor?

—No, para relajarnos.

—No respondo a lo que pueda hacer si te quedas delante de mí solamente con ese trozo de tela.

—Matteo, no. La chica puede volver en cualquier momento.

Se humedeció el labio mientras observaba con deleite mi cuerpo desnudo. Abrumada, me tumbé en la camilla boca abajo.

Fue un masaje espectacular. Las chicas eran increíbles, sabían cómo hacerlo, dónde tocar. Iban descalzas, parecían gatos, se subían en tu propia espalda sin que te dieras cuenta. Tras noventa minutos de masaje y quedar relajadísimos, nos duchamos entre besos y con algún roce que otro. Salimos de allí flotando.

El siguiente lugar era el Observatorio de Barcelona. Íbamos a cenar en un restaurante que, desde la altura a la que se encontraba, tenía una de las mejores vistas que se podían ofrecer. Se veía la mayor parte de la Ciudad Condal, totalmente iluminada, y lo más bonito de allí era que se percibían con facilidad las estrellas, otro paraje espectacular. Pasamos toda la cena con arrumacos y roces. Nos dábamos de comer entre nosotros y su forma de mirarme era casi un pecado. Llegamos a los postres.

—Me encanta tu modo de improvisar las cosas.

—Es mi forma de pedirte perdón, siento lo de hoy.

Mis nervios golpeaban mi estómago como si fuera un saco de boxeo. Le estaba ocultando algo y no sabía cuánto podía aguantar.

—Te he perdonado desde que he abierto la puerta de casa.

—Si hubiera sabido que era así de fácil, nos habríamos quedado.

—No, esto está muy bien. Me agrada que a veces seas tú quien mime la relación. Aunque adoro sentirte entre las sábanas, pero me gusta conocer más facetas de ti e ir sumando juntos.

Era algo que me atrapaba sin tocarme; no le importaba quién nos viera, quería siempre más. 

Tras convencerlo de que no era la última sorpresa y faltaba una más, nos dirigimos al último destino. Antes de llegar le pedí que se cubriera los ojos con un pañuelo que tenía en la guantera. Nos vino a recoger la chica de la recepción y nos llevó a lo que iba a ser nuestra habitación. Una vez dentro y a solas, le destapé los ojos a Matteo.

—¿Listo?

—Dios, ¿dónde estamos?

—En una habitación burbuja. Vamos a poder hacer el amor toda la noche bajo el cielo estrellado.

Me agarró por la cintura y me acercó a él. Su olor varonil empezó a tener efecto en mis sentidos.

—Para mí, tú eres la mejor estrella.

Respiré hondo, para tener el control de todos mis estímulos. Empezaba a experimentar subidas de adrenalina, me sentía como un neandertal cada vez que me prestaba atención. Clavaba sus ojos en mí y no pude contenerme. Solté una bocanada de aire que colisionó con su cuello, poniéndole la piel de gallina. Sin dejar de mirarnos acortábamos distancias, como si fuéramos a un lugar divino. Me olió lentamente la piel del rostro, cerré los ojos y me dejé llevar. Sus labios se paseaban delante de mí, provocando a mis hormonas y a lo que no eran hormonas. Sin pensármelo, me lancé a sus labios agarrándome con fuerza a su cuello y de un impulso me subió encima de él. Mis pies dejaron de tocar suelo para que mi cuerpo iniciara un juego de roce con el suyo. Me llevó a la cama y se dejó caer en ella con suavidad. En un abrir y cerrar de ojos me había desnudado, quedándome en ropa interior, y él se había quitado la camiseta. Mis manos estaban enloquecidas, como todo mi cuerpo, y desabrocharon su pantalón, deseaba tenerlo completamente desnudo. Al ver lo desatada que estaba, Matteo improvisó. Me ató los pies a la cama, dejándome las piernas abiertas, con mi camiseta me cubrió los ojos y con la suya anudó mis manos entre sí, dejándolas arriba, sobre mi cabeza. Una ola de sensaciones recorrió todas mis extremidades, por no saber cuál iba a ser el siguiente paso. Besó mi torso y con sutileza desabrochó mi sujetador, acarició mis pechos e hizo que me retorciera de placer. Continuó con la sesión de besos por mi barriga y descendió hacia mi punto de placer. De un tirón me rompió el tanga, quedándome totalmente al descubierto. No poder cerrar las piernas y notar cómo entraba aire por mi vagina me excitó sobremanera. 

—Shhh. Tranquila, disfruta.

Me tranquilizó para jugar con su lengua con mi clítoris y tocar con sus dedos el fondo de mi placer. El hecho de no poder moverme, ni agarrarle el pelo ni ver potenciaba el sentido del tacto. Mi piel experimentaba subidas y bajadas, tenía el vello de punta por la electricidad a la que estaba expuesta.

—Para, voy a morir de placer y quiero hacerlo junto a ti.

Bajó para soltarme los pies y me quitó la camiseta de los ojos. Como una tigresa acechando a su presa, me tiré encima de él. Coloqué mis manos por detrás de su nuca y empezamos a besarnos. De rodillas en la cama, nuestros cuerpos se rozaban entre sí, dándose placer mutuamente. Sin que se lo esperara, lo empujé para que cayera tumbado en la cama, su sexo estaba erecto y reclamaba mi boca a gritos. Me observaba con los ojos bien abiertos y, sin desatarme las manos, rocé su pecho y seguidamente el abdomen, lo busqué con una mirada provocadora y me observaba con placer. Humedecí mi labio con sensualidad, deseaba bajar y besarla. Cogí su miembro con la mano y lo saludé con la punta de mi lengua, humedeciéndolo lentamente. Continué acariciándolo con mis labios y acabé con él dentro de mi boca. Estaba tan excitada que mi ritmo era acelerado, notaba cómo sus músculos se estremecían en cada lametón. Sus manos agarraron mi pelo para apartármelo de la cara y poder verme desde la distancia, no paraba de relamerse el labio. Lo observaba mientras mi boca le creaba placer, su cara era puro vicio. Mientras se revolvía, soltaba gemidos desbocados y, sin aguantar más tiempo, me agarró de las manos y tiró de mí. Nuestras caras se toparon y nuestros labios no perdieron tiempo para tocarse. Nuestras bocas sabían a sexo. Mi mano estaba juguetona y yo muy excitada, cogí su mano y la coloqué en el centro de mi deseo, le abrí los pliegues para que continuara tocándome. Seguidamente mi otra mano fue a buscar su sexo para continuar agitándolo. Me acerqué a su oído y susurré:

—Hazme llegar al séptimo cielo.

—¿Me dejas como yo quiera?

—Sí, Matteo. Pero házmelo ya.

Se levantó con euforia y me colocó a cuatro patas. Me agarró por la cintura y me arrastró hasta el filo de la cama. Sentí cómo su calor invadía mi parte trasera, a continuación la humedeció con la lengua. Estaba húmeda y muy receptiva. Un gruñido salió desde mis pulmones, dejándolos completamente vacíos. Sentí una leve presión en el fondo de mis posaderas, aferró sus manos a mi cintura y noté cómo se frenaba. Giré para mirarlo de soslayo y concederle la aceptación. Fue entrando lentamente en mí, abriéndose paso por esas paredes estrechas. Estremeció cada parte de mi cuerpo, aumentando el éxtasis que corría por mis venas.

Con una de sus manos aprovechó y colocó dos dedos en mi boca, sensualmente se los humedecí. Resopló. En un abrir y cerrar de ojos, los tenía tocando el fondo de mi perdición. No me lo esperaba y eso hizo estallar mis hormonas como si fueran las Fallas de Valencia en mi interior. Emanaba placer por todos los poros de mi cuerpo, era espectacular sentirlo por ambas partes dentro de mí. A ese paso iba a conseguir que llegara directa al cielo, sin hacer ninguna parada. Cada vez estaba más húmeda y él lo sabía, fue subiendo el ritmo y la fuerza, gemía sin cesar. A él le salió un clamor de las cuerdas vocales, acelerando esa eyaculación que estaba por venir. Era de tal grado que tuve que cerrar los ojos y las manos para disfrutar cómo llegaba gloriosa a la cumbre.

Sin separarnos, nos tumbamos exhaustos en la cama, recuperando nuestras respiraciones. Sus manos se destensaban de mi cintura, para desatar las mías. Y después de eso llegaba el mejor momento, el abrazo. Podíamos estar así más de media hora, disfrutando del confort del otro. Nos duchamos a la luz de la luna, fue un momento muy tierno que no voy a olvidar jamás. Pasamos toda la noche despiertos, contemplando ese cielo estrellado que nos iluminaba, desnudos, con la cabeza en los pies de la cama. 




 

 

 

 



 

37. Lo intentaba, pero huía de mí

 

 

 

 

Sentados los dos en el jardín de nuestra habitación burbuja, con nuestro desayuno continental, decidí que era el momento de confesar parte de mi plan.

—Matteo, el lunes empiezo a trabajar con el equipo otra vez.

—¿Álex no te había dado tres meses de vacaciones?

Dejé de marear el café, mis manos me delataban. Bebí de un trago lo que quedaba de él.

—Así es.

—Pues, si mis cálculos no fallan, nos queda un mes para disfrutar uno del otro.

—Lo sé. Pero el otro día hablé con Samuel y me comentó que iban a cambiar parte del motor al Skoda y tenían que esperar a que llegara para hacer pruebas.

—Y tú, ansiosa por probarlo, ¿no?

—Sí. 

—Si es lo que deseas… —Quiso ablandarme el corazón haciendo un mohín y poniendo mirada de cordero degollado con una ceja arqueada—. Yo tenía planes para nosotros; no obstante, si prefieres pasar el tiempo entre coches, mecánicos sudorosos y Álex, no te voy a retener.

—Sabes que no prefiero eso. Pero, cuando se decide hacer cambios, tanto de motor como estéticos, a un coche para que sea el mejor, hay que dedicarle muchas horas de trabajo, y cuanto antes empiece, más tiempo tendré para emplearlo contigo.

Estiré la pierna y coloqué mi pie entre las suyas. Con la punta de mis dedos rocé sutilmente su entrepierna, suspiró profundamente. 

—Juegas sucio. —Volvió a resplandecer esa sonrisa canalla con la que había amanecido.

Después de poder justificar los pasos que iba a seguir para estar cerca de Álex, mi cuerpo quedó aliviado. Era difícil no poder contarle nada a Matteo, no porque fuera a decir algo a alguien, sino por cómo le sentaría o actuaría. No tiene que ser fácil saber que tu pareja se mete en asuntos de los que puede salir perjudicada y que tú tienes que estar en casa, esperando a que todo salga bien.

 

De camino a casa, me ponía en la piel de la pareja del teniente Bellido, cómo lo estaría pasando esa persona sabiendo a lo que se dedicaba. Noches en vela, dándole vueltas a si estaría bien o no, si llegaría a casa sano y a salvo, o si recibiría algún día una llamada de urgencias. Qué agonía; lo mejor que podía hacer con ese tema era llevarlo a escondidas de Matteo, no era nadie para preocuparlo y que viviera con angustia parte de su vida.

Entramos por la puerta y Matteo recibió un mensaje de su trabajo, necesitaban que cubriera un turno de un compañero que estaba enfermo. Aprovechamos las pocas horas que nos quedaban antes de que se fuera para revolcarnos en mi cama y sobar cada tramo de nuestra piel.

Nos despedimos y escribí a mis chicos para ver por dónde andaban. Aroa había quedado para comer con Carlos, el misterioso, y mi hermano tenía demasiado trabajo en el taller para presentar la nueva temporada de otoño e invierno. Quedé con mi amiga para los cafés y así poder conocer por fin a su pareja. Ya tenía ganas, todos lo conocían, hasta Matteo.

Para matar el tiempo fui a buscar a Samuel; él no sabía nada de mi visita, pero necesitaba hacer un pequeño reconocimiento del terreno. El parking estaba más lleno de lo normal, aparqué cerca del coche de Álex. «Perfecto, él está aquí». En la entrada vi a los nuevos fichajes de seguridad de Álex, sonreí y pretendí acceder al taller sin más, pero uno de ellos me detuvo extendiendo el brazo e impidió que pudiera avanzar.

—¿Dónde cree que va, señorita Tamara? —Su voz era tan brusca como sus brazos—. ¿Tenía hora con el señor Álex?

—¿Hora? Yo no necesito hora, yo trabajo aquí.

El chico rapado miró a su compañero y gesticularon entre ellos. El otro segurata sacó un papel del interior de su americana y empezó a ojear. Lo miró reiteradas veces y, a continuación, negó con su cabeza.

—No está en la lista, no puede acceder.

—¿Qué dices? ¿El músculo te impide pensar? Llama a Álex.

—Se lo vuelvo a decir, no está en la lista, no va a poder entrar. Lo siento.

Se colocaron los dos con los brazos cruzados hacia delante, en la misma puerta, impidiendo que pudiera cruzarla. Resoplé y llamé a Álex. Al ver que no me cogía el teléfono, eché mano de mi recurso rápido.

—Hola, Samuel. Necesito que me hagas un favor. Sí. Estoy fuera del taller y los… —me giré hacia ellos— chicos tan majos que hay aquí fuera no me dejan entrar si no estoy en la lista. Vale. Sí, por favor, gracias.

A los pocos minutos, Samuel asomaba la cabeza por la puerta y conseguía convencerlos para que me dejaran entrar. Después de pasar esa muralla humana, agarré de la mano a Samuel y lo arrastré hacia la sala de los trajes, cerré la puerta tras entrar.

—¿Qué ocurre? ¿A qué viene este control?

—Normalmente no hay seguratas, pero hoy están «todos» —remarcó las comillas con los dedos— y la situación últimamente es bastante tensa. Quieren controles, no dejan acceder al taller con teléfonos móviles.

En ese instante se abrió la puerta de sopetón, interrumpiendo nuestra conversación.

—¿Qué haces aquí, Tamara?

—Un «hola» estaría bien.

—¿No te di vacaciones?

—No han tardado nada en comunicarte que he accedido a tu fuerte.

—Tamara.

—Vale, sí, me diste vacaciones, pero demasiadas. He decidido venir a trabajar. 

—Yo… mejor bajo al taller, que tengo mucho trabajo.

—Sí, mejor, Samuel —le recomendaba Álex sin mirarlo.

Desde la puerta, Samuel levantó el dedo pulgar, dándome ánimos. Una vez que se cerró la puerta, Álex quiso acortar distancias entre nosotros. Su presencia aún lograba ponerme nerviosa.

—¿Es superior a ti hacerme caso?

—No, simplemente son muchos meses de vacaciones, y tengo ganas de volver a correr.

—¿Qué pasa, tu chico no te da lo que necesitas? —Ladeó la cabeza, retirando al mismo tiempo un mechón de mi rostro. Le aparté la mano con rapidez. Álex continuó—: Sí te vas a quedar, limítate a estar por el taller. Tengo gente en el despacho.

—No sabía que había limitaciones en la zona de trabajo.

—Sabes que no, pero necesito que estés abajo y no subas para nada.

Álex estaba tenso, lo podía respirar en el propio aire, mantenía una pequeña distancia entre nosotros. A continuación, se dio la vuelta y se fue. Antes de cruzar el umbral, retrocedió.

—Por cierto, si te vas a quedar a trabajar, ponte un mono. No vayas así.

—¿Así cómo?

—Con ese top y esos tejanos tan ajustados. Me vas a revolucionar el taller.

Tras esa frase mezquina, desapareció. Cogí uno de los monos que estaban allí colgados y me lo até por la cintura, necesitaba comprobar si esa frase era para sus trabajadores o porque le ponía nervioso que anduviera por ahí con poca ropa y no pudiera tocarme. Cuando salí de la sala, Samuel me saludaba para que me acercara. Uno de los secuaces de Álex se colocó en la puerta del despacho de este.

—Pues lo dicho, que empiece la acción —murmuré para mis adentros.

Durante tres cuartos de hora oyendo a Samuel comentar todos los cambios que querían hacer al Skoda, empezamos con las pruebas. La primera de todas era la que más me gustaba: arranque y velocidad. Me puse el micro para ir oyendo las indicaciones de lo que necesitaba para registrar resultados. Me coloqué el casco y uno de mis compañeros me acercó el coche.

—Ya lo tienes, Tamara, ahora toca quemar rueda.

Nos golpeamos los nudillos a modo de saludo. Una vez que estuve bien colocada, Samuel me guiñó el ojo en el mismo momento que me indicaba por el pinganillo que empezara la acción. Después de varias vueltas por el circuito poniendo a prueba el motor y las ruedas, me comunicó que ya tenía los resultados para hacer el balance del antes y el después.

De vuelta al taller, pisé el pedal del gas como si no existiera el freno. A tres metros de distancia subí la palanca del freno de mano y a la vez giré todo el volante hacia un lado, haciendo un trompo de trescientos sesenta grados. El coche quedó como estaba y desapareció tras una gran humareda. Como era de esperar, mis compañeros me aguardaban sonrientes y comentando la jugada, Samuel me aplaudía con una gran sonrisa. Salí del coche, me quité el casco y me acerqué a él para acabar de comentar lo que íbamos a probar al siguiente día. Uno de mis compañeros vino a por el casco y alguien gritó mi nombre desde arriba.

—¡Tamara!, no podía ser otra, con esta espectacular acrobacia.

Samuel y yo nos dirigimos a aquella voz masculina. Era Manuel, aplaudiendo; Álex se colocó a su lado con el semblante serio, sobraban las palabras. A continuación, Erika salió por la puerta del despacho y se colgó del hombro de Álex. Detrás de ella estaba Roberto.

—Gracias, Manuel.

—¿Vas a venir a la fiesta? —me preguntaba Manuel con voz seductora.

—¿Qué fiesta?

Manuel se dirigió a Álex y este ni lo miró.

—¿Álex no te ha dicho nada de la fiesta? —Negué con la cabeza sin dejar de sonreír—. Yo considero que eres uno de los miembros del equipo que se merece estar.

—Supongo que Álex no pensará igual, ¿no?

—Estabas de vacaciones, no te iba a molestar.

—Pues ya está decidido. ¿Vendrás acompañada? —continuó Manuel.

—Sí, con Samuel. 

Este pegó su cuerpo a mí y me susurró entre dientes: 

—Tamara, me estás metiendo en un lío. Álex me va a matar, mira la cara que tiene.

La mirada de Álex era punzante; suerte que no podía matar con ella, si no Samuel y yo estaríamos muertos.

—Ah, está bien —aceptaba Manuel. Erika en ese momento aprovechó para susurrarle al oído a Álex, y este le contestó con una leve sonrisa—. ¿Te vienes a comer con nosotros?

Esa propuesta me iba al pelo para ser oídos de quien lo necesitaba. Pero estaba molesta por la actitud de Álex y quise repatearle.

—No, no como con el jefe. Aparte, ya había quedado para comer con Samuel. Gracias.

—¿Qué dices, Tamara? Si no hemos hablado de nada. Estoy muerto, Dios —murmuraba Samuel para sus adentros.

Sin dejar de mostrarles mi mejor sonrisa, me despedí moviendo los dedos de la mano derecha. Miré el móvil y le indiqué a Samuel que me iba a cambiar.

Álex y el resto desaparecieron del taller. Me cambié y salí al exterior escopeteada, para ver si podía oír algo y decírselo al teniente Bellido. Mi sorpresa fue que Álex me esperaba apoyado en el capó de mi coche, con los brazos cruzados, solo. Me miró por encima de sus gafas de sol y me detuve a un metro de él. 

—Lo de ponerte el mono, ¿no lo habías entendido? 

—Lo llevaba puesto, pero en el coche hacía mucho calor y no quería sudar.

—Es lo que tiene este trabajo; si no te parece bien, lo podemos hablar.

—Eh, que yo no me quejo del trabajo, sino de las formas que tiene mi jefe de dirigirse a mí.

—No me jodas, Tamara.

—No, no me jodas tú. ¿Qué te pasa? ¿Por qué no quieres que vaya a esa fiesta?

—No es que no quiera, no me ha dado tiempo a decirte nada. —En ese instante se oyó la puerta del taller cerrándose—. Otra cosa, no juegues con Samuel.

—Yo no juego con nadie. A él por lo menos no le importa que nos vean en público. Y ahora, si me permites…

Le hice levantarse de mi coche dándole al botón de abrir. Busqué a Samuel con la mirada y le indiqué que subiera. Estaba con el casco en la mano, mirándonos a ambos.

—Tranquilos, me voy ya, no quiero molestar —nos decía Samuel.

—No, si tú y yo nos vamos en mi coche. Mañana tengo que volver, si el jefe no me lo impide, y me paso por tu casa a buscarte.

—No —cortó Álex.

—¿Ahora nos vas a impedir las relaciones extralaborales entre compañeros?

—No es eso. Podéis ir a comer o hacer lo que os venga en gana. Digo que mañana voy yo a buscarlo, tengo reunión con los jefes de taller a primera hora.

Samuel no le quitaba la vista de encima a Álex, asentía muy obedientemente. Le tenía respeto.

—Pues, si nos permites, vamos a hacer lo que nos venga en gana.

Pasé por delante de Álex con la intención de rozarle, y lo hice. Sin moverse, observó cómo nos alejábamos de allí, serio, con los hombros tensos, la mandíbula más pronunciada de lo que la tenía normalmente y el ceño bien fruncido.

Llevé a Samuel a un restaurante cerca del trabajo de José. Lo llamé para que viniera, aunque fuera una hora, y así poder comer juntos, lo echaba de menos. Mientras esperábamos a que bajara, nos sentamos en nuestra mesa. A Samuel no le paraba de temblar la pierna, tenía los puños agarrados entre sí y los golpeaba suavemente con su barbilla.

—Samuel, estate tranquilo.

—Es que no sé por qué me dejo engatusar. Me metes en unos líos... ¿Has visto la mirada de Álex?

—Solo quiere intimidarnos. Que no lo consiga, ¿vale?

—Sabes que mi trabajo me gusta, ¿verdad?

—Lo sé, y lo vas a mantener. —Alargué la mano para agarrarlo por el antebrazo e impedir que siguiera golpeándose—. Eres imprescindible para él.

—Álex no se casa con nadie.

—Ni que lo digas. —El color aguamarina de sus ojos me transmitía paz—. Gracias por seguirme el rollo.

—No tenía escapatoria. ¿En serio quieres asistir conmigo a la fiesta del equipo?

—Claro, ¿con quién si no?

—Tengo entendido que estás con un chico. ¿O me equivoco?

—¿Cómo sabes eso?

—Una tarde que estaba en el taller solo, haciendo comprobaciones para verificar los cambios para el siguiente campeonato, Álex se vino a mi lado. Lo noté más reservado de lo normal, pero hubo un instante en el que se soltó. Empezó a preguntarme por mi vida personal, cosa que en tres años de trayectoria con él no había hecho, luego continuó contigo, comentando que durante un tiempo no vendrías por el taller, pero por unas vacaciones prolongadas que te había propuesto él. Necesitaba tenerte lejos, dijo que ahora eras feliz conociendo a… ¿cómo me dijo? ¿Marcos, Mario?

—Matteo.

—Eso, Matteo. Pues repetía que necesitaba tenerte lejos. Entiendo que es porque estás rehaciendo tu vida, y tienes todo tu derecho.

Ojalá fuera por eso, pero Álex pretendía alejarme de su negocio no legal. No creía que tuviera un trasfondo sentimental, donde anidaran celos o añoranza hacia mi persona. Estaba demasiado ocupado con sus trabajos y su forma de vivir, yo no casaba con ello y, sin más, decidió apartarme.

—Hola, no sabía que estuvieras acompañada. —La voz de mi hermano asomaba por mi espalda.

—Os presento: él es Samuel, compañero de trabajo.

—Y podemos añadir: locuras —puntualizó Samuel.

—Él es mi hermano, José.

—El que la consuela después de las locuras.

Mi hermano lo abrazó para saludarlo. Una vez allí los tres, pedimos la carta. La comida fue muy entretenida, José no calló ni un segundo. Samuel tuvo el error de interesarse por su trabajo y, como era de esperar, mi hermano decidió explicarle todo desde sus inicios, con pelos y señales. A punto de llegar a los postres, sonó mi otro móvil; tuve que ponerle un tono muy parecido al personal, de lo contrario no lo atendería. Ellos dos estaban tan sumergidos en la conversación de telas y diseños que me ausenté de la mesa sin interrogatorio previo por parte de José.

—Teniente.

—Buenas tardes, ¿qué sabemos?

—No mucho. Cuando he llegado al taller estaban todos reunidos en el despacho. Álex me ha prohibido acercarme allí. Ahora están comiendo en algún lugar, pero no le puedo decir dónde.

—Tienes que intentar ser más concisa y estar lo más cerca posible de Álex.

—Sí, lo intentaré. Pero es reacio a mi presencia.

—Tamara, ahora que estamos a solas, te voy a pedir que intentes que vuelva a confiar en ti. Es importante ir un paso por delante de ellos. Álex no sospechará nunca de ti.

—Lo veo difícil, su actitud hacia mí es fría.

—Haz lo que sea.

—«Lo que sea» sería acercarme a él de una forma que no sé cómo acabará. A lo único que perjudicará es a mi vida personal.

—Me sabe mal ser así, pero ten en cuenta que estas personas trafican con armas. Hay muchas vidas inocentes en peligro, debemos detenerlo como sea. Y tú sabes cómo hacerlo, ¿me entiendes? Me consta que es duro, pero míralo por otro lado: es tu vida por la de millones. Serías una heroína.

—Sí, con el corazón roto.

—Esa es una herida que sana con el tiempo; las vidas perdidas no se recuperan.

—Lo entiendo.

Acto seguido, colgué el teléfono. Me sentía vacía por dentro, mi estómago desapareció. La boca la tenía seca y me costaba pasar el aire hacia los pulmones. El único sonido y movimiento que albergaba en mi interior era el del corazón, que hacía lo posible para que continuara de pie y no me desvaneciera. Saqué del bolsillo trasero mi móvil personal y miré el fondo de pantalla: salíamos Matteo y yo, era uno de los selfis hechos en la fiesta benéfica de mi padre. Para una vez que estaba a punto de rozar la felicidad con los dedos, me la tenían que arrebatar por la fuerza. Creía que cuando uno estaba bien el camino era más recto, pero me encontré con curvas que tenía que superar e ir con calma. Intentaría acercarme a Álex lo justo, no quería cometer ningún fallo, mi cuerpo aún se atontaba con su presencia.

Ese día los astros no estaban alineados; recibí un mensaje de Aroa comunicándome que debía cancelar la quedada, ya que Carlos tenía que trabajar, y para rematar el asunto, Matteo estaría unos días fuera, tenía que viajar a destinos de larga distancia.

 

Pasaron los días y Álex no aparecía por el taller, la cosa iba a peor. No sabía cómo acercarme a él, si no estaba. Me negaba a llamarlo o presentarme en su local, pero la presión de Bellido estaba haciendo mella en mi interior. Sabía en qué locales podía encontrarlo, pero no quería presentarme allí, para no levantar sospechas. El teniente, al ver que no podía obtener la información que necesitaba, me propuso que, sin que nadie se diera cuenta, me adentrara en el despacho de Álex e intentara poner una especie de pendrive en su portátil para transferir todos los datos de este.

Era jueves, me encontraba en el taller y todos se habían ido a comer. Hice tiempo en el vestuario para quedarme sola. Tuve la suerte de que ese día Samuel había quedado con su hermana y no estaría pendiente de mí. Cuando estuve a solas me dirigí al despacho de Álex, llamé al teniente, puse el manos libres y empecé a buscar por todos los armarios y cajones.

—No hay nada, todo son papeles.

—¿Ni un portátil, tablet, nada?

—Nada.

—¿Te has dado cuenta de si últimamente lleva algún maletín o algo parecido?

—No, nada.

—Debe tenerlo en algún lugar seguro, al que no vaya prácticamente nadie.

En ese momento me vino la consentida a la mente.

—Sí, creo que sé dónde puede tenerlo.

—¿Dónde?

 —En su casa. Y no, no voy a hacer lo que está pensando. Me niego a ir a su casa.

—Entonces, ¿cómo lo hacemos? ¿Voy yo?

—Pues lo podría probar, puede que le abra la puerta y le invite a un café.

—Tamara, estamos pillados de pies y manos. Mis chicos no pueden avanzar, están controlados. Eres la única persona del taller a la que no le quitan el teléfono al entrar, por favor.

—Lo intento, pero huye de mí, ¿qué quiere que haga?

—Hay un dicho: «si Mahoma no va a la montaña, la montaña tendrá que ir a Mahoma».

—Yo sé otro de mi tierra: mica en mica s’ompli la pica (poco a poco se llena la alberca).

—Vale, sin presión.

—¿Qué es eso?, se oye algo. —Oí el sonido de una puerta al cerrarse. Quité el manos libres y me apresuré a salir—. Le dejo, que ha entrado alguien.

Estaba colgando y Álex venía hacia mí. Se me formó un nudo en la garganta que impedía que la saliva pasara por ella. El aire se retuvo en la boca del estómago, creando un retortijón de nervios. Con una mano agarraba el móvil y con la otra se quitaba las gafas de sol, mostrando su mirada de extrañeza por encontrarme allí. Se detuvo y su fragancia vino directa a mí. Inundó todo mi espacio personal con su perfume penetrante, alteró mi sistema y evaporó la saliva acumulada en la boca, por la subida de temperatura corporal que experimentaba.

—¿Qué haces aquí?

—Hola, ¿se te han volatilizado los modales? Trabajo aquí, ¿recuerdas?

Lo quise esquivar, tenía que salir de allí, mi cuerpo de un momento a otro fallaría y delataría a todos mis nervios.

—Espera. —Me agarró por la muñeca para detenerme—. ¿Qué hacías en mi despacho?

—Quería mirar si tenías los horarios de las próximas semanas, estoy pensando en hacer una escapada con…

—Me los podías haber pedido.

Notaba cómo sus ojos se clavaban en mí, aumentando mi tensión.

—Es un poco difícil si nunca estás.

—Tienes razón; pasa, lo miramos. —Me indicó con la cabeza que entráramos en su despacho.

Sacó una llave de la propia funda del móvil, movió un jarrón de una estantería donde había una pequeña cerradura. Colocó la llave y se abrió una especie de trampilla, de allí sacó un portátil. Me miró y vio mi semblante perplejo.

—Son meras prevenciones, con lo que está cayendo encima…

Si supiera que era yo la culpable de esa traición… Tragué saliva e intenté recomponerme de mi mal estado. Se sentó en su silla y encendió el ordenador.

—Ven. Eres de las pocas personas en las que confío. ¿Qué días necesitas?

Mis ojos iban a mil, querían captar toda la información que podían recoger de esa pantalla. Me sorprendía la forma de actuar de Álex, fría, rígida, como si entre los dos no hubiéramos sentido nada. Las palabras de Bellido retumbaban por mi mente; yo rompía un corazón, pero a cambio salvaba más de una vida. Busqué su mirada y sonreí. Cogí aire y actué como él, con frialdad. Sin pensármelo, coloqué los brazos sobre la mesa y apoyé los pechos en ellos, y fijé mi vista en la pantalla. No sabía si iba a conseguir removerle algo, pero por intentarlo… Sentía que sus ojos repasaban mi rostro y observaban parte de mí.

—¿Cuáles son los días que necesitas que no esté aquí?

—¿A qué te refieres?

—Quieres esconderme cuando tienes reuniones; pues dime qué días son, y yo no estaré.

—No te quiero esconder. 

—¿Ah, no?

Álex me prestó atención, demasiada para mi gusto. Su cara me indicaba que quería confesarme algo, pero que no podía. Movió su brazo y nuestras pieles se rozaron, en el interior de mi barriga sentía cómo mis tripas se movían. Una de mis manos se dirigió a ella tocándola, para tranquilizarla.

—¿Tienes hambre? ¿Quieres que vayamos a comer? —Aprovechó para tocar mi mano con la suya.

—No. Me tengo que ir.

—¿Y los días?

Salía por la puerta del despacho y noté una vibración en mi bolsillo, sería Bellido. Mi mente me la jugó, una imagen del teniente penetró en mi cabeza mencionando una y otra vez: «tú eres la única que nos puedes ayudar, intenta estar lo más cerca posible de él para que vuelva a confiar en ti». Cerré los puños hasta clavarme las uñas en las palmas, tragué saliva y propuse con voz más seca de lo que pretendía:

—Sí, tengo hambre. Vamos a comer y así lo hablamos con la barriga llena.

—Perfecto.

Se puso en pie en menos de un suspiro, esbozó una sonrisa ladeada y volvió a guardar el portátil. Lo observaba desde fuera con tristeza, en mi interior anidaba un sentimiento de traición hacia su persona, no sabía si iba a ser capaz de obtener información a través de él. Pero, si quería ayudar e intentar que saliera ileso de allí, tenía que hacer un sobreesfuerzo. Por eso di el primer paso, fui directa hacia Mahoma.




 

 

 



 

38. Tarde o temprano llegaría

 

 

 

Era martes por la tarde, Álex aprovechó que nos encontrábamos todo el equipo trabajando para anunciarnos que cerraría el taller durante tres semanas de agosto, obligándonos así a todos a disfrutar de unos días de descanso. No me sentó muy bien la noticia porque sabía que durante ese tiempo podía aprovechar para reunirse con los demás y me perdería información relevante del caso Ráfagas; aunque, por otra parte, agradecía ese distanciamiento para no perder el tiempo y estar más con Matteo, que últimamente andaba algo arisco. No lo culpaba, estaba más de lo que debía con Álex para no perderme nada, aunque mantenía las distancias entre nosotros, pues me resultaba muy tentadora la esencia del propio diablo. No lo pasaba bien al tenerlo tan cerca y con esa mirada que dejaba clavada en mis ojos. Su presencia aún conseguía bloquearme. No era fácil desintoxicarme de él. Todo aquello comenzaba a venirme grande; me sentía mal por Álex, lo estaba traicionando. También acusaba el no poder hablar con Matteo de todo lo que estaba sucediendo, para no preocuparlo, y la presión por parte del teniente Bellido, que era estricto a más no poder. Nunca me había cruzado con una persona tan fría, congelaba todos mis remordimientos y los centraba en un solo objetivo: ayudar. Desconocía por dónde iba a salir todo eso, solo sabía que tenía ganas de que llegara a su fin.

—Tamara, ¿estás bien?

Samuel puso su mano en mi espalda e hizo que volviera en mí.

—Sí, tranquilo. Con esta noticia de unas vacaciones obligatorias, estaba pensando qué hacer.

—Disfrutar con Matteo, ¿no?, que últimamente echas más horas en el taller que un reloj.

—Tienes razón. ¿Y tú qué vas a hacer?

—No iré a ningún lado, me quedaré por aquí.

—Tamara, ¿puedes venir un momento? —Era la voz de Álex, que me reclamaba. Samuel y yo dejamos de hablar y nuestras caras se orientaron hacia allí. Le asentí con la cabeza y subí.

Mientras subía por las escaleras fui colocándome correctamente el mono, no quería que me llamara la atención por no llevarlo como se exigía. Me esperaba en la puerta de su despacho con los brazos cerrados, a menos de dos metros Erika salía de él, propinándole un beso en la mejilla. Ella me observaba por el rabillo del ojo, para verificar que lo estaba viendo. Dejé salir más fuerte de lo normal el aire por mi nariz y, sin controlarme, desvié la mirada hacia un lado. Una voz interna me consolaba: «No te tiene por qué molestar, ya no estáis juntos. Matteo es la persona que te hace sonreír, ¿recuerdas?». Suspiré; la vocecilla de mi interior tenía toda la razón, no debía sentirme así. Giré hacia ellos y Erika se alejaba con una sonrisa burlona, Álex tenía el ceño fruncido y eso provocaba que su mirada fuera más intensa y atrayente. Estaba inmersa en sus ojos, no podía despegarlos, hasta que Erika se cruzó por su camino.

—Tamara, no sabía que estabas por aquí. Hasta luego. 

—Sí, seguro —murmuré. 

—Nos vemos luego, Álex. No tardes.

El rostro de Álex denotaba desinterés, y asintió sin mirarla. A continuación, se dirigió a mí:

—Lo siento, Tamara, no sé qué le pasa últimamente.

—Tranquilo, a mí no me molesta. —Mentira, por lo menos intentaba que no me afectara—. Eres libre, puedes hacer lo que quieras.

Me indicó con la mano que me sentara en una de las sillas y él hizo lo mismo, pero, en vez de ir a la suya, se sentó en la mesa, justamente enfrente de mí. Desplacé la silla hacia atrás para evitar roces entre nuestras piernas y guardar las distancias. Presté atención, quería saber por qué requería mi presencia. Parecía que con sus ojos midiera los centímetros que nos separaban, y a continuación los centró en mí.

—Sé que soy libre para hacer lo que me venga en gana, pero no me gusta su actitud delante de ti.

—Sí, ahora tendrás remordimientos, pero no los has tenido antes —murmuré.

—¿Qué dices?

—Perdona, que me gustaría saber por qué me has llamado antes.

—Hay una cena con todos los socios. Quisiera que vinieras, ya que gracias a tu buen trabajo hemos ganado el campeonato.

—¿Socios?

—Sí, ya sabes de quiénes hablo: Roberto, Manuel y puede que venga tu padre.

—¿Mi padre? 

—Tu padre también estará. Vendrán más clientes al lounge que se hará horas antes, pero en la cena estaremos solo nosotros.

—La viperina también, ¿no? —Asintió con la mirada—. Qué raro, esta chica no se pierde una.

—Como has comentado antes, soy libre de hacer lo que quiera, y con ella, pues…

—No hace falta que entremos en detalles. ¿Tengo que ir sola?

—No, puedes venir con Matteo si quieres.

Ya me gustaría ir con él, pero dudaba que fuera el mejor acompañante en esos momentos. Era mi oportunidad, por mucho que me jodiera no podía ser. Solo de pensar cómo le explicaría a Matteo que iba a ir yo sola con toda esa gente a cenar, mi alma se encogía.

Alguien golpeó la puerta.

—¿Se puede? —En ese instante Samuel asomaba la cabeza y mi mente reaccionó más rápido de lo que pude imaginar.

—¡Con Samuel! —exclamé. Los dos me miraron sorprendidos—. Iré con Samuel, él también es parte de ese logro y se lo merece más que yo.

Álex me miró de soslayo y esbozó una sonrisa de complicidad.

—Samuel, ¿tienes algo que hacer esta noche?

—¿Es esta noche? —le pregunté nerviosa.

—Ah, ¿no te lo había dicho? Sí, es esta noche.

Aprecié que se le escapaba una sonrisa entre dientes, me avisaba con tan poca antelación para que no pudiera ir. Me giré bruscamente hacia Samuel.

—¿Te animas?

—Vale, no tengo nada que hacer.

Una bocanada de aire caliente rozó mi cuello erizando mi piel, era del suspiro de Álex. No se lo esperaba y rematé la situación de la mejor forma que sabía: 

—Perfecto, nos pasas la ubicación y la hora a la que tenemos que estar allí. Ponte guapo, Samuel. Nos vemos luego.

Mientras caminábamos los dos hacia la zona de vestuarios, abracé por la cintura a Samuel y apoyé mi cabeza en su hombro.

—Gracias por no dejarme sola.

—No sé cómo lo consigues, me has vuelto a meter en un lío.

—Podías haber dicho que no.

—Sí, y dejarte con esa jauría; ni hablar.

Nos separamos un momento. Samuel entraba en el vestuario masculino, el único que había en el taller. Yo me disponía a entrar en la sala del equipamiento del club, que era mi vestuario provisional por el momento, hasta construir uno para mí, ya que anteriormente no habían tenido ningún miembro femenino entre ellos. Antes de cruzar la puerta, Samuel me advirtió:

—Por cierto, vas a tener que hablar tú con mi hermana y decirle por qué esta noche cancelo mis planes con ella.

Asombrada con esa información, me mordí el labio por el daño colateral que había ocasionado a causa de mi divina espontaneidad. Ahora tenía que hacer frente a lo que iba a llegar: lo de la hermana de Samuel, y lo más gordo, Matteo.

 

Iba en el coche dándole vueltas al asunto cuando me llamó el teniente Bellido.

—¿Hola?

—Hola, Tamara, ¿cómo estás? Me ha comentado uno de mis chicos que os han dado vacaciones. No te agobies y disfruta un poco de tu familia y tu pareja.

—Qué rapidez. ¿No le han comentado que hoy tengo una cena?

—¿Una cena?

—Sí, Álex me ha llamado a su despacho para ir a cenar con los que son sus socios.

—¡Es perfecto!

—Sí, yo también lo creo. Pero ahora, pensando en frío, usted no me podría aconsejar qué decirle a mi pareja, ¿no?

—Pues dile que vas de cena, ¿qué tiene de malo?

—Si ir a cenar no tiene nada de malo, el problema es con quién voy.

—Con tu jefe, nada más.

—Qué fácil lo soluciona usted. Ya me gustaría ver por una mirilla cómo lo hace con su familia.

Carraspeó.

—Bueno, ¿ya sabes la hora y el lugar?

—No, me tiene que enviar la hora y la ubicación. Lo que sí sé es quiénes van.

—Genial.

—Por ahora Manuel, el imbécil de Roberto, Álex, por supuesto Erika y mi padre.

—¿Su padre?

—Sí, Marcos Rodríguez. 

—Ya sé quién es su padre, pero ¿por qué asistirá?

—Lo desconozco, me he sorprendido igual que a usted.

—Bueno, no vayamos a descartar cosas. Ni se te ocurra decirle nada de ti, porque quizá él esté dentro.

—No, mi padre puede ser muchas cosas: arrogante, impresentable, egoísta, pero corrupto, no. 

—Te sorprenderías de muchas cosas que he visto en mi trayectoria profesional. Tu vecino podría ser un atracador y tú no lo sabrías. Por eso te pido discreción en tu tema.

—Le dejo, que tengo al buenorro de mi novio esperándome en la puerta de casa, y a ver cómo se lo explico ahora.

Me colgó sin más. Tenía facilidad para todo, y sin remordimiento alguno.

 

Detuve el coche enfrente de Matteo y lo invité a subir. Nada más entrar inundó todo el interior con su fragancia, qué bien olía. Nos besamos y me dispuse a tener una buena tarde, en la que le confesaría mis planes de esa noche.

Recogimos comida para llevar del restaurante favorito de Matteo, era un local muy hogareño, pequeñito, cuya comida era casera y típica de su tierra, la Cerdeña. El siguiente destino fue una zona escondida de Tarragona, con pura magia. A mí me lo enseñó Aroa, era su lugar para desconectar y lo vi perfecto para estar los dos solos y sin distracciones.

Dejamos el coche en un aparcamiento, cogimos todo y nos dispusimos a andar. Él me observaba de vez en cuando, yo me limité a mirar cómo mis pies pisaban el suelo. Por el rabillo del ojo vi que quería preguntar algo y evité que lo hiciera.

—Mira, es por aquí. 

Señalé un hueco entre unos arbustos y empezamos a descender, anduvimos varios minutos entre el bosque hasta llegar a aquel espectacular lugar, no recordaba que fuera tan bonito.

—¡Wow! Qué belleza de lugar. 

—Aroa me trajo hace muchos años y vinimos varias veces, hacía tiempo que no repetía.

Estiramos el mantel que me preparó la señora Deborah, propietaria del restaurante donde cogimos la comida para llevar, y lo coloqué todo sobre él. Nos sentamos para comer, rodeados de sonidos de la propia naturaleza. Había una pequeña cascada por la que caía el agua; el ruido de esta al chocar contra las rocas relajaba todos mis músculos. Sabía que había elegido el lugar idóneo, pero lo que no contralaba era cuándo ni cómo decírselo.

—Tamara, ¿me vas a decir qué pasa? Mi comida favorita, un lugar espectacular y tus nervios a flor de piel.

Se abalanzó sobre mí, colocando un brazo a cada lado. Su calor me arropaba y su boca tentaba a la mía demasiado cerca. Noté cómo mi lengua escurría la última gota de saliva, dejándome la boca seca.

—¿Nos damos un chapuzón? —propuse.

Me levanté algo agitada y me quedé en ropa interior. Sin pensarlo, me lancé al agua. Al salir a la superficie vi que Matteo ya estaba en calzoncillos, agarró una especie de columpio que colgaba de un árbol, retrocedió dos pasos hacia atrás y, con una sonrisa juguetona, corrió hacia el agua, se colgó del columpio y se soltó, cayendo a mi lado. En décimas de segundo me atrapó por la cintura, hundiéndome. Salimos a la vez a la superficie, nos buscábamos uno al otro. Se acercó a mí con sigilo y me abrazó, en ese punto tocábamos el suelo y aproveché para agarrarlo con las piernas y abrazarlo con fuerza por el cuello. Nuestras miradas penetraban una en la otra, sus pestañas rizadas estaban unidas por el cúmulo de agua y provocaban que su color oscuro fuera más intenso.

Mi estómago cogió aire para tranquilizar la tensión que reinaba en él, era algo difícil cuando mi ingle sentía la presión de su excitación. Me humedecí los labios mientras gotas de agua nos resbalaban desde el pelo hasta el rostro. Sus brazos cada vez hacían más presión en mi lumbar para no separarnos. Mis labios no podían aguantar ni un segundo más sin rozar los suyos, mis manos quisieron tocar su piel, acariciaban su cara como si fuera la última vez que lo fueran a hacer. Disfrutaba de su tacto, era suave, esponjoso, estaba recién afeitado; de vez en cuando desprendía aire por la boca, que penetraba en la mía. Su sabor dulce alteraba mis papilas gustativas, dejándolas más secas de lo que ya estaban.

Él contemplaba mi forma de observarlo, para mí era perfecto. Mis dedos hicieron dibujos por encima de sus labios, carnosos y adictivos. En uno de los restregones succionó uno de mis dedos, humedeciéndolo con la lengua. Sin darme cuenta, nos encontrábamos en la orilla de la balsa, semitumbados. Nuestros labios se atrajeron como polos opuestos, las lenguas se rozaron con mucha añoranza. Mis manos palpaban cada músculo tenso de su espalda, las suyas no dejaban de acariciar de arriba abajo mi cuerpo. Estaba tan agitada que una de mis manos se introdujo en el interior de su calzoncillo para presionar su culo y que así se pegara más a mí; mis piernas, bien abiertas, estaban receptivas a la presión emitida por él. Mi otra mano entrelazaba los dedos entre su pelo. Los besos pasaron de ser apasionados a húmedos. Nuestros cuerpos se compenetraron con un roce que hacía alterar mucho más nuestras hormonas. Él tenía los dedos anclados a mi espalda. Sus labios se despegaron de los míos para rozar parte de mi cara e irse hacia la oreja, jugar con mi lóbulo y seguir por el cuello. Arqueé la espalda de la excitación que tenía y para aferrarme más a él. Con la ayuda de mis pies, mis manos se deshicieron de sus calzoncillos. Estaban muy traviesas e iniciaron un juego de roces, empecé por su lumbar y bajé hacia su pelvis, hasta colocarlas por debajo de su ombligo. Le agarré con fuerza el miembro, al sentir mi mano él dejó de besarme para mirarme. Empecé a mover mi mano y su mirada fogosa pasó a ser de deseo. Su manera de adorar mi cuerpo alteraba mis sentidos y solamente ansiaba crearle placer. No podía pensar en nada más que tenerlo dentro; abrí las piernas para sentarme encima de él, pero se separó bruscamente, cortando en dos la tensión que desprendíamos.

—Debemos frenar, al ritmo que vamos, y con lo caliente que me estás poniendo, no aguantaré ni un segundo y no tengo una goma a mano.

Le asentí con cabeza, mi cuerpo estaba intentando controlar mi respiración alterada. No tardó nada en volver a estar sobre mí. Iniciamos la sesión de besos que habíamos dejado a medias, esta vez su lengua rozaba con más intensidad. Su mano acariciaba mi cuello y sus ojos observaban con detenimiento cada tramo de piel. Fue descendiendo por mis hombros, jugó con la tira de mi sujetador y sumergió sus dedos en su interior, tocando mi pezón y endureciéndolo más de lo que estaba. Bajó la presión de su mirada, no cesaba de besar mis senos; lo hizo tan despacio y dulce que revolucionó mi ansiedad, descolocándome todo el cuerpo. Nuestros sexos no dejaban de jugar a darse placer con roces fortuitos. Cada dos por tres, Matteo resoplaba de excitación. Nos compenetrábamos a la perfección. Jugábamos con nuestros cuerpos a la seducción, a ver quién llegaba antes sin apenas tocarse. Sabía cómo mover su jugosa lengua, me ponía a mil. Mis manos lo apretaban allí por donde pasaban. Se acercó a mi oído y susurró:

—Pídemelo.

—Quiero que me hagas el amor. Lo quiero suave y sin miedo, como a mí me gusta.

Dejé escapar un quejido por su oído. A continuación, le mordí el lóbulo, tensándole los músculos del cuello. Estaba semitumbada en el suelo y, con decisión, me agarró de la pierna y la colocó encima de su hombro. Me abrió las piernas hasta donde mi pelvis lo permitió. Me acarició con su caliente y húmeda mano la mejilla y entró en mí como se lo pedí. Lento y fuerte, cada vez más fuerte. Con mis manos clavadas en las piedras, arqueé la espalda de placer. La metía entera, sin dejarse nada fuera. Mis uñas se clavaban en aquel húmedo suelo. Bajó mi pierna para apoyar su barbilla en mi hombro y hacer de nuestros cuerpos uno. Oía cómo su respiración se alteraba por cada empujón, el aire caliente de su aliento revolucionaba mi piel. Subió la mano hacia mi nuca, la agarró con decisión y la presionaba en cada sumersión que hacía en mí. Sin dejarnos de mirar, contemplábamos cómo nuestra pasión iba fluyendo entre nosotros hasta alcanzar el éxtasis. Al poco llegamos los dos juntos, exhaustos por esa manera de eliminar tensiones. Nos abrazamos para restablecer nuestras respiraciones y besó mi cuello con mucha delicadeza.

Nos secamos y nos vestimos. Tumbados uno junto al otro, observábamos el cielo, acompañados por el sonido de la propia naturaleza. Miré cómo su mano buscaba la mía y entrelazábamos los dedos.

—Tamara.

—Dime.

—¿Vas a soltar por esa linda boca qué ocurre?

Era el momento, tarde o temprano lo tendría que decir. Inspiré, aspiré y lo solté del tirón:

—Esta noche ceno con Álex. No solo con él, también con Roberto, Manuel, mi padre, y viene Samuel.

—Pero ¿dónde vas tú con todos ellos? —me preguntaba mientras se incorporaba.

—No voy a ningún lugar, es una cena de empresa.

—¿Y los demás trabajadores dónde están?

—Nos han querido premiar a Samuel y a mí por el esfuerzo, y también porque han ganado mucho dinero con ello. —Su cara era un poema—. Tranquilo, solo es una cena.

—¿Cómo quieres que esté tranquilo?

—Pues quedas con mi hermano, te vas por ahí a cenar y disfrutas un poco de tu cuñado.

Lo abracé. Para calmar el enfado que reinaba en su interior, empecé a avasallarlo con besos. No dejaba parte de su cara por besar.

—No vayas a pensar que con lo que estás haciendo se me pasará el enfado. Tendrás que hacerlo mejor.

Mi cara provocadora lo acechó, dejé caer mi mano por encima de su pectoral, la deslicé hacia abajo hasta llegar a su pantalón. La agarró para que no continuara.

—No te lo voy a poner tan fácil. —Me besó—. ¿Qué creías, que por traerme a un lugar espectacular, comer mi comida favorita y soltarme la bomba como colofón no me hubiera afectado?

—No te olvides del polvo tan delicioso que hemos disfrutado.

—Eso ha fluido solo. —Se acercó a mí y susurró—: Y ha sido increíble. 

—Gracias.

—¿Gracias por qué? ¿Por hacerlo?

—Por ser como eres, atento, cariñoso y muchas cosas más. No te lo he dicho nunca, pero me encanta tu forma de mirarme, nadie lo había hecho antes así. Me haces sentir especial, deseada, y empiezo a sentir algo que…

Me cerró la boca con un suave y dulce beso.




 

 

 



 

39. No era lo que yo creía

 

 

 

Llegó el momento de prepararme para la famosa cena. Elegí un mono negro, tenía escote de pico e iba acompañado por un cinturón de brillantes en la parte delantera. Me coloqué las cuñas negras para ir cómoda. Llevé la melena al viento, con un mechón recogido a cada lado. Estaba acabando de pintarme los labios cuando Matteo se asomó, apoyándose en el quicio de la puerta. Me observaba a través del espejo.

—No sabes lo que me provocas al ver rozar la barra de labios por tu boca. Me recuerda a cuando besas mi sexo.

Lo miré sonrojada, pero en realidad esas guarradas me encantaban. Sonó el interfono y seguidamente avisó mi hermano:

—Tamara, es Samuel, te espera abajo.

Coloqué mis brazos tras la nuca de Matteo y susurré:

—Prepárate. Esta noche, cuando regrese, mi boca tendrá hambre. 

Sus manos se agarraron con fuerza a mi cadera, con su boca rodeaba mi rostro, creándome un escalofrío de placer. Mi mano se coló por su camiseta para darse un festival por sus curvas fibrosas, bajé hasta llegar por debajo de su ombligo. Se estremeció al tocarlo con la piel fría. Su imaginación había provocado una reacción en su cuerpo, tenía el miembro totalmente erecto. Lo acaricié con intensidad. Se humedeció el labio con sensualidad y sus ojos desprendieron esos destellos que enternecían mi corazón. 

—Si por mí fuera, empezaría por el final ahora mismo.

Matteo jugó sus cartas. Acortó distancias, empezó a olerme el cuello y a arrastrar por mi piel esa boca que me tenía tan loca y hacía salivar la mía. Lo dejé con el torso al descubierto. Vestía solamente un pantalón ancho de chándal, sujeté con fuerza su culo respingón y lo atraje hacia mí.

—Yo solo deseo que me esperes sin ropa.

Le di un beso en los labios, con mordisco incluido, y me alejé despidiéndome con un guiño. Mientras me alejaba, Matteo se tocaba el labio recordando mi mordisco y se despedía con cara de deseo.

—Ya era hora de que os despegarais. Dios, casi me pongo cachondo al veros —se despedía José con un beso en mi mejilla. Me agarró de la mano y me hizo dar una vuelta sobre mí misma—. Qué guapa vas, aunque las cuñas me sobran. ¿Por qué no eliges otros zapatos?

—Porque estos son los más cómodos.

—La comodidad no existe en la moda.

—¿Te digo un secreto? —Me acerqué a él—. En el amor tampoco.

Hui de allí porque sabía que podía reaccionar de mala manera tras mi comentario. Él siempre se entrometía con la ropa; pues yo no iba a ser menos en algo que él no sabía controlar, y tenía que confesar que yo tampoco. Pero, por lo menos, me arriesgaba y él salía por patas.

Crucé el portal y mi hermano me habló a través del interfono:

—Capulla, que sepas que ya he dado mi primer paso.

—¿Qué?, ¿cuál?

Emocionada, me apoyé en la pared esperando respuesta.

—Te vas a quedar con las ganas de saberlo. —Y colgó.

Samuel me esperaba sentado sobre su moto. Estaba guapísimo; normalmente lo veía con el mono del trabajo, o, fuera de este, con tejanos cortos y camiseta ancha de algodón. Verlo con traje me impresionó. Era de color azul marino, le quedaba como un guante, como si estuviera hecho a medida, combinado con una camisa blanca con unos rombos muy pequeñitos del mismo color que el pantalón y la chaqueta. Tanto los zapatos como el cinturón eran marrón oscuro. Me paré enfrente de él y lo observé con detenimiento.

—Madre mía, Samuel, qué escondido lo tenías todo.

Vi que sus mejillas se abrumaban y sus ojos cambiaban de dirección, apuntando al suelo. Estiró el brazo para ofrecerme el casco.

—Qué vergüenza, Tamara.

Después de un buen rato, lo saludé con un simple beso en la mejilla. Nos montamos en la moto y nos fuimos al lugar que Álex le indicó a Samuel.

 

No me extrañó que el restaurante se encontrara en la zona alta de la ciudad. Una vez dentro, vino un chico con un pinganillo a recibirnos con una sonrisa de oreja a oreja. Nos propuso guardar nuestras chaquetas y los cascos en una especie de guardarropa; solamente deberíamos decir el nombre con el que se había hecho la reserva. Nos acompañó a la entrada de la sala, que era impresionante. Al fondo del todo había un grupo de músicos tocando. Las luces del local eran tenues; había dos niveles, una barra en medio llena de bebidas y, alrededor de ella, mesas de distintas formas: redondas, cuadradas, rectangulares…, pero todas del mismo material, madera de roble mezclada con toques de wengue y patas de hierro forjado negro. Todas las sillas eran de tela, acolchadas, de diferentes colores. Me trasladé a los años cuarenta, cuando había organizaciones criminales controladas por gánsteres. Parados allí en medio, mirando como bobos a todos lados, nos vino a recoger una segunda persona. Se trataba de una chica de media estatura —como yo, más o menos—, el pelo bien recogido y con otra sonrisa muy agradable. Nos indicó que la siguiéramos sin decirle nada, ya sabía dónde íbamos.

Cruzamos el salón, era un lugar increíble. Había estanterías con libros, paredes de mosaicos de cristal, otras con papel pintado… Estaba todo al detalle, el conjunto formaba un espacio íntimo, aunque tuviera más de mil metros. La chica se detuvo ante nosotros, para quitar una especie de cordón rojo e invitarnos a pasar. Todo aquello me atormentaba, y me pregunté en varias ocasiones por qué me había metido allí. Dejé mis pensamientos a un lado e inspiré. Samuel y yo nos miramos, sobraban las palabras tras ver la vestimenta de todas las personas de aquel local. Era fascinante, iban de etiqueta. Le extendí la mano, su vista se dirigió a ella y me la agarró con fuerza.

—No me dejes sola.

—En ningún momento.

Sonreímos y nos adentramos en esa especie de reservado donde estaban ya todos sentados a la mesa. Al acercarnos se pusieron en pie para recibirnos. Mi padre fue el primero en aproximarse a nosotros, dándole la enhorabuena a Samuel, pero este le comunicó que todo el mérito era mío. Sorprendido y resentido por nuestro último encuentro, me abrazó. Samuel saludó al resto y yo me dediqué a hacerlo con un gesto con la mano. Era una mesa redonda, me tocó sentarme al lado de Samuel, y al otro estaba Álex. Una vez sentados, Álex se aproximó a mí:

—Podías saludar.

—Si nos hemos visto antes…, no pretenderás que a los demás les vaya a dar un beso, ¿o te da lo mismo si me acerco a Manuel?

Esa pregunta tensó a Álex, pero él tampoco fue de lo más simpático.

Durante la cena hubo situaciones incómodas, Manuel no nos dejaba de observar a Samuel y a mí. Pasé más de tres cuartos de hora pegada a mi compañero y hablándonos por lo bajini. Noté un sutil roce en la pierna que puso mi cuerpo en alerta. Era la mano de Álex, dándome toques para que le prestara atención.

—¿Podéis dejaros de tonterías e integraros con los demás?

—¿Vais a hablar de cuándo será el próximo golpe? —susurré a su oído.

Su rostro se enfureció, sabía que no le había hecho nada de gracia y eso provocó lo contrario a lo que pretendía. Invadió mi espacio personal, saltándose la señal de stop. Tenerlo tan cerca hizo que mi respiración se alterara, me separé de él para tranquilizarme. Me agarró fuerte de la muñeca y comentó tranquilamente:

—Samuel, ¿nos dejas salir, que Tamara y yo queremos ir al servicio?

Sin dudarlo, Samuel se levantó de su asiento y Álex me fue empujando hasta poder salir. Lo miré y, con un tono bajo de voz, le confesé:

—Yo no quiero ir.

—Sí, sí quieres.

Se disculpó con los demás y, sin soltarme de la muñeca, nos fuimos hacia un pequeño reservado que se encontraba enfrente de los servicios.

—¡Suéltame, joder! —le exigía mientras retorcía el brazo para zafarme de él.

—Pero ¿tú de que vas? ¿Por qué sueltas eso ahí en medio?, ¿me quieres meter en un lío? 

Si supiera en lo que me había metido yo para ayudarlo a él… Pensándolo bien, no estaría mal que la conversación de la mesa, en vez de tratar sobre dinero y ganancias, versara sobre cuándo y dónde sería el próximo movimiento. Era para lo que yo había asistido, pero no iban a hablar de ello.

—Has sido tú quien ha exigido que dejáramos de hablar para atender a la mesa.

—Lleváis toda la cena cuchicheando entre vosotros, me estás dando la espalda todo el rato.

—No es cómodo ver cómo la viperina te mete mano.

A Álex le tuvo que hacer gracia, sus labios se curvaron en una sonrisa. Supe que fue por mi entonación, que sonó más celosa que molesta. Sus manos peinaron su pelo, dejándolo tal y como lo tenía, y se fueron hacia su cintura. Ver su actitud chulesca me hizo atisbar su nerviosismo. 

—No sé dónde ves la gracia. ¿Es que no pretendes hacer nada? Empiezo a estar un poco harta del comportamiento de Erika. Dile que me deje en paz, que me da lo mismo si folláis o si la llevas a la consentida.

—Yo no la controlo, no sé por qué hace eso.

—Álex, si en algún momento, aunque sea pequeño, he sido importante para ti, intenta que frene, porque si no quien dé el siguiente paso seré yo.

Sin darme cuenta me planté a pocos centímetros de él, estaba furiosa. Álex, sin pensárselo, arropó mi cintura con sus manos, mi enfado se desinfló en décimas de segundo al sentir la expansión de su calor envolviéndome.

—Tamara, tengo que decirte una cosa.

—¿Te has enterado de lo que ocurrió aquella noche? Porque ahora, más que nunca, me interesa más saber por qué lo hizo Roberto que oír una de tus disculpas.

Desvió la mirada un segundo y a continuación sus ojos se dirigieron a los míos, no recordaban que su azul fuera tan inmenso. Empujé con mis manos su abdomen para salir de entre sus brazos, comenzaba a notar un descontrol en mi interior que, si hubiera tardado un segundo más, no podría haber dominado.

—Sí, sé qué pasó, pero ahora no es el momento ni el lugar.

Oír esa frase fue como si alguien me lanzara un cubo de agua fría a discreción. Él tenía la respuesta de todo mi sufrimiento, de toda mi rabia, y yo estaba a punto de saberlo.

—¿Qué sabes?

—Tranquila, te lo diré, pero no aquí.

—No me estarás engañando para volver a quedarte a solas conmigo…

—No; si quisiera estarlo, te lo pediría directamente.

Tenía la sensación de que iba a rozar con mis dedos algo que ansiaba, la verdad, pero Álex me dejó claro que esa noche no iba a ser el momento. Un dolor anidó en mí, tan fuerte, que mi cuerpo experimentó una bajada de tensión que hizo que me abalanzara hacia él, cayéndome sobre sus brazos. Su cara estaba justamente encima de la mía cuando volví en mí; lo primero que vi fueron sus labios marcados, que se abrían y cerraban al tiempo que su pecho presionaba al mío. Enfoqué la vista en ellos para recomponerme.

—Tamara, ¿te encuentras bien?

Oía su timbre de voz más lejos de lo que él estaba, asentí con los ojos. Colocó su cálida mano en mi mejilla, ofreciéndome confort. Mi corazón creyó que me iba a besar, pero él no se movía ni un centímetro. Tenía su boca casi tocando la mía.

—Estoy bien, ha sido un simple mareo.

—No estarás embarazada…

—¿De ti?

Álex me soltó de entre sus brazos de manera arisca.

—De Matteo, dirás, ¿o es que aún no lo habéis hecho?

—No estoy embarazada. Utilizamos protección.

Di media vuelta para volver a la mesa, los demás estarían preguntándose por qué tardábamos tanto. Respiré hondo para recomponer todas mis emociones y enfriar mis sentidos.

—Si no regresamos, tu gatita estará en celo.

—Y dale.

Volvimos a la mesa. Sentía que los ojos de Manuel no se despegaban de mi cuerpo; donde iba yo, me seguían ellos. Miré a Samuel nada más llegar y me entendió a la primera, cuando pasé por delante de él me susurró una disculpa. La conversación de la mesa seguía en la misma dirección que la había dejado, estaba algo harta de oír más de lo mismo. Cogí la copa de vino tinto y le di un trago, hasta que decidí darle un poco de vidilla:

—Marcos, le estoy dando vueltas a una cosa: ¿por qué te han invitado a esta cena?

Noté que Samuel dejó de respirar, mi pierna derecha tenía una presión que provenía de la mano de Álex. Manuel me dejó unos instantes para saber hasta dónde llegaba esa conversación; Erika no sé qué hacía, tampoco nadie le prestaba atención. Marcos acabó de comer su trozo de solomillo y me contestó como era él, pausado y seguro de sí mismo:

—Soy patrocinador de este equipo y, como tal, me gusta celebrar las ganancias que obtiene el club y mi porcentaje.

—Ya, ¿y nunca te has preguntado por qué Roberto te propuso serlo?

—¿A qué juegas, Tamara? ¿Por qué me nombras a mí? Creí que lo habías olvidado, pero veo que no —me decía Roberto como una fiera.

—Está enterrado, lo que pasa es que una no perdona. Tarde o temprano me ocuparé de ti, y ya te advierto que será pronto.

—Vamos a tener la fiesta en paz, Tamara. No la líes como hizo tu hermano la última vez. —Mi padre quiso calmar el ambiente, pero nombrar a mi hermano provocó lo contrario.

Álex supo que ese comentario iba a hacerme estallar, me agarró de la mano y se adelantó subiendo la copa.

—Brindemos porque esto sea el inicio de una nueva etapa.

Apreté los dedos de la mano de Álex con todas mis fuerzas, quería gritar a pleno pulmón. Chocaron las copas entre sí, como si no hubiera ocurrido nada. Manuel empezó a hablar con mi padre y con Roberto, pero apenas se oía.

—Lo que te gusta una fiesta... —me susurró Samuel.

—No lo sabes bien.

—Álex, ¿ya les has dicho a tus chicos a dónde nos vamos de vacaciones? —Era Erika, reclamando nuestra atención.

—No, no nos ha dicho nada. ¿Dónde vais? —Actué con ironía.

A Álex le reventaba mi actitud sarcástica y no hacía otra cosa que ponerme caras.

—Fue toda una sorpresa, nos vamos a las Maldivas. Por lo visto a Álex le encanta dormir en esas cabañas con vistas al mar y comer enfrente de él. Lo tenía reservado hace muchísimo tiempo.

Poco a poco mi sonrisa se desvaneció; «enfrente del mar», repetía una y otra vez mi mente. Era uno de mis sueños, él sabía muy bien que era algo que me encantaba, y la había elegido a ella. Álex solamente tenía ojos para Erika, no conseguí llamarle la atención.

—Sí, es una gran sorpresa, con lo que le gusta a él el mar…

—¿Tú lo sabías?

Si ella supiera… Mi estómago se anudó, había soportado demasiados impactos en una sola noche. En ese instante las luces del local se aflojaron, un foco iluminó el centro del escenario y salió una mujer espectacular cantando. Iba con una peluca blanca y su tez morena resaltaba, llevaba un vestido rosa fucsia con corsé y una boa de plumas. Dos saxofonistas empezaron a marcar el ritmo de su linda canción. Todo el local se silenció para observar aquella maravillosa actuación. Di totalmente la espalda a Álex, no quería tener ningún contacto visual con él. 

—Lo siento, esto no lo tenías que saber, ese viaje no iba a ser con ella. Se apuntó sin que yo se lo pidiera.

Era él, confesándose en mi oreja. Estaba muy cerca de mi cuello y el vello reaccionaba poniéndose de punta al ser tocado por su aliento caliente. Salió de mí un suspiro, estaba exhausta para contestarle. No debía haber asistido a esa cena. Tenía claro desde un principio que no iban a hablar de lo que pretendía yo informarme, pero algo en mí quiso que fuera, y no sabía muy bien por qué. Miré a Samuel y le pedí que me dejara salir.

—¿Te ocurre algo?

—No me encuentro muy bien, voy a salir a la calle para que me dé un poco el aire.

—¿Quieres que te acompañe?

—No, Samuel, prefiero ir sola.

Me apoyé en un muro que había al lado de la entrada del restaurante. No me di cuenta y Manuel estaba fumando cerca de allí. Se acercó a mí y me ofreció un cigarrillo. 

—Gracias.

Se apoyó a mi lado y mientras fumaba, dejó caer su mano por mi brazo.

—No sabes las ganas que tenía de verte a solas. Qué piel más suave.

—Manuel, ¿no sabes que no se debe tocar a una mujer si ella no te lo pide?

—Me enloquece tu carácter. Eres tan indomable…

—Tu concepto de las mujeres es erróneo. No somos objetos ni propiedad de nadie. Y menos algo que domar. —No estaba de humor, y menos para aguantar una actitud como la suya.

—Porque no has encontrado al hombre que te lo haga entender.

—Disculpa, pero si alguien pretendiera dominarme primero le diría que está enfermo y que necesita buscar la ayuda de un profesional, y después correría al sentido contrario.

Se oyó un carraspeo a lo lejos, era Álex desde la distancia.

—¿Nos permites, Manuel?

—Sí, por supuesto, he acabado de fumar. Ha sido un placer saber más de ti, Tamara.

Sonreí para no vomitar, qué tipo más asqueroso. No me extrañaba de su soledad.

El rostro de Álex era serio, tenía las manos en los bolsillos del pantalón. Su mirada se abría paso entre la mía, clavándose en mi interior, su preocupación empezaba a ser un pecado capital para mis hormonas. Nos encontrábamos a la distancia perfecta, y pude comprobar lo bien que le quedaba el traje. Era de color gris acero, complementado por una camisa blanca. Los dos botones de arriba los tenía desabrochados, acentuando su sensualidad. Su cinturón negro marcaba más su cintura y sacaba a relucir su potencial.

—¿Qué quieres ahora, echarme algo más en cara? ¿No has tenido suficiente?

—Ese viaje estaba preparado para ir contigo, pero no pudo ser. Y ella se autoinvitó cuando supo que iba a ir solo.

—Claro, conmigo. Qué pena, ¿verdad? Te vas a ir muy mal acompañado. Aparte, a mí qué más me da. Como si quieres dar la vuelta al mundo… —Mi tono de voz resultó más molesto de lo que pretendía.

Fumé para calmar mi estado de nervios. Levanté la vista al cielo y mi mano no dejaba de golpear la pared.

—Tendrías que dejar de fumar.

—Esta no es la mejor noche para hacerlo, créeme.

—Tamara, yo…

—Álex, de verdad, me da lo mismo. Si tienes que decirme algo, cuéntame qué pasó aquella noche.

—Te da igual todo, ¿verdad? Me haces a mí culpable, como si tú no tuvieras nada que ver.

—¿Disculpa? Lo decidiste tú, yo solamente me limité a escuchar y a sufrir ese espectáculo lleno de hipocresía.

—Claro, no me acordaba de que eras Tamara, la chica perfecta. A la que le da lo mismo lo demás, solo ve lo suyo. ¿Para qué va a dar una oportunidad a escuchar, si ella es la única que puede ser impulsiva? —El tono de voz de Álex iba subiendo por momentos, estaba muy molesto. Agitaba las manos de un lado a otro.

—¡Eh, para el carro! ¿Por qué me atacas?

—¿Ahora quieres saberlo? 

—¿Qué pasó aquella noche? —Quise desviar el tema, no me gustaba el camino que había cogido nuestra conversación.

—¿Sabes qué? No te voy a decir nada, no te lo mereces.

Un dolor punzante en el pecho hizo que me retorciera de dolor. El frío me invadió, congelando cada una de mis extremidades. Mis oídos dejaron de percibir sonidos, perdí el tacto, el gusto se secó, el olfato desapareció. Solo tenía la vista, y la única imagen que veía era la de Álex. Estaba rota de dolor. A Álex le cambió el semblante a furia, su ceño estaba muy fruncido, y sus ojos desprendían una fuerte electricidad, que era de rabia.

—¡Vete a la mierda, Álex!

Él sabía lo importante que era para mí desvelar lo que ocurrió esa maldita noche que destruyó mi vida. Yo estaba arriesgándome por él y a punto de fisurar mi relación. Y me lo pagaba así; apreté tanto los músculos de la cara que una lágrima se escapó, recorriendo mi garganta. Retrocedí negando con la cabeza. Lo quería lejos, muy lejos de mí.

—Tamara, espera. 

Vino hacia mí y giré para salir corriendo, no quería que me tocara. Sin darme cuenta, estaba en medio de la carretera y las luces de un coche me deslumbraron. Me cubrí con los brazos en cruz, el sonido fuerte del claxon me dejó paralizada y mis pies parecían haberse anclado al asfalto. Álex me agarró por los brazos y tiró de mí, impactando mi espalda contra su pectoral. Su respiración estaba disparada, igual que la mía. Arropada entre sus brazos, me retorcí por falta de aire y un grito desgarró mi interior, el dolor era más fuerte y podía conmigo. Me giró hacia él para comprobar mi estado.

—¿Estás bien? Me he asustado.

Las manos de Álex no dejaban de tocarme. Estábamos tan cerca uno del otro que podía contar cada pelo de sus pestañas. Después de conseguir respirar con normalidad, dentro de lo que permitía mi estado, le dije:

—Gracias.

—Tamara, fue tu padre quien ingenió lo del hotel.

—¿Cómo?

—Tu padre no es una víctima, es el verdugo.

—No, no puede ser.

—Créeme.

—Pero ¿tú cómo lo sabes?

Álex desvió su vista hacia un lado, noté que internamente quería controlar su respiración y la angustia que lo recorría. Era un momento tenso y nuestros cuerpos no querían separarse.

—Porque también me obligó a mí, pero preferí hacerlo de otra manera.

—¿Cómo? ¿Que te obligó? No entiendo.

—Tu padre no quiere mezclar los negocios con la familia. No te quiere cerca. Si te interpones, no dudará en eliminarte.

—Hijo de… Por eso tú… tuviste que actuar así delante de ellos, para poder confirmar que hiciste lo que te pidió.

—Necesitaba testigos oculares. Pero no perdiste el tiempo y no pude explicarte nada.

—A Marcos le damos totalmente igual José y yo. No lo hubiera pensado jamás.

—Es mejor que te vayas a casa, estás muy agitada por toda la información. Lo hablamos otro día.

Me besó la frente de una manera muy tierna y me dejó apoyada en la pared. Fue a buscar a Samuel para que me llevara a casa. Nos acompañó hasta la moto; antes de subir me agarró la cara para que le prestara atención, mi mente no me lo ponía fácil, estaba repleta de insultos para Marcos.

—¿Hablaremos un día con calma? Me hubiera gustado decírtelo de otra manera. Ahora descansa.

Asentí mientras me ponía el casco. Me agarré con fuerza a la cintura de Samuel y con ojos de rabia le confirmé:

—Ahora mi ira es justificada, voy a hacerles pagar por todo a esos dos impresentables. Y, cuando llegue el día, estaré delante para disfrutarlo. Gracias por decírmelo.

Esa noche pedí a Samuel que no me llevara a casa, necesitaba amansar toda esa rabia que hervía en mi interior, muchas emociones en una sola noche. Me llevó a un mirador. Estábamos los dos solos sentados en el suelo, observando Barcelona de noche. Sin ruidos, sin interrogatorios. Una brisa fría acarició mi rostro y relajó mi tensión, Samuel me cedió su hombro para poder llorar.

Llegué a casa a deshoras y fui directa a mi habitación, no quería que Matteo me viera en ese estado. Tenía los ojos hinchados y, por muy grande que fuera mi sonrisa, no podría fingir. A través del quicio de la puerta vi la sombra de unos pies, a continuación, se asomaron por ella. Por el olor que invadía a esas cuatro paredes, sabía que era Matteo. Le di la espalda, esperaba que lo entendiera. No sé cómo ni porqué, pero respetó mi decisión, dándome mi espacio.




 

 

 



 

40. Las cosas se ponían interesantes

 

 

 

Los días de verano iban transcurriendo de la mejor manera que podía imaginar. Matteo, tras esa noche, evitó en todo momento sacar el tema, aunque sabía que la curiosidad le podía. E hizo de mis últimos días de vacaciones una bonita experiencia: alquilamos una camper; es una especie de furgoneta que por dentro está preparada para viajar, con todos los detalles que puedes utilizar un día cotidiano, haces vida en ella, y organizó una ruta por el norte de España.

Fue una experiencia preciosa que nos afianzó como pareja. No estaba preparada para vivir una vida de «para siempres», creo que tienes que ser valiente para saber amar, ya que no es nada fácil; pero él estaba consiguiendo, en esos cuatro meses que llevábamos conociéndonos, que empezara a sentir cosas que no sabía que podían existir. Pudimos perdernos en los montes, abrazarnos mientras la lluvia chocaba contra el techo de la furgo, tomar un café con vistas a las montañas nevadas, arropados bajo una manta polar, pasear por las bonitas playas del Cantábrico, degustar la comida típica de cada lugar que visitábamos, meternos mano en medio de un río, hacer el amor en pura naturaleza, acompañados de los animales que vivían en ella... Desconecté al disfrutar de cada tramo de su piel en cualquier momento del día. Estaba siendo un viaje fantástico. Vimos el más bello atardecer en la zona más alta de Finisterre, puro espectáculo. Nada de aquello tenía precio, consiguió que durante unos días olvidara todo lo que me atormentaba desde hacía meses. 

—Tamara —despegué de mis sueños para volver, dejando de fijar la vista en la hoguera—, ¿qué piensas?

—Que soy afortunada.

—¿Por?

—Por tenerte a mi lado. No preguntas, aun queriendo saber cosas, respetas mis silencios y mis locuras. Sé que no soy una persona moderada. Tratas de alegrar cada minuto de mis días, consigues hacerme sentir que valgo la pena. Y eso no es fácil, créeme.

Dejó caer su mano entre mis piernas, las cuales se estremecieron al notar el tacto de sus yemas. Nuestras miradas se encontraron, y su mano buscó la mía para entrelazar los dedos. Noté que una energía eléctrica vibró por mi cuerpo e hizo temblar mis piernas, esa sensación la experimentaba cada vez que me miraba.

—Aún no entiendo por qué te menosprecias, supongo que por todo lo vivido con tu familia, que te ha creado una inseguridad abismal. Si creyeras en ti con la misma fuerza que bailas o con la que frunces el ceño cuando hay algo que no toleras y vas a explotar como una bomba… Si supieras lo bien que te defiendes o golpeas… Y si observaras tu sonrisa, que es contagiosa; si vieras desde fuera lo que puede ver cualquier persona de ti, pensarías lo contrario. Eres preciosa, tienes la estatura adecuada, ni alta, ni baja, unas curvas despampanantes, una boca que me hace soñar estar buceando por debajo de tu ropa. Tus ojos, de color miel, me hipnotizan con solo abrirlos, acompañados por esas pequitas y esas pestañas rizadas, tan encantadoras. Tu pelo dorado, qué bien huele. Eres totalmente perfecta.

Me perdí entre sus explicaciones, su mirada destellaba y su boca se llenaba con cada palabra que decía. Coloqué mis piernas por encima de las suyas y él las rodeó con sus brazos.

—¿Cómo lo haces?

—¿El qué?

—Saber qué decir para que se sientan bien las personas.

—Solo digo lo que siento.

Con mucha dulzura acarició mi mejilla y mi razón soltó una especie de gas venenoso que hizo que mi estómago se retorciera, rompiendo ese momento tan mágico. Mi conciencia me recordaba que no era del todo sincera en esa relación. Cargué de aire mis pulmones y cogí el toro por los cuernos.

—Matteo, tenemos que hablar. No he sido justa contigo. No quiero que te enfades, pero te he ocultado algo. —Me detuve porque no era fácil de explicar y no sabía por dónde empezar.

—¿Qué pasa? Me estás poniendo nervioso.

—El día que había quedado con Yago en un bar de Gerona, y al final apareció Álex, no te dije toda la verdad. —Paré porque sus manos estrujaban con fuerza el brazo de la silla—. No es lo que piensas, Álex solamente me avisó que la policía los observaba y que había un topo entre ellos. Me preguntó si cabía la posibilidad de que hubiera dicho algo a alguien. Por supuesto que no le dije que tú lo sabías. Me quiere mantener alejada de todo.

—Y aún querrá que le des las gracias. —No le reproché su actitud, sabía que estaba molesto e hice oídos sordos—. Volviendo a casa, hablaba contigo por teléfono. Dos coches empezaron a perseguirme con una conducción agresiva, casi me sacan de la calzada y un copiloto me indicó que los siguiera. Mi coche tenía el doble de potencia que los suyos, si le hubiera dado un pisotón al gas no me habrían cogido, pero estaba tan asustada que les hice caso, no sabía quiénes eran y mucho menos qué querían. Finalmente, supe que era la policía.

—¿La policía? 

—Concretamente, son agentes de intervenciones especiales, estoy colaborando con ellos en el caso Ráfagas. Investigan a Roberto, a Manuel, a mi padre y a Álex.

—Pero ¿eso no es peligroso? ¿Por qué no me has dicho nada?

—No es peligroso, yo no voy a llevar armas. —Quise cortar la tensión que se respiraba entre nosotros, pero no lo conseguí—. No te lo he dicho antes porque no te quería preocupar.

—¿En qué consiste tu colaboración? 

—Solo en informar de los siguientes pasos que van dar, por eso ahora me verás más tiempo con Álex.

—¿Eso es lo que te han pedido?

—Álex es con el único que tengo un contacto más cercano, y él confía en mí. 

—Perfecto. —Sus manos golpearon los brazos de la silla, y me retiró las piernas—. Me voy a la cama, que mañana hay que madrugar para regresar a casa.

Se levantó y se fue, recogiendo su silla y metiéndose en la furgoneta.

Decidí no atosigarlo. No era fácil asimilar toda la información que le acababa de dar. Ese día tarde o temprano tenía que llegar, no podía continuar así, me sentía mal escondiéndole todo, aunque mi mayor motivo fuera no preocuparlo. Seguro que ahora no pensaba que era tan perfecta como él creía. Entré y me tumbé a su lado, se volteó dándome la espalda. Le deseé buenas noches besando su hombro desnudo y me acosté, fría pero aliviada. Ese fue el primer día que mi cuerpo se sintió más ligero, como si me hubiera quitado un peso de encima. Ahora solo faltaba que él lo aceptara. Mañana sería otro día.

 

***

 

Al día siguiente

 

Matteo aún no estaba del todo bien, se pasó la mayor parte del trayecto de vuelta a casa en silencio y se limitaba en contestarme con monosílabas. Había viajado ya cuatrocientos kilómetros así, no sabía si soportaría los doscientos treinta y cinco restantes de la misma manera.

—No aguanto más. Si tú no quieres hablar no lo hagas, yo lo hablaré por ti. Si no te lo he dicho antes era porque no quería que te preocuparas más de lo necesario. También sabía que no te gustaría la idea de que fuera a pasar más tiempo de lo normal con Álex. Lo último que quiero es hacerte daño.

—Lo sé. No dejo de pensar dónde te has metido por ayudar a ese hombre.

—Álex no tiene culpa, decidí yo. Él en todo momento intentó alejarme, y he sido yo quien ha querido entrar.

—Pero…

—No hay «pero» que valga, ¿sabes a qué se dedican? —Sin dejar de mirar la carretera, Matteo me negó con la cabeza—. Roban armamento al ejército para vendérselo a otros países. ¡Armas! ¿Lo puedes creer?

—Hay gente para todo. Ojalá tu esfuerzo sirva de algo y puedan coger a los miembros de la traba y enviarlos a la cárcel.

Oh, oh, ahora tocaba ponerle la guinda al pastel, pero, ya que me había sincerado, lo tenía que hacer hasta el final.

—No a todos.

—¿No?, ¿por qué?

—Mi colaboración es a cambio de que eximan a Álex. Solo es un puente de contactos.

Mi cuerpo se abalanzó hacia el salpicadero, ya que Matteo frenó en seco.

—¿Que qué? ¿Que no tiene nada que ver? No me lo puedo creer, Tamara, ¿en qué estás pensando? ¿Cómo que solo es un puente? Él es tan culpable como todos. Sabe lo que hacen los demás y lo consiente, es más, utiliza su taller de tapadera y recibe dinero por ello.

—Espera. Yo no te he dicho que reciba dinero. ¿Cómo lo sabes?

—Porque en las películas de policías pasa, los malos cobran dinero por esas cosas.

—Bueno, Álex no es malo. Solamente estuvo en el lugar equivocado con la persona incorrecta.

—Da igual, vamos a dejarlo. —Volvió a frenar para clavar sus ojos en mí—. Tamara, sé sincera, ¿tú sientes algo por Álex?

Noté cómo mi cuerpo se deshinchada, soltando el aire que permanecía en él. No supe qué contestarle, porque no lo sabía ni yo. En ese instante sonó mi teléfono. Sin dudarlo, descolgué.

—¿Hola? Aroa, ¿qué tal? Sí, estamos de vuelta, nos faltan unas tres horas para llegar. Ah, claro que iremos. Yo no me lo pierdo, aunque llegue derrotada. Allí estaremos.

Mientras hablaba, intenté amainar la tensión provocada entrelazando mis dedos entre su pelo. Colgué y, para amenizar el ambiente que había provocado mi boquita de oro, comenté:

—Era Aroa, que quiere que vayamos todos a tomar algo a la terraza del bar de Jaume, al parecer tiene una sorpresa. —Bajé la mano a su pierna y subí un poco más de lo debido—. ¿Iremos?

—No lo sé, ¿me vas a contestar?

—Te puedo decir, hoy por hoy, que el chico que tengo delante de mí se está ganando parte de mi corazón, y eso es muy difícil. Ahora contéstame tú, ¿vamos a ir? 

—Eres una jugadora nata. Si me lo pides así, no me puedo negar.

 

Quedaban menos de veintidós minutos para llegar a casa. Entramos en las calles de Barcelona, repletas de personas de una dirección a otra. Yo no dejaba de observarlas imaginándome dónde iría cada una de ellas, hasta que Matteo irrumpió:

—Agradezco que hayas sido sincera conmigo, sé que no ha tenido que ser fácil confesármelo. Yo también haría lo mismo, no te hubiera dicho nada para protegerte. Resulta irónico saber que la mayoría de nuestras discusiones son debidas a Álex, y que ahora tienes que estar pegada a él para dar información, ¿verdad?

Agarró con fuerza el volante, parecía que quería estrangularlo. Lo llevaba mejor de lo que me esperaba; si hubiera sido al revés, la furgoneta estaría incendiada. Coloqué una de mis manos encima de la suya, quería transmitir todo mi calor y comprensión.

—Tamara, si te pasara algo, te aseguro que nadie ni nada me detendrá para ir a por Álex.

—Estate tranquilo, Álex no me haría nunca daño. La policía ha formado un buen equipo, lo tienen todo controlado; es más, tienen gente infiltrada. Hasta hay policías en el propio taller, que aún no he averiguado quiénes son.

—Sé que Álex no te haría nada, es por Roberto y Manuel, ese baboso…

—Confía en mí, Roberto pierde la fuerza por la boca y es la sanguijuela de mi padre. Marcos sí que es un bicho malo, más de lo que imaginaba. A Manuel lo tengo controlado; una sonrisa y mis clases de MMA, y sé que no podrá conmigo. Aunque Álex no permitiría que me pasara nada. Por ese motivo tengo que ganarme su confianza, para acercarme lo máximo que pueda, ya que la policía está ciega.

—Pero habrá otra forma de hacerlo, no sé…

—No. El teniente Bellido, que es mi persona de contacto a través de la policía, cree que soy la única persona que puede captar información sin que nadie se dé cuenta y formar parte de ellos. Es un hombre muy estricto, pero tiene toda la razón; de mi actitud depende la vida de muchas personas, y si puedo ayudar de alguna forma lo haré.

—Vale, no sigas. Prométeme una cosa. Quiero que me tengas informado de todo, y cuando me refiero a todo, es con pelos y señales.

—Si el teniente Bellido supiera que lo sabe alguien más, se verá obligado a matarte.

Nos miramos y se nos escapó una carcajada.

 

Más tarde entramos en el bar. Jaume, el propietario, vino sonriente y nos comentó:

—Hoy tenéis toda la terraza para vosotros solos.

Nos miramos con extrañeza, sin saber a qué se refería. Una vez que nos adentramos, aluciné. No sabía qué había sucedido durante esos quince días que estuvimos fuera, pero habían sido suficientes para que se armara la bomba. Ahora entendía el comentario de Jaume; la terraza era pequeña, pero Aroa se volvió loca. Estaba mi hermano hablando muy acaramelado y utilizando sus técnicas de ligue junto a Yago. ¿Yago? ¿Qué hacía allí? Es más, ¿qué me había perdido?, ¿por qué volvían a tontear? ¿Mi hermano rompió su coraza para tantear al amor? También estaba Samuel, hablando con una chica sonriente, con una melenaza larguísima y muy bien cuidada; ¿quién sería? Y de espaldas a ellos se encontraban Aroa y su misterioso novio, al que aún no había tenido el placer de conocer.

Mi hermano se levantó para saludarnos. Abrazó a Matteo con ímpetu y seguidamente vino a mí:

—¿Puedes quitar esa cara de inepta? —me susurró al oído mientras me abrazaba.

—¿Qué me he perdido?

—En casa nos tomamos un helado y te cuento, vas a flipar.

—Deja un poco para los demás, agonía. —Era Yago, arrancando a mi hermano de mis brazos.

—Mi chico guapo, siento mucho haberte tenido abandonado.

—Tranquila, lo entiendo, no es fácil que seamos hermanos de quienes nos atormentan el alma. Aunque tengo que confesar que te he echado mucho de menos. 

—Y yo a ti.

—Tamara, qué bien te han sentado las vacaciones. Ven aquí, que te dé un achuchón. —Era Samuel, predicando con los brazos abiertos mientras se dirigía hacia mí, con una sonrisa de oreja a oreja. Impactamos con fuerza y respiré hondo su perfume. No sabía qué era, pero tranquilizaba cada parte de mi cuerpo, dejándome en una nube. 

—Ven, te voy a presentar a María, es mi hermana.

Era una chica risueña y preciosa, más alta que yo, medía sobre un metro setenta. Su larga melena era de color castaño y tenía una sonrisa perfecta, idéntica a la de Samuel. Sus ojos almendrados de color marrón tenían el mismo brillo que los de su hermano.

—Por fin conozco a la famosa Tamara, mi hermano no para de hablar de ti. —Samuel miró abrumado a Matteo—. Eres más guapa de lo que dice.

—Yo también tenía ganas de conocerte, me ha contado muchas cosas de ti.

—¿Mi hermano te ha hablado de mí?

—Sí, sé que te lo robé en tu cumpleaños y te debo una, no todos los días llega una a los veinticinco. Y que eres la hermana pequeña, pero matona.

Nos sonreímos y a continuación fui hacia Aroa, que me esperaba con su amante secreto. Atajé entre mi hermano y Yago, quedándome inmóvil delante de ellos. Noté cómo mi temperatura corporal disminuía hasta evaporarse. No daba crédito, ahora entendía muchas cosas y por qué no llegaba nunca el día de conocerlo. No eran casualidades, lo calculaba él. Mi amiga se preocupó al verme horrorizada.

—Tamara, ¿estás bien? Parece que hayas visto a un fantasma.

—Ni que lo digas.

—Llegó el esperado día. Él es mi chico misterioso, Carlos.

Y allí tenía al teniente Bellido, intentando actuar con total normalidad. Yo no era capaz, estaba bloqueada; como si mi sistema se hubiera quedado en stand by y no reaccionara a ningún estímulo.

—Encantado, ya tenía ganas de coincidir.

«De coincidir, dice, si nos conocemos más que la gente que nos rodea en este momento», despotriqué para mis adentros. 

—¿Nos sentamos? —Matteo rompió el hielo. Aroa me observaba con desconfianza mientras yo no era capaz de quitarle el ojo al teniente Bellido, quiero decir, a Carlos.

Empezaron a asomarse muchas dudas en mi cabeza: «¿Por qué se acercó a Aroa? ¿Es verdad que la quiere? ¿Aroa sabe en qué trabajaba? ¿Mi amiga conoce la verdad y no me ha dicho nada?».

—¿Qué te ocurre? —me preguntó mi hermano disimuladamente—. ¿Puedes dejar de acechar con esa mirada de bruja a Carlos? Lo estás intimidando.

—Créeme, no es un hombre que se deje intimidar con facilidad.

—¿Y tú cómo sabes eso?

—Se ve a simple vista.

—Bueno, da lo mismo, para ya. Empiezo a sentir vergüenza ajena. Activa esa hormona de amabilidad simpática que has heredado tú y deja de ser Cruella de Vil.

—Lo intento.

Tenía tantas dudas que resolver que se notaría mucho si me lo llevara a un lado y le preguntara. Matteo me agarró de la mano y con la cabeza me preguntó qué ocurría. Negué, como si no me pasara nada, y me fui al baño para calmar mis ansias de liarla. Salí a la calle y vi a una pareja fumar; les pedí un cigarrillo, ya que mis nervios necesitaban ser amansados y veía que era la única forma de hacerlo. Apoyada en una farola, sentí una presencia a mi lado.

—¿Qué quiere, teniente? ¿O prefieres que te tutee y diga Carlos? 

—Tamara, gracias por no descubrirme. Hubiera preferido que lo supieras por mí, pero me ha sido imposible. He evitado infinidad de veces nuestro encuentro. Aroa me dio un ultimátum, estaba molesta por tantas largas, ya que eres muy especial para ella.

Inspiré con tanta fuerza el cigarro que de una calada consumí algo más de la mitad.

—No me des las gracias, la chica de ahí dentro es como mi hermana. Y te aseguro que, si le haces daño, iré a por ti.

—Ella no sabe nada. No pude separar mis sentimientos y me enamoré, sin más. La quiero.

Oír aquellas palabras de su boca, del hombre de hielo, con esa voz quebradiza, me erizó la piel, no imaginé que podía tener corazón. Qué irónico todo: estaba pillado por mi mejor amiga, y ella sin saber quién era realmente.

—Eso lo vas a tener que demostrar. Primero, contándole la verdad a ella, si no quieres que lo haga yo, porque se lo merece.

—Lo sé, tienes razón, aún no he encontrado el momento.

—Lo harás.

Di por zanjada la conversación y volví hacia donde estaban los demás. Noté que mi hermano y Matteo me observaban con detenimiento, fue sentarme y acercarse los dos sutilmente.

—¿Dónde estabas? —preguntó José.

—En el servicio.

—Hueles a tabaco, cariño.

—No sé por qué, pero me da que la vas a liar —comentaba José mientras intercambiaba miradas con Matteo.

A los pocos minutos llegó Carlos y acarició con amabilidad a Aroa por los hombros. A mi amiga se le iluminaba la mirada al verlo. Tenía el corazón en un puño, me sabía mal por ella, porque no sabía la verdad. A continuación, le dio un dulce beso. No podía quitarles la vista de encima. Se crearon dos conversaciones paralelas en la mesa: Yago, María, Samuel y Matteo, por un lado, y José, Aroa, Carlos y yo, por otro. Aproveché que mi amiga y su pareja no intercambiaban arrumacos. 

—Carlos, ¿en qué trabajas?

—Ah, pues soy director de un hotel.

—Ahhh, qué bien. Qué sorpresa, director de hotel. ¿Y de cuál?

—¿Qué pasa, Tamara, quieres una habitación gratis? —José cortó mi interrogatorio.

Todos se rieron, pero Carlos y yo no nos dejamos de mirar. Aroa agarró la cara de su novio con fuerza y le propinó un beso.

—Tenía unas ganas de que os conocierais. Aunque Carlos se ha hecho de rogar. —Entrelazaron sus manos, adorándose con ilusión. Se asintieron uno al otro, y Aroa continuó—: Sabemos que es algo precipitado lo que os vamos a anunciar. Tardamos tres meses en vernos, solamente hablábamos a través de un chat de la aplicación Tinder, y finalmente tuvimos una cita. Luego vino otra y después muchos días intensos en los que nos fuimos conociendo ampliamente. Hasta el día de hoy.

—Venga, suéltalo ya, que nos tienes en ascuas —pidió Yago nervioso.

—Nos vamos a vivir juntos.

—¡¿Qué?! —exclamé. 

—Joder, hija, cualquiera diría que te alegras —comentó mi amiga disgustada. 

Mi hermano, por debajo de la mesa, me pellizcó el muslo, y Matteo me agarró de la mano con fuerza.

—Qué va, ella se alegra un montón. Pero, como lo acaba de saber, literalmente, le parece rápido, ¿verdad? —Mi mellizo quiso salvar la reacción que yo tuve antes con Carlos. 

No podía decir nada, parecía como si mi lengua hubiera muerto. Mi hermano, con ojos como platos, me indicaba que hablara. Pero no pude, me levanté de la mesa y me largué. Mientras me alejaba, oía cómo Matteo se disculpaba. Comentaba que estábamos cansados después de tantos kilómetros y que dormir en una furgoneta durante quince días nos había pasado factura. Salí tan enfadada que no me despedí ni de Jaume, como hacía siempre. Matteo me alcanzó.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—Nada.

—Tamara, ¿me vas a dejar al margen?

—El novio de Aroa es el teniente que lleva el caso Ráfagas. Solo de pensar que se ha podido acercar a ella para obtener información... —Cerré los puños tan fuerte que me clavé las uñas en las palmas, dejándome marcas—. Me da coraje que la pueda estar utilizando. Como le haga daño, me lo cargo.

Varias lágrimas salían disparadas por mi cara por la rabia contenida. Matteo, al ver cómo me encontraba, me abrazó apretándome contra su pecho. 

—Shhhhh, puede que su interés empezara por un trabajo y haya acabado pillándose al conocer cómo es realmente. Puede pasar.

—Es injusto, ella piensa que fue el destino, y no es así. Aparte, es tan frío…

—Sabiendo a lo que se dedica, quizá sea frío en su aspecto profesional, pero en su vida personal será distinto.

—No quiero que mi amiga viva una mentira y le rompan el corazón por el mero hecho de obtener una medalla.

—Tienes que tranquilizarte.

Matteo besó mi frente con ternura y noté vibrar el bolsillo trasero de su pantalón. Sacó el móvil del trabajo, su semblante se mostraba preocupado al leer la pantalla. Se distanció para atender la llamada, apenas podía oírlo y, al segundo, ya lo tenía a mi lado.

—Cariño, te tengo que dejar, me han puesto una reunión de última hora. Una gran compañía quiere comprar la nuestra y van a plantear a todo el personal las posibilidades de lo que puede ocurrir.

—De acuerdo, me iré al gimnasio a bailar, necesito liberar toxinas.

—Buena idea, no me gusta que fumes. Cada vez que te beso parece que lo haga con un cenicero.

Me guiñó un ojo acompañado de una sonrisa picarona. Selló mis labios con un dulce beso, impregnándolos de su sabor a caramelo. Era tan sabroso besarlo, me excitaba solo de recordarlo.

Iba dirección a la parada de autobús para ir al gimnasio. Lo bueno de trabajar allí era que tenía taquilla y podía dejar mi ropa de trabajo en ella, ya que la empresa se encargaba hasta de la lavandería. Aroa creyó que proporcionando ese servicio al empleado se aseguraba de que todos íbamos a ir iguales y limpios. A lo lejos se oyó un silbido; era Samuel, se movía a mi lado por la carretera, montado en su moto. Frenó y me indicó que subiera. Sin sujeciones, le hice caso. En apenas veinte minutos de camino me llevó a un barrio de Barcelona muy famoso por sus grafitis en las fachadas de los edificios. Aparcó la moto encima de la acera y me invitó a seguirlo.

—Vamos.

Tras sus pasos, me sentía vulnerable entre esas calles. Se plantó frente a un edificio con las ventanas tapiadas, dio un golpe a la puerta, completamente llena de grafitis, y la abrió de par en par. Subimos las escaleras alumbrados por la luz de la linterna de su móvil y llegamos a la terraza de aquel edificio. La estancia parecía otro mundo; había un sillón encarado hacia el Tibidabo. No podía dejar de mirar las vistas y pensar qué hacía un sofá allí y cómo sabía él de eso.

—Siéntate. 

—¿Cómo conoces tú este sitio?

—Es hora de que sepas algo. —Al oír esa frase, mi cuerpo hizo caída libre al sofá—. Creo que te debo una explicación.

Samuel estaba muy nervioso, se frotaba las manos entre sí y no me aguantaba la mirada.

—¿Qué pasa? ¿Es Álex?

—No. Quiero ser sincero, tu reacción de hoy me ha hecho reflexionar. Soy policía, exactamente agente de intervenciones especiales.

Mi corazón golpeó fuerte contra mi pecho al oírlo. Tragué saliva para recordar a mis pulmones que necesitaba respirar. Me agarró de las manos para impedir que me fuera y para poder explicarse.

—Estarás furiosa y no te culpo, pero no podía poner en riesgo la misión. Presenciar lo de hoy me ha dado que pensar, y sé que no te mereces esto. Nos estás ayudando, ya que yo estaba poniéndome demasiado en riesgo.

—Pero… si eres la mano derecha de Álex.

—Llevamos tres años tras su pista. Cada uno del equipo tuvo que infiltrarse entre ellos para conocer sus pasos y quiénes eran los organizadores, y sé que Álex es el que menos implicado está.

—Qué fuerte, nunca lo diría.

—El día que cruzaste la puerta del taller, supe que no sabías a lo que se dedicaba Álex, que no estabas metida como Erika. Tú eras especial, diferente a las demás chicas. Al ver cómo danzabas con el coche comprobé que no me equivocaba. Y Álex también lo vio en ti, pero él no te quiere a su lado.

—Ya me lo dejó claro.

—No. Él hizo lo que tenía que hacer, alejarte de ese camino, no mezclarte con sus cosas. Le costó muchísimo, Tamara, y ahí vi que le importabas más de lo que sus gestos expresaban. Yo pienso de Álex lo mismo que tú. Es un buen tipo, me cae muy bien y no me gustaría que cayera, pero forma parte de esto.

—Pero Carlos me prometió que si colaboraba lo eximía.

—Es un poco lioso. Esto no lo tendrías que saber, pero hay discrepancias entre el equipo. Él es el jefe de operaciones, el organizador, pero mi segundo jefe, el de campo, no piensa igual y han hecho un pacto: si Álex está en medio del operativo, se lo llevan; en el caso de que no fuera así, lo dejarán ir.

—Entonces mi cometido es hacer que Álex no esté.

Samuel apretó la boca, dibujando una sonrisa. Agradecí ese gesto de sinceridad por su parte, aunque tardó bastante en hacerlo. No obstante, lo entendí; no podía poner en riesgo su trabajo, y menos su vida.

—Quiero que sepas que yo estaré siempre a tu lado. Se lo prometí.

—¿A quién?

—Al equipo y a Álex. Desde que no estás con él, vio el feeling entre nosotros y me pidió que no te abandonara ni un momento.

—Ahora caigo; fuiste tú quien me trajo el teléfono la primera vez en la sala de interrogatorio, ¿verdad? Ya decía yo que esos ojos verdes me eran familiares… —Sonrió—. Y por eso el teniente iba siempre con información adelantada de lo que ocurría. Tengo otra duda. La chica que me trajo las llaves, el bolso y todo lo demás, ¿no será tu hermana?

—No, no podría operar en el mismo equipo que ella, no sería razonable.

—Ah. 

—¿Estás enfadada?

—Un poco, pero lo entiendo. No es una cosa para ir contando a los cuatro vientos.

Miramos juntos al horizonte y apoyé mi cabeza en su hombro.

—Tamara, no seas dura con el teniente Bellido, es la primera vez que le pasa.

—¿Lo de flirtear con una mujer que puede ser sospechosa?

—Ya sabes a lo que me refiero. Al principio solo iba a ser información de campo. Pasaron los meses, nos ocultó que se pasaba todos los días hablando con ella y que se habían visto, hasta que no pudo más y lo confesó en una salida de cervezas. No sabíamos qué decir, pero vimos que estaba enamorado de ella y los sentimientos no se pueden controlar.

—Mi amiga tiene todo el derecho de saberlo.

—Sí, y lo está intentando, pero le da miedo perderla. Es con la primera mujer que se ha pillado. Hasta le ha cambiado el humor, da los buenos días. 

Después de tres cuartos de hora de compartir impresiones, consiguió que le diera una oportunidad a su jefe.

Acabé en el gimnasio, aún necesitaba desprender parte de la tensión que se había acumulado entre mis músculos y dejarla ir.




 

 

 



 

41. «No lo hagas, por favor»

 

 

 

Habían pasado ya quince días de la vuelta de las vacaciones, nos metíamos en pleno mes de octubre. Me tocaba impartir clases por la tarde y no tenía que ir al taller, pero como empezaba el ciclo de pruebas con el coche fui igualmente por la mañana.

Después de pasar la barrera de los de seguridad que contrató Álex, me fui a cambiar e ir al lío junto a Samuel, que se sorprendió al verme.

—¿Qué haces aquí, Tamara?

—¿Quieres hacer cambios al coche o no? —Asintió—. Pues vamos a ello.

Miramos en el ordenador los esquemas de los cambios que iba a realizar al coche, y aprovechó la cercanía para susurrarme:

—No tendrías que estar aquí. Álex se va a enfadar.

—¿Ahora eres mi padre?

—No, pero te dejó claro que no vinieras cuando estuvieran ellos reunidos.

—Ah, ¿están reunidos?

—Sí, pero no la vayas a liar.

—Tu jefe quiere información, ¿no? Pues vamos a obtenerla.

—Tamara, ¿dónde vas?

Subí por las escaleras y me recogí el pelo en una coleta, me quité la parte de arriba del mono, dejando al descubierto mi camiseta blanca de algodón de tirantes. Anudé las mangas del traje por mi cintura y bajé un poco más de la cuenta el escote redondo de la camiseta, para poder provocar y hacer que Álex saliera de ese despacho.

Antes de entrar, observé cómo Samuel negaba con la cabeza, le guiñé el ojo y le envié un beso con la mano. Enfrente de la puerta di dos toques, y entré:

—Álex, quería…

Me detuve al irrumpir en la reunión de la que fingí no saber nada. Estaban Roberto, Manuel, Álex y otro señor, que por su apariencia tenía que ser extranjero. Interpreté que se encontraban en la parte más interesante del tema, porque se produjo un silencio absoluto. Álex clavó la vista en mí como si fueran alfileres, Roberto negaba con la cabeza, dándome por imposible, y Manuel no hacía más que sonreírme sin apartar la vista de mi escote. El señor desconocido se limitaba solo a observar la situación.

—Tamara, ¿cómo te han ido las vacaciones? Qué guapa estás. —Manuel no perdía la oportunidad para aproximarse a mí, pero Álex se interpuso evitando que me saludara.

—¿Qué pasa, Tamara? —me preguntó Álex con su voz ronca—. Si me disculpan un segundo, caballeros… —Lo comentaba mientras me arrastraba hacia fuera del despacho.

—¿Qué haces aquí? Hoy no te tocaba trabajar.

—He venido…

—Joder, ¿no habíamos quedado en que me harías caso?

—Tranquilo, no era mi intención molestar, pero, como había que hacer muchos cambios al coche, he querido venir para no perder tiempo.

—Lo siento. No molestas, pero no quiero que estés aquí cuando tenga reuniones como estas. No quiero que te vean.

—Vale, no entraré más sin avisar. Ya sé que no soy como Erika. —Me oí en voz alta y la frase resultaba más convincente en mi mente. Parecía una adolescente celosa, qué vergüenza.

—¿A qué viene ahora eso? ¿No entiendes que no quiero que sepan de ti? Roberto no se fía y a Manuel le apeteces mucho, y no como una mujer, sino como un trozo de carne.

—¿Quién era el señor del pelo blanco?

—Tamara, no preguntes. —Intensifiqué mi mirada, intentando derretir su coraza—. No me mires así.

Dio dos pasos hacia mí, colocó una de sus manos en mi nuca y mis ojos observaban cómo su boca se acercaba a la mía. Mi cuerpo no respondía, no me salían las palabras; por un lado, mi cuerpo ansiaba volver a rozar esos labios, pero, por otro, luchaba con todas mis fuerzas para impedirlo. Mi mente reaccionó sin darme cuenta y coloqué mi mano en su abdomen para detenerlo. Paró a pocos centímetros de mí, dejando escapar su aliento por mi cara. Abrí la boca para recoger su aire y volver a recordar lo bien que sabía, dejándome con ganas de más. 

—Lo siento —se disculpó en mi oído, y regresó al despacho.

Necesité unos minutos para recomponerme y volver junto a Samuel. No dejaba de darle vueltas y cuestionarme a mí misma por qué no había reaccionado. Al llegar Samuel vino a mí preocupado.

—¿Qué ha sucedido?

—Creo que no puedo acercarme a Álex, si no quiero hacer daño a Matteo. —Miré con preocupación a Samuel—. Si quiero información, la tengo que conseguir de otra manera. La mejor será acercándome a Manuel.

—¡No! Ni se te ocurra. Ese tío es un cerdo.

—Si queremos saber más, es la única forma de conseguir los detalles.

—Ni hablar, no te vas a arriesgar, Tamara. Quítatelo de la cabeza, ¿me oyes?

—No puedo hacer nada; cada vez que me acerco a Álex, mi cuerpo lo desea y no puedo frenarme. Estoy jodida.

—Me da lo mismo. Hablo con Bellido y miramos otra forma de conseguir datos.

Una voz desde las alturas reclamó mi atención:

—Bueno, Tamara, ha sido un placer volverte a ver. La próxima, que sea en la fiesta de presentación.

—Si podemos asistir Samuel y yo, iremos encantados, Manuel. 

Me agarré del brazo de mi compañero, que apretaba los labios simulando una sonrisa.

—¿Qué cojones estás haciendo?

—Es nuestra oportunidad para acercarnos a ese miserable, yendo los dos juntos. Así te quedas tranquilo —le comenté por lo bajini.

 

Ya era por la tarde, había quedado con Matteo directamente en el gimnasio para asistir a nuestra clase de MMA y, seguidamente, me tocaba impartir la sesión de latino. Matteo llevaba unas semanas nervioso a raíz de la última llamada que tuvo del trabajo, con un comportamiento algo arisco. Respeté sus silencios, y sus idas y venidas. Yendo hacia el gimnasio, y aprovechando que estaba sola, llamé al teniente Bellido y le comenté lo que tenía pensado hacer. Ni mucho menos le expliqué el motivo del cambio, me negaba a decirle lo que me pasaba con Álex. Solamente comenté que me lo ponía difícil al no querer que yo estuviera en medio de todo aquello, por lo que me iba a ser imposible captar información, y que mi siguiente presa fichada era Manuel; que, sin que él lo supiera, con un par de trucos femeninos abriría su piquito de oro. Al principio le pareció una idea descabellada, pero al confirmarle que algo iba a ocurrir en breve, por la visita de ese señor de pelo blanco al taller de Álex, le pareció correcta mi propuesta.

Estábamos en clase de MMA. Matteo esquivaba mi mirada, algo lo atormentaba. Intentaba hacerle bromas, pero se limitaba a sonreír sin mostrarme esa bella dentadura. Nos caímos al suelo y se levantó como una bala, como si mi cuerpo quemara. Cuando finalizó el entrenamiento, aproveché para hablar con él.

—¿Me acompañas a descansar antes de entrar en clase?

—No, me duele la cabeza e iré a casa para tumbarme un rato. Estos días están siendo algo duros en el trabajo con las incertidumbres y no me lo estoy tomando demasiado bien.

—De acuerdo, descansa. Luego te contaré un cambio que ha habido en el caso. 

Le quise adelantar la buena noticia de que iba a dar un giro y no pasaría tanto tiempo con Álex, a ver si así se animaba. Frunció el ceño a modo de preocupación. Coloqué mis manos sobre su suave cara, intentando acercarme.

—¿Qué cambio? 

—Con Álex me está siendo difícil obtener información, por eso hemos decidido atacar a Manuel.

—¿A quién? No, ¡ni hablar!

No esperaba esa reacción por su parte, creía que se alegraría de mi alejamiento con Álex. Los clientes nos observaban de reojo por las voces de Matteo y actué lo mejor que supe.

—Cariño, tienes que descansar, estás algo alterado.

—Sí, mejor. Nos vemos en casa.

Acerqué mi boca a la suya para darle un beso de despedida, pero no fue correspondido. No me besó como siempre.

Yendo para clase me tranquilizaba a mí misma, él había soportado mis cambios de humor durante un tiempo, cuando no le pude decir nada. Ahora me tocaba respirar hondo y contar hasta cien, como me aconsejaba siempre mi yaya. 

Después de cincuenta y cinco minutos de clase, y tras dejar ir mis tensiones, reír y hacer algo con lo que disfrutaba, despedí a todos mis alumnos con una gran sonrisa y me dispuse a ir a ducharme. De camino a los vestuarios, recibí un mensaje de Matteo: «Perdóname por lo imbécil que he sido. Luego te voy a buscar y cenamos juntos. Lo siento».

Dibujó una sonrisa en mi rostro, le respondí con un emoji con muchos corazones.

 

Me estaba quitando el jabón del cuerpo cuando oí la puerta de los vestuarios abrirse.

—¿Aroa? ¿Matteo?

No sabía quién era a esas horas, solo quedábamos en todo el edificio el chico de la recepción y yo. Sentí unos pasos caminar hasta detenerse. Me aclaré el pelo lo más rápido que pude y me cubrí con una toalla. Mi corazón inició un bombeo rápido y los nervios empezaron a correr por mi cuerpo. Abrí la puerta y, al mirar hacia donde provenía el ruido, lo vi allí sentado.

—Álex, ¿qué haces aquí?

Mis nervios se aflojaron al ver que era él, pero el corazón continuaba a un ritmo acelerado. Me quité el exceso de agua de la cara y el pelo. Ajusté la toalla a mi cuerpo para que no se me pudiera ver nada. Estaba allí sentado con la misma ropa de por la mañana, unos pantalones de color azul marino y una camisa de lino blanca, con las mangas dobladas, dejando lucir el bronceado de las Maldivas. Sujeté con fuerza mi toalla por miedo a que se me cayera.

—¿No te gustan estas sorpresas?

—No.

—Hago lo mismo que tú, me presento donde estés sin avisarte. Divertido, ¿verdad? —Se levantó y dio dos pasos hacia mí—. No temas, no te voy a hacer nada. Solo estoy aquí para tener esa conversación que dejamos pendiente antes del verano.

—Podías haber elegido otro momento. 

—Sí, pero me ha gustado la idea de probar a tu manera, así, improvisada. 

—Bueno, ¿y de qué quieres hablar? No me pidas que deje en paz a Marcos, también voy a ir a por él.

—No vas a conseguir nada, tiene contactos por todos lados.

—¿Qué tengo que saber?

—A la fiesta a la que te ha invitado Manuel asistirá Marcos, pero deberías saber el lugar, es el hotel donde te pasó aquello. —Sentí un fuerte pinchazo en el pecho, como si me clavaran un cuchillo congelado atravesando mis costillas. No podía respirar ni podía hablar, solo podía escuchar—. Por eso entendería que no quisieras ir, pero si decides lo contrario… Quiero que estés preparada para volver a recordar, y que esa ira que anida en ti no exploté y la líes.

—¿Me estás coaccionando?

—No. Solo vengo a prevenirte e informarte de dónde te estás metiendo, no quiero que sufras. A esa fiesta asistirán muchos clientes y no quiero ningún revuelo de los tuyos, a Marcos no le temblará nada si tiene que quitarte de en medio. Y, si ocurre, no responderé.

—Gracias por tu preocupación.

Sigilosamente acortó distancias, mi corazón bombeaba tan fuerte que creí que él lo podía oír. Mis ojos no dejaban de mirarle el cuello, su suave piel, esa barbita que adoraba acariciar y sus labios, que me hacía salivar.

—No quiero que te ocurra nada, no sé qué sería capaz de hacer. 

Colocó sus manos acunando mi cara. Estaba quieta, esperando saber cuál era el siguiente paso. Se acercó más a mí y cerré los ojos, no podía ver lo que era capaz de hacer. Sentí cómo inspiraba mi piel con mucha delicadeza, abrí la boca para poder tragar aire, ya que mis pulmones no recogían el suficiente. Noté que sus manos apretaban más fuerte mi mandíbula y mis labios, sin ver, sabían que iban a ser besados, pero mi razón reaccionó de nuevo.

—No lo hagas, por favor. —Expulsé las palabras con arrepentimiento.

Se detuvo y abrí los ojos, estaba más cerca de lo que imaginaba. Observaba mis labios con fijación, sin distanciarse. Con su dedo pulgar rozó mi boca mientras se humedecía la suya.

—No te voy a robar los besos que no quieres dar.

Se dio la vuelta, alejándose de mí. Mis pies estaban hundidos en el cemento, me sentí inmóvil. Después de varios minutos, me recompuse. Me vestí y salí del gimnasio. Vi cómo Álex se alejaba de Matteo y este me observaba seriamente. 

—Hola. —Fui a darle un beso, pero Matteo giró la cara y mi boca cayó en su mejilla—. ¿Qué te ha dicho?

—¿Y a ti?

Sabía que le tenía que explicar todo, era en lo que habíamos quedado, pero no me veía capaz de contárselo con pelos y señales.

—Esta mañana, Manuel nos ha invitado a Samuel y a mí a una fiesta. Se celebrará en Valencia, en el mismo hotel donde me hallaron inconsciente. Mi padre estará allí, y él solamente ha venido para avisarme de lo que me iba a encontrar.

—¿Y tiene que venir mientras te duchas? ¿No te puede llamar?

—No se lo he pedido yo. Me lo he encontrado ahí.

—No sabes lo que me jode.

—Me lo puedo imaginar, lo siento.

Matteo tenía la vista clavada en sus pies, me sentía fatal por ello. Soltó una bocanada de aire y me dedicó una mirada, sonrió levemente y extendió la mano. Se la agarré sin pensármelo. A continuación, me besó la mejilla. Esa noche la cena tuvo muchos silencios, pero, mientras iban transcurriendo las horas, su sonrisa cada vez era más alegre. Sus ojos recuperaron ese brillo que me abstraía. No pensé que fuéramos a acabar en la cama, pero tuve la sesión de sexo más dulce que pude imaginar.




 

 

 



 

42. «No me dejes solo»

 

 

 

Pasaron los meses y nos sumergimos en pleno otoño. El equipo de Bellido estuvo estudiando e intentado ultimar detalles de todo lo que estaba sucediendo, solo les faltaba saber cuándo iba a ser el golpe. Con Matteo, al estar algo más distanciada del caso Ráfagas, nuestra relación iba como una balsa de aceite. Aunque aún no le habían desaparecido esos picos de estrés que le entraban a veces. Sabía que no los dejaría de sufrir hasta que no tuviera una estabilidad en su trabajo. 

Era miércoles por la tarde, recibí un mensaje de Aroa en el grupo que teníamos junto con mi hermano.

 


Aroa: Chicos, ¿nos tomamos unas cervezas donde siempre?


José: Perfecto, ¿pero nosotros solos?


Aroa: Sí, mejor.


Tamara: ¿A la misma hora de siempre?


Aroa: Perfecto, allí os espero. 


Aroa: Escribiendo…


Aroa: Chicos, os quiero.


José: ¿Ocurre algo? Estás muy intensa.

 

Y ese fue el último mensaje del grupo. ¿Qué le sucedía a mi amiga? ¿Bellido ya le habría dicho la verdad? 

Fui a recoger a mi hermano al trabajo para aprovechar y hablar a solas, ya que no habíamos tenido la oportunidad de hacerlo. José estaba bastante molesto con mi actitud de aquella tarde hacia Carlos, pero sabía que si él hubiera estado en mi situación su actuación habría sido mucho peor. Apoyada en el banco de enfrente del trabajo de José, vi pasar a María exhausta.

—¡María!

Iba algo despistada, arrastrando los pies como un zombi y con el móvil en la mano. Se giró, desorientada, y no me reconoció. Tenía los ojos hinchados y unas ojeras extremas de no haber dormido nada. Su mirada era triste e hizo que la siguiera. Después de ir unos metros detrás de ella, la agarré por el brazo para que se detuviera.

—María, ¿qué ocurre?

—Ah, Tamara, eres tú. Qué susto. —Lo decía con la respiración entrecortada—. No te había visto.

—Normal, andas sin alma.

Rompió a llorar, desencadenando una cascada de lágrimas que no cesaba. En un suspiro, se lanzó a mis brazos, me agarraba tan fuerte que daba la sensación de que quería meter su cabeza dentro de mi pecho.

—Eh, ¿qué pasa?

—Me ha dejado, para siempre. Desde los trece años que estamos juntos, y ahora cree que ha dejado de quererme y se ha ido.

La rodeé con mis brazos e hice presión con ellos, la pena se apoderó de mí. Acaricié su melena intentándola consolar y con voz dulce le confesé:

—Aunque no te lo creas, el corazón es uno de los músculos más fuertes de todo el cuerpo, es lo primero que se crea cuando somos un feto. En cambio, es el más delicado en cuanto hablamos de amor, su dolor es el más prolongado, se cura con el paso del tiempo. Tienes que pensar que seguramente a tu pareja le ha sido difícil dar ese paso, son muchos años para los dos; pero, si él siente eso, es mejor que sea así y no vivas tú en una mentira.

—Sí, visto así tienes razón, pero no podré vivir sin él, no soy nadie.

—¿Cómo que no eres nadie? Eres una chica estupenda, segura de ti misma, alta, guapa, con una sonrisa preciosa. No soy la mejor para darte consejos en este tema, pero quiero que tengas claro que tú no eres de nadie, el amor no tiene dueño, ¿lo entiendes?

—¿Qué hago yo ahora?

—Disfrutar de ti, reencontrarte, que creo que te hace falta. Asimilar la situación, y así esa seguridad volverá a ti. Al principio crees que no lo vas a conseguir, que sin él no eres nada, pero no es así. Todos en esta vida necesitamos estar solos y escucharnos. Lo superarás y verás que eres capaz de hacer cosas por ti misma.

—Gracias, Tamara. Ahora entiendo por qué mi hermano te tiene tanto aprecio, eres una buena persona.

—Te voy a dar mi teléfono, para cualquier cosa estoy aquí, pero que sepas que eres más fuerte de lo que imaginas. No es fácil encajar una ruptura, y por mucho que no te lo creas, estos males te hacen reflexionar y endurecerte.

Miró su móvil y dio un respingo al ver la hora que era.

—¡Qué tarde es! Te voy a dejar, tengo que acompañar a mi padre al médico. —Con sus dedos se secó las lágrimas que resbalan solas por sus mejillas.

Me dio un beso y se fue corriendo. La observaba mientras se alejaba, me partió el alma verla así. Regresé a la búsqueda de mi hermano, que ya me esperaba en la puerta. José vestía una camisa estampada y unos pantalones de pitillo ajustados, acompañados por unos zapatos sin calcetines. No podía ver sus ojos, llevaba unas gafas Ray-Ban de cristal redondo con una cinta cogida de patilla a patilla, pero me dedicaba su mejor sonrisa. Algo tenía que contarme, me lo decía su postura victoriosa.

Daba gracias por tener el mejor compañero de vida. Él siempre ha estado a mi lado. Hemos vivido barbaridades provocadas por nuestro padre, pero lo hemos superado juntos. Disfrutamos de una conexión importante y, aunque tengamos nuestras diferencias, no podría vivir sin él. Lo amo.

Cuando estuve cerca de él, me lancé a sus brazos para abrazarlo muy fuerte y, a continuación, le besé el cuello.

—Oye, ¿qué pasa? ¿Por qué estás tan cariñosa?

—Porque eres la suerte de mi vida.

—Espera, ¿tienes fiebre? —me preguntaba colocando su mano en mi frente.

—Qué tonto eres. ¿Nos tomamos un helado?

Aún quedaba una hora para que Aroa nos contara que la intranquilizaba. Aprovechamos para coger unos helados y andar por el parque de la Ciutadella. 

—¿Qué me he perdido los días que estuve fuera con Matteo?

—No mucho.

—José, no hagas que te manche la cara con helado.

—Vale, vale. Llamé a Yago.

—Y…

—Justo después de la ruptura la indiferencia se apoderó de mí, pero, por una extraña razón, pasadas unas semanas venía su imagen de vez en cuando a mi mente. Hasta que una noche nos encontramos por casualidad en un local, y ver cómo coqueteaba con otros me puso a mil, solo deseaba que esos labios rozaran mi cuerpo. Tuve que marcharme antes de lo que hubiera querido y cogí un vuelo para irme a Londres. Estando allí perdí mis minutos en recordar una y otra vez cómo Yago acariciaba a otro y sus ojos lo miraban con deseo. Me enfadé conmigo mismo por sentirme así, pero, después de estar horas y horas consolándome con una botella de alcohol, decidí llamarlo.

—¿Y qué pasó?

—Me dio largas, me colgó.

—Te jodes.

—Sí, sé que me lo merecía, no me porté bien con él. Fue lo primero que se me ocurrió para separarme de Yago, no quería acabar en una espiral que no deseaba vivir.

—¿Cómo conseguiste que te hiciera caso?

—Se me ocurrió apuntarme a sus clases intensivas de verano.

—¿Tú yendo al gimnasio?

—No del todo. Como el gimnasio se cerraba unas semanas en agosto, Aroa me comentó que Yago iba a hacer como unas clases veraniegas en un hotel de la costa, y me apunté.

Me imaginé a mi hermano, el «antideporte», que en lugar de ir a por el pan lo pide a través de una aplicación para que se lo traigan a casa, apuntándose a hacer clases de spinning. Una carcajada eclosionó desde mi interior. 

—No te rías, capulla, lo hice por amor.

—Eh, qué bien suena esa palabra desde tu boca. AMOR. —La repetía mientras gesticulaba con mis manos como si fuera un eslogan—. Nunca hubiera imaginado oírte decir eso.

—Ni yo. ¿Puedo seguir o vas a continuar riéndote de mí? Después de tres días asistiendo y coincidiendo en otros lugares del hotel, se acercó a mí. No le dejé hablar, le pedí mil disculpas, pero sabía que no era suficiente para borrar lo que le hice pasar.

—Es que fuiste un insensato. —José clavó sus ojos en mí—. Vale, perdón, sigue.

—Te hice caso y abrí mi corazón. Fue una sensación plena. Tenía pánico. No pensé qué me iba a quitar un peso de encima y liberar esas mariposas que tenía encerradas bajo llave. No fue fácil, a él le costó recuperar la confianza en mí, y no lo culpo. Ahora estamos en un punto de conocernos sin prisas, solamente él y yo.

—Qué bonito, muero de amor. —Me abalancé sobre él para comerlo a besos—. ¿Ves como haciendo caso a tu hermana te va mejor en la vida?

—Estoy acojonado, esto de querer a alguien me hace sentir frágil. Como si en cualquier momento esa magia pudiera disiparse y romperme en mil.

—El amor es así, para disfrutarlo al momento, sin hacer planes. Tienes que dejar el miedo a un lado y permitir que todo fluya.

—¿Cómo lo haces?

—¿El qué?

—Amar a dos personas a la vez. 

—Yo no amo a dos personas. No sé si lo que siento es amor, pero me hallo atrapada en un laberinto cuya salida no encuentro. Con Matteo estoy genial, me encanta, nos comprendemos e intentamos vivir bien cada segundo, consigue que flote la calma en mi interior. Me hace sentir especial y eso me atrapa. El sexo con él es adictivo.

—Te lo da todo. ¿Y con Álex?

—¡Buufff! Álex es otro mundo, no sé cómo explicarlo. Tiene un carácter autoritario, no me da lo que quiero y eso me atrae. Estoy todo el día a la tentativa teniéndolo cerca, no sé cuánto podré resistir sin probar de nuevo sus labios. Los tengo ahí, reclamándome, y mi cuerpo exige que sus manos me acaricien como él sabe hacerlo.

—Estoy cachondo y tú jodida, ¿qué vas a hacer?

—Evitar a Álex es lo más fácil.

José colocó su brazo encima de mi hombro y me acercó a él dejando caer su cabeza en la mía.

—Suerte que nos tenemos uno al otro. —Cerró esa frase con un beso en mis labios.

Faltaban unos veinte minutos para nuestra cita y fuimos hacia la terraza de Can Jaume. Cogimos un taxi y, en uno de los semáforos en rojo, vi cómo salía María de una clínica donde trataban el Alzheimer cogida del brazo de un señor de edad muy avanzada. ¿Ese era el padre de Samuel y María? 

 

Llegamos al bar, entramos, y Jaume nos recibió con su espléndida sonrisa, aunque con los brazos en jarra.

—Que sea la última vez que sales de mi casa sin despedirte.

Bajé la vista algo avergonzada. No le podía debatir nada, estaba en todo su derecho de reprochármelo. 

—Tienes razón, son las consecuencias de tener prontos tan malos. Lo siento.

—No me gustó verte así; la vida ya nos proporciona suficientes cosas crueles sin pedirlas, como para que uno se tenga que enfadar por asuntos que, seguro que si lo piensas bien, no merecen que gastemos tiempo en estar molestos por ellos.

—Joder, Jaume, qué profundo. Lo voy a retener en mi mente para el futuro —puntualizó José.

A Jaume ese comentario le hizo esbozar una sonrisa y nos comentó que nuestra amiga hacía diez minutos que estaba sentada en la mesa de siempre. Mi hermano y yo nos miramos sorprendidos, tenía que ser algo grave para que ella fuera puntual, y más para llegar antes de hora. Corrimos hacia la terraza. Su cara de desolación fue fulminante. 

—¿Qué pasa? —Era José, preocupado.

—Es por Carlos.

—¿Qué te ha hecho ese gilipollas?

—Nada, José. Bueno, sí. ¿Tú sabías que era policía, Tamara?

—¡¿Que qué?! —exclamó mi hermano.

Asentí y apreté los labios, no supe qué decir. 

—Por eso actuabas así el otro día, ¿verdad? 

—Sabía que tu reacción se debía a algo, pero no entendí por qué.

—Ni tú ni nadie —aclaré a José. 

—Pero lo que no entiendo es por qué lloras, Aroa —continuó José.

—Porque no fue una casualidad lo de hacer match en Tinder. Era una presa más que acechar; consideraron que, al ser amiga de Tamara y jefa de Yago, podían obtener información de Álex.

—¿Que ese tío de…? 

—Déjala explicarse.

—¿Te ha utilizado?

—Bueno, según él, al principio era una investigación de campo para descartar cómplices, pero, cuanto más me conocía, más le costaba alejarse. Hasta que llegó al punto de enamorarse.

Mi amiga se derrumbó como el muro de Berlín, me partió el alma ver cómo le descendían lagrimones hasta impactar contra la mesa, soltó un llanto desgarrador roto desde su garganta. Me sentí culpable de partirle el corazón; si no me hubiera entrometido, ella seguiría flotando en su nube de felicidad extrema.

—Él me dijo que quiso contártelo, pero no encontraba la manera de hacerlo por miedo a perderte. Me miró a los ojos y me dijo que te quería.

—¿Y tú? ¿Por qué no me lo dijiste tú? Eres mi amiga, joder.

—Porque yo no supe quién era hasta ese día. Iba a decírtelo, pero me suplicó que dejara que lo hiciera él. ¿Qué piensas, que no lo pasé mal? Lo quería matar. No lo conoces como yo, lo he visto en su trabajo, es una persona fría y calculadora. El Carlos que vi el otro día contigo, Aroa, era distinto. Era un hombre con una cálida mirada, la manera en que te hablaba o cómo te observaba mientras te explicabas era de una persona enamorada. Como tú. Con Carlos eres diferente. Es la primera vez que estás con un hombre y no te adaptas a él, si no que eres tú misma. No me atreví a decirte nada, creí que era buena idea que fuera él quien te diera explicaciones.

—Eso es lo que me jode, estoy pillada por sus huesos. 

—¿Y qué tiene de malo? —preguntó mi hermano.

—José, parece que me hayas tragado y hable yo desde tu interior; debe ser eso de que hayas conocido la palabra AMOR. 

—Idiota.

—Joder, cómo dueleeee el amor. Estoy aterrada, ¿y si me equivoco? No quiero darlo todo y que no sea el hombre de mi vida.

Dios, cuánta tontería; presioné el puente de mi nariz y erupcioné como un volcán activo:

—Estáis muy equivocados los dos con el tema de enamorarse. Es la segunda vez que digo esta frase hoy y no la quiero repetir, prestad atención. El amor no tiene dueño; tú ahora tienes a una persona que te hace feliz, pues vive el ahora, no hagas planes de futuro, no sabes lo que puede pasar mañana. No hay nadie para siempre, aunque nos gustara, porque no sabemos lo que nos deparará el destino. ¿Y si hay un giro que lo cambia todo?

—Guapa, a ver si lo aplicas a tu vida —me recriminó mi hermano.

Esa conversación nos llevó a tres horas de conclusiones y a acabar con la existencia de cerveza del bar. Finalmente, Aroa decidió tener una larga charla con Carlos, era consciente de que era demasiado feliz para perderlo.

 

A Matteo últimamente le tocaba hacer horas extras, la empresa pasaba por un momento duro y todos los trabajadores daban lo mejor de ellos. Como ya empezaba a ser una costumbre, esa noche le tocaba volar. Fue una semana muy dura, llevaba muchas noches consecutivas trabajando. Cada vez que iba a salir por la puerta, me buscaba por todos los rincones de la casa para achucharme y besarme como si fuera la última vez, dejándome un sabor dulce entre los labios para recordarlo durante su ausencia de noche.

—Tienes que tranquilizarte, Matteo.

—¿Por qué lo dices?

—Cada noche me abrazas y me besas como si no fueras a regresar.

Sonrió y su mano recorrió mi mejilla con suavidad; bajó hacia la mandíbula, proporcionándome otro beso con mucha dulzura. Sus ojos iban de un lado a otro, y a escasos centímetros de mi oreja, susurró:

—Descansa, preciosa.

—Qué remedio, no estarás a mi lado. 

Pasó la lengua con lentitud por su labio, humedeciéndolo a su paso, me agarró con intensidad por la nuca y acercó su boca a la mía para volverla a despedir. Mi mano se fue hacia su entrepierna, para acariciarla con sensualidad. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo hasta llegar al centro de mi deseo, sus dedos se abrieron paso entre mis pliegues y comprobó que estaba húmedo. Se separó de mí cortando la tensión que empezaba a envolvernos. Apoyó su frente sobre la mía y se controló, con mucha serenidad.

—Tenemos que parar, no puedo ir con esta tensión a trabajar. —Le acuné dulcemente la cara con mis manos y lo besé. Me observó detenidamente y sonrió—. Qué suerte la mía.

—Tranquilo, lo continuamos en otro momento.

Me quedé apoyada en el quicio de la puerta hasta que el ascensor fue el que decidió que nos dijéramos adiós.

José me esperaba con un bol enorme de palomitas en el sofá para nuestra sesión de películas de miedo.

Finalmente, después de dos películas, acabamos dormidos en el sofá.

 

Me despertó el sonido de mi móvil, abría y cerraba los párpados para saber dónde estaba, mi visión era borrosa. Cogí el móvil y enfoqué la vista en la pantalla, era un teléfono fijo con el prefijo de Barcelona. Me froté los ojos y contesté dormida:

—¿Sí? 

—¿Señora Serra?

—Sí, soy yo. ¿Quién es?

—Llamo del Wild Bunch, necesitamos que venga a recoger al señor Valenzuela. 

«¿A Álex?», pregunté en mi interior.

—¿Le ha ocurrido algo?

—Bueno —resopló el señor del teléfono—, digamos que está indispuesto. 

—¿Ha llamado a su hermano Yago?

—No, el señor Valenzuela nos exigió que la llamáramos, porque si no era usted la que venía a recogerlo no se iría del bar.

—¿Por qué no llama a un taxi?

—No está permitido, expondríamos la identidad de nuestros clientes. Son normas de la casa.

—De acuerdo, voy para allá.

Miré qué hora era: las cuatro de la mañana. Con suerte llegaría antes que Matteo. Quise despertar a mi hermano, pero me fue imposible, estaría en el sueño profundo. Le escribí una nota y la dejé junto a su móvil, en la mesita de noche, sabía que cuando se despertara lo primero que haría sería buscar su teléfono. Me puse unas mallas y una sudadera y fui en busca de Álex. Cogí un taxi y, de camino, le di vueltas a lo que estaba pasando. ¿Por qué exigió que me llamaran?

Sin apenas pestañear, el taxi se detuvo enfrente de un local con un cartel lujoso. Pulsé un timbre que había justamente al lado de la puerta, me contestaron por el interfono y, al identificarme, abrieron la puerta. Enseguida vino un chico vestido de negro a buscarme. Era moreno, con el pelo rizado.

—Acompáñeme, señora Serra, está al final de la sala.

Bajamos por unas escaleras y llegamos a una sala inmensa. No pude fijarme en el mobiliario, solo pude verlo a él, sentado en un taburete en la barra, con las manos apoyadas en la frente. Nos aproximamos a Álex y él se giró hacia nosotros.

—Juanma, eres el rey, lo has conseguido. ¿Cómo lo has hecho, tío? —La voz de Álex era entrecortada, le costaba pronunciar y apenas abría los ojos.

—Álex, estás borracho, vámonos a casa. 

—¿Has visto, Juanma, qué guapa es?, ¿a que no te mentía? Hasta vestida de deporte y sin maquillar es preciosa.

El camarero no hacía más que sonreír con los labios apretados mientras secaba vasos. No había manera de ponerlo en pie y decidí sentarme a su lado. 

—Ponle una copa a ella. ¿Qué te apetece?

—No hace falta, Álex. Son las cuatro y media de la mañana, creo que es hora de ir a casa y dejar que Juanma se vaya a la suya a descansar.

—Sssshhhhh, ven, ven. ¿Te digo un secreto?

—¿Qué quieres, Álex?

—No sé si se llama Juanma, me he inventado el nombre. 

Álex rompió a reír con los ojos medio cerrados. Miré con rubor al camarero y le sonreí por cortesía.

—Qué más da cómo se llame, vámonos ya.

—¿Tienes familia, Juanma? —le preguntó Álex.

—Tengo un perro.

—Por lo menos te espera alguien. Yo tenía a mi lado a esta bella mujer y la dejé escapar. 

Mierda, ¿la noche se podía torcer más? El alcohol que emanaba Álex tenía que estar empezándome a afectar, porque no podía creer lo que acababa de oír. Tenía que cortar esa situación lo antes posible, si no me quería ver implicada en algo de lo que más tarde me arrepentiría.

—Álex, estás hasta arriba de alcohol. Te pido que te levantes y me dejes llevarte a casa. —Agarrándolo de las manos lo giré hacia mí, con suavidad y sin apenas tocarlo le levanté el mentón para que me prestara atención—. Por favor.

Suspiró y se levantó sin soltar mi mano, cogió su cartera y dejó cien euros en la barra.

—Señor, si las copas ya estaban pagadas… 

Álex no era capaz de andar recto y coloqué su brazo por encima de mis hombros, cedí y con el mío rodeé su cintura, sujetándolo con fuerza para no caer. Íbamos hacia la puerta.

—Por el tiempo que te he hecho perder aquí conmigo y por conseguir que ella viniera. 

Lo observé de reojo; «¿qué habrá ocurrido para que esté así?», pensé mientras salíamos del local.

—Qué bien huele tu pelo, ya lo echaba de menos.

—¿Dónde has aparcado el coche?

—Allí, mmmmm, no, espera, allí. —Me señalaba a lugares opuestos cada vez—. Buf, no sé.

—¡Joder, Álex! Concéntrate.

Se puso erguido como un palo y, con la mano en la frente, gritó:

—Sí, señor, a sus órdenes.

Lo agarré con rapidez para que dejara de hacer tonterías. 

—Da lo mismo, cogeremos un taxi. —Álex soltó una risa burlona—. ¿De qué te ríes?

—Te he mentido, sé dónde está.

No pude resistirme y se me escapó la risa, no me hubiera imaginado nunca encontrármelo en esa tesitura.

—¿Dónde?

—Te lo digo si vienes a casa.

—Claro que voy a ir a tu casa, no te puedo dejar conducir en estas condiciones. 

Se alegró y vi dibujarse una amplia sonrisa en su rostro. Fuimos al parking donde tenía el coche, no se acordaba de la plaza, ni de la planta, ni de nada. Bajamos piso por piso dándole al botón de la llave hasta que en la menos tres se iluminaron los faros de su coche. Lo senté en el sitio del copiloto y lo llevé a su casa.

Cuando entramos olía como siempre, mi cabeza se sumergió en bellos recuerdos. Lo llevaba casi a cuestas hacia su habitación, de vez en cuando me acariciaba la espalda y me daba las gracias. Lo senté en su cama y le desabroché la camisa.

—Me encanta cuando vas tan directa.

Le asentí con una sonrisa malévola, no iba a pensar lo mismo cinco minutos más tarde. Lo puse en pie y fuimos a la ducha. Lo empujé para que entrara.

—¿Añoras viejos tiempos? —Intentaba agarrarme por la cintura.

En ese instante sin sensibilidad abrí el agua fría. Dio un respingo con grito incluido y, a continuación, se agachó y se puso a llorar. Cerré el grifo y me senté asustada a su lado.

—¿Qué pasa? ¿Por qué lloras?

—La he cagado, estoy jodido…

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

Mi instinto fue acariciarle el pelo, quería que se sintiera bien. 

—No consigo olvidarte y casi llego a las manos con Manuel.

—¿Por qué?

Fui a por una toalla para sacarlo de allí. Lo arropé y nos fuimos hacia la cama, se quitó la ropa que aún tenía mojada y se envolvió la toalla por la cintura. Fui a por un pijama, a mi cuerpo le empezaba a afectar verlo así. Me agarró de las muñecas y me aproximó a él, tanto que las gotas que aún había en su piel mojaron mi sudadera.

—Porque no le permito que hable de ti. Lo hubiera matado.

—Tienes que tranquilizarte, no me va a hacer nada.

—No lo conoces bien. Solo de pensar que te obligue a hacer cosas a las que no estés dispuesta… —Gruñó de rabia—. No te acerques a él, ¿me oyes?

Acarició mi pelo con su mano, entrelazando sus dedos en él. La otra la colocó en mi mandíbula, creando una corriente eléctrica por mi espalda. Su expresión era de pánico, intuí que sabía cosas que no me podía contar.

—Te echo tanto de menos, Tamara… Mis dedos extrañan el tacto de tu piel. 

No dejaba de recorrer mi cara con su dedo, sentía su tristeza y estar tan pegada a él hizo que mi cuerpo se revolucionara, sin poder controlar mis estímulos. Esta vez vi cómo se acercaba lentamente a mí, pero mi razón no actuó y dejó que nuestros labios se rozaran, explosionando en el interior de mi boca, que respondió a ese beso tan deseado con lengua incluida. Nos separamos, quedándonos a escasos centímetros.

—Álex esto no está bien, no tenía que haber ocurrido. 

Salí corriendo de allí, me costaba respirar, empecé a hiperventilar y mi vista se volvió borrosa. «¿En qué estaba pensando?», me martiricé psicológicamente. ¿Cómo miraría ahora a Matteo? Llegué a la puerta de entrada, pero Álex me alcanzó, impidiendo que saliera por ella.

—No ha sido culpa tuya, ha sido mía. Te he robado el beso y te prometí que no lo haría.

Mi mente quería controlar mi ansiedad, mis manos se aferraron a los brazos de Álex. Necesitaba tener el control. No sabía qué hacer, solo quería salir de allí; la había cagado.

—No te vayas, por favor.

—Necesitas descansar, Álex, y creo que yo también.

—No me dejes solo, quédate conmigo hasta que me duerma.

Su cara de tristeza se insertó en mí, corrió por mis venas y fue directa al corazón. Sabía que me necesitaba. Le atormentaba algo más, pero no era capaz de decirlo.

Nos fuimos a su habitación y nos tumbamos en la cama; más bien, yo estaba sentada, apoyada en su cabezal, y él tumbado con la cabeza sobre mis piernas. Esa noche vi dos facetas de Álex que me dejaron descolocada. Rodeó con sus brazos mis piernas, dejándome atrapada en él.

—Gracias por quedarte. 

—Tengo una duda: ¿por qué exigiste que me llamaran?

—No me quería marchar de ese bar y dije el nombre de la persona que pensé que no iba a ir en mi búsqueda. Parece ser que me equivocaba, todavía hay algo en tu interior que hace que te preocupes por mí.

No se equivocaba, no había dejado de pensar en él.

—Decidiste tú, yo no estaba hecha para tu forma de vivir.

No sé aún por qué le dije eso.

—No fue así del todo. Yo tuve que disimular una disputa, pero verte luego con esa cara rota de dolor me hizo que pensar que te creíste mi mentira, sin más, sin explicaciones.

—No me hicieron falta explicaciones, vi cómo la mirabas.

—¿A quién?

—A Erika.

—¿Quieres dejar de ponerla siempre como excusa? ¿No te has dado cuenta de que no me interesa, de que solo tengo ojos para ti? Eso es lo que más me duele, que no has creído en mí nunca.

Me dejó muda, sin poder pronunciar ni una sola palabra; mi mente se olvidó de la sintaxis. Algo se removió en mi interior, cuestionando todo lo que había pasado, pero necesitaba horas de razonamiento para situarlo en su lugar. No hablamos más en toda la noche, mi intención era irme a casa cuando se durmiera, y no sé a qué hora me dormí. 

 

Un sonido me despertó; se trataba de mi móvil, que no dejaba de sonar. Cogí el teléfono, era mi hermano.

—¿Sí?

—¿Dónde cojones estás, Tamara?

Me situé y vi a Álex abrazado a mis piernas. Dormido parecía un ángel. Los gritos lejanos de mi hermano me hicieron retornar de mi plácido momento.

—¡Joder, me he dormido! 

—Matteo está en casa y me ha preguntado por ti, le he tenido que decir que habías salido a comprar el desayuno, ya puedes espabilar.

—Sí, sí, voy en seguida. —Me levanté deprisa apartando sin miramientos a Álex, corrí para calzarme.

—¿Dónde vas? —preguntó Álex con voz dormida.

—Espera, ¿ese es Álex?

—Sí, luego te cuento. —Colgué.

Álex apenas podía abrir los ojos, seguramente le dolía la cabeza del alcohol ingerido por la anoche.

—Me voy, me he quedado dormida y a ver cómo le explico yo esto a mi novio.

—No lo hagas, será mejor.

Llamé a un taxi para que me fuera a recoger. Me toqué los bolsillos, había salido de casa con lo puesto.

—Álex, ¿tienes efectivo para dejarme?

—Sí, ¿para qué?

—Tengo que pasar por la cafetería favorita de Matteo para comprarle el desayuno, y no cobran con tarjeta.

—¿Lo sobornas con comida?

—No, se supone que yo no estoy aquí contigo, he salido a buscar el desayuno.

—Ah. 

Sonó el claxon del taxi. Estiró el brazo con dinero en la mano.

—Gracias, te lo devolveré. Me voy.

—No hace falta, gracias a ti por todo lo que has hecho.

—Por cierto, una cosa. Lo de ayer no ha ocurrido, ¿vale?

Su semblante pasó a ser serio, sabía que esa advertencia no le había sentado muy bien. Asintió con firmeza, pero algo en su mirada me confesó que no estaba del todo de acuerdo.




 

 

 



 

43. «¿Qué te ocurre?»

 

 

 

Quedaba poco para la fiesta. Con todo el movimiento de visitas que transcurrían por el taller y los ataques de nervios de Álex, supimos que no faltaba mucho para que llegara el día de la compra. A Samuel le expliqué lo que ocurrió aquella noche con Álex y decidimos omitir la información de que había dormido en su casa, ya que no era relevante para el caso. Bellido consideró que esas disputas entre Álex y Manuel nos beneficiaban, porque se formaban pequeñas brechas en su estrecha relación. Y cabía la posibilidad de que cometieran algún fallo para contratacar.

Intentaba ir lo justo al taller desde ese maldito beso con Álex. Sentía cómo sus ojos me seguían a cualquier lugar del trabajo, aunque los míos no se quedaban cortos, aprovechaban algún despiste de él para observarlo desde la distancia. Un cosquilleo recorrió mi boca al oler su perfume cerca; tenía que evitar cualquier contacto que hiciera que cometiera otra tontería. Aquella noche me dejó claro lo nervioso que le ponía mi presencia cuando Manuel estaba cerca, e intenté no asistir al trabajo mientras este lo hiciera. No quería que sufriera más de lo que ya lo había hecho. Últimamente mis nervios estaban a flor de piel, mi corazón latía diferente por dos hombres y mi razón no sabía controlar esa situación. Tenía claro que no quería hacer daño a ninguno de los dos.

En el tiempo de descanso salí de la nave para tomarme el café y fumar un cigarrillo, quería reposar de la presión por parte de Álex, que me acechaba en todo momento. Me vibró el teléfono, era Bellido.

—Buenos días, teniente, dígame.

—Buenos días, Tamara. No hace falta que seas tan formal conmigo, me puedes llamar Carlos. Mi llamada es porque le he estado dando vueltas y, si queremos que la brecha se haga más grande, aumentando la desconfianza entre ellos, tienes que entrar tú en juego.

—Al grano, por favor.

—Sabemos que hay dos personas que pueden llegar a las manos entre ellas, solamente hay que darles un empujón para que lo hagan.

—¿Me está pidiendo que me acerque a Manuel?

—Exacto. Manuel, por lo que tenemos entendido, es la persona que mueve los hilos. Si tú lo distraes con tus dotes, le sumamos que tenga que controlar a Álex para que no se líe. Tendrá la mente demasiado ocupada y no podrá estar en todo.

—Tengo una pregunta.

—Dime.

—¿Por qué me llamas por privado? Lo has hecho varias veces, yo también tengo información y sé que hay alguien que no está conforme, y con esta descabellada idea tampoco lo estará, ¿o me equivoco? 

—Bueno, sí. Esto tiene que quedar entre tú y yo, hay algunas discrepancias entre los chicos del equipo. Protegen mucho al civil, pero sé que no te va a pasar nada y es nuestra oportunidad de cogerlos.

Recordé en ese instante la conversación con Samuel; Carlos quería ante todo cogerlos y era el único que iba a respetar mi propuesta para que Álex saliera eximido de todo. Si esa era la manera de convencer a los demás del equipo, tenía clara la respuesta.

—De acuerdo, lo haré. Pero me tienes que prometer que, cuando llegué el día, Álex quedará limpio.

—Está más que hecho.

—Carlos, esto se lo contaré a Aroa por si no lo cumples, para que sepa cómo es la persona que tiene al lado.

—Tranquila, las promesas no las rompo. Y…, Tamara, tenemos una conversación extraoficial pendiente.

—Te tengo que colgar, vuelvo al trabajo.

Fui al vestuario a coger el casco y las botas para correr. Al salir vi de lejos a Álex apoyado en la barandilla, sus ojos destellaban desde la distancia y su sonrisa picarona me ruborizó. Le respondí con otra ladeada y me metí en el coche. Samuel me indicó el okey con el dedo pulgar y le di gas a esa furia. A cada curva que me acercaba pisaba el pedal a fondo, sin miedo a lo que podía suceder. Sentía cómo mi corazón latía en mis manos, mi respiración era corta pero dura. En las rectas disfrutaba de la adrenalina que corría a modo vibración por todo mi cuerpo, dejándome la piel de gallina por la excitación. Me sentía genial al dejar de lado la preocupación de saber qué podía pasar según mis actos. Así tendría que actuar en mi vida, pero no era valiente para hacerlo.

—Tamara, afloja, a ver si te vas a salir en alguna curva.

Oía a Samuel por el pinganillo, pero correr y pensar que en cualquier momento podía pasar algo me hacía sentirme bien, me sacaba toda esa tensión retenida en mi interior, liberándome de aquello que no dejaba de preocuparme. Llegaban unas curvas zigzagueantes y sonreí; puse la vista en el horizonte, reduje marcha para que el coche se agarrara más a la pista, el rugido del motor se sumergía por mis venas, activando la adrenalina que ya hervía por mi sangre. Me mordí el labio y puse el coche a prueba. Reduje otra marcha más para cogerla con más fuerza.

—¿Qué haces? ¿Te quieres matar? Joder, Tamara. —Oía a Samuel preocupado.

La primera curva fue espectacular; a continuación, vino la segunda. Inspiré, aspiré y volví a reducir marcha.

—Tamara, escúchame, no sé a qué estás jugando, pero no quiero a mi mejor piloto muerto.

La voz de Álex distrajo mi atención y el coche se me fue, culeó hacia un lado, rectifiqué con el volante y lo hizo para el otro. Sentí que perdía el control, pero lo volví a oír:

—¡Concéntrate, atiende a la carretera, no al coche! Tú eres quien tiene el control, eres quien envía las señales de qué hacer.

En ese momento, respiré hondo y le hice caso, creí en mí. «Yo tengo el poder», me repetí varias veces. Antes de que el coche impactara contra un árbol y un muro de cemento, agarré el volante con fuerza y rectifiqué, pise a fondo el gas y salí de aquella curva como si me fuera la vida en ello. El corazón se me iba a salir por la boca, mi respiración estaba descontrolada y a continuación grité y estallé a carcajada limpia, descojonándome a pleno pulmón.

—Te voy a matar, Tamara, ¿me oyes? Qué susto, joder. —Era la voz de Samuel, aliviado.

—Este coche es una bestia, Samuel. Ha sido increíble.

—¿Increíble? Me vas a matar algún día con tus arranques.

Llegué a la entrada del taller derrapando. Mi amigo me esperaba serio, con el rostro desencajado. Sabía que estaba asustado y le quise quitar hierro al asunto:

—Tranquilo, sabía lo que hacía.

—Por poco te estampas. ¿Por qué has corrido tanto? ¿Qué pretendías?

—Nada, solo quería saber hasta dónde podía llegar el coche.

—¡Tamara, a mi despacho! ¡Ya! —Era Álex desde arriba.

—Te la has ganado, está furioso —susurró Samuel.

Le di mi casco y subí hacia el despacho. Di dos toques a su puerta, respiré hondo y entré. Dios, me esperaba apoyado en su mesa con los brazos cruzados. Mis ojos no dejaban de evitar su mirada, anclada a mí.

—Entra, por favor.

Sin despegar mi vista del suelo, me situé en el centro de su despacho. Cerró la puerta y de nuevo nos encontrábamos los dos solos en una habitación sin que fuéramos interrumpidos.

—Lo tenía controlado.

—¿Controlado? El coche te ha culeado en la entrada de la segunda curva.

—Si no hubieras hablado…

—¿En serio? Me echas la culpa, cuando eras tú la piloto.

—Me distrajiste.

Dio dos pasos y se quedó enfrente de mí. Con su suave mano levantó mi barbilla para que dejara de mirar el suelo. Mis ojos se encontraron con los suyos y no fui capaz de despegarlos.

—Que sea la última vez que pones en riesgo tu vida. No sé qué te ocurre, pero no lo vuelvas a hacer.

Mi cuerpo sentía cómo su calor corporal empezaba a envolverme. Su boca desprendía suavemente su aliento, acariciando mi piel e intensificando mi excitación. Me mordí el labio para controlarme. Con su pulgar acarició mi labio y con voz ronca susurró:

—No te muerdas más el labio, uno no es de piedra.

Vi que nuestras distancias se acortaban y cerré los ojos. Mi cuerpo fue calentándose a pasos agigantados, estaba tan cerca que no podía correr el aire entre nosotros. Empezaba a afectarme.

—No puedo —dije con un hilo suave de voz.

Llamaron a la puerta y de un respingo me separé de él, reaccionando a la vez.

—No volverá a pasar más, jefe. —Me di la vuelta para escapar de aquella situación.

Al abrir la puerta del despacho, vi que Samuel estaba detrás. Lo miré y, arrepentida, hui de allí.

 

Cuando llegaba a casa, mi hermano salía de ella. Iba a pasar la noche con Yago, me advertía que no lo esperara despierta. Matteo aún no había llegado y me puse a preparar mi cena, ya que no sabía cuándo vendría; últimamente no tenía un horario fijo. Sonó el timbre y, al abrir la puerta, lo vi allí, apoyado en el quicio.

—¿No tienes llaves?

—Quería que fueras lo primero que viera cuando abriera la puerta.

Matteo hizo que su mirada fuera más profunda, hasta penetrar en mí. Puso cara de deseo, con elegancia, y sentí una vibración entre mis piernas, lo agarré de la camiseta y tiré de ella para apretarlo contra mí.

—Cómo me pones. 

Nos besamos de forma desenfrenada, llevábamos demasiado tiempo sin tocarnos como era debido. Matteo respiró profundamente y se detuvo.

—¿Qué cocinas?

—Pollo a la plancha.

—Creo que será churruscado.

—Mierda. —Salí corriendo hacia la cocina.

Finalmente, Matteo hizo la cena. Lo de cocinar no es lo mío, siempre pongo el fuego más fuerte de lo debido, y si a eso le sumamos las distracciones sexuales, soy un desastre. Cenamos en la terraza, dándonos de comer con los dedos para continuar con el juego que habíamos dejado a medias. Él introducía su dedo en mi boca y yo lo acariciaba con la lengua. Al observar cómo se derretía de placer, mis hormonas despegaban disparadas. Decidimos ver una película en el sofá, incluida sesión de manitas por debajo de la manta. Echaba de menos esos momentos. Pero antes quise limpiar los platos de la cocina, ya que luego me daría mucha pereza. A los diez minutos de estar liada, asomó la cabeza por encima de mi hombro y me rodeó la cintura con sus brazos. Sentí cómo su fuerte pectoral se pegaba a mi espalda y hacía que mi lumbar se curvara.

—Estás tardando mucho. 

—Me faltan las ollas y voy para allá.

—No creo que pueda esperar más.

Inició un recorrido de besos por mi cuello mientras acababa de enjabonar las ollas. Una de sus manos se abrió paso entre mi pantalón y mis braguitas, y comenzó con un delicado roce en mi zona de excitación. Dejé de frotar y él, con fuerza, me presionó hacia la encimera, dejándome inmóvil. Empecé a humedecerme y mis músculos a tensionarse; con su otra mano agarró fuerte mi pelo y tiraba de él para que tuviera mi cuello al descubierto. Mi nuca recibió besos y lametones por doquier, erizando todo mi cuerpo. Mi excitación era cada vez más fuerte y mis manos, agarradas al fregadero, controlaban mi desenfreno. Me bajó el pantalón con rapidez, con su cálida mano sobó mi glúteo, con mucha delicadeza apartó la tira del tanga, dejando mi sexo al descubierto, y en un suspiro introdujo su dedo en mi parte trasera, estallando una revolución en mí. No pude contenerme más, estaba descontrolada por el placer y giré a toda velocidad.

Mis manos llenas de jabón fueron hacia su cuerpo, sin dejar de amasar ninguna parte de él. Sin despegar mis labios de los suyos, fui quitándome la ropa, la poca que me quedaba. Me agarró en volandas y nos fuimos a su habitación. Me dejó caer en su cama y se deshizo de sus pantalones, quedándose en cueros. Adoré su cuerpo y no tardó en abalanzarse. Me besó entre los senos y fue bajando hacia mi barriga, con sus manos delicadamente cogió mis braguitas y, mientras las bajaba, no dejaba parte de mi cuerpo sin besar. Mis piernas se retorcían de placer; quise ponerme encima de él, pero Matteo se adelantó. Se colocó encima de mí y me agarró con fuerza por las muñecas, subiendo mis manos por encima de mi cabeza. Su forma de besar y de oler mi piel era más intensa que otras veces. No dejaba que entrara en el juego, quería darme placer en todo momento y lo dejé hacer. Mientras me besaba entre las piernas, nuestras miradas estaban imantadas, su cara desprendía deseo. El marrón de sus ojos era intenso, conseguía descolocar mi corazón. Apreté las piernas para avisar que estaba a punto de llegar al éxtasis y, en menos de dos parpadeos, lo sentí dentro de mí, con una fuerza incesante y con mucha seguridad. Me acariciaba la cara sin dejar de mirarme, nos besábamos y su lengua rozaba la mía como si se estuviera despidiendo. Mordía mi labio succionando mi saliva, a la vez que olía mi piel con intensidad. Sus embestidas subieron de velocidad, y con ello la fuerza. Sentirlo dentro abriéndose paso entre mis paredes y llegando al timbre de mi placer era increíble. Me miró para saber si disfrutaba y comprobó que llegaba a mi final, y a continuación llegó él.

Nos quedamos entrelazados entre nuestros cuerpos. Me encantaba acariciarlo después de un buen polvo, pero este había sido espectacular. Matteo no dejaba de enredar sus dedos en mi pelo y sentí que me observaba con detenimiento.

—¿Qué pasa, Matteo?

—Nada, me encanta mirarte, eres preciosa.

—No quiero romper este momento, pero…

—¿No has disfrutado?

—Sí, muchísimo.

—Pues no digas nada más, así está bien.

Me abrazó con fuerza y, por una vez, me mordí la lengua para no destrozar un bonito momento.

 

***

 

A la mañana siguiente

 

Respiré y el olor de Matteo se adentró en mí, qué buen despertar. Estiré la mano y noté que la sábana estaba fría; abrí los ojos y vi que no estaba. Oí de fondo el agua de la ducha y me dirigí al baño.

—Buenos días, bella durmiente —me saludaba por detrás de la cortina.

La aparté para mejorar mi buen despertar, ver su cuerpo mojado con el jabón resbalándole era gloria para mis ojos.

—Buenos días, macizorro. 

—No pongas esa cara, que tengo prisa.

—¿Tienes que ir a trabajar?

—No, voy al hospital. Han ingresado al padre de un amigo, que está bastante enfermo, y quiero estar a su lado.

—Enhorabuena, has conseguido cortarme el rollo.

—Mejor, así me lo pones más fácil, que hoy de verdad no puedo. 

—Vale, que te den. —Salí del baño con una sonrisa burlona y mostrándole mi dedo corazón.

Se rio al ver mi reacción.

—Tamara, yo también…

—¡Ep! ¿Tú también qué? —Mi corazón empezó a saltar.

—Te odio. —Sonrió pícaramente.

—Idiota.

Volví a tumbarme en su cama y cerré los ojos. Qué sensación más agradable, era la primera vez que pisaba su habitación. Me despertó un tembleque, como un sonido de vibración; miré a mi alrededor, pero no veía ningún teléfono. Presté atención, sonaba de lejos. Me acerqué a la cómoda y noté que provenía de su interior, por lo que abrí el cajón. Era un móvil, lo tenía en silencio. ¿Podía ser el de su trabajo? Estaba boca abajo, dejó de sonar y cerré el cajón. Sonó de nuevo, abrí y esta vez lo cogí para llevárselo a Matteo. Se me cayó el mundo a los pies al ver quién lo llamaba. Dejó de sonar. Mi corazón latía lentamente, no podía respirar, me ardía la garganta, necesitaba una explicación. Inmóvil, sin dejar de mirar aquel teléfono, vi su fondo de pantalla. Esa foto me resultaba familiar, y eché la vista atrás. Abrí la boca para controlar mi respiración, sentí un pinchazo en el pecho, como si fuera un dardo envenenado, el cual paralizaba todo mi sistema nervioso y me impedía reaccionar. Los ojos se me inundaron de lágrimas, mi tensión caía a mis pies. Qué sabor más amargo el de la verdad. No me lo esperaba de él, eso no.

Estrujé el móvil con todas mis fuerzas, quería destruirlo, pero me serviría de prueba. Me había engañado y tenía que destaparlo. Aquello no se podía quedar así, fui a ver al teniente Bellido.




 

 

 



 

44. Tuve que hacer caso a mi instinto

 

 

 

Enfadada, con una rabia que ardía por mis venas, me reprochaba a mí misma: «Me engañó, era un ascensor prohibido al que nunca tenía que haber subido». Me dirigía a la comisaría y mi pie pisaba a fondo el pedal del gas, me daba lo mismo lo que pudiera suceder; los seiscientos caballos reunidos en aquel pequeño motor rugían como nunca. Vibraba todo mi cuerpo, pero no sabía diferenciar si era por el coche o por lo que sentía en ese momento.

Necesitaba soltar esa presión que podía conmigo, me oprimía la cabeza, estrujando el cerebro. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Qué pasaría? ¿Conseguiría saber la verdad? Llegué a las instalaciones de la policía en menos de quince minutos. Me temblaba el cuerpo, no sabía que pudiera tener la necesidad de ver a alguien, y que fuera Bellido. Sí él sabía algo, sería quien me diría la verdad, y la necesitaba más que nunca. Cada paso que daba por aquel largo pasillo retumbaba la respiración acelerada por mi cabeza. Apenas podía abrir los ojos, era demasiado fuerte el dolor al cual estaba sometida. Me sentía estafada, engañada por el hombre por el que comenzaba a sentir algo más que un simple querer y una intensa atracción.

Se abrió una puerta por la que se asomaba el teniente Bellido. Al ver mi aspecto, su gesto pasó a ser de preocupación.

—Tamara, ¿qué ocurre? 

—¿Podemos hablar? A solas.

—Sí, pasa, por favor. —Me indicaba con el brazo que entrara en la sala. Apretó los labios, dibujando una sonrisa débil. Una vez sentados, colocó los brazos encima de la mesa e incorporó su cuerpo para prestarme total atención.

—¿Estás solo? —Miré de reojo al cristal. Sin inmutarse, asintió con la cabeza—. Si te pido que seas totalmente sincero conmigo, ¿lo serás?

—Sí, siempre lo he sido.

—Dime lo que sabes.

—¿A qué te refieres?

—¿Qué sabes de Matteo?

—Es tu pareja. —Clavé los ojos en su mirada. Supo que no estaba para tonterías, tragó saliva y golpeé la mesa—. ¿Qué quieres saber?

—Todo.

Hizo un mohín y miró de soslayo hacia el espejo.

—Si quieres que me acerque a Manuel, como me has pedido.... —Un estruendo rompió nuestra conversación, provenía del exterior de la sala. Continué—: Dime, ¿por qué has llamado a Matteo a este móvil?

Supe que él nos escuchaba, por eso delaté a Bellido al ver que no quería colaborar en el asunto. Me puse en pie y me dirigí hacia el espejo, mostré el móvil enseñando el fondo de pantalla.

—Sé que estás aquí. ¿Ves esta fotografía, Matteo? —Presioné el teléfono contra el espejo—. Es una de las imágenes que me enseñó Carlos en nuestro primer encuentro, soy yo desayunando en la terraza de casa. —Respiré hondo para controlar mi odio.

—Tamara, ven, siéntate. Estás temblando.

—¡No! Da la cara, cobarde.

En ese instante, por el reflejo el espejo, vi cómo se abría la puerta y entraba Matteo. Cruzó su mirada con la del teniente y, a continuación, este salió.

—¿Dónde va, teniente?

—Creo que esto es mejor que lo habléis a solas.

Paralizada por los nervios, no supe responderle. Cerró la puerta. Fijé la vista en el suelo, no era capaz de mirar a Matteo a la cara.

—Cariño, tenemos que hablar.

—¡¿Ahora?!

—Respira. Tranquila. Sé que te mereces una explicación…

—¿Una explicación? —Retrocedí—. Creo que me merezco la verdad.

Se detuvo, respetando mi espacio. 

—Vamos a dar un paseo y te lo explico.

—No quiero pasear contigo. —Alcé la vista—. ¿Te acercaste a mí por el caso?

Respiró hondo y me dio la espalda. Se acarició el pelo con nerviosismo y volvió a girarse hacia mí.

—Sí, al principio sí. Pero no es lo que piensas.

Se me escapó una risa nerviosa, me sentía utilizada y dolida, muy dolida.

—No me lo puedo creer, Matteo. ¿Todo ha sido una mentira? —Al ver cómo me rompía de dolor, se acercó—. No te acerques, porque ahora mismo estoy sosteniéndome para no darte un puñetazo.

—Escúchame, eso fue al principio; desde que te vi en aquella ambulancia y pude saber de ti cada día en aquella clínica, todo cambió.

—¡¿Qué?! —Me abalancé sobre él—. ¿Me sigues desde la noche en que me encontraron inconsciente? ¿No fueron unas simples bambas?

—¡¿Crees que fue fácil para mí?!

—Claro, ahora serás tú la víctima.

Me agarró por los brazos y acortó la distancia, quedándose a un palmo de mí. Notaba cómo su aliento impactaba contra mi cara. Intentaba soltarme, pero me tenía atrapada.

—Mi trabajo era observar tu vida desde fuera, qué tenías en común con esa gente. 

—Claro, y como no tenías suficiente información, ¿qué mejor que acercarte a mí, vivir bajo el mismo techo, ponerme esa miradita, que seguro que utilizarás con todas, y pasearte desnudo? Y, ya de paso, me follas y te sacias, ¿no?

—No te pases. 

—¿Que no me pase? Hubiera preferido que fueras un psicópata.

De un despiste me solté de su agarre. Lo observé de cerca e inhalé profundamente su perfume por si era la última vez que lo hacía. Supe que esas palabras le habían herido, pero más rota me sentía yo por dentro. Me di la vuelta, no soportaba estar ni un segundo más frente a él.

—Tamara, espera. —Le enseñé el dedo corazón a modo de respuesta—. ¿Esto es tu manera de solucionarlo? Si seguro que te habrá venido bien…

Sentí un pinchazo penetrar en mi pecho y congelar cada parte de mi cuerpo, me dolía al respirar y no podía ni tragar saliva. No fui capaz de girarme.

—Vete a la mierda, Matteo.

Decepcionada y desolada, abrí la puerta. Antes de que cruzara el umbral, murmuró:

—Sabía que tarde o temprano volverías con él.

—¿Sabes la diferencia entre tú y Álex? —Lo miré fríamente—. Él en todo momento me ha dicho la verdad y ha dejado que tomara yo la decisión.

—Es un criminal, ¿no lo ves?

—¿Y tú qué eres? Utilizas a personas seduciéndolas, te entrometes en sus vidas haciéndoles creer cosas que ni por asomo sientes o piensas, para conseguir información. ¿Eso qué nombre tiene, Matteo? Pero ¿qué más da si destrozas vidas e ilusiones o simplemente le rompes a alguien el corazón? Es solo un músculo que con tiempo se rehará, ¿no?

Di la vuelta y me topé con Samuel.

—Tamara…

—No, Samuel, ahora no. Lo siento.

Salí de allí por patas. Apagué los dos móviles, quería escapar, huir de todo aquello.

 

Cogí el coche y me dirigí al lugar perfecto para estar unos días desconectada de lo que era mi vida.

—¿Me vas a decir lo que pasa? —Era la yaya Carmina, acercándome una taza de camomila.

—¿No puedo venir a veros? 

—Sí, las veces que quieras. Pero al ver esa cara, y con esos ojos, necesito respuestas.

—No te puedo engañar, lo sé. —Escondí mi cabeza entre mis brazos cruzados—. Estoy rota.

—¿Qué? ¿Un mal de amores?

—Ay, yaya, necesito que alguien me escuche, pero no me interrumpas, por favor.

—Soy toda oídos.

Se sentó a mi lado y le conté todo desde el principio, no como quisiera, pero sí para que comprendiera. Después de tres horas de desahogo y llorar sin parar, me quedé dormida en su regazo.

Abrí los ojos y la sensación de querer desaparecer no se había esfumado; nunca me había sentido tan mal, ni cuando mi padre nos encerraba a mi hermano y a mí en la habitación de la limpieza cuando venían clientes a casa. Creo que, en menos de un año, mi rabia y mis ganas de venganza por saber lo que me ocurrió aquella noche me habían traído desgracias y desconciertos. Una mano en mi hombro rompió mi concentración profunda en el dolor.

—¿Qué tal, dormilona? ¿Has descansado bien en mi sofá?

Sonreí al oír su voz.

—Tío Boro, la verdad es que, sabiendo que es tu lugar favorito y que me lo has cedido por un tiempo, he dormido como una rosa.

—Ven aquí, anda. —Me agarró por la mano y me atrajo a él, arropándome entre sus brazos—. Veo que sigues teniendo ese coche.

—Claro; es mío, lo estoy pagando a plazos.

—Sabes que ni con el sueldo de tres años podrías pagártelo, ¿verdad? ¿Me vas a explicar la verdad?

—Ahora mismo no puedo, pero te prometo que lo haré.

—Intenta no jugar en la misma liga que tu padre.

—Es demasiado tarde, fue él quien me introdujo.

—Boro, deja que la niña se vaya a duchar, necesita despejarse —decía mi yaya desde la cocina, con un guiño.

A continuación, cenamos. Ya no me acordaba de lo divertido que era estar entre cuatro paredes con el dúo sacapuntas, mi yaya y mi tío hacían la mejor pareja cómica del mundo. No dejé de reír en toda la cena. Ella es una persona que no conoce la vergüenza y puede dialogar contigo sobre cualquier tema que le propongas. Él es introvertido, lo pasa fatal cuando mi abuela está en pleno auge. Los dos juntos son muy divertidos. 

Mi tío, después de ser increpado por mi abuela, decidió irse al comedor a ver la televisión. Mi yaya me preparó un café, que iba acompañado de una buena charla.

—Hija mía, sabes que yo te voy a respetar en todo momento, sin preguntar. Pero no voy a dejar que vuelvas a casa sin que yo te dé mi punto de vista. Eres una persona impulsiva, con muy buen corazón, pero tu tozudez impide que seas feliz.

—¿Tozudez?

—No dejas que los demás se expliquen, eres de acción-reacción, y no todas las cosas funcionan así. Hay momentos en los que uno no se ve preparado o tiene que actuar de una forma que no debe porque no quiere hacer daño a la persona que le importa, y tú, en vez de esperar a que te den explicaciones y te comenten el motivo, explotas.

—Estoy dolida, no tolero las mentiras.

—Da lo mismo que toleres o no las cosas, tienes que escuchar, y luego ya serás tú quien decida. Mira, con el primer chico, Álex, tú misma me has dicho que cuando supiste el porqué de su actitud y posteriormente él abriera su corazón, tu opinión hacia él cambió. Ahora con el macizorro actúas igual, lo mandas a la mierda sin dejar que se explique. Lo peor de todo esto es que, cuando se te afloje ese odio interior, verás que tu corazón está dividido.

—No hace falta que el odio se vaya, me consta.

—¿Sabes qué te recomiendo? 

—¿Qué?

—Un Satisfyer. Ese no te dará dolores de cabeza, y menos de corazón. De lo único que te tienes que preocupar es de las pilas. Desde que me dijisteis para qué servía realmente, he conocido el paraíso, querida. Nadie me ha hecho sentir lo que sabe hacer esa máquina.

—Dios, yaya, no hace falta que seas tan explícita. Pero tienes razón, no sabía que el corazón podía doler tanto.

—Venga, Tamara, son bobadas. No te niego que un Satisfyer iría genial en tu vida, como en la de cualquier mujer del planeta. Pero te voy a decir las mismas palabras que un día le dije a tu madre, la cual estaba en la misma situación que tú: el amor no tiene nombre ni dueño; duele, pero cuando está pleno es una sensación que no vas a experimentar hasta que seas libre al cien por cien.

—¿Me dices que escoja?

—Te digo que tienes que dejar de dictarte unas normas y ser libre.

—¿Y cómo sabré si lo he hecho bien?

—Porque lo sentirás. No hay palabras para describirlo; se siente, sin más.

—¿A quién elegirías?

—Yo no voy a ser quien te diga por cuál te tienes que inclinar, eso lo debes hacer tú. Más ciego no puede haber que aquel que no quiere ver.

—Entonces ¿mamá se encontró en la misma situación que yo?

—Sí, y a mí también me ocurrió. Yo me quedé en mi zona confort, tu madre se dio cuenta en el último momento, pero eso te lo contaré otro día. —Sonrió—. Tienes que descansar.

Besé su mejilla y la abracé.

—Gracias, yaya.

—Solo ruego que nunca te quedes en la zona confort; si no te arriesgas, no sabrás qué sucederá. No importa que te equivoques, lo importante es comprobarlo.

—Y no lo voy a hacer, soy una evolución tuya y de mi madre. Te quiero, yaya.

Esa noche di como trescientas vueltas en el colchón, mi mente estaba activa y no dejaban de venirme recuerdos de todo lo sucedido en el último año. Me preguntaba a mí misma mil cosas, pero tenía clara una: le daría la oportunidad a Matteo de explicarse, aunque en ese momento, cada vez que recordaba cualquier cosa suya, mi estómago se retorcía.

Encendí mi móvil personal y también el extraoficial, tenía miles de notificaciones. Matteo me había llamado a los dos teléfonos, Samuel me había escrito varios mensajes. Tenía varias llamadas perdidas de Aroa, seguramente estaba al día de lo ocurrido, y Carlos me había escrito.

Deseaba descansar y sabía que lo conseguiría escribiéndole, cosa que hice.

 


Tamara: Hola, Matteo. No me llames, porque no te cogeré el teléfono. Te voy a escuchar, pero cuando me sienta preparada para hacerlo. Buenas noches.


Matteo: Siento lo que te he dicho. Me arrepiento hasta de todos los puntos y comas, era la rabia quien hablaba por mí. Mi cama está fría sin ti.

 

Dejé de leer, no quise saber más. Bloqueé su número para no amargar más mis minutos. Al poco, mis párpados se cerraron del propio cansancio.




 

 

 



 

45. No podía prometerte nada

 

 

 

Era miércoles por la mañana y decidí ir al gimnasio. Álex me lo permitía todo después de lo ocurrido en el circuito, no quería atosigarme. Supo que estuve tres días en casa de mi abuela, supuse que Yago se lo tuvo que decir. Cada vez que nos cruzábamos por el taller me dedicaba una sonrisa, yo le respondía con otra y huía del lugar. 

Acabamos la clase de spinning, estaba agotada. Me fui con Yago a desayunar para rememorar viejos tiempos. En la cafetería nos colocamos en la mesa de siempre, aquella en la que los ventanales que nos rodeaban nos dejaban ver el ir y venir de las personas. Yago me puso al día de todos sus sentimientos respecto a mi hermano, estaba plenamente feliz. No me lo especificó, pero sus ojos lo reflejaban; supongo que eso era a lo que se refería mi abuela. 

—Vamos a dejar de hablar de mí, que ahora te toca a ti. Cuéntame.

Dejó reposar la barbilla encima de sus manos y abrió los ojos esperando a que soltara prenda.

—¿Qué quieres saber? 

—¿Qué ha pasado con tu Romeo? Te he visto esquivarlo durante semanas, me da una pena ver cómo te mira, con ojos de corderito degollado…

—Nada, he decidido comprarme un Satisfyer, me irá mejor que con los hombres.

—Tamara…

—Tenemos pensamientos distintos, que han hecho que vayamos por caminos diferentes. —Los ojos de Yago se abrieron más de lo normal, no se había creído ni una sola palabra.

A continuación me quedé callada, no quería verificar que lo estaba engañando.

—¿Sabes qué pienso? Que os queda una conversación pendiente.

—Puede ser, pero eso tardará.

—Yo creo que no. —Se puso en pie con una sonrisa burlona.

—¿Por qué lo dices?

—Porque está aquí y yo me voy. Ciao.

Giré la vista hacia la puerta, Matteo venía directo a nosotros. Yago se fue escopetado, dejándome completamente sola. Matteo vestía un pantalón de chándal gris y una camiseta blanca de tirantes que mostraba parte de su cuerpo. El muy idiota estaba espectacular. Con su mochila colgada a la espalda, me miraba con detenimiento. Sabía que no tenía alternativa, él venía a hablar sí o sí. Cuando quedaban menos de dos pasos de distancia, me puse en pie para irme. Me ponía nerviosa su presencia, pero no quería mostrarle síntomas de debilidad.

—Tamara, no te vayas, por favor. —Sujetó mi muñeca para que no diera ni un paso más—. Necesito que me escuches.

Cogí aire y me vinieron a la mente las palabras de mi yaya. Tenía razón, me debía una explicación.

—De acuerdo, no tengo otra opción. Pero vamos fuera, aquí somos el centro de atención de los demás.

Matteo observó a su alrededor y comprobó que éramos la comidilla del lugar; muchos eran instructores del gimnasio y otros eran clientes del mismo.

Dejó su mochila en una de las taquillas y nos pusimos a andar. Al principio el silencio era incómodo. Estaba tan cerca de mí que nuestras manos se rozaban. Como vi que no daba el paso, lo ayudé, ya que necesitaba oír y entender muchas cosas.

—¿Sabes qué me ocurrió aquella noche?

—No. Me tocaba seguir la pista de Roberto, que frecuentaba muchísimo ese hotel, prácticamente cinco veces por semana.

—¿Cinco veces? Si conmigo solo quedaba dos... —Matteo hizo una mueca—. Qué asco.

—Pero esa noche fue diferente a las demás, salió del hotel antes de lo habitual y muy intranquilo. Llamó a alguien comentando que el trabajo estaba hecho; no sé por qué, pero me quedé a esperar. Al poco rato, dieron la voz de alarma: habían oído gritar a una chica en una de las suites. Enseñé mi placa y te encontré desnuda, tirada en el suelo. Pedí una ambulancia; durante la espera estaba de rodillas, con tu cabeza colocada en mis piernas, y te tapé con mi chaqueta. Abriste los ojos y me llamaste Roberto. Até cabos, eras lo que intranquilizaba a ese cabrón, pero ¿por qué te lo hizo?, ¿quién le envió a hacerlo? Me surgieron muchas dudas y pedí seguirte.

—Fue Marcos, Matteo. Lo averiguó Álex, no me lo quería decir porque sabe cómo soy de impulsiva y no quiere que me pase nada; a Marcos no le temblará el pulso para quitarme del medio.

—Sabía que era él —susurró para sí mismo.

—Qué irónico, ¿verdad? Quien me dio la vida ahora me la quiere quitar. Marcos lo quiso volver a intentar con Álex, por eso provocó nuestra ruptura, para que me alejara de quien realmente me quiere hacer daño.

—Tengo unas ganas de cogerlo… Aunque hay cosas que no me cuadran.

—Matteo, sea como sea, tenemos que pillar a mi padre, se tiene que pudrir en la cárcel. Dime lo que debo hacer para cazarlo, no se puede ir de rositas.

—Tiene que confesar, y eso será complicado. Él, o alguien que lo delate. —Nos quedamos unidos por un hilo, sin dejar de mirarnos. Continuó por donde lo había dejado—: Tamara, fue algo muy extraño. No te pude sacar de mi cabeza; cuanto más sabía de ti, más atrapado me sentía. Bellido notó mi obsesión, no dormía y mi carácter cada vez era más arisco. Llegaba al trabajo nervioso, con ojeras, y con los otros operativos actuaba con agresividad. Me quiso dar días de vacaciones y me ofreció cambiarme de equipo o dejarme en la oficina para alejarme del caso, más bien de ti. Pero me veía incapaz de dejar de saber. Esa misma tarde salí a pasear y te cruzaste con Aroa por mi camino, entrabais en una tienda de deporte. No dudé en seguiros; harto de observarte a través de un objetivo, me acerqué cada vez más a ti y tu cabeza acabó chocando con mi mentón. Mi cuerpo captó tu olor para varios días y necesitaba más. Sabía horarios, tus lugares favoritos, la forma en cómo te tomabas el café en la terraza, qué mesa cogías en la cafetería. Cómo debatías con tu hermano a dónde llamar para pedir comida…; lo sabía todo.

—Perdona, pero me da miedo esta situación.

—No, por favor, no sería capaz de hacerte nada. —Me cogió por los codos y fijó su vista en la mía—. No ha sido fácil para mí, he arriesgado muchas cosas por ti, sin tú saberlo. Discusiones con mi equipo, he contemplado cómo Álex devoraba cada parte de tu cuerpo, he aguantado miradas, ver que estabas triste, actuar como si nada y no poderte abrazar. Y todo lo he hecho por ti.

—Matteo, espero que me comprendas, necesito tiempo para procesar. Es mucha información, has actuado como si nada cada vez que te explicaba algo, me has visto preocupada, nerviosa y hasta rota. Has tenido muchas oportunidades para decírmelo, pero en cambio te lo reservabas para ti.

—No es fácil; lo he intentado, pero tenía miedo, Tamara.

—¿A qué?

—A perderte. 

—Las cosas han cambiado, Matteo, no te lo niego. Hubiera preferido estar enfadada unos días a sentir el dolor que aún me recorre por dentro. Necesito tiempo para volver a confiar en ti, espero que me entiendas. Te sigo queriendo, pero no sé si deseo estar a tu lado.

—De acuerdo, pero no huyas de mí, por favor. Me destroza ver cómo sales corriendo cuando llego.

Sentí que nuestros cuerpos se atraían por el magnetismo que desprendíamos estando cerca. Mis labios vibraban al son de los suyos, pero tenía que ser fuerte. Era totalmente normal; él también estaba destrozado, como yo. No había cambiado absolutamente nada de lo que sentía por él, por eso mi cuerpo agonizaba silenciosamente por dentro.

—Lo intentaré, pero no te prometo nada.

Sus ojos me observaban al verme quieta como un tronco. No era porque quisiera, sino porque mi sistema de alarma se había activado para paralizar todos mis músculos y no lanzarme a sus brazos. Su mirada iba como loca, de un lado a otro, examinándome. Soltó aire bruscamente por la boca y se separó de mí.

—Está bien. —Me soltó—. Tengo que avisarte de una cosa: a partir de ahora estaré presente en todas las reuniones con Bellido. Aunque no quieras, necesitaremos que seas totalmente sincera, todo lo que sepas del caso nos lo tendrás que decir. A pesar de que pienses que va a ser doloroso.

—Me parece bien.

—Otra cosa: si Carlos te vuelve a pedir algo extraoficial, me gustaría que me lo dijeras, no quiero que te expongas al peligro. Miraremos otras alternativas.

—De acuerdo.

Se acercó más de lo que imaginaba y me susurró al oído:

—Solo quiero que sepas que siempre estaré ahí, gracias por escucharme. —El vello de mi cara se erizó, sentirlo tan cerca revolucionó mi cuerpo.

A continuación acarició mi mejilla con su boca carnosa, propinándome un dulce beso, y se marchó.

 

El día fue transcurriendo. Recibí un mensaje de Bellido indicándome la hora y el mismo lugar de siempre. Seguidamente, recibí otro:

 


Álex: Qué bien te sientan esos leggins.

 

Miré a mi alrededor y solo vi a personas andar en diversas direcciones. No le contesté, no quise entrar en el juego, no me veía capacitada.

 


Álex: Te invito a un café, para alegrar esa carita.

 Tamara: ¿Tienes algún corazón a mano?

 

—No, pero sé cómo recomponerlo. —Me impresionó oír su voz tan cerca—. ¿Te animas?

—Qué susto, no te esperaba aquí.

—Estoy más cerca de lo que piensas.

Esas palabras me estremecieron, me recordaban todo lo de Matteo. Puede que semanas antes me hubieran encandilado, pero ahora me asustaban, no sabía realmente a quién creer. Esbocé una suave sonrisa y miré a mis pies.

—Ven, te voy a llevar a un sitio que te gustará.

Estiró su mano y esperó, levanté los ojos y, sin darle muchas vueltas, la agarré. Corrió hacia la carretera y paró a un taxi. Estaba tan abstraída que no oí la dirección que proporcionó. Pensé que era mejor así. Llegamos a una especie de nave enorme de metal, con el techo rojo. Por la serigrafía que había pintada en un lateral supe dónde nos encontrábamos, en un karting. En el momento de entrar cruzamos miradas y le sonreí. «¿Desde cuándo Álex me conoce tanto?», pensé mientras él hablaba con la chica del mostrador.

—Nos toca en la siguiente tanda.

Asentí y nos dirigimos a una especie de altillo, donde estaban quienes iban a correr con nosotros. Me apoyé en la barandilla para observar cómo corrían los de pista y aproveché para visualizar el circuito. Álex hizo lo mismo.

—¿Lista?

—Para correr, siempre.

—No me refiero a eso. —Le presté atención—. Desde que hemos llegado, todos comentan que estando tú en la carrera harás bajar el nivel, que no hay emoción. ¿Les demuestras que se equivocan?

Me costó despegar los ojos de él para ojear qué especímenes estaban comentando esa barbaridad, no me podía creer que en el siglo XXI hubiera personas que creían que sus tiempos o sus actos no eran buenos por culpa de otras. Era una de las cosas que odiaba de la mayoría de la gente: que no asumiera sus errores. Nos dieron un mono y un casco para colocarnos; nos pusimos en línea y tuve que oír varias tonterías mientras esperábamos. Nos dedicamos sonrisas cómplices, los íbamos a machacar y lo sabía. Los karts se vaciaron y era nuestro turno, había un cartel luminoso que te indicaba la posición en la que empezabas.

—Buah, pues le ha tocado la octava posición, vaya emoción —soltó uno de aquellos ineptos. Yo sabía que se refería a mí; tuve ganas de soltarle una de mis frescas, pero quise reservarme para la pista. A Álex le tocó el noveno, nos chocamos los puños.

—Te veo en la meta, preciosa.

—No sé si me verás, pero yo te esperaré.

—Huelo a un poco de soberbia. ¿Me estás retando?

—No, no sería capaz de retar a un señor mayor.

—Ahhh, con que esas tenemos, ¿eh? —Lo ofendí, por su cara y sus ojos lanzándome rayos, supe que le toqué la fibra—. El señor mayor no tendrá piedad contigo.

—Eso espero, que no me lo pongas fácil. Quiero descubrir a ese piloto que dices que corre por tus venas.

Nos colocamos los cascos y con sus dedos señaló sus ojos y a continuación los míos. Bajamos las pantallas, el semáforo pasó de rojo a ámbar y, a continuación, se puso en verde. Agarré con fuerza el volante y di gas a fondo. Empecé a adelantar sin falta de mucha habilidad a aquellos que se quejaban de mi presencia. En una de las curvas pude pasar al chico que refunfuñó de la posición que me habían otorgado para la salida y me permití soltar el volante para hacerle una peineta. Me faltaba solo uno por adelantar, era bueno, rápido y cogía a la perfección cada curva. No me dejaba que lo adelantara. En una de las vueltas, visioné el cartel para saber cómo iba de tiempo y vi que Álex era la persona que tenía delante. No podía correr como hasta ahora, teníamos el mismo motor, debía apurar en la frenada y arriesgar, lo que a mí me gustaba. Puse concentración en la pista, pasó de ser un juego a un reto.

Estrujé el volante con todas mis fuerzas y entré en acción. Iba detrás de él, pisándole los talones, y en una de esas curvas no frené cuando debí hacerlo, pude colarme por el interior y sentí cómo el kart se iba de lado y una presión me llevaba con ella, hasta que rectifiqué y volví a enderezarlo. Lo había adelantado, mi cuerpo temblaba, mi respiración estaba acelerada e iba a provocar que mi corazón se fuera a salir por la boca. A continuación, en la recta grité, deshinchando mis pulmones. En la propia meta hice un trompo con otro grito, pero esta vez de victoria. Salí del vehículo y esperé a Álex, que llegó a los pocos segundos. 

Sentados en unas gradas, esperamos a que el resto acabara de dar sus vueltas. 

—¿Cómo sabías que necesitaba esto?

—Tienes un carácter muy revelador, llevas semanas nerviosa, y a eso hay que añadir que yo tengo un hermano algo cotilla que no puede mantener la boca cerrada.

—Qué raro en él. —Observábamos cómo iban llegando los demás conductores—. Gracias por preocuparte.

—Los señores mayores tenemos un don para estas cosas. 

—Pues lo necesitaba.

Una vez que todos los corredores estuvieron fuera de la pista, nos cambiamos y nos fuimos. Me hubiera gustado despedirme con alguna de mis frases y darles su merecido, pero no los quise humillar más de lo que lo hice en la pista.

 

De allí nos fuimos a tomar un café. Al ver que Álex no paraba de marear la bebida, coloqué mi mano encima de la suya para que dejara de emitir ese ruido odioso.

—¿Qué pasa? Suéltalo.

—Estoy preocupado, mañana será la gran fiesta. Vendrán muchos clientes de todas partes, porque en breve se dará el gran golpe.

Mmmmm, el gran golpe, interesante. Le hubiera preguntado cuándo sería, pero no quería asustarlo y preferí esperar.

—¿Y qué te preocupa, que algo salga mal?

—Más bien que la vayas a liar.

—Joder, qué confianza tienes en mí.

—Tengo confianza, pero eres tan impredecible… Hay varios focos abiertos en esa fiesta, Roberto, Marcos y ahora que sabes la verdad, me preocupa que estés cerca de él. Luego está la fijación de Manuel. Y no olvidemos que mañana hará dos años que te encontraron inconsciente en una de las suites de ese hotel.

—Intentaré estar calmada, pero no te prometo nada. 

—Eso no me reconforta.

Miré la hora, quedaban cuarenta minutos para estar con Bellido. Me puse en pie y Álex, sorprendido, me miró.

—Es muy grata la compañía, pero me tengo que ir. 

—Espera, cogemos un taxi y que te acerque. 

—Mejor que no, he quedado con Matteo y no…

—No te gustaría que nos viera juntos, te entiendo.

Me sabía mal hacerle pensar que era eso, pero no tenía más remedio. Salió conmigo a por un taxi y, antes de montarme, me pidió un favor:

—No encares al miedo, por favor. 

—Hasta mañana, Álex. —Le besé la mejilla con mucha dulzura—. Gracias por lo de hoy, te debo una.

Se acercó al taxista y le tendió dinero de sobra para pagarle la carrera.

—No hace falta, yo llevo.

—Así me aseguro de que me la debes de verdad.

 

Más tarde, llegué a la base de operaciones, donde me esperaban ya todos. Matteo y Bellido estaban sentados en la sala, ojeando unos papeles e imágenes de una tablet. La reunión fue intensa, me ponían al día de cómo iba a ser todo, cuántas personas habría de incógnito, con quién asistiría… Lo tenían calculado al milímetro.

—Pero hay una cosa que nos preocupa.

—¿El qué, Carlos?

—No te puedes poner en riesgo —imploró Matteo. 

—Qué pesados, todo el mundo con lo mismo. 

—Yo no puedo asistir a esa fiesta, la mayoría me conoce. Tienes que evitar hacer cualquier locura que se te pase por la cabecita.

—¿Cómo quieres que obtenga información? ¿Con gestos?

—Chicos, calmaos. Todos sabemos que ella es la clave. Por eso, tanto Samuel como ella irán con micros, por si están cerca de alguna conversación interesante y comprometedora. Todo lo que podamos grabar a través de ellos será información confidencial. Por eso Matteo te pide que no hagas ninguna maniobra que ponga en peligro tu vida. 

—Qué exagerados. 

—Tenemos un listado de los asistentes, y son personas bastante adineradas y poderosas. No la podemos cagar.

—No lo haré, teniente. No lo he hecho en ningún momento.

—Mañana necesito que estés dos horas antes en la oficina para ponerte el micro. 

Matteo dejó de hablar, se limitó a escuchar lo que quedó de reunión. 

Esta se alargó bastante; pidieron comida a domicilio para cenar allí. Mi cabeza daba vueltas por toda la información recibida, me mostraron fotografías de personas que iban a asistir, gente a la que perseguía la Interpol desde hacía tiempo.

Durante el trayecto de vuelta a casa, en el coche con Matteo había silencio absoluto. No articuló palabra ni en el ascensor, estaba enfadado, y no lo culpaba; yo en su situación se la hubiera liado, y bastante gorda. Me dio las buenas noches y se encerró en su habitación. Y, para no romper lo que empezaba a ser una costumbre, me fui a la terraza a fumar mi cigarrillo de buenas noches y relajar aquel músculo que maquinaba sin parar. 

Esa noche digamos que no dormí demasiado.




 

 

 



 

46. Pues se presentaba bien la noche

 

 

 

La fiesta, parte I

 

Me levanté de la cama hecha polvo, apenas conseguí conciliar el sueño. No dejaba de darle vueltas a lo de Matteo; ¿cómo pude no darme cuenta de todo lo que escondía?, sus silencios, la manera de capturar cada tramo de mi piel… Él simuló que no me veía y yo me sentí atraída. Sin embargo, la realidad era otra. Los primeros revoloteos fueron suyos, creando una necesidad de tenerme cerca. Con el tiempo lo perdonaría, aunque sabía que había algo dentro de mí que no olvidaría. Yo tenía unos anclajes demasiado fuertes; no soportaba las mentiras, él era de esos caminos prohibidos que dolía tener cerca. 

Sonó el teléfono. Al ver quién me llamaba, se me esbozó una sonrisa de felicidad.

—Buenos días, Miriam, qué grata sorpresa recibir tu llamada.

—Buenos días, Tamara. Me encanta oír ese tono de voz, quiere decir que estás haciendo bien tu trabajo.

—Si te contara…

—Bueno, para eso es mi llamada. Hoy hace dos años de tu incidente y uno que estás fuera de la clínica sin mi terapia. ¿Cómo te encuentras?

—Me encuentro bien. Durante este año he aprendido cosas de mí misma que no sabía antes, mi paciencia es infinita y soy más fuerte de lo que imaginaba.

—Tamara, créeme, la mayoría de las personas que han vivido algo similar a lo tuyo no lo han superado, han necesitado ayuda química para soportar su día a día. Venga, ponme al día: trabajo, dónde vives…

—Recuérdame una cosa: de todo lo que te cuente en esta llamada no podrás decir nada, ¿verdad?

—Exacto, esto es una visita anual telefónica que hago siempre a mis pacientes, y todo lo que me reveles es secreto profesional.

—Empiezo: vivo en un piso compartido con mi hermano y el que ahora es mi ex, que es policía, exactamente del equipo de intervención, y lleva el caso de corrupción en el que están implicados mi padre, Roberto y Álex. Con este último tuve algo especial hace un tiempo. Resulta que mi padre es el promotor de aquella noche en la que destruyeron mi vida; no le gusta que ande cerca de sus negocios y me quiso quitar del medio, no una vez, sino dos. Ahora estoy colaborando con la policía para cazarlos, pero hice un pacto con ellos: que Álex quedara al margen. Él desde el principio ha confiado en mí, me dio alas, consiguió que creyera en mí misma. Nuestros cuerpos tienen una atracción carnal especial, como si estuvieran hechos uno para el otro. Me conquistó su forma de querer conocerme, sabe lo que me hace sentir bien y es honesto. Me ofreció trabajo en algo que me hacía feliz y lo acepté. Hay dos cosas que no me gustan de él: lo que consigue con su presencia, me anula completamente, y su segundo trabajo, que no es legal.

»Por otro lado, está Matteo, un desconocido de muchas coincidencias que me cautivaba con solo mirarme. Había algo de él que me hacía desconfiar, pero con sus habilidades consiguió que esa desconfianza desapareciera. Poco a poco supo ganarme, con su forma de mirar, cómo adoraba mi cuerpo, me escuchaba, creía en mí…, a su lado me siento especial. Con él no me sentía una chica, sino una persona completa, a la que no le importaba pensar en planes de futuro, y mira que eso para mí era impensable, soy del ahora.

—Por Dios, te han sucedido demasiadas cosas, creo yo, para unos trescientos sesenta y cinco días. Déjame pensar. —Murmuró algo que no llegué a entender—. Vamos a empezar por lo de Marcos, tu padre. ¿Cómo lo llevas sabiendo la verdad?

—Pues al principio fue como si me lanzaran un tocho de hormigón encima. Pero he sabido focalizar mi rabia y estar calmada para conseguir mi venganza. Quiero que se pudra en la cárcel, que pierda tiempo de su vida y yo sea la responsable de ello. Quiero que experimente lo que yo sentí, que vea cómo su vida se destroza por completo en un solo segundo, y quiero estar delante para despedirme.

—¿Y con Roberto? ¿Continúas con el mismo sentimiento?

—Desde que supe la verdad, me da lástima. Pero Álex me demostró que se podía actuar diferente, no hacía falta drogarme y desnudarme en una suite de lujo. Es títere de Marcos y no dudó en arruinarme la vida; es más, hace poco me enteré de que no era «la única». Se merece recibir el mismo castigo que me infligió en su día. Que una persona que no sea él decida que su vida cambia en ese mismo instante. 

—Tamara, has madurado muchísimo, no has insultado a las dos personas que más has podido odiar en todo este tiempo. Me gusta tu forma de dictaminar las decisiones. Ahora quiero saber qué piensas de Matteo y de Álex.

—Estoy en una encrucijada. Mi corazón se contradice cada segundo de mis días. Álex desde un principio fue claro, no me mintió en nada; le costó, pero me expuso la verdad de su forma de vivir y dejó que eligiera yo. Me respetó desde el minuto en que nos conocimos, dándome un voto de confianza, escuchando lo que le tenía que decir. Lo que pasa es que su forma de ser, tan fuerte, anula mi personalidad. No es porque él quiera, sino porque hay algo en su ser tan dominante que mi fortaleza desaparece. Digamos que es el «malo» de la historia, pero su delicadeza por mi bienestar me cautiva. Por otro lado está Matteo, que con una sola mirada me traslada a lugares en los que solo reina la felicidad. Con él me siento fuerte y, sobre todo, ha conseguido que crea en mí. Pero me ha mentido desde el principio, Miriam, y no es una simple mentira piadosa. Se ha hecho pasar por otra persona, cautivándome para conocer más sobre mí y lo que me rodea. Tuvo miles de oportunidades para sincerarse; sé que no era fácil, pero esperó a que lo descubriera. Desde el principio estuve con un desconocido, y yo sin saberlo.

—Veo que lo tienes claro.

—¿Tú que piensas?

—Yo no te puedo dar la respuesta, solo te voy a escuchar. Ahora te toca a ti oírte, porque tu razón lo tiene clarísimo.

—¿Por qué no me queréis ayudar?

—Es tu decisión, aquí no hay opinión que valga. En el amor hay que arriesgarse, unas veces se gana y otras se pierde. Pero siempre hay tiempo de rectificar.

—Gracias por nada. 

—Tamara, no te enojes conmigo. No es una situación de vida o muerte, déjate llevar una vez en la vida con el tema del querer. 

—Eres la segunda persona en pocos días que me dice lo mismo. Lo intentaré.

—Me alegra mucho que hayas querido coger mi llamada, me hace feliz escucharte tan segura de ti misma. Estoy orgullosa de que tú sola hayas podido quitarte de encima esos monstruos que te acechaban desde la sombra.

—Gracias por tus palabras, el placer es mío por que hayas querido saber de mí. Me ha venido bien, necesitaba que alguien escuchara todo lo que tenía que decir.

—Ya sabes que me tienes aquí para lo que haga falta, mi teléfono es tu confesionario. Y ten mucho cuidado.

—Sí, lo tendré.

Aquella llamada fue una bendición, mi cuerpo se sentía más ligero. Mi cabeza ya no estaba sometida a una presión que atormentaba a mis ojos y parte de mi carácter. Recibí un mensaje que rompió mi armonía.

 


Samuel: Ey, nos vemos esta tarde. Intenta ir lo menos exuberante posible, queremos pasar desapercibidos.


Tamara: ¿Quién te ha mandado que me transmitas ese mensaje, Álex o Matteo?


Samuel: Escribiendo…


Tamara: Dímelo, porque quien corre peligro eres tú, que vas a ser mi acompañante.


Samuel: Qué presión, ¿te vale si te digo que los dos?

 

Le contesté con un emoji de una mano y el pulgar alzado. Después de tanto tiempo conociéndonos a fondo, ¿no sabían que ordenándome iban a provocar lo contrario? Sabía quién me podía ayudar. Llamé a mi hermano y me comentó que no estaba en el taller, para colmo no pasaría por casa. Yago le había regalado unos días en una cabaña perdida en el bosque, se iría hoy y no volvería en un par de días. Me propuso que me pasara por su trabajo y eligiera algún vestido de allí, pero me daba pereza, había miles de controles antes de entrar en el taller.

Llamé a mi tercera opción, ya que Aroa estaba últimamente sumergida en una promoción de un nuevo negocio que tenía entre manos.

—¿María? Hola, ¿cómo estás?, ¿tienes algo que hacer hoy? Necesito tu ayuda. Pues en media hora te paso a recoger, hoy toca día de chicas.

Después de varias horas y miles de vueltas por diferentes tiendas, no encontraba mi vestido. Parecía misión imposible. Hasta que a María le vino a la cabeza algo que no había pensado.

—Ostras, ¿cómo no he caído antes? Tengo en casa lo que puede ser tu vestido.

—Me encanta saber que me miras con buenos ojos, pero mi talla es la cuarenta y dos, y dudo que me quepa en tu tallaje. Eres muy estrechita de caderas. 

—Aunque no te lo creas, cuando mi madre murió entré en una rueda de ansiedad y me dio por comer. Hay personas a las que en esas situaciones se les cierra el estómago, pero a mí me pasó totalmente lo contrario. Tuve una cena de etiqueta por parte de la empresa y no quería dejar de ir como me gustaba, llamar la atención es lo mío.

—Mmmmm, me resulta atractivo. Después de comer vamos a tu casa.

Tuve la suerte de que ese vestido me iba bien, si se podía llamar vestido. Era demasiado llamativo para mi gusto, pero me tocaron la fibra esos dos y les iba a cerrar la boca por ello.

 

Estaba en casa preparándome y me puse el vestido, bueno, podía denominarlo como trapo. Cubría mis brazos y todo mi torso hasta llegar por encima de las rodillas; era de rejilla, de color vino, dejando al descubierto mi piel. Lo complementaba una pedrería del mismo color, con forma floral, que recorría el escote cubriendo mis pechos y se deslizaba por mi barriga por un filo hasta llegar a la parte de las braguitas, donde la forma era más amplia y tapaba toda esa zona. Seguidamente volvía otra vez a ser un camino pequeñito hasta llegar al final de la tela. En los brazos también había esa pedrería; descendía de él como si simulara ser una serpiente. Me observé reiteradas veces en el espejo; no sabía por qué demonios había aceptado llevar eso, no había por dónde mirarlo. El vestido era espectacular, pero no era para nada de mi estilo. Tuve que pensar cómo mejorar ese atuendo y decidí ponerme unos taconazos negros, para pisar bien fuerte, y una americana oscura de mi hermano.

Mi peinado era sencillo, como yo. El pelo suelto y la raya en medio. Lo único que trabajé fue el maquillaje, sombra suave y los labios bien llamativos. Aquella noche necesitaba que varias personas hablaran, y esa iba a ser la mejor forma de llamarles la atención.

Llegué a la base de operaciones diez minutos antes de lo que me pidió Bellido. Andaba por el pasillo y notaba que la gente salía de sus despachos para mirarme. Me dirigí a la sala de siempre, la de interrogatorios. La puerta estaba cerrada, golpeé dos veces y abrí. Las caras de Matteo, Carlos y Samuel me confirmaron que había logrado mi cometido. Los tres se pusieron en pie de golpe, parecía que habían visto a un fantasma, me observaban con la boca abierta.

—Ya estoy aquí.

—Tamara, qué… —a Bellido le costaba formular la frase— guapa vas.

Matteo clavó una mirada asesina en Samuel y él solamente tragó saliva. 

—Vamos al lío, ¿qué hay que hacer? —Quise quitarle importancia.

Samuel me observaba con disimulo y se me escapó una sonrisa pícara. Matteo salió de la sala unos minutos, mientras tanto me colocaron el micro oculto entre la pedrería del escote. Decidieron a última hora que Samuel sería el único de los dos que llevaría pinganillo para oír las órdenes del exterior. Estuvimos estudiando las jugadas y a quiénes nos podíamos acercar para captar información. No podía negar que estaba nerviosa, no quería que nos descubrieran, si no todo el trabajo se echaría a perder. Matteo fue muy estricto, me repetía reiteradas veces con quiénes no tenía que cruzar palabra, me advirtió que esa noche evitara estar cerca de Marcos y de Roberto, y que en cualquier instante que me sintiera atacada buscara a Samuel. Cada vez que me hablaba sentía que sus ojos castaños estaban en llamas, notaba el calor en mis pupilas derritiendo mi córnea. 

 

***

 

Horas más tarde

 

Cruzábamos la puerta de la entrada del hotel, mil sentimientos distintos inundaron mi alma. Mis pies se detuvieron, me vino el recuerdo de aquella maldita noche, cómo entraba por esa puerta inocente y feliz por volver a estar con Roberto una vez más.

—¿Te encuentras bien? —Samuel estaba preocupado.

—Sí, solo era un simple mareo.

—Me comentan desde fuera que si no estás preparada esperamos unos minutos.

—Estoy bien.

Nos dirigimos al ascensor para subir al piso que habían reservado para celebrar aquella farsa de fiesta. Sonó el «beep» de nuestra planta, me agarré del brazo de Samuel y tomamos aire a la vez. Se abrieron las puertas y pudimos ver que aquel espacio estaba repleto de personas adineradas, fingiendo entre ellas un interés mutuo.

—Dios, cuánta falsedad junta se respira —le susurré a Samuel.

—A mí ahora me preocupa la reacción de Álex cuando te vea con ese vestido.

—¿Te gusta?

—La verdad es que me resulta familiar.

—Sí, me lo ha prestado tu hermana.

—No sé por qué no me sorprende. Si esta noche no salgo vivo, ya sabes por qué es. Primero me las he visto con Matteo, y ahora… Mierda, ya nos ha visto.

—Tampoco será para tanto, tú sonríe. Esta noche promete.

—Me acaban de comunicar que hay inhibidores que interrumpen la comunicación, solo hay de salida.

—No sé qué significa eso, pero de acuerdo.

 

Durante la fiesta nos hablábamos entre dientes, sin parar de sonreír, y así no levantábamos sospechas. Al rato, se acercó Álex e hizo un repaso visual de mi vestimenta; los ojos se le iban a salir de las órbitas, y seguidamente se dirigió a Samuel. Este le hizo un gesto indicando que no podía hacer nada al respecto. 

—¿Me permites? Te la robo un momento. —Álex me ofreció su brazo, mientras que Samuel asintió—. Tamara, vas espectacular, demasiado para esta fiesta.

—No me gusta que me digan lo que me debo o no me debo poner para según qué ocasiones —le comentaba mientras nos adentrábamos en la multitud de personas—. ¿Conoces a toda la gente?

—Posiblemente.

—Todos están implicados en… —Quise omitir «el gran golpe», recordé que todo aquel que hablara del caso se vería perjudicado por la grabación, y no quería que él fuera uno de ellos.

—Sabes que, cuanto menos sepas del asunto, mejor. 

—Álex, ¿Marcos es quien mueve todos los hilos?

Se detuvo, me agarró por los hombros. Su rostro cambió a serio, vi cómo presionaba los labios entre sí.

—Tamara, hoy olvídate por un instante de Marcos. No te voy a contestar a nada.

—Vale.

—Vamos a cambiar de tema, tu vestido enloquece mi sentido carnal. ¿Te has propuesto excitarme durante la fiesta? —Posó su mano en mi lumbar, mi piel se agitó y algo vibró entre mis piernas. Sé separó de mí soplándome en el cuello—. Te tengo que dejar, hay gente que me espera. Te observaré desde la distancia, no la vayas a liar.

—Lo intentaré.

Cogí una copa de champán de un camarero que iba deambulando por la sala y me dirigí a Samuel.

—Con Álex no voy a conseguir nada. Voy a tener que atacar a otros frentes.

—Tamara, a tu padre ni se te ocurra.

—Tranquilo, sé cómo tengo que tratar a esa calaña. —Le guiñé un ojo y me alejé de él.

Volví a encontrarme al camarero y cogí dos copas más, necesitaba ingerir alcohol para atreverme con lo que iba a hacer. Presté atención a la sala y localicé a Roberto, que estaba solo, y fui directa a atacarlo. Cuando estuve cerca de él, colisioné mi copa con la suya.

—¡Felicidades!

—¿Felicidades por qué?

—Es nuestro aniversario, hoy hace dos años que me drogaste y me dejaste desnuda en nuestra suite.

—Yo no tuve nada que ver, Tamara.

—Yo creo que sí. —No era capaz de mirarme y yo, por supuesto, lo repudiaba, mirábamos hacia la sala llena de gente.

—Estás equivocada.

—Los dos sabemos que no tienes una mente ágil, por eso actúas con esto. —Me giré rápidamente hacia él y agarré con fuerza su miembro. Se encogió disimuladamente, no quería llamar la atención y aproveché para retorcérselo—. Sonríe, Roberto, nos puede ver cualquiera.

—Suéltame, por favor.

—¿Por qué? Antes te gustaba que te tocara. ¿O te gustaba más cómo lo hacían las demás? —Me incliné con sensualidad a su oreja y con voz dulce le propuse—: Haremos un trato: me dices quién te mandó hacerlo y yo suelto tu juguetito.

—No puedo decírtelo. 

—Error. —Cerré con más fuerza mi mano.

—Vale, tú ganas. Te lo cuento todo.

—No esperes que te suelte, hazlo ya.

—Fue tu padre, Tamara. Vio cómo nos mirábamos en algunas ocasiones y envió un detective para descubrirnos. Él quiso que te quitara la vida esa noche, pero no fui capaz de darte toda la dosis que me dio para ti. Te desnudé porque, si te encontraban así, te ingresarían en alguna clínica, me aseguré de que estuvieras por lo menos un tiempo alejada del alcance de Marcos.

—Podías haber elegido otra opción. Eres un títere y yo una idiota.

—No tenía opción, me gusta demasiado mi vida y tú eras una chica más.

Un calor invadió mis pies, aumentando la temperatura de mi cuerpo, e hizo que la estrujara sin piedad.

—Última pregunta: ¿mi padre es quien ha organizado toda esta pantomima?

—No, tu padre solo ha elegido el lugar, y ya puedes imaginar por qué.

—Malnacido.

—De los grandes, Tamara. 

Lo solté. Roberto se puso erguido e intentaba volver a controlar su respiración. Me observaba desconfiado y colocándole las solapas de su chaqueta le advertí:

—Disfruta del tiempo que te queda, porque las personas que pisan las huellas que dejan monstruos como Marcos se hunden en la misma mierda.

Sonreí y ojeé a mi alrededor. Noté la mirada punzante de Álex y me fui. A continuación, Samuel vino a buscarme, preocupado.

—Tranquilo, que no le he hecho nada. 

—Tamara, no es eso. Manuel te ha visto y viene hacia nosotros como un cohete. No te alejes de mí.

Al fondo de la sala había como un rellano y se oía música, empezó a sonar una canción de salsa.

—Tengo una idea. ¿Te gusta bailar?

—¿A mí? Algo más que Matteo sé.

Sonreímos y nos fuimos directos a la pista de baile. Manuel, al ver que nos alejábamos, me saludó con su copa. Tengo que puntualizar que no se le daba mal al chico, sabía llevarme y muy sabrosamente. Después de bailar salsa con Samuel, Álex le pidió que se acercara a un grupo de mujeres que no paraban de echarle el ojo. Mientras tanto, no podía deshacerme de la mirada de él. 

Como a Roberto no pude sonsacarle más información, fui a buscar a la siguiente víctima, esta vez iba a ser mi padre. Tenía claro que no iría directamente a él, sino que sería a la inversa, Marcos llamaría mi atención. 

—Sí, ella es mi hija. —Oí decirle. «Perfecto», pensé—. Tamara, ¿puedes hacer el favor de venir?

Fue más rápido de lo que pensaba, me giré hacia él y hablaba con dos mujeres muy elegantes. Sonreí lo justo, sin exageración, no quería alarmar a mi padre.

—Hola, hija, ellas son Carmen y Natasha. Les ha llamado la atención tu forma de bailar.

—No solamente eso, tu vestido es espectacular. Qué guapa eres, por cierto —decía Carmen entre sonrisas. Era una mujer de mediana edad, unos cincuenta y tres años, el pelo ondulado y de color cobrizo. En su cuello lucía varias joyas. Una de sus manos no paraba de acariciar el brazo de Marcos. Este se dio cuenta de mi observación y se tensó.

—Gracias. —Sonreí y me dirigí a la otra mujer, alta, con la piel aterciopelada blanca y una melena rubia albina—. Disculpa mi indiscreción, pero el nombre de Natasha me ha despertado curiosidad. ¿De dónde eres? 

—Nací Myshkin, un pueblecito encantador de Rusia. Te lo recomiendo si visitas mi país. 

Su tono era fuerte y brusco, aunque las eses las pronunciaba muy suaves. 

—¿Y qué te ha traído a España, más bien, a esta fiesta?

—Mi marido, Patrick Semiónov. —Con un gesto me mostró de quién hablaba—. Es amigo de Marcos.

Al ver la cara de aquel hombre, recordé quién era. Una de las personas con las que tenía prohibido relacionarme. 

—Ya está bien de tanto interrogatorio, que estamos en una fiesta, chicas. 

—Me recuerda a ti, Marcos, qué simpática es. —Carmen bebió tras soltar esa bomba que casi me hizo vomitar en su copa.

—Pues eso no lo sé. Desde que nacimos mi hermano y yo (por si no lo sabe, tengo un hermano mellizo guapísimo y listo como yo, que es gay), no ha ejercido de padre.

—Tamara, no creo que sea el momento —susurraba Marcos.

—No entiendo —comentaba desconcertada Carmen.

—Yo se lo aclaro. Este señor, que usted cree que es tan buena persona, es la más cruel que ha podido conocer. A mi hermano y a mí nos encerraba en habitación de la limpieza para que la gente no supiera de nosotros. Comíamos solos en la cocina, mientras mis hermanos y él estaban en el comedor bien anchos. ¿Sabe por qué? —Negó con la cabeza—. Mi madre murió tras nacer nosotros, él nos ha cargado con el peso de la culpabilidad por ello. Nos lo recuerda cada año, el día de nuestro aniversario celebramos la defunción de nuestra madre. Y eso no es lo peor…

—¡Ya está bien! —intervino mi padre.

—¿Qué vas a hacer? ¿Me vas a drogar hasta dejarme muerta, y así no intervengo en tus negocios?

Bebí de mi copa sin quitarle los ojos de encima.

Las dos mujeres se quedaron perplejas, sin gesticular. Choqué mi copa con las suyas, la alcé y volví a beber. Me despedí de mi padre con una de mis mejores sonrisas. Me iba alejando de ellos y a cada paso que daba estaba más orgullosa de haber exteriorizado lo que Marcos nos hacía a mi hermano y a mí, de dejarlo en evidencia como él lo hacía con nosotros. Y la cosa acababa de empezar.

Alguien me agarró del brazo y me hizo desaparecer de la sala, llegué a una habitación contigua en volandas. Cuando mis pies tocaron suelo, me erguí. Antes de situarme noté una presión en mi muñeca.

—¿Qué demonios estás haciendo? —La voz severa de Álex estremeció mi cuerpo.

—Nada, estoy socializándome. 

No quería mirarlo a los ojos, mi corazón hablaba por ellos. Lo tenía tan acelerado que no paraba de colisionar contra mi pecho.

—¡¿Socializar?! ¿Coger de los huevos a Roberto es tu manera de hacerlo? ¿O dejarle las orejas rojas a Marcos delante de los clientes?

—Lo de la cosita de Roberto me ha surgido solo, y lo de Marcos…, no sabes cómo he disfrutado.

—¿Qué parte no has entendido de que no te acerques a él?

—Ha sido él quien ha pedido que fuera, soy una persona educada. 

—Ya. 

Soltó mi mano y se fue al lado opuesto de la habitación, intentaba controlar su enfado. No dejaba de peinarse con las manos, estaba preocupado y quise transmitirle mi sosiego. Me acerqué por su espalda y coloqué mis manos en sus hombros. 

—No sé qué te inquieta —me mataba mentirle—, pero tienes que saber relajarte.

—Solo hay una manera de relajarme. 

—¿Cuál? Si te puedo ayudar… 

—¿Me lo dices en serio?

Álex giró sobre sí mismo, plantándose enfrente de mí. Su pecho presionaba el mío, sus ojos repasaban cada poro de mi piel. Con delicadeza rozó con sus yemas en mi cara, hasta colocar su mano por debajo de mi mentón. Quería que lo mirara.

—Solo puedes conseguirlo tú.

Acercó sus labios acechando los míos, soltaba su aliento caliente por la comisura de mis labios. Mi boca se hacía agua, quería cerrar los ojos y dejarme llevar. Tragué saliva suavemente.

—Lo siento, no puedo. —Coloqué mis manos en él para empujarme y salir de allí escopeteada.

Busqué a Samuel para no separarme más de él. Lo puse al día de todo lo que había averiguado. Lo que más me fastidiaba era no conseguir saber cuándo iba a ser la entrega. A Roberto no iba a sonsacarle nada más, por supuesto Marcos estaba descartado, y más con la coletilla de hoy, y Álex era duro de roer, no soltaba nada. Me quedaba una última persona, y si sabía jugar bien mis cartas, podría conseguir aquello que necesitábamos. Lo único que necesitaba era atraerlo a un lugar en el que nadie nos interrumpiera.




 

 

 



 

47. A la mierda, iba a empezar a ser libre

 

 

 

La fiesta, parte II

 

Tras beber varias copas de champán y reunir el valor de acercarme a Manuel, me fui directa a él.

—¿Dónde vas? —Noté el tono de voz reticente de Samuel.

—Al baño. ¿Puedo?

—No la vayas a liar, que nos conocemos.

Localicé a mi objetivo y elaboré mentalmente mi plan para llamarle la atención y atraerlo a mí. Cogí aire y me dirigí a mi destino.

—¿Dónde crees que vas? —Se interpuso el cuerpo de Álex.

—Iba al baño.

Se le escapó una provocadora risotada entre dientes. Sin dedicarme una mirada, habló al horizonte. 

—¿Te crees que soy tonto?

—Sí tú lo piensas, yo no me voy a interponer.

—Tamara, mi alarma se ha activado al ver tu mirada destinada a Manuel. ¿Qué buscas?

—Solo iba a proponerle bailar.

—Hazlo conmigo. —Dejó escapar su voz ronca por mi cuello, ruborizando mi piel y armonizando mi alma. No pude evitar mirarlo, lo tenía tan cerca que apenas podía tragar el nudo de mi garganta—. ¿O tienes miedo? 

Álex me conocía demasiado bien, sabía que retándome iba a aceptar. Mi objetivo podía esperar.

Nos adentramos entre la gente y empezamos a bailar. Sonó la canción Despacito, de Luis Fonsi ft. Daddy Yankee;
para desconectar de mi cuerpo y de mi mente, atendí a la letra. Reparé en el mensaje subliminal de esta. 

—¿En qué piensas?

Álex hizo que volviera de mis pensamientos y prestara atención a sus labios carnosos, que se insinuaban tras cada palabra. Nuestros cuerpos, como la resaca del amanecer, se arrastraban entre ellos.

—En nada.

Después de un giro tuve su boca más cerca de lo que deseaba y, sin esperármelo, Álex me dejó caer hacia atrás, impactando mi espalda con su mano. Se inclinó hacia mí y muy cerca de mi comisura susurró:

—No me lo creo. 

Nos incorporamos lentamente. Nuestras miradas reparaban la una en la otra, mis manos, colocadas en su pectoral, marcaban una separación, la justa para no besarnos. Nuestras respiraciones eran alteradas, mi cintura sentía el calor de sus manos. Y la magia de la música hizo el resto: desvanecer todo aquello que nos rodeaba, dejándonos solos en esa sala inmensa llena de falsedad e hipocresía.

No podía aguantar más, necesitaba contárselo todo, ya que se lo merecía. 

—Tengo que… —Samuel desde lejos evitó que lo hiciera; derrumbó a un camarero con una bandeja llena de bebidas, creando un gran estruendo—. Álex, ¿confías en mí?

—¿Por qué no debería?

—Contéstame, por favor.

—Claro que confío en ti, más de lo que querría.

—Pues muy pronto lo entenderás todo.

 

Me despedí con un beso en la mejilla y me fui disparada al baño. 

Me mojé la nuca para recomponerme y me miré al espejo: «¿Qué ibas a hacer, Tamara? Casi la cagas», me reproché. Respiré hondo y alguien salía de uno de los aseos. «Éramos pocos y parió la abuela». 

—Mira a quién tenemos aquí. A la mosquita muerta. —La entonación de Erika era de regodeo. 

—Erika.

—Hola, Marta.

—Tamara, mi nombre es Tamara.

—Qué más da cómo te llames. Aún le doy vueltas a lo que ha visto Álex en ti. —Me repasaba de arriba abajo despectivamente—. Eres bajita, tienes la cara manchada de pecas, y no hablemos de tus curvas taaaan pronunciadas.

—Veo que no estás ciega, y no faltaste a la clase de anatomía. Sé cómo soy y vivo con ello. Noto un tono de despecho en tu voz, ¿qué pasa? ¿Álex no te da la atención que tú quieres?

Al ver mi reacción se sorprendió e iba a rebatirme, pero otra persona abrió la puerta contigua a la de su baño. Salió una chica exuberante, con una larga melena castaña recogida en una coleta. En un lateral, por su sien, iba bañada de brillantes, y también tenía un piercing en la nariz. Sus ojos eran castaños, almendrados, y repararon en mí.

—Ruslana, qué grata sorpresa. Cuánto tiempo sin verte. —La entonación de Erika cambió, resonaba a humildad.

—Para mí no es tanta. No me gustan las personas que, para sentirse mejor, pisotean a otras. No es mi rollo. Tienes un problema, y debes hacértelo mirar. 

—Pero ¿no la has visto?

—Sí, y es preciosa. Como te he dicho, háztelo mirar, ya. Ciao.


Erika se fue por patas, le faltaba baño para salir corriendo. No sabía quién era esa chica, pero me liberó de un peso que pisoteaba mi personalidad con fuerza.

—¿Estás bien?

—Sí, muchas gracias.

—Que no te ofenda ninguna de sus palabras, iban dirigidas con rabia. Parece que el chico que le gusta se ha fijado en ti, qué le vamos hacer.

—Puede ser.

—Por su entonación, creo que sí. Lo que no sé es si a ti te hace ilusión que sea así.

—No es que no me haga ilusión, pero todo es tan complicado…

—A veces las cosas las complicamos nosotros mismos.

—¿Te puedo preguntar una última cosa? —Asintió. No sabía en qué estaba pensando ni lo que me sucedía con esa chica, pero, en ese diminuto espacio de tiempo compartido, me inundó de buenas vibraciones y quise formular la misma pregunta que otros no me quisieron responder—. ¿Cómo sabes cuándo es el idóneo?

—Pues considero que no lo sabes hasta que tu cuerpo reacciona de una forma diferente, como nunca lo había hecho antes. 

—¿Y eso cuándo pasa?

—No lo sé, no tiene espacio ni tiempo. Viene sin más.

Sonreí, porque no sabía qué contestar. Esbozó una alegre sonrisa y se despidió. Antes de cruzar la puerta, la llamé.

—Ruslana, gracias por todo. Eres un ángel. 

—No lo soy, simplemente no tolero según qué actitudes. ¿Me aceptas un consejo? —Asentí—. Deja que tu corazón sea libre, así es como lo descubrirás.

 

Salí del baño detrás de ella, pero me asombró ver a Manuel esperándome, apoyado en una pared.

—Por fin nos vemos a solas —me decía mientras me tocaba un mechón de pelo.

—Sí. 

Sin esperármelo, me agarró de la mano con suavidad y me tiró hacia él, entrando en el baño de hombres. No estaba preparada, pero era el momento. Cerró la puerta y me apoyó en ella, colocó sus manos a cada lado de mi cabeza. Contuve el aire, ya que él soltaba su aliento por mi cara.

—No sabes cuánto tiempo llevo deseando que llegara este momento —susurró mientras acariciaba mi brazo y con sus ojos observaba su trayectoria.

Cogí con fuerza las solapas de su chaqueta y dimos un giro de ciento ochenta grados.

—Pero no es un buen lugar. No creo que a tu jefe le guste que estés haciendo manitas con su hija.

 Manuel soltó una carcajada y, asombrada, esperé a que hablara.

—¿Crees que tu padre es el jefe? No, querida, tu padre solo financia, y digamos que es el soplón de la información.

—¿Entonces es Roberto? —De nuevo se rio.

—¿Ese? Es un títere más. 

Dejé caer todo mi peso encima de él, para que no se moviera y dejara de tocarme. Noté una erección bastante evidente y eso me puso en alerta, tenía que salir de aquel baño cuanto antes.

—Creo que fuera nos van a echar de menos.

—¿Dónde vas, fiera? —Impidió que saliera, empujándome de nuevo contra la pared—. No puedo dejarte salir y menos sin catarte con este vestido, llevas toda la noche provocándome. ¿No ves cómo la tengo?, está dura para ti. 

Esas palabras me revolvieron el estómago y un sudor frío recorrió mi cuerpo. Era el momento de atacar, a él le corría la sangre por otro lado; así que actué. Coloqué una mis manos en su cuello y la otra en su entrepierna, para así tener un control de la distancia, y jugué mis cartas.

—¿Te gusta mi vestido? —Asintió—. Mmmmmm. Lo que pasa es que a mí me gusta jugar con hombres que tienen poder.

—Lo sé. Yo soy importante.

—¿Ah, sí? Manuel, dime, ¿qué eres tú?

—Soy el jefe, el jefe de todo.

Bien, empezaba a resultar. Ahora quedaba por averiguar lo más importante, me acerqué a él y le susurré con sensualidad:

—Si es cierto que eres el jefe, ¿cuándo pasará?

—No te lo puedo decir.

A causa de un despiste que provocó mi emoción por la información obtenida, se acercó más de lo debido a mí, rozando sus labios en mi cuello. Lo empujé para quitármelo de encima, pero era demasiado tarde; me sometía a una presión contra la que no podía hacer nada, giré la cara hacia un lado para que no se acercara a mí e intenté revolverme.

—Para, Manuel.

—Ahora no te hagas la estrecha.

Dejó caer su mano por mi muslo, subiendo la tela del vestido. En ese momento respiré hondo y recordé la frase del instructor de MMA: «toda persona tiene un punto débil, solo hay que encontrarlo». Me concentré como pude y con todas mis fuerzas le propiné un rodillazo en sus partes. Con ello se doblegó. A continuación, Álex abría la puerta. Su cara, sus ojos iban como locos analizando la escena, no sabía qué había pasado. Vi que su mirada se quebraba al observarme, con dolor. Su semblante cambió por completo, y con gestos agresivos se fue directo a Manuel. 

—¡Álex, no!

Quise tranquilizarlo, pero estaba fuera de sí. Se abalanzó sobre él, pegándole sin cesar. Lo agarré por la cintura para separarlo. Manuel se cubría la cara con los brazos, no hizo ningún intento por defenderse. 

—Para, Álex, por favor. Está sangrando. —Se lo rogaba entre lágrimas. 

Se detuvo y su cuerpo se hinchaba capturando aire para tranquilizarse. Lleno de sangre, me miró con rabia.

—Te avisé que no te acercaras a él.

Se fue. Un dolor punzante me impedía respirar; Álex sufría, y todo por mis impulsos. Salí tras él. No estaba en el salón, me acerqué a Samuel y me indicó que lo vio marcharse. Sin responder a ninguna de sus preguntas, me fui a buscar a Álex. 

 

Se abrían las puertas del ascensor y vi cómo salía del hotel. Me quité los tacones y corrí tan rápido como pude para alcanzarlo.

—Álex, espera. —Continuaba andando, sin hacerme caso. Estaba lloviendo, pero me daba lo mismo mojarme, quería pedirle perdón. Cuando pude estar lo suficientemente cerca, lo agarré de la mano y lo frené—. Para, por favor.

—¿Qué quieres? ¿No has hecho suficiente? 

—No, no era lo que parecía.

—¡¿Qué era entonces?! Explícamelo. 

Estaba muy agitado. No pude decirle nada, no debía, si quería que mi padre y toda aquella gentuza se pudrieran en la cárcel. 

—¿Ves? Esta es tu respuesta, el silencio. Como siempre.

Se dio la vuelta y vi que lo perdía. Ahí entendí las palabras de Ruslana, la chica del baño: tenía que dejar que mi alma fuera libre y empezar a vivir.

—A la mierda, voy a empezar a ser libre —pensé en voz alta, cosa que hizo que se girara Álex.

Aproveché y me acerqué para besarlo. Al principio solo respondieron sus labios, dándome una calurosa bienvenida. El beso aumentaba de calidez y fogosidad, nunca me había sabido tan a gloria. Acabó rodeando mi cuerpo con sus brazos. Me sentía bien, libre, como si anduviera descalza por encima del agua.

 

Cogimos un taxi y nos fuimos a la consentida. No íbamos a volver a esa patética fiesta. Entrábamos y Álex se fue desnudando. Quiso hacer lo mismo conmigo, pero llevaba el micro y no podía descubrirlo. 

—¿Por qué no te duchas? Estás lleno de sangre. 

—Tienes razón. Ponte ropa seca, ya sabes dónde está.

Mientras se duchaba, aproveché para guardar el micro dentro de mi zapato y los dejé bajo la cama. Me puse ropa seca y fui a preparar café, tenía el cuerpo frío y debía analizar lo que acababa de pasar. Vi que mi hermano me había escrito y decidí hacerle una videollamada.

—Hola, preciosa, ¿cómo va la fiesta? ¿Estás en pijama?

—Hola; bien, creo que bien.

—Espera, ¿estás en casa de Álex?

—Sí.

—Me tienes que contar muchas cosas. Por cierto, le puedes dar las gracias de mi parte.

—¿Por qué?

—Él es quien nos ha invitado a pasar un fin de semana fuera, con los gastos pagados.

—Ah. ¿Es el cumpleaños de Yago?

—No, ha sido porque sí. La verdad es que nos ha sorprendido, y no queríamos desperdiciar una cosa así. Los dos solos, en medio de la naturaleza; es genial.

Oí que Álex cerraba el grifo de la ducha y quise cortar la llamada.

—Te tengo que dejar, José. Te quiero.

—Vale, pero prométeme que me contarás todo. —Le asentí—. Y disfrutaaaaa.

En menos de lo que esperaba, tenía a Álex besándome suavemente la nuca. Me envolvía con su calor y me rozaba con su respiración. 

—Vas con mucha ropa, ¿no?

Giré sobre el taburete para colocarme enfrente de él y en un suspiro nos estábamos besando con intensidad. Me puse en pie y él aprovechó para agarrarme y cogerme en volandas. Me separé de sus labios.

—Espera, Álex. Vamos demasiado rápido.

Me observaba con asombro y lentamente me dejó en el suelo. Lo cogí de la mano, entrelazando nuestros dedos, y lo llevé a su habitación. Le pedí que se sentara en la cama, estaba completamente desnudo. Tenía los ojos clavados en mí, me quité su camiseta y dejé al descubierto mi cuerpo. Me coloqué con suavidad sobre él, tumbándonos encima de la cama.

—Un día me pediste que te hiciera el amor, hoy vas a saber lo que es.

Me sentía preparada, quería hacerlo. Álex era importante para mí, más de lo que imaginaba. No era solo una simple atracción, y no me di cuenta hasta que casi lo pierdo.

Esa noche fue una de las más dulces de mi vida. Hubo caricias por doquier, no dejamos de besarnos en ningún momento, disfrutando de un ritmo suave e intenso. Nuestras manos iban lentas, disfrutando de cada tramo de nuestra piel, sintiendo lo que el otro llegaba a notar. Saboreé cada parte de él. Al sentir cómo me anhelaba, mi deseo se disparara hacia el universo, rozando con gozo cada una de las estrellas. Fue muy tierno cuando nos hicimos uno, y a la vez muy placentero. La temperatura de nuestros cuerpos era elevada y estábamos sudados, pero disfrutaba de ese tacto de su piel rozando con la mía. Abrazados con consistencia, sentía cómo sus dedos querían abrirse paso por mi piel. Gruñía de vez en cuando, intentando controlar a la bestia que anidaba en su interior. Sentí cómo el éxtasis se repartió por todo mi organismo, concentrándose en un punto para ser expulsado. Mis brazos se aferraron a él y noté que los suyos me respondían. Cerré los ojos para disfrutar de esa liberación de hormonas que dejaba nuestros cuerpos totalmente exhaustos.

Minutos más tarde, estábamos los dos tumbados, uno al lado del otro. Yo me sentía arropada por sus brazos y envuelta en su cariño, él no dejaba de acariciarme la oreja. Lo miré a los ojos y volví a besar tiernamente sus dulces labios.

—Tamara, gracias.

—¿De nada?

—No, en serio, gracias por lo de esta noche. Por mostrarme la otra cara de la pasión. No hubiera imaginado que al hacer el amor sintiera tanto placer por todas las partes de mi cuerpo. Tenerte tan cerca de mí, sin dejar de besarnos; rozar tu piel con lentitud, hasta que mis yemas han podido memorizar cada poro de ella; notar que éramos uno; entrar en ti con ternura y poder llegar a estallar de pasión, sin utilizar la fuerza… ha sido mágico.

Oír esas encantadoras palabras de su voz desató el vuelo de algo que anidaba en mi interior. Era una sensación extraña, pero placentera. Lo abracé con fuerza hasta hundir mi cabeza en su pectoral. Descubrí una faceta de Álex que hizo que aún me gustara más. 




 

 

 



 

48. «Déjame ir»

 

 

 

Abrí los ojos placenteramente, sabía dónde estaba por el olor que me envolvía, pero no tenía controlada la hora. Habíamos pasado toda la noche y parte de día deslizando nuestros cuerpos entre ellos. Me di la vuelta y vi que la cama estaba vacía. Busqué el zapato para comprobar que el micro continuaba allí, y así era. Cuando me incorporé para sentarme, él entraba semidesnudo, despeinado, con una sonrisa plena de felicidad y una mirada que hablaba por sí sola. En las manos sujetaba una bandeja con desayuno para dos. 

—Mmmm, Álex, a esto me puedo acostumbrar siempre.

Él me respondió con cara picarona y el inmenso azul de sus ojos se intensificó hasta llegar a dar a mi corazón. Desayunamos en la cama con caricias y complicidad. Noté que Álex me observaba más de la cuenta, acabé de beber el zumo de naranja de mi boca.

—¿Qué te ocurre?

—Nada.

—¿Qué pasa? Mírame y confiesa.

—¿Crees que hay posibilidad de una segunda oportunidad? —Comí un trozo de tostada, no sabía qué decir y resopló—. No sabes cómo me irritan tus silencios y no saber qué pasa por esa cabecita.

—Más bien no sé si llamarla así. Vamos a vivirlo desde cero, sin mentiras.

Se acercó lentamente a mí, sus manos se posaron en mi cara y me atrajo a él. La distancia era tan escasa que podía oír cómo los latidos de su corazón se disparaban. Acaricié sus mejillas y nuestros labios se encontraron. Mi boca disfrutaba con el roce esponjoso de la suya, era un vicio.

—No quiero volverte a perder, te he echado mucho de menos. 

Con su frente apoyada en la mía, dejó ir una bocanada de aire que recorrió mi interior, llenándome de sentimientos carnales. Lo abracé y me recibió con fuerza, no sabía que podía ser tan acogedor estar entre sus brazos. Conocer esa parte tan sentida de él me dejó absorta, aunque me hizo reflexionar. Álex podía haber cambiado tras nuestra nueva conexión, pero esas confesiones a corazón abierto me resultaban extrañas. Aquella actitud me llevó a un recuerdo, las despedidas de Matteo.

—Estás nervioso porque la entrega está a punto de llegar, ¿verdad?

—¿Cómo? Lo tuyo es increíble.

Sí, lo sé. Era mi debilidad fastidiarla cuando mejor se estaba. Álex se separó ipso facto de mí, molesto. Fui tras él para impedir que se marchara.

—Espera.

—¿Para qué? ¿Para que puedas preguntarme más sobre el tema? —Me miró desolado—. No me lo puedo creer. 

—¡No! —Mi tono de voz fue más elevado de lo que pretendía, los nervios me la jugaron—. Porque no quiero perderte, lo siento.

Álex se detuvo, pero continuaba dándome la espalda. La había fastidiado y debía arreglarlo. Sabía que pedirle perdón no era suficiente, debía dejar por un momento la incertidumbre a un lado. Encerré mis miedos y en ese instante empecé a vivir, sin presiones, sin mentiras.

—Tanta confesión me ha puesto nerviosa. Para mí también ha sido difícil. Pero tengo claro que quiero volver a mirar amaneceres contigo, aunque nos separen kilómetros. Haría la Ruta 66 sin GPS y me daría lo mismo perderme en el propio desierto, si es contigo no me importa. Me encanta que busques lugares donde estar frente al mar para hacerme feliz. Adoro estar despierta toda la noche, aun sabiendo que al día siguiente tengo que madrugar, y que estés ahí cuando más me hace falta, sin pedírtelo. 

Álex me selló la boca con sus sabrosos labios, sentí unos fuegos artificiales dispararse en mi interior. Nos besábamos como dos amantes empedernidos, con ganas de mucho juego.

 

Horas más tarde, me levanté y volvía a estar sola. Cogí el móvil, eran las cinco de la tarde. Álex recogió el desastre que hicimos con el desayuno. Lo busqué por la casa, pero no había rastro de él. Fui al baño para darme una ducha, mi cuerpo olía a sexo. Al salir de ella, él me había dejado un mensaje en el espejo, que pude descubrir con el vapor del agua caliente:

 

Te dejo por unas horas, no sabes lo feliz que estoy. Vendré con hambre de tu cuerpo.






Recordé su forma de mirarme cada vez que entraba en mí, un escalofrío corrió entre mis piernas hasta llegar a la zona del deseo. La vibración del móvil me hizo retornar de mis pensamientos. Era un mensaje de José, me envió una fotografía de su cabaña, qué felices se los veía a los dos. No sé cómo ni porqué, pero mi cerebro comenzó a atar situaciones e imágenes. Corrí a llamar a Bellido y no me cogió el teléfono. Pensé en Matteo, pero lo tenía apagado. 

—¡Ahora no, no me hagáis esto! —grité desesperada.

Caí en Samuel.

—Tamara, ¿cómo estás?

—Samuel, préstame atención. Hoy es el día, y creo que es ahora. 

—¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha confirmado Álex?

—No. Pero he atado cabos. Álex les ha regalado un fin de semana en una cabaña perdida por no sé dónde a Yago y a mi hermano, para que estén lejos. Cuando le pregunté la primera vez a Álex, me contestó que más pronto de lo que imaginaba. Ha estado inquieto durante el día y me he levantado ahora, y ya no se encuentra en casa. Me ha dejado un mensaje en el espejo del baño que no habría descubierto si no me hubiera duchado. Sabía que lo iba a averiguar y así ha ganado tiempo.

—Joder, Tamara, qué mente más privilegiada. Los tenemos, informo al equipo.

—Samuel, espera.

—Dime. 

—Prométeme que no le va a pasar nada a Álex. 

Por el auricular solo se oía su respiración, era vigorosa. 

—Lo intentaré. Quiero que sepas que todo lo que ha ocurrido, y con todo me refiero a TODO, lo ha oído Matteo.

—No te entiendo…

—No has apagado el micro y Matteo ha oído todo lo que pasó cuando saliste detrás de Álex, lo de su casa ayer por la noche, y lo de hoy por la mañana. Ha estado en vela toda la noche.

—¡¿Qué?! —Mi estómago menguó tan rápido que apenas lo sentía—. ¿Todo? Si me dijiste que la comunicación externa había caído…

—Eso quería decir que no los podíamos oír a ellos, pero ellos a nosotros sí. Tamara, te dejo, hay que actuar rápido. Gracias de nuevo.

Mierda, Matteo había estado despierto con nosotros, a través del pinganillo. Me destrozó saber que oyó lo que sentía por Álex; durante nuestra relación no le había confesado nunca mis sentimientos, cuando él lo hacía prácticamente a diario. 

Estaba agitada, no podía parar, iba de un lado a otro de la casa. Mi estómago era tan diminuto que no me cabía ni un vaso de agua. Si había una posibilidad de que Matteo dejara ir de rositas a Álex, yo la había fastidiado. Llamé reiteradas veces a Álex, pero no me lo cogía. 

No lo podía permitir, no era justo. Así que pedí un taxi y me fui a ver a la policía, para intentar impedir que Matteo actuara con despecho. Era demasiado tarde, no había nadie. La mesa estaba repleta de papeles y algunos de ellos eran los mapas de una nave del puerto. Les hice fotos y me fui. Necesitaba un coche, uno que corriera por si tenía que huir, y me dirigí al taller. Cogí prestado el Skoda Fabia R5. 

 

Llegué al polígono que indicaban los planos y los de seguridad me detuvieron en la entrada.

—Buenas tardes, señorita. ¿Me enseña el pase?

—¿El pase?

—Sí, para acceder al recinto.

—Ah, es que…

—Entonces no puede pasar.

Las cosas se complicaban y volví a llamar a Álex, saltaba el buzón.

—Mire, vengo a buscar a mi cuñado porque mi hermana está de parto, y, como se pierda el nacimiento de su primer hijo, ella lo mata.

—Pues llámelo.

—Eso llevo haciendo más de una hora, pero lo tiene fuera de cobertura. 

Se oyó una voz de su radio, anunciaba que habían cortado los intercomunicadores.

—Por eso no le contesta. —Agitaba la radio—. Venga, pase y vaya a por su cuñado, no se puede perder un acontecimiento como este.

—No, más vale que no. Mi hermana lo mata.

Nos sonreímos y me puse en marcha. Empecé a dar vueltas por aquel inmenso recinto, no encontraba la maldita nave. A punto de rendirme, vi unos furgones negros obstaculizando una calle y fui hacia allí. Bajé del coche y Carlos me interceptó.

—¿Qué haces aquí, Tamara?

—Tengo que impedir que Matteo vaya a por Álex. 

—No puedes. —Me lo negaba agarrándome de la muñeca suavemente.

—Carlos, me lo prometiste, te he dado toda la información que habéis necesitado. Hasta he sacrificado mi relación de pareja, todo porque me lo pediste tú. Me lo debes —le imploraba. Sus manos iban como locas, se masajeó la cabeza, las colocó en su cintura y, a continuación, se presionó el puente de la nariz. Sufría un debate interno.

—Me va a matar. —Desplegó un mapa y me indicó cómo entrar lo más rápido posible sin cruzarme con Matteo—. Tamara, si no lo sacas, Álex caerá como los demás. Matteo es el mejor agente de intervenciones especiales que he conocido, no se le escapa nadie y va a por él.

—Entendido.

—Una última cosa: esto nunca ha pasado. Te ayudo ahora porque me diste una oportunidad con Aroa, pero, una vez que salgas de aquí con Álex, no tendrás nuestra protección.

Sin dejar de mirarlo a los ojos, asentí. Me brindaba una oportunidad y no podía desaprovecharla. Memoricé parte del mapa y, sin pensarlo, entré. 

A medida que me adentraba podía oír ruidos estridentes y a varias personas. Me acerqué a una especie de sala inmensa llena de contenedores, camionetas y gente deambulando de un lado a otro. Estaba Manuel con la cara amoratada, indicando dónde iba cada cosa. Vi pasar a Roberto algo nervioso y me llevó a él, Álex se encontraba allí. Salí disparada hacia él, sin pensármelo.

—¡Álex!

Al verme aparecer, Manuel se quedó clavado en el suelo, con cara de terror. Álex vino corriendo hacia mí.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías dónde estaba? —Con rostro desconfiado me apartaba del medio, llevándome a un lateral.

—No preguntes, nos tenemos que ir.

—No puedo. Hay que acabar el trabajo.

—Que lo acaben ellos, te estoy diciendo que nos vayamos. 

—Que no.

Lo agarré por las mejillas para que razonara.

—¿Confías en mí?

De repente, salieron más personas de un despacho. Entre ellas mi padre, que se quedó absorto al verme allí.

—¡Qué hace aquí mi hija! —gritaba como el propio diablo. 

En ese instante, empezó a desplegarse el equipo de Matteo por la sala, con gritos como: «¡Ahora! ¡Vamos!». Hubo un apagón y nos quedamos a oscuras, solo se veían luces y los destellos de los disparos. Álex me cubrió y me llevó tras un contenedor. Entre sus brazos, intenté mirarlo a los ojos y confesé:

—Te lo explicaré todo, pero tenemos que salir de aquí, si no caerás con ellos. 

Asintió, lo agarré de la mano y salimos corriendo de aquel berenjenal lleno de ruido. Volvimos por donde entré. Antes de salir, se oyó un disparo, que impactó en el costado de Álex. Me rompió en dos ese grito desgarrador de dolor. Intenté levantarlo y giré para ver qué había sucedido: allí estaba Matteo, con un pasamontañas, apuntando con un arma.

—Tamara, quita de en medio.

Levanté a Álex y lo apoyé en mí, cargando la mayor parte de su peso. Me interpuse en su camino haciendo de paragolpes. Salimos de la nave lo más rápido que pudimos. Senté a Álex en el coche y Matteo nos seguía, sin dejar de apuntarle. Me coloqué en su ángulo de visión con los brazos en cruz y lo observé fijamente. Se puso recto y se quitó el pasamontañas, bajó el arma y me miró. Sus ojos desprendían un dolor desolador, que deshacía los tejidos de mi cuerpo lentamente. 

—No lo hagas, Tamara. Él es culpable y tú lo vas a ayudar.

—Prometiste que, si no lo cogías dentro, lo dejarías ir.

—Tamara, piénsalo bien.

—Matteo, déjame ir, por favor.

Sin más, aceptó mis palabras, bajó la mirada y aproveché para salir de allí corriendo. 

Mientras nos alejábamos veía que no paraba de salir sangre de la herida de Álex. Su cara cada vez estaba más pálida. Presioné con fuerza su mano, que estaba taponando la herida.

—Álex, aguanta, te voy a llevar a un lugar seguro. No te duermas.

Cogí mi teléfono y llamé a la persona indicada para que me pudiera ayudar.

—Miriam, necesito tu ayuda.

 

Esa noche fue la más dura de todas. El marido de Miriam era cirujano y sabía que nos ayudaría con lo de Álex. Nos cobijó varias semanas. Nadie sabría dónde estábamos, nunca había hablado de ella, por eso no nos iban a relacionar. 

La despedida de Miriam fue dura, pero la entendí. Ayudándonos, la impliqué en algo con lo que ella no estaba de acuerdo. Álex quiso esperar a que en el exterior estuvieran las cosas calmadas, ya que con la redada se levantó un gran revuelo entre los mercaderes y Álex estaba en peligro.

Después de un mes, un amigo de él le cedió un avión privado en el que volaríamos a un nuevo destino, con nuevas identidades. Una nueva vida que iba a ser a su lado. Lo que más me dolió de todo fue irme sin poderme despedir de mi mitad, mi hermano, ni de mi amiga, una hermana para mí. Y tampoco de mi yaya y mi tío.

Álex no me dejó contarle la verdad, prefirió no saberla. Quería que olvidáramos todo y empezar de cero, y así lo hicimos.




 

 

 

 

Ocho meses más tarde

 

 

 

 

Mis últimos meses de vida habían sido bastante locos, por llamarlos de alguna forma. Estuvimos en once países diferentes, en casas y lugares que no sabía ni que existían en un mapa. Hice snorkel en Filipinas; vi por primera vez la aurora boreal, que fue puro espectáculo, y tuvimos la gran suerte de que no estaba nublado; nos movíamos con trineo por Alaska; estuvimos viviendo en plena selva de Perú, en casas encima de los árboles, rodeados de serpientes. Y, quién me lo iba a decir, cené con Álex en la Torre Eiffel, la reservó exclusivamente para nosotros. Pude bañarme entre delfines en Zanzíbar e hicimos el amor reiteradas veces en las playas salvajes en Madagascar. 

Pero estaba cansada de huir, no podíamos permanecer más de cuatro días en el mismo lugar. Lo peor de todo era que, cuando hacía videollamadas a mi hermano, junto a mi abuela y mi tío, no les podía decir dónde me encontraba ni qué había hecho. Siempre con teléfonos de prepago para que no pudieran interceptar la llamada, y por supuesto los tenía que llamar yo.

 

Hacía un par de semanas que habíamos llegado a Colombia. Nos establecimos en una mansión, a mi parecer demasiado grande para los dos. Álex tenía otros planes que no me había consultado. Esta vez no estaríamos él y yo solos, disfrutando de nuestra compañía. Había contratado a un equipo de empleados de seguridad y por lo visto del hogar. No me resultaba cómodo que alguien nos hiciera la cama o nos lavara la ropa, me gustaba hacerlo a mí. Las mujeres me lo impedían. Un día esperé a que Álex saliera de casa por unos asuntos, y reuní a todo el personal. Les aclaré que yo era una más, no me gustaba que me llamaran la mujer del patrón, yo tenía un nombre y era Tamara. No les iba a permitir que dejaran de hacer su labor para servirme el café, para eso yo nací con dos manos, y a los de seguridad les tenía prohibido que me acompañaran por la calle, no necesitaba a una niñera. Sabía que Colombia podía ser peligroso, pero, como en cualquier otro lugar, me negué a ir a tomar una copa o a bailar con alguien cubriéndome las espaldas. Pretendían que no llamáramos la atención, pues eso iba a ser lo justo. Por supuesto, Álex estaba en contra de todas mis creencias y opiniones, pero me negaba a vivir una vida así. Había sido siempre libre, con las consecuencias que acarreaba serlo, y era lo que había; si no, cogía un billete y me volvía a España. 

Deberían de ser las nueve y cuarto de la noche, resultaba una costumbre quedar con Charlotte todos los días en el mismo chiringuito, sentadas en el mismo taburete para tomar la misma bebida. Charlotte era una chica española, que vivía en Chicago. Se americanizó el nombre por la pronunciación, realmente se llama Carlota. Era una joven muy divertida, algo cautelosa y estricta consigo misma. Pero era la mejor compañía que podía tener en mi estancia, no sabía si larga o corta, en Colombia. Nos escuchábamos mutuamente, según ella en una espiral de mal de amores con un tipo arrogante que la tenía atrapada.

 

—He llegado a una conclusión, Tamara. Todos tenemos un talento; yo, por ejemplo, nací con el don de complicarme la vida. Porque, no me digas que no estaría bien con un tío que no organizara su vida en todo momento. —Se me disparó una carcajada imprudente y Juancho y yo nos dedicamos una mirada de complicidad, él era nuestro camarero—. No sé de qué os reís, los dos tenéis la vida solucionada.

—Prinsesa, tú también lo tienes todo, pero aún no te has dado cuenta. Las tres normas para enamorarse de la persona perfecta son: la primera, que esté soltera; la segunda, que tenga cerebro; la tercera, que tenga buen humor, y si está bien bonita, pues aún mejor. 

—Hasta él lo tiene claro. Esta va por ti, amigo. —Alzaba la copa Charlotte y brindaba con la mía.

Juancho se alejó de nosotras, llamaban al teléfono. Empezó a sonar una bachata, la agarré de la mano y nos fuimos a bailar. A Charlotte no le gustaba bailar ese tipo de música, decía que era demasiado tiesa, pero mis continuos «por favor» debilitaban esa barrera de hierro que tenía levantada. 

—Tamara, es para ti —me anunció Juancho agitando el teléfono fijo de su mano. 

Dejé a Charlotte bailando con un chico que llevaba varios días observándola y al que ella se negaba a prestar atención. 

Cogí el teléfono, se oía una respiración profunda. 

—¿Sí? ¿Quién es?

—Soy yo. No cuelgues, por favor. —Era la voz de Matteo.

Me quedé absorta, sin saber qué hacer. Un calor extraño recorrió mi cuerpo, aumentando la temperatura de este. Hacía casi un año que no sabía de él y oír el timbre de su voz me removió muchas cosas.

—No hace falta que digas nada, solamente necesito que me escuches. Estoy en un furgón de camino a una misión casi suicida. Vamos a la caza de un terrorista, a una casa. No sabemos qué nos vamos a encontrar allí y no sé si va a ser la última vez que te oiga o me oigas. Dicen que hay personas apropiadas, y ahora lo sé, quiero que sepas que TE QUIERO. 

A continuación, colgó. Solo sentía cómo una lágrima recorría mi mejilla, dejando humedad allá por donde pasaba. Era tan fuerte el dolor punzante de mi pecho que mi abdomen se hundió. Mi boca estaba seca y apenas podía tragar el nudo de mi garganta. Me hubiera gustado decirle miles de cosas: que lo extrañaba; que nunca dejé de echarlo de menos. Comprendí que no supe aprender a olvidarlo.

Colgué el teléfono y sentí un calor familiar que envolvía mi espalda, recogiéndome de mi caída libre. Confirmé quién era con el beso en mi nuca. 

—Mi amor, estás congelada, parece que hayas visto a un fantasma.

Si supiera Álex, él se quedaría más helado. Acababa de colgar a una persona que me había dicho «te quiero» y detrás de mí tenía a otra por la que daría mi vida. Intenté recomponerme rápido, me di la vuelta y me quedé de cara a él. Agarró mi mano y la colocó entre las suyas. Tenía una mirada amplia, irradiaba felicidad, consiguió apaciguar mi dolor.

—Un día hablamos de la confianza, que era compartir partes de uno mismo que los demás no podían oír. Quiero que me escuches. Entraste en mi vida como un vendaval, lo tenía todo ubicado, premeditado, sin tener que compartirla con nadie, solo yo. Te presentaste en mi despacho con esa mirada de terror y odio, hiciste que algo se activara en mí. Cada vez que descubría algo de ti, necesitaba saber más, hasta que llegó el punto de que no podía o no quería separarme de ti. Contigo vivo cosas que antes ni me las planteaba. Hasta tengo miedo a parpadear por si no te vuelvo a ver. Siempre creí en la suerte, pero tú me has demostrado que no existe. Hay muchas personas en el mundo con quien estar, pero muy pocas con las que ser, y yo quiero ser a tu lado. —A continuación, se arrodilló y, sin dejarme de mirar a los ojos, me propuso—: Tamara, ¿quieres pasar el resto de tu vida conmigo?

Y en ese instante se quedó todo oscuro y me desmayé.




 

 

 

 

 



 

 

¿PENSABAS QUE AQUÍ 

SE ACABABA TODO?

 

NO, ELLOS TAMBIÉN 

QUIEREN HABLAR




 

 

 

 

Matteo
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pero
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En todo momento tenía conocimiento de dónde se encontraba, pinché el móvil de Yago para localizarlos. Cambiaban cada tres o cuatro días de país, aún no sabía por qué lo hacían. No pusimos ninguna alerta de seguimiento; los dejamos ir, sin más. Solamente quería saber que ella estaba bien. Pero tanto cambio de país y los lugares elegidos por Álex me suscitaron sospechas.

No olvidaré la noche de la fiesta; Álex supo en todo momento que Tamara llevaba un micro, lo que me extrañó fue que no se lo interceptara. Por eso no pude dejar de oír. Cuando se dieron el beso bajo la lluvia, los estaba viendo desde la furgoneta. Mis ojos no podían despegarse de ellos, por el auricular podía oír un leve latido de corazón y fue como si alguien me clavara un puñal lentamente en el estómago. Más tarde, oí cómo se quitaban la ropa y Tamara le pedía que se duchara. Fue astuta, creyó que así no le descubriría el micro. 

La noche fue a peor; si me dolió el beso, oír las palabras «hacer el amor» de la boca de Tamara me partió el alma. Tuve un bajón, quería llorar, gritar, correr hacia ellos para impedirlo. Me di cuenta de que Tamara sentía por él algo más que una simple atracción.

A continuación, en el instante que mi cabeza caía por el sueño, oí que alguien cogía el micro. Pensé que era ella, que iba a decirme algo a través de él. Pero no fue así, fue Álex, y sus palabras fueron estas: «Sé que estás ahí, Matteo, que nos has podido oír toda la noche. No te culpo, yo hubiera hecho lo mismo. ¿Te ha gustado lo que has oído? Somos dos personas con el mismo objetivo, quedarnos con ella. Pues que gane el mejor, porque yo voy a jugarlo todo».

Di un puñetazo a la mesa y una patada a la silla; el muy cabrón... Le grité como si me pudiera oír: «Como le hagas daño, aunque sea un solo rasguño, iré a por ti».

Por eso supe que las palabras de la mañana siguiente de Tamara fueron provocadas y distorsionadas por la actitud de Álex. Ella, sin saberlo, era presionada por él. 

Después de unos meses y de conseguir un teléfono con el que la podía localizar sin que Álex lo supiera, la llamé. No era mi mejor momento, nos presentábamos ante una misión suicida en la que no sabíamos lo que nos íbamos a encontrar, pero necesitaba decírselo. Quería saber qué le provocaría mi sinceridad extrema; ¿conseguiría que regresara?, ¿le haría dudar de sus sentimientos? Su silencio habló más de lo que ella imaginó. Aún sentía algo por mí, y ese fue el detonante de que pudiera salir vivo de aquella misión.




 

 

 

 

Álex

 

 

No entendía por qué ni cómo llegó a suceder, pero ocurrió. Tamara era la mujer que iba a poner patas arriba mi vida, era perfecta. No sé si fue por su mirada dulce, por esa impulsividad en las locuras, esa inocencia que desprendía sin ella saberlo, su amor por el motor o la pasión que le ponía a todo. Lucía un brillo especial; por mucha oscuridad y por muchas mentiras que la acecharan, brillaba por sí sola. Desde que la tuve frente a mis ojos en mi despacho, con esa mirada de terror, dejó huella en mí, creció una gran curiosidad por saber de ella. Cada cosa que descubría me atrapaba más, su carácter y sus ganas de no obedecerme me volvían loco, y ella lo sabía.

Me dejó claras las pautas para no perderla, y era no mentirle; me arriesgué a decirle a qué me dedicaba, pero preferí que lo supiera por mí. Cuando supe qué pasó aquella noche, ideé un plan. Me arriesgaba a perderla, pero necesitaba saber muchas cosas. La primera, quién era el topo; sabía que ella se lo había contado a alguien, y si la alejaba de mí, me llevaría al responsable.

No niego que me arrepentí muchas veces de provocar ese desapego, la echaba de menos entre mis sábanas, mis manos extrañaban el roce de su piel, mi mente no dejaba de recordarla. Mi carácter se hizo más agrio del que era. Ahí me di cuenta de que lo que sentía por ella era más que una atracción sexual, mi alma y mi ser experimentaban algo que no habían sentido antes.

Pedí que siguieran a Tamara, necesitaba saber cuánto estaba metida en el embrollo, y era más de lo que imaginaba. Se me hizo cuesta arriba, no podía creer que me estuviera traicionando; ella no. Quise preguntarle en miles de ocasiones, pero al tenerla cerca mi cuerpo se alborotaba y no podía controlarme. Sus reacciones frente a mí me indicaban lo contrario a la información que sabía, la veía frágil. Por eso moví ficha, le conté lo que quise que supiera de Marcos; la verdad de aquella noche.

La segunda cosa que necesitaba saber era hasta dónde le importaba. Llevaba unas semanas nervioso, no era fácil controlar mis sentimientos y el odio que reinaba en mí por saber que me podía traicionar. Una tarde quedé con el investigador, tenía fotografías para mí. Me destrozaba ver cómo se reunía en la base policial. Empecé a atar cabos. Cuando la pillé en mi despacho no era para saber horarios, sino para obtener información. De qué manera se me insinuaba para ver si me volvía débil y hablaba más de la cuenta... ¿Era un juego para ella? ¿Me estaba utilizando? Mi cabeza se llenó de miles de preguntas que hicieron que me hundiera en el alcohol, sabía que era tarde y querían cerrar el bar. Aproveché la ocasión para obtener respuestas a las dudas que ansiaba resolver. Hice que llamaran a Tamara y vino; verla acercarse a mí a aquellas horas de la noche me alegró, averigüé que le importaba más de lo que consideraba.

Miles de sentimientos resurgieron en mí, no sabía qué hacer. La persona de la que estaba enamorado me podía traicionar. Dios qué grande me sonaba esa palabra, pero Tamara consiguió de mí más que cualquier otra persona. Era tan grande el dolor que sufría que estallé, me puse a llorar como un niño. Si no sintiera nada por ella, no estaría allí, me hubiera encargado personalmente de que desapareciera, nadie me vende. No soy capaz de hacerle daño, aunque supiera que mi vida peligrara por ella.

Esa noche cedió a quedarse a dormir; aunque solamente estuviera abrazado a sus piernas, me hizo confirmar lo que yo sentía. Vi esperanza, una pequeña posibilidad de recuperarla.

Pasó el tiempo y ella estaba reacia, necesitaba hacerle ver que me importaba y me presenté en el gimnasio. Sé que me excedí al esperarla fuera de la ducha, pero mi mente empezaba a no recordar su cuerpo desnudo. Verla allí mojada me puso cardíaco y no pude retener más el deseo de besarla. Mi intención era provocarle a ella las ganas de hacerlo, así me aseguraba de que era mutuo. Llevaba demasiado tiempo reteniéndome, empezaba a sentir ansiedad. Al tenerla con los ojos cerrados esperando mi reacción, tuve que huir. Y ahí estaba Matteo, sentado, esperando a que saliera ella. El hombre perfecto que la podía hacer feliz, pero algo en mí no quería. Me acerqué a él y le pregunté: «¿Cuándo le dirás quién eres?».

Él sabía que yo conocía su profesión, no le sorprendió en ningún momento. Es más, vi su mirada de terror, sabía que tarde o temprano Tamara conocería toda la verdad. 

Llegó el día de la fiesta y no lo puso fácil, vestía un espectacular vestido que dejaba ver su piel, tan adictiva. Tenía más de cien ojos masculinos y no masculinos puestos encima de ella. Hacía bien su trabajo, el de captar información. Como sabía que conmigo no iba a conseguir nada, fue a sus siguientes víctimas. Se movía entre ellas cómoda y segura de sí misma. No niego que me sobrecogí al ver cómo le agarraba la entrepierna a Roberto, pero se lo merecía, no sabía tratar bien a las mujeres y subestimó a Tamara. Dejé que se acercara a su padre, ella necesitaba cerrar esa etapa y le puso los puntos sobre las íes como se lo merecía. Quise impedir que se acercara a Manuel en varias ocasiones, pero supo esquivarme y se vio con él. Suerte que me adelanté al acontecimiento y previne a Manuel que no hablara más de la cuenta. Cuando llevaba más de treinta minutos sin localizarla fui en su búsqueda, oí a Erika quejarse de la carencia de educación de Tamara y me indicó dónde se cruzó con ella por última vez. Oí ruidos en el servicio de hombres y la voz de Tamara pidiendo que la dejara, casi derribo la puerta. Al ver cómo Manuel la acorralaba contra la pared, lo quería matar. Desobedeció mis órdenes y eso no se lo iba a permitir. Estaba fuera de mí, como si un animal se apoderara de mi alma, hasta que mi cuerpo sintió el calor de ella. A continuación, mis oídos interceptaron el sonido de su voz y frené. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo consiguió ese control sobre mí? Me asusté y me fui.

Estaba tan molesto que no me fijé en que llovía, necesitaba alejarme de allí. Pero ella volvía a paralizarme. Notar de nuevo sus labios rozarse con los míos fue una sensación de placer extremo. Mis manos no se lo pensaron y la envolvieron; mi cuerpo se revolucionó y esa noche tuve la mejor bienvenida que podía recibir. Fue la primera vez que hacía el amor, no podía imaginar que un roce, lento, tan delicado y caluroso podía excitar tanto. Volverla a tener desnuda entre mis manos fue el éxtasis más placentero de mi vida.

Desde ese preciso momento supe que se iniciaba una guerra, yo por lo menos iba a jugar todo lo que estuviera en mi mano para tenerla y consideré que lo más justo era que él lo supiera, por eso cogí el micro y hablé a Matteo. Al recibir un disparo suyo me confirmó que me había oído.

Cada día que pasaba, cada país que visitábamos, me confirmaba lo que sospechaba: quería compartir mi vida con ella. Sabía que estaba un poco triste por no tener a su familia cerca y lo de cambiar de lugar cada equis días no ayudaba a que estuviera mejor, por eso decidí que nos instaláramos en Colombia. Rehacer una nueva vida juntos allí, ella y yo, lejos de todo lo que nos podía separar. 

Sabía que ella era mi destino y no iba a permitir que nada ni nadie me lo arrebataran.
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